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  Capítulo 1


  Hacía un calor abrasador aquella tarde. Parecía salir fuego del adoquinado pavimento cuando Patricia salió de su automóvil y tirando de su maleta se detuvo frente al edificio de once plantas, del que se apartó unos pasos para contemplar su fachada acristalada. Allí vivía Nieves, en un apartamento de la planta quinta y la estaba esperando, porque le había comunicado ella mediante un whatsApp que llegaría sobre las seis.


  ¿Cómo estaría ahora?, se preguntó mientras entraba en el lujoso portal y se dirigía hacia el ascensor. Habían transcurrido ya cinco años desde la última vez que se habían visto en la estación de autobuses donde la otra fue a despedirla. Entonces era Nieves una preciosa jovencita de melena larga y lisa de color castaño y grandes ojos  azules, pero habría cambiado. Ahora era una actriz famosa, con una aureola de glamour que la envolvía como un halo, lo que había constatado por las fotografías que le había enviado. En esas fotografías, en las que posaba provocativamente como las estrellas de cine de los años cincuenta del siglo anterior, parecía otra, con su melena rubio platino y su silueta perfecta, indolentemente recostada en una columna, con el azul del mar a su espalda. Un mar que no era el real. Era el decorado que en el que la situaba el fotógrafo y ponía una nota romántica en el ambiente que envolvía a la estrella.  


  El ascensor la dejó en la quinta planta y tirando de su maleta recorrió un enmoquetado corredor en el que se abrían varias puertas que daban acceso a otras tantas viviendas. Ante la que ostentaba en la puerta la letra C, se detuvo para pulsar el timbre y aguardó inquieta a que le abriera Nieves, preguntándose si reencontraría a la amiga con la que había compartido tantas cosas durante los años en los que habían cursado la carrera de geografía e historia en la universidad complutense de Madrid. Al menos ella había aprobado todas las asignatura y obtenido la licenciatura, porque Nieves no había tardado en abandonar los estudios para pasar a integrarse en los grupos juveniles que se dedicaban al teatro universitario. Su madre era funcionaria de correos en Segovia y le enviaba dinero desde esa ciudad, pero no disponía de grandes recursos económicos. De su padre no le había hablado nunca y ella tampoco le había preguntado. Durante esos años habían compartido habitación en el colegio mayor en el que se alojaban las dos, pero como Nieves no se refirió nunca a su progenitor, Patricia dio por hecho que habría muerto tiempo atrás.


  Mientras aguardaba a que le abriera, abarcó con una mirada curiosa el amplio  corredor de la planta, en el que se hallaba. El edificio era lujoso, estaba ubicado en el Paseo de la Castellana, una de las calles más emblemáticas de la capital, por lo que supuso que también lo sería el piso de su amiga, que quizás fuera uno más entre los de otros artistas famosos que vivieran en la misma planta.


    Se preguntó que opinarían sus ruidosos hermanos si la vieran en ese momento en un lugar tan ostentoso. Se habían quedado en su pueblo con sus padres y se había despedido de ellos esa misma mañana para dirigirse a la capital. Sabían que se iba a alojar unos días en la casa de una actriz famosa y la habían envidiado. En su pueblo nunca sucedía nada digno de mención y una artista de cine que había alcanzado el estrellato constituía para ellos, sobre todo para sus hermanas, un ser tan inalcanzable como si fuera oriundo de otro planeta.


  Con Nieves había hablado esa misma mañana, antes de salir de viaje. Habían mantenido contacto durante esos años a través del móvil y del correo electrónico y cuando le había comunicado por teléfono que tenía que tomar posesión del puesto de trabajo en Madrid que había obtenido tras ganar la oposición de bibliotecaria, le había ofrecido el dormitorio de invitados de su apartamento hasta que encontrara un piso en alquiler que fuera de su gusto y que le conviniera.


  Había quedado Patricia el día anterior en que llegaría a eso de las seis de la tarde en el viejo Peugeot que había sido de su padre y que este le había cedido porque no conducía ya, y Nieves le había dicho que la esperaría en su piso. ¿Por qué no le abriría la puerta?


  Impaciente volvió a oprimir el timbre. Le había comentado Nieves el día anterior que iba a comer ese día con un joven con el que salía y que le había sorbido el seso. Según le había parecido entender, la relación que mantenían los dos había pasado a ser más íntima, pero eso no justificaba que esa comida se hubiera prolongado tanto ni que su amiga se hubiera olvidado de su llegada.


  Tras un tercer timbrazo sin obtener contestación, bajó los ojos hacia su maleta. Pesaba una barbaridad y, aunque tenía ruedas, le pareció una solución incómoda retroceder tirando de ella hasta el ascensor y bajar a la calle a esperarla en una cafetería. Insistiría una vez más. Quizás hubiera vuelto acalorada de la calle y estuviera duchándose, por lo que probablemente no oiría el timbre.


  Llamó otra vez y luego otra y al fin se dijo que lo mejor sería que la informara  por el móvil de que había llegado. Así, si por alguna razón se había retrasado, le haría saber que la estaba esperando en el largo corredor por el que se accedía a su apartamento y Nieves se apresuraría a regresar a su casa para recibirla. ¿Cómo no se le habría ocurrido antes?


  Se sentó en la maleta para extraerlo de su bolso y buscó el número en la agenda. Luego esperó a que atendiera la llamada contando hasta seis timbrazos. Al no obtener respuesta, empezó a preocuparse y pegó el oído a la puerta. Se oía hablar a alguien dentro, aunque no alcanzó a saber lo que decía. ¿Estaría Nieves dentro del piso discutiendo con ese hombre con el que había comido, con ese tal Ricardo, y por esa razón no oiría que  estaba ella llamando al timbre ni de que le estaba sonando el móvil?


  Transcurrió un cuarto de hora más y Patricia empezó a desesperarse. Dentro seguía oyéndose el rumor de una conversación, por lo que cabía deducir que Nieves estaba en el interior del piso, ¿pero por qué entonces no le abriría la puerta? Le bastaba con que la dejase entrar y le indicase el dormitorio que le había destinado y ella se encerraría en esa habitación a deshacer la maleta hasta que el tipo con el que estaba hablando se despidiera de su amiga. Y si no se despedía y notaba ella que les estorbaba a los dos, tampoco le importaría bajar sola a cenar en una cafetería próxima. Lo importante era recalar al fin en el dormitorio donde iba a pasar la noche y dejar su equipaje dentro.


  Llamó otra vez y luego otra con el mismo resultado y su nerviosismo alcanzó su cenit, por lo que decidió bajar a buscar al portero. Le diría que Nieves estaba en su apartamento y que no la oía cuando llamaba a la puerta. Tal vez dispusiese el hombre de otra llave y le abriera.


  Con un suspiro de resignación, cogió el asa de su maleta y tirando de ello recorrió el pasillo en sentido contrario hasta que llegó al ascensor en el que había subido una hora antes hasta la quinta planta. Bajó ahora hasta el portal y en cuanto vio al portero, que elegantemente uniformado se encontraba detrás de un mostrador de pulida madera de nogal, se dirigió hacia él.


  —Buenas tardes.


  —Buenas tardes —repuso él, mirándola con curiosidad.


  —Me ha invitado mi amiga Nieves Navas a pasar unos días con ella —empezó a decirle con desenvoltura. Cuando eran estudiantes, su amiga se llamaba Nieves Gómez, pero se había cambiado el apellido, demasiado corriente, por otro y su nombre artístico era el que acababa de darle al portero—. Le dije ayer que llegaría sobre las seis de la tarde y me contestó que me esperaría en su apartamento, pero llevo una hora llamando al timbre y no me contesta —continuó diciéndole—. ¿Sabe usted si ha regresado ya?


  El portero, que rondaría los cincuenta años y que era alto y bien parecido, la examinó con disimulo. Debió parecerle que la muchacha que tenía enfrente, vestida con unos pantalones vaqueros, y una arrugada blusa blanca, con el cabello recogido en una coleta en la nuca y sin rastro de maquillaje, difería con mucho de las elegantes amistades con las que se relacionaba la actriz, pero no efectuó el menor comentario a ese respecto. Se limitó a enarcar las cejas y a preguntarle:


  —¿Es usted doña Patricia Arroyo?


  —Sí, sí.


  —Sé que doña Nieves ha regresado al mediodía, antes de la una, que es la hora en la que cierro yo el portal. Me ha dicho que iba a venir usted, que ella iba a salir a comer y que si no había vuelto a tiempo le entregara la llave del apartamento. Es el quinto C y si quiere que la acompañe…


  —Ya sé cuál es su apartamento —le interrumpió—. Y sí debe de estar en la casa porque se oye hablar dentro, ¿Sabe si ha vuelto acompañada?


  Hizo el hombre un gesto de ignorancia.


  —No, no lo sé.


  —Pero ya le he dicho que se oye el sonido de una conversación.


  Vaciló él, sin duda preguntándose si estaría cometiendo una indiscreción al precisarle la identidad de la persona con la que podía estar charlando en esos momentos, pero no esperó Patricia a que le contestara y extendió una mano hacia él, al tiempo que le decía: 


   —Pues… sí, le agradecería que me diera la llave, porque no oye cuando la llamo. Mañana se la devolveré.


  —Cuando a usted le venga bien —repuso educadamente el hombre, mientras se volvía para buscar una llave dorada del interior de un armarito que colgaba de la pared a su espalda. Luego insistió mientras se la entregaba—: Ya sabe, el quinto C.


  —De acuerdo, gracias.


  Con ella en la mano y tirando de la maleta volvió a entrar en el ascensor y cuando recaló en la planta recorrió nuevamente el alfombrado corredor, que estaba fresco, pese al calor que ese día de finales de junio abrasaba Madrid. La misma abrasadora temperatura que la tarde en la que se había despedido de Nieves cinco años antes y se habían visto por última vez. Probablemente también dentro del apartamento de ella se disfrutase de aire acondicionado, se dijo, pensando que era una suerte que su amiga dispusiese de una existencia de tan alto nivel y que ella fuese a compartirla temporalmente.


  Introdujo la llave en la cerradura y empujó silenciosamente la puerta, que se abrió sin llegar a girarla, de lo que dedujo que su amiga se había limitado a cerrarla a su espalda de un empujón. Luego entró en un oscuro y espacioso vestíbulo donde soltó la maleta y en el que le pareció ver flores por todas partes. Avanzó un par de pasos dentro de la estancia y se detuvo por miedo a interrumpir una escena íntima entre su amiga y el hombre con el que salía y con el que al parecer estaba en el salón, ya que oía su voz. Por esa razón, la llamó desde allí.


  —Nieves, soy yo. Acabo de llegar.


  No obtuvo respuesta, aunque seguía oyendo hablar al otro lado de la puerta de cristales. Era una voz masculina la que escuchaba, que en tono monocorde refería algo que no llegó a entender, por lo que se acercó a esa puerta y propinó unos golpecitos en el marco de madera.


  —Nieves, soy yo, Patricia. ¿Puedo pasar?


  Tampoco ahora le contestó la otra y se preguntó qué debería de hacer ella, porque no quería ser inoportuna si la sorprendía con Ricardo, por lo que se aproximó para entreabrirla, aguzando el oído. Era un hombre el que hablaba y parecía estar informando sobre el parte meteorológico en las próximas horas. No consideró factible que fuese el tal Ricardo el que le estuviese comunicando a Nieves el tiempo que iba a hacer en las próximas horas. por lo que terminó de empujarla y entró en lo que supuso que sería el salón de la casa. Y lo supuso por sus grandes dimensiones, pese a que estaba semi a oscuras, ya que el ventanal de la pared del fondo tenía echada la persiana, probablemente para defenderse del calor del sol que a esas horas alcanzaba su plenitud y que se filtraba entre las varillas.


  En cuanto se adaptó a la falta de luz, abrió desmesuradamente los ojos. Cuando eran estudiantes Nieves era muy desordenada. Solía dejar su ropa tirada sobre la cama o sobre la única silla de la habitación, pero no tenía parangón posible su desastrado comportamiento de entonces con lo que estaba contemplando en ese instante, ya que el salón en el que se hallaba se asemejaba a un campo de batalla. La butaca que tenía más cerca y que hacía juego con el sofá estaba volcada sobre el pavimento de parqué con las patas hacia arriba. Un cuadro abstracto que parecía haberse caído de la pared tenía el marco roto y distinguió varios cojines por el suelo, así como un florero de cerámica partido en varios trozos y un pequeño objeto plateado que brillaba y que recogió. Era un mechero de marca, que supuso que sería de Nieves, aunque antaño no fumaba.


   En la habitación no había nadie y se giró en redondo tratando de averiguar de dónde procedía la voz masculina que estaba oyendo. A la débil claridad que penetraba entre las lamas de la persiana y que trazaba rayas luminosas sobre el suelo distinguió el televisor, que, sobre una mesita de cristal adosada a la pared estaba encendido y algo sorprendida se acercó a desconectarlo. Sin duda Nieves se había peleado con el chico con el que salía, pensó, y, una vez que lo habían tirado todo por el suelo, le había hecho salir del apartamento con cajas destempladas y se había acostado a dormir la siesta olvidando apagarlo.


  Durante unos segundos se quedó inmóvil, preguntándose qué actitud debería tomar. ¿Sentarse en el sofá que creía ver bajo la ventana a esperar a que se levantara de la cama? El apartamento estaba fresco, hasta allí no llegaba el calor asfixiante de la calle, pero deseaba darle un abrazo, soltar su maleta en el dormitorio que su amiga le hubiera destinado, ducharse y cambiarse de ropa.


  No le cuadraba además al carácter de Nieves el recibimiento tan frío de que la estaba haciendo objeto, porque antaño era una chica cariñosa, de modo que pensó que lo procedente sería que la despertara. Su amiga se alegraría de verla y ella podría deshacer el equipaje y colgar en el armario la ropa que había elegido para presentarse en su nuevo trabajo al día siguiente.


  Retrocedió sobre sus pasos para volver al vestíbulo y enfiló un pasillo que comenzaba allí, abriendo la primera puerta que vio a su derecha, que resultó ser un lujoso aseo de paredes y pavimento de mármol, probablemente el de las visitas, porque solo disponía de un lavabo y del inodoro.


  La puerta siguiente daba paso a una cocina, que parecía haber salido de una revista de decoración, y la tercera a un dormitorio con una sola cama, que supuso que sería el que ella debería a ocupar durante los días en los que permaneciera en ese apartamento. Como no deseaba molestar y dio por hecho que la vida que llevarían las dos no podría ser más dispar, esperaba encontrar pronto uno que le conviniera y no ser una carga para la otra. Por el estado del salón, había deducido que Nieves acababa de tener un altercado con el tal Ricardo, por lo que estaría furiosa, pero ya estaba acostumbrada al carácter inestable de su amiga y a sus repentinos cambios de humor. Durante sus años de estudiantes, había terminado Nieves con varios novios y a raíz de la ruptura con cada uno de ellos había partido en trozos sus fotografías, arrojado a la papelera del campus sus regalos para acabar llorando a gritos, repitiendo que nunca, por muchos años que viviera, volvería a enamorarse. ¿Estaría entonando ahora en su dormitorio esa cantinela, deshecha en lágrimas?


  Aguzó el oído, pero no escuchó el menor sonido que indicase que la chica estuviese llorando o mascullando imprecaciones en algún lugar de la casa. No oyó absolutamente nada y se dio cuenta de pronto de que el silencio que reinaba en el piso era excesivo desde que había apagado ella el televisor. ¿Se habría marchado su amiga con ese noviete que tenía para intentar hacer las paces?


  Sin saber por qué le pareció de pronto que había algo extraño a su alrededor. Hasta el dormitorio en el que se encontraba había llegado un leve sonido que no llegó a interpretar, por lo que se dio la vuelta sobre sí misma hasta que quedó frente a la puerta que daba al pasillo. Estaba oscuro, no se filtraba hasta allí la luz de las habitaciones contiguas que daban a la calle, pero creyó oír próximas unas pisadas cautelosas de las que no llegó a detectar su procedencia, por lo que salió a ese corredor y giró la cabeza en todas direcciones.


  Enfrente de su dormitorio había una puerta, pero dentro de esa habitación no había nadie. Sin duda era un despacho, porque vio que sobre la mesa, que disponía de una silla giratoria, había un ordenador, un mueble que podría servir para archivar papeles y una librería adosada a la pared,


  Al fondo de ese pasillo había otra puerta. Debía dar acceso al dormitorio de Nieves y seguramente era ella la que estaba dentro, quizás acostada, y quizás hablara en sueños. O quizás las pisadas las produjera el amigo con el que había ido a comer y con el que había mantenido la bronca que había dejado el salón irreconocible.


  Cuando eran estudiantes la consolaba ella ante peleas similares con los jóvenes con los que mantenía Nieves una corta relación. Le repetía entonces que el chico en cuestión no  la merecía y que pronto encontraría otro que reuniría todas las cualidades de las que este carecía. Ahora haría lo mismo, se dijo dando media vuelta para regresar al apartamento. En cuanto hiciera salir del dormitorio y del apartamento a ese hombre, le haría unas consideraciones similares.


  Avanzó por el pasillo y se detuvo ante la puerta para propinarle unos golpecitos con los nudillos. Empezaba a acostumbrarse a no obtener respuesta a sus llamadas, pero en esa ocasión pensó que Nieves estaría llorando como una Magdalena y sin pensarlo dos veces asió el picaporte y entró. La habitación estaba a oscuras. Imaginó más que vio un gran lecho al fondo de la estancia y percibió un olor dulzón antes de dar el primer paso.


  —Nieves —la llamó.  


  El silencio más absoluto fue la única respuesta, pero notó la presencia de alguien muy cercano. No se apartó a tiempo. Una silueta negra surgió de las sombras y le descargó un tremendo empujón que la obligó a caerse sentada al suelo. Saltó sobre ella para salir corriendo de la habitación y se perdió en la oscuridad del pasillo.


  No llegó a distinguirle con claridad. Únicamente le pareció que era un hombre y dudó entre si debería correr detrás de él o si por el contrario lo importante era encontrar a Nieves. Se decidió por esto  último y en cuanto consiguió ponerse en pie tanteó la pared para dar con el conmutador de la luz. Al encenderse la lámpara del techo vio que efectivamente la cama estaba en el lugar en el que había creído distinguirla, cubierta por una colcha de raso de color rosa. En la pared de su derecha había un armario empotrado y en la de la izquierda una ventana con la persiana bajada. Apartó con los pies unos objetos que rodaban por el suelo y que no llegó a identificar y avanzó dos pasos olfateando el aire. ¿A qué olía?


  Se dirigió hacia esa ventana con la intención de subir la persiana y de ventilar la habitación, pero al doblar la esquina de la cama se detuvo en seco. Abrió luego desmesuradamente los ojos llevándose una mano a la boca para no gritar. Nieves estaba en el suelo, tumbada boca arriba, pálida como una muerta y con el cabello rubio platino esparcido en torno a su cabeza. De ésta manaba un líquido oscuro que formaba ya un charco en el suelo.


  Durante unos segundos no consiguió reaccionar. Se cayó sentada en el lecho con la sensación de que las piernas no la sostenían y de que lo que le estaba ocurriendo no era real. Que estaba durmiendo y que su sueño era una espantosa pesadilla de la que no tardaría en despertar. Cuando al fin consiguió que sus miembros la obedecieran, se agachó junto a su amiga y en cuclillas le tomó el pulso. Aún le latía, aunque débilmente, por lo que volvió corriendo al dormitorio en el que había dejado su maleta y su bolso y en cuanto extrajo de éste su móvil llamó tartamudeando a urgencias, con una voz que no era la suya, para que le enviaran una ambulancia sin pérdida de tiempo.


  


  Capítulo 2


  Llegó tarde Noelia al despacho esa mañana. Se había entretenido unos minutos en su casa sacando del armario de su dormitorio la ropa que pensaba meter en la maleta y cuando la secretaria le abrió la puerta del piso en el que se ubicaba el bufete notó en el semblante de ésta que algo malo sucedía.


  —Te ha llamado la jefe media docena de veces —le dijo en tono recriminatorio —Ya sabes que tolera mal la impuntualidad. Es que la han avisado de una comisaría, así que supongo que se trata de que han detenido a alguno de sus clientes o de los parientes de sus clientes, ya sabes. Y supongo también que quiere endosarte el asunto.


  Envolvió Noelia a Flor en una mirada de escepticismo.


  —¿Cómo que me quiere endosar a ese detenido? Hoy es mi último día. Sabe que Miriam y yo decidimos tomarnos una quincena del mes de julio cada una, lo que aprobó. Lo echamos a suertes y a mí me tocó la primera quincena, así que me marcho mañana de vacaciones como ya le comuniqué ayer, y no regresaré hasta dentro de quince días, lo que también puse en su conocimiento. Que se ocupe ella de ese cliente o que se lo encargue a Miriam u a otro de los miembros de este bufete. Somos siete y la única que se va mañana de vacaciones soy yo, así que…


  Hizo intención de continuar camino hacia su despacho, sito en un largo pasillo que comenzaba en la antesala en la que se hallaban, pero Flor la retuvo por un brazo.


  —Ya sé que le dijiste ayer que te marchabas de vacaciones mañana, que es uno de julio, y que dejabas a Miriam a cargo de tus casos pendientes.


  —Y que en la segunda quincena me ocuparía yo de los suyos —continuó Noelia por ella —Hemos decidido turnarnos las dos y sustituirnos la una a la otra durante nuestras vacaciones. ¿Es que se le ha olvidado a la jefa?


  Se encogió la secretaria de hombros.


  —No sé si se le habrá olvidado, pero ya la conoces. Al parecer han detenido al hijo de uno de sus clientes, que es un empresario importante, por un asunto de violencia de género, o eso parece. Una amiga de la víctima que venía de su pueblo y que se iba a alojar un par de noches en su casa se la encontró en el suelo de su dormitorio inconsciente y con una tremenda brecha en la cabeza. En el piso parecía haberse librado una batalla campal y el portero  ha declarado a la policía que al mediodía la vio regresar al apartamento con su novio poco antes de que cerrara el portal. Por esa razón le han detenido a él y por esa razón quiere la jefa que vayas tú a la comisaría y que asistas a su declaración. Quiere quedar bien con el padre al que lleva un montón de años asesorando jurídicamente.


  La había escuchado Noelia con la cabeza ladeada y cuando la secretaria terminó de hablar la meneó vigorosamente en sentido negativo y con ella su larga y rizada melena.


  —¿Y por qué quiere que vaya yo? Suele ser Miriam la que suele ocuparse de la asistencia a los detenidos. Ya te he dicho que…


  La interrumpió Flor levantando una mano.


  —Me ha dicho que hoy es cuando le va a tomar declaración la policía a ese joven y que hoy no estás de vacaciones.


  —No, pero…


  Volvió a interrumpirla la otra.


  —Al parecer, teme doña Daniela que, si la víctima fallece, acusen al hijo de su cliente de su muerte y le caiga una pila de años. Por esa razón quiere que te ocupes tú hoy, de modo que tienes que salir hacia esa comisaría sin pérdida de tiempo. ¿Lo has entendido?


  Se la quedó mirando Noelia con el ceño fruncido y terminó por echarse a reír.


  —Pues sí, sí lo he entendido y créeme si te digo que me ha resultado muy facilito, porque soy muy lista, así que te lo voy a resumir. Tengo que largarme ahora mismo a la comisaría que me indicarás a asistir a la declaración de un tipo que ha intentado matar a su chica. Si ella sobrevive, la cosa se quedará en tentativa de homicidio, pero, si su novia se muere, el asunto se le va a poner muy feo al hijo del cliente de la jefa. Y yo me pregunto…


  Esperó inútilmente Flor a que terminara la frase y cuando llegó a la conclusión de que no parecía dispuesta a rematarla, inquirió:


  —¿Qué es lo que te preguntas?


  —Me pregunto si el hijo del cliente de la jefa ha intentado suicidarse después de agredir a su novia.


  —Pues… que yo sepa no, ¿por qué lo preguntas?


  —Porque suele ser lo habitual. Las matan primero y después se suicidan. Creo que sería conveniente que invirtieran el orden de los hechos y que se suicidaran ellos cuando sus parejas les anuncian su decisión de divorciarse. Sería mucho más práctico.


  —Me parece que no te pones en su piel —la reconvino Flor, sin advertir que Noelia estaba bromeando —Supongo que esos hombres serán personas de mentalidad primitiva, incapaces de aceptar que ellas les dejen.


  —Sí, supongo que sí —convino Noelia y como cayó en la cuenta de que se estaba entreteniendo demasiado charlando con Flor, le pidió a esta la dirección de la comisaría a la que tenía que dirigirse.


  Unos minutos más tarde salía a la calle de la Princesa en la que se ubicaba el despacho. Corría una brisa fresca a esas horas, lo que agradeció mientras caminaba deprisa hacia la boca del Metro, porque desde que el verano anunciara el cambio de estación un sol inclemente abrasaba Madrid en las horas centrales del día. La dejó el suburbano a unos metros de la comisaría a la que se dirigía y en cuanto entró en el local se presentó al agente que se hallaba detrás del mostrador de recepción.


  —Buenos días —le saludó—. Vengo a asistir a la declaración de un detenido. Se llama… —consultó el papelito en el que Flor le había apuntado su nombre y se lo leyó—: Se llama Ricardo Freyre.


  —¿Y usted?


  —Yo me llamo Noelia Villarroel. Soy abogado y pertenezco al bufete de doña Daniela Rivero.


  El semblante del policía se iluminó al oírla nombrar a su jefe, aunque no disimuló su sorpresa al reparar en la juventud de la recién llegada.


  —¡Ah!, sí, la estamos esperando, pero pensábamos que doña Daniela se ocuparía personalmente de asistir al hombre que hemos detenido. Venga conmigo al despacho del comisario, que le va a tomar declaración a su cliente.


  La precedió hasta un despacho de aspecto funcional en el que tras una mesa estaba sentado un agente de unos cincuenta y tantos años, muy alto y extremadamente delgado, que la miró por encima de sus gafas sin montura cuando la vio acercarse y el otro le comunicó el motivo de su presencia en la comisaría.


  —Esperábamos a doña Daniela Rivero —le comentó sorprendido, analizándola perplejo. Debió de parecerle también demasiado joven, porque enarcó ligeramente las cejas y se acodó luego en la mesa para observarla más de cerca por encima de sus lentes.


  —No, no. Doña Daniela es mi jefa y me ha enviado a mí —le aclaró ella.


  Advirtió que el policía se retrepaba en su butaca y le pareció que ataba cabos después de que ella se lo aclarara.


  —Ya decía yo —comentó como para sí mismo. Luego se dirigió a ella para decirle—: Conocí a su jefa, ¿sabe? Hace muchos años fue a la comisaría en la que estaba destinado yo para asistir a un hombre al que habíamos detenido. Entonces éramos muy jóvenes los dos, pero me pareció una magnífica abogada. Sé que desde entonces ha prosperado mucho y que su bufete es uno de los más prestigiosos de Madrid. Supongo que ya no se ocupa personalmente de asistir a los detenidos en las comisarías.


  Eso era muy cierto. Era ese un trámite que solía encomendarle a Miriam, que había sido la última en incorporarse al despacho del que era titular Daniela y que era la más joven de sus miembros y la que poseía menos experiencia. A Noelia le reservaba los asuntos más complicados y también aquellos otros en los que deseaba quedar bien con el cliente como en el presente caso. El comisario esperaba su contestación, pero como pensó que debía dejar a su jefe en buen lugar, no le dijo lo que pensaba sobre su prepotencia, sino que replicó:


  —Doña Daniela no dispone de tiempo para ocuparse de esos trámites. Estamos todos los miembros del bufete sobrecargados de trabajo y ella especialmente.


  —Claro, claro —admitió condescendientemente su interlocutor—. ¿Se va a ocupar usted entonces de la defensa del detenido?


  Se le quedó mirando ella como si no le hubiera entendido.


  —¿A qué se refiere? De momento, no sabemos si va a necesitar que se le defienda, porque, que yo sepa, no pesa sobre él todavía ninguna acusación. ¿O es que tienen ustedes alguna prueba que acredite que fue el autor de la agresión que sufrió la víctima?


  Se encogió él de hombros.


  —Aún lo estamos investigando, pero todo apunta a que el hombre que hemos detenido fue el culpable, aunque imagino que lo negará. Todos lo niegan —añadió manifestando cierto desaliento—. Yo ya llevo muchos años en esto y no me dejo engañar, lo que le advierto porque usted es muy jovencita y estoy seguro de que ese hombre la liará. No le crea cuando le asegure dentro de un instante que es inocente. Mentirá como todos.


  —No soy tan jovencita —protestó Noelia, que sabía que aparentaba tener menos años de los treinta y dos que había cumplido—. Puede estar tranquilo, porque no soy ninguna novata.


  —Yo no he dicho eso —se defendió él.


  —Ya sé que no lo ha dicho, pero a lo mejor lo piensa.


  Hizo él un gesto vago como disculpándose y luego murmuró:


  —Hemos llamado esta mañana al hospital de La Paz a preguntar por la víctima. Es una actriz de la que ahora no recuerdo el nombre. Y nos han informado que no ha recobrado la consciencia y que se encuentra en coma. Si muere, a su cliente le van a caer unos cuantos años.


  También le preocupaban a Noelia las consecuencias que tendría para el detenido que la actriz falleciera, ya que suponía que Daniela le encomendaría el caso, pero fingió que esa posibilidad no había pasado por su mente mientras salía en defensa del hombre al que habían detenido, aunque ni siquiera le conocía ni sabía tampoco qué pruebas tendría la policía contra él.


  —Eso, en el supuesto de que haya sido él el culpable de la agresión que ha sufrido esa chica —replicó reaccionando de inmediato contra lo que su interlocutor daba por hecho —Cuando despierte esa muchacha podrá contarnos ella lo que verdaderamente sucedió.


  —Eso si despierta —consideró escépticamente él—. Recibió un golpe en la cabeza con una figurita de bronce que le abrió una brecha y que le provocó una tremenda hemorragia. La encontramos en el suelo a su lado cubierta de sangre y con cabellos de la víctima. Si una amiga a la que esperaba no hubiera llegado oportunamente a su vivienda, no lo contaría ahora. Todavía estaba su agresor en el piso, pero escapó a toda prisa antes de que pudiera verle la cara.


  —¿Y han hablado con esa amiga?


  —Sí, claro. Ha venido de un pueblo de La Mancha a trabajar aquí, en la capital, y se iba a alojar durante unos días en casa de la víctima. Estuvo llamando al timbre del apartamento durante un buen rato y al no obtener contestación le pidió la llave al portero.


  —¿Y vio algo?


  —Sí, ya se lo he dicho. Vio salir a escape del piso a un hombre, que suponemos que era su cliente, aunque no le distinguió bien. El estado de la casa cuando llegamos denotaba con absoluta claridad que allí había habido una pelea y esa chica encontró a la víctima en el dormitorio, tirada en el suelo boca arriba y en un charco de sangre. Tenía en el cuello marcados los dedos de ese tipo, por lo que cabe deducir que él intentó primero estrangularla.


  —¿Y por qué supone que fue mi cliente el que la agredió?


  —Porque les vio el portero entrar en el portal a los dos, a la víctima y a su cliente, a eso de las cuatro y media de la tarde, y tomar el ascensor en el que subió a la planta quinta y la amiga de la víctima le vio salir corriendo cuando ella llegó, ya se lo he dicho. Llegó ésta a la vivienda a las seis y pico de la tarde, por lo que posiblemente estuviera la pareja peleándose desde las cuatro y media en que llegaron a la casa hasta esa hora. Al parecer era el novio de la actriz. Probablemente decidiera ella romper con el detenido y ese fue el motivo de la reyerta que mantuvieron y de que él intentara matarla. Hay muchos hombres que no se conforman.  


  —Eso no lo sabemos —objetó Noelia con gesto adusto.


  —¿Qué esos hombres no se conforman?


  —Que fuera el novio el que intentara matarla—  puntualizó muy tiesa.


  Sonrió irónicamente el comisario.


  —Puede que no lo sepa usted, pero no tardará en comprobar que no me he equivocado ni un ápice en el relato de los hechos. Ha sido providencial que les viera entrar el portero a los dos. No estaba en ese momento tras su mostrador, porque cierra el portal al mediodía y no vuelve a incorporarse a su chiscón hasta las cinco de la tarde, pero en su casa, que está en el bajo del edificio, tiene una ventana desde la que se ve la calle y la puerta de entrada de ese portal. Nos ha asegurado que les vio volver a los dos con absoluta claridad, lo que no le extrañó, puesto que él frecuentaba el piso de ella.


  —Ya —murmuró Noelia, diciéndose que el detenido debía de haberse dejado llevar por un rapto de furor del que no midió las consecuencias sin imaginar que iba posteriormente a ser identificado por el portero, por lo que, de morir la actriz, lo iba a tener muy difícil en el juicio.


  —No me he expresado bien al aludir a un chiscón para referirme al lugar en el que el portero realiza su trabajo. La actriz vive en un edificio muy lujoso en el Paseo de la Castellana y en el portal no hay ningún chiscón. Hay un mostrador de madera de nogal, como el de la recepción de un hotel de cinco estrellas, detrás del cual atiende ese hombre a los que entran y salen, ¿comprende?


  —Sí, claro.


  —Pues ahora ordenaré que suban a su cliente del calabozo y empezaremos en el acto a tomarle declaración.


  —Quiero hablar con él antes de que le interroguen ustedes —manifestó Noelia con aplomo.


  La nueva normativa permitía que el abogado se entrevistara con el detenido antes de que procediera la policía a tomarle declaración y aunque en algunas comisarías se resistían a aceptarlo el comisario que tenía enfrente no opuso la menor objeción.


  —Está bien. Mi compañero la acompañará a otro despacho donde podrá comunicar con él, pero procure ser breve.


  Salió Noelia de la estancia siguiendo al otro agente que la condujo a lo largo de un pasillo hasta otra habitación que estaba vacía y en la que solamente había una mesa y dos sillas.


  —Puede sentarse —le indicó él—. Ahora mismo subiremos al detenido y esperaremos en la puerta a que terminen ustedes.


  Hizo ella un gesto de asentimiento y se dejó caer en la silla que le había indicado tratando de imaginarse al hombre que no tardaría en aparecer. Los clientes del bufete en el que trabajaba eran gente muy adinerada, por lo que dio por hecho que sería un hijo de papá sin otro oficio que darse buena vida y gastarse el dinero a manos llenas. Supuso que rondaría la treintena y que vestiría con elegancia, aunque tras una noche en el calabozo probablemente su carísimo traje de marca estaría arrugado y habría perdido su aire desenfadado, que habría sustituido ahora por otro de contrición. Seguramente empezaría por asegurarle que era inocente, pero luego se echaría a llorar para confesarle que su pareja pretendía abandonarle y que no podía vivir sin ella. Que por esa razón había tratado de convencerla con buenas palabras, pero que después, tras discutir durante unos minutos, había perdido los estribos, aunque en ningún momento había tenido intención de causarle daño.


  Se preguntó si el tipo al que iba a asistir en su declaración alegaría que no había llegado a pensar que su novia se resentiría recibiendo un trallazo en la cabeza con una figura de bronce, aunque lo más probable sería que negara haber sido él el autor del golpe. Personalmente le producían un enorme rechazo los maltratadores, pero como su trabajo la obligaba a defenderles fuera cual fuera la motivación que le había impulsado a agredir a la víctima, se enderezó en la silla al oír los pasos que se aproximaban por el pasillo con el semblante impasible.


  Unos segundos más tarde entró el policía al que ya conocía con otro compañero trayendo entre los dos a un joven que en absoluto respondía a la imagen de él que se había forjado en su mente, porque era uno de los hombres más atractivos que había visto en su vida. Se preguntó incluso si se trataría de un actor de cine cuando se sentó en la otra silla frente a ella, al tiempo que los dos policías salían al pasillo y cerraban la puerta tras ellos.


  El recién llegado se la quedó mirando con cierta extrañeza. Era muy alto y moreno con unos ojos azules clarísimos que destacaban en su bronceado semblante y la indumentaria que vestía parecía indicar que se trataba de un ejecutivo o de un oficinista, ya que llevaba un pantalón gris claro y una chaqueta azul marino sobre una camisa blanca y ninguna de esas prendas estaba arrugada. Tampoco tenía pinta de vividor ni su imagen era desenfadada, sino al contrario. Su aspecto respondía más bien al de un intelectual que aprovechara sus momentos libres para estudiar documentos ininteligibles o para frecuentar las bibliotecas más próximas.


  —¿Es usted Daniela Rivero? —le preguntó tras analizarla reflexivamente como si él fuera el jefe de personal y ella una aspirante a ser contratada en respuesta a una oferta de trabajo —Creía que sería mayor.


  —¿Mayor que yo?


  —Sí, claro. Hace al menos treinta años que Daniela asesora a mi padre —le aclaró con una voz profunda y bien modulada—. Y no creo que usted haya cumplido los veinticinco.


  Le molestó el tono en el que se lo dijo. Le pareció que la había catalogado como una jovencita inexperta recién salida de la facultad, por lo que masculló con altanería:


  —Pues se equivoca en cuanto a mi edad. Pero no, no soy Daniela. Ella es mi jefe. Trabajo en su bufete.


  Volvió a analizarla él sin realizar el menor gesto, pero pese a que era difícil adivinar por su expresión lo que pudiera estar pensando se dio cuenta Noelia de que en absoluto aprobaba que se hubiera presentado ella en la comisaría en sustitución de la otra.


  —Pero yo he pedido expresamente que fuera Daniela quien se ocupara de este asunto y quien me asistiera en mi declaración ante la policía —insistió él.


  No se caracterizaba Noelia por su buen carácter, por lo que estuvo tentada de ponerse en pie y dejarle con la palabra en la boca, pero recordó a tiempo lo prepotente que era su jefe y que hacía años que no se dignaba presentarse en ninguna comisaría cuando detenían a alguno de sus clientes, por lo que hizo un esfuerzo por acumular paciencia y replicarle aparentemente serena, aunque tiesa como un huso:


  —Doña Daniela está sumamente ocupada y me ha pedido que venga yo en su lugar —le aclaró—. Yo también soy abogado y también estoy muy ocupada, así que si prefiere que me marche y que en mi lugar le asista un abogado de oficio no tendré nada que oponer.


  Le pareció que no estaba él acostumbrado a que sus interlocutores reaccionaran con tanta acritud en contra de sus deseos, porque le dio la impresión de que le había desconcertado y de que vacilaba. Luego le dijo:


  —No quiero que me asista un abogado de oficio. Desearía que se ocupara Daniela personalmente de sacarme de este lío, porque me encuentro en un aprieto. Aún no he conseguido explicarme por qué estoy aquí, en esta comisaría —Y por si ella no se hubiera percatado aún de la situación en la que se hallaba, añadió—: He pasado la noche abajo, en un calabozo.


  —Sí, ya lo sé.


  —¿Y lo dice tan tranquila? —protestó ofendido.


  —¿Y cómo quiere que lo diga? Usted agredió ayer a su novia con la intención de matarla, Intentó estrangularla y luego le abrió la cabeza a golpes con una figura de bronce que debió de encontrar encima de algún mueble y se largó de la casa de ella dejándola en un charco de sangre. Ahora está en coma debatiéndose entre la vida y la muerte.  ¿Esperaba que le hiciera la policía un homenaje?


  Se la quedó mirando él con a aquellos ojos tan claros y azules en los que podía leerse el desconcierto más absoluto.


  —¿Cómo sigue Nieves? —le preguntó en voz muy baja—. Cuando me detuvieron, me informaron los agentes que se presentaron en mi oficina de lo que le había sucedido.


  —Porque usted no tenía la menor idea, ¿verdad? —masculló Noelia con ironía.


  —No, claro que no.


  —Ya —repuso ella sarcásticamente—. Solo tenemos unos minutos antes de que le lleven al despacho del comisario a tomarle declaración, así que le voy a aconsejar que sea sincero conmigo. Tengo la obligación de guardar el secreto de lo que me diga, de modo que no empiece por asegurarme que es tan inocente como un recién nacido, porque no le voy a creer. El portero le vio entrar en el edificio y subir al apartamento de su novia y una amiga de esta que llegó oportunamente y que la encontró inconsciente y en un charco de sangre, le vio salir corriendo del piso, así que…


   La interrumpió levantando una mano. Aunque se limitó a realizar ese ademán, le produjo a Noelia la impresión de que le había tapado la boca con ella.


  —Nieves no es mi novia —puntualizó.


  —¡Ah!, ¿no? ¿No llevaban unos meses saliendo juntos?


  Esbozó él un gesto vago.


  —Hemos salido a comer o a cenar a menudo en los últimos meses, pero únicamente eso.


  —Así que no eran ustedes novios —comentó Noelia con retintín—. ¿Y tampoco se pelearon ayer en el apartamento de ella, donde mantuvieron una bronca colosal y lo tiraron todo por el suelo?


  Se acarició él la mejilla en la que empezaba a apuntarle la barba como si estuviera buscando el calificativo adecuado que le cuadraba a la gresca de la tarde anterior.


  —Yo ni siquiera levanté la voz —musitó—. Me limité a decirle a Nieves que creía que era mejor que dejáramos de vernos y ella se puso como una fiera. Me tiró los cojines del sofá a la cabeza y no contenta con los cojines me arrojó un florero también, que se partió en mil pedazos, aunque afortunadamente no me dio. Antes de que la emprendiera con el resto de los muebles del salón y de que mejorara de puntería, me marché.


  Parpadeó Noelia confusa.


  —¿Cómo que se marchó? ¿A dónde se marchó?


  —A mi oficina. Habíamos comido los dos en un restaurante y cuando llegamos a su portal Nieves me invitó a tomar una copa en su piso. Allí me dijo que había finalizado la obra de teatro en la que trabajaba, por lo que estaba de vacaciones. Pretendía que nos fuéramos de viaje los dos y pasáramos esos días en una isla del Caribe y cuando le contesté que yo no podía tomarme unos días libres, porque en mi empresa estábamos ultimando un proyecto muy importante, se enfadó conmigo. Al principio lloriqueó durante un ratito, pero cuando me cansé de oírla e intenté hacerle comprender que ese proyecto era muy importante y que podía irse al Caribe en compañía de sus múltiples amistades, se levantó del sofá, me soltó unos cuantos tacos y empezó a lanzarme toda clase de objetos a la cabeza. Entonces me largué. Cuando salí de su apartamento seguía en el salón dedicándome a gritos toda clase de improperios y en perfecto estado de salud. Yo no la agredí ni le abrí la cabeza a golpes. Ni tan siquiera me acerqué a ella cuando me confundió con una diana de esas de que se cuelgan en la pared del cuarto de los niños.


  Le había escuchado Noelia sin interrumpirle y le envolvió en una mirada desdeñosa.


  —¿Pretende que me lo crea?


  Se encogió él de hombros.


  —Haga lo que guste, pero es la verdad. Nieves es una chica guapa, pero es muy caprichosa y difícil de entender. Es exactamente lo contrario de una chica culta. Ya no me divertía con ella como al principio, cuando la conocí. Por esa razón estaba buscando una excusa para que dejáramos de salir definitivamente, porque en cuanto pasaban unos días sin que nos viéramos me llamaba por teléfono y se ponía muy insistente. Incluso en alguna ocasión se presentó imprevistamente en mi oficina. Yo ya estaba harto, ¿comprende?


  —¿Harto de ella?


  Le pareció que meditaba la respuesta antes de dársela.


  —Sí, podría decir que sí, que quería que me dejase en paz.


  —Eso no debe decirlo cuando le interrogue el comisario.


   —No, ya lo sé, aunque es la verdad.


  Se le quedó mirando Noelia con la cabeza ladeada preguntándose qué habría de cierto en la versión que acababa de darle él. Estaba harto acostumbrada a las mentiras de todos los que por una razón o por otra eran detenidos por la policía, pero acababa de comentarle algo él que quizás pudiera ayudarle a salir de la situación en la que se encontraba.


  —Me ha dicho que dejó a la víctima en perfecto estado de salud y que se marchó a su oficina. ¿En qué trabaja usted?


  Esperaba que le contestara que era actor y que estaba trabajando de galán en una película romántica, pero la respuesta de él le hizo ver que se había equivocado por completo.


  —Soy ingeniero de telecomunicación y trabajo en una empresa experta en robótica y en informática.


  —¿Y le vio llegar alguien que pueda atestiguar que a la hora en la que la víctima fue agredida estaba usted en su oficina?


  Arrugó él el entrecejo y durante unos segundos pareció reflexionar sobre lo que ella acababa de preguntarle, para acabar meneando negativamente la cabeza.


  —No, no lo creo. Desde mediados de junio hacemos jornada intensiva, por lo que por la tarde no hay nadie en el edificio. Tiene doce plantas y mi despacho está en la novena. No, no creo que me viera nadie.


  —¿Nadie? ¿No hay un portero, un recepcionista, una secretaria que atienda el teléfono?


  —Sí, claro. Nos marchamos todos a las tres de la tarde y no regresamos hasta el día siguiente. El portero cierra el portal a la una y se incorpora nuevamente a su trabajo a las cinco, hasta las ocho en la que termina su jornada laboral.


  —Pero usted sí volvió, según me ha dicho.


  —Sí, pero porque tengo entre manos un proyecto importante que puede suponerme un ascenso. Estaba furioso con Nieves y de su empeño en pegarse a mí como una lapa y pensé que me vendría bien olvidarme de ella y concentrarme en ese proyecto. Podría decirse que soy un adicto al trabajo.


  A eso respondía su aspecto, aunque pensó Noelia que también podría haber hecho carrera en el cine y haber llegado lejos con su físico a poco que sonriera, aunque se dio cuenta también de que él no parecía ser consciente de esa circunstancia. Por su expresión se asemejaba más bien a un sabio distraído que no hubiera tenido tiempo aún de darse cuenta de lo pródiga que había sido con él la naturaleza, pero como no era asunto suyo, trató de precisar el tiempo en el que había permanecido él en la oficina.


  —¿Puede decirme con la mayor exactitud posible qué hora sería cuando salió usted de la casa de la víctima?


  Efectuó él un gesto de asentimiento.


  —Sí, serían las cuatro y media de la tarde, minuto más o minuto menos. El portero del edificio debe de tener un horario similar al de la empresa en la que trabajo, porque no estaba en el portal cuando me marché.


  —¿Tampoco le vio nadie salir del piso de la víctima ni del edificio?


  —No.


  —¿Y qué medio de transporte utilizó?


  —Mi coche. Tenemos garaje en el sótano del edificio de la oficina. Se ubica también ésta en la Castellana, por lo que tardaría como unos diez minutos en llegar y estuve en mi despacho hasta las ocho y media aproximadamente.


  —Y me ha dicho que no le vio nadie.


  —No. Carmela, mi secretaria, y yo salimos juntos de la oficina a eso de las tres de la tarde y nos despedimos en el ascensor cuando llegó al portal. Ella toma siempre el Metro y yo seguí bajando hasta la planta del garaje.


  Le faltaba a Noelia por puntualizar un detalle sobre el que le preguntó seguidamente. 


  —Dígame, si por las tardes no cumple hasta las cinco su cometido el portero del edificio de su oficina, ni se encuentran tampoco en él el recepcionista ni la secretaria, ¿cómo entró usted ayer en su oficina?


  Parpadeó él al enfrentar su mirada y repuso rápidamente, sin detenerse a reflexionar:


  —Tengo llave, mejor dicho, una tarjeta magnética que abre el portal, la puerta del garaje y la de mi despacho. Estuve allí toda la tarde y cuando a eso de las ocho y media me marché, al salir a la calle con el coche me detuvieron dos agentes que me trajeron a esta comisaría y me acusaron de haber intentado matar a Nieves. ¿Sabe si ha recobrado ya el conocimiento?


  —No, no lo sé.


  —Pues cuando ella despierte aclarará todo este embrollo. Podrá declarar ante la policía, ante el juez o ante los dos que yo no le hice nada. Que me limité a decirle que consideraba preferible que en adelante dejáramos de vernos. Que esquivé como pude los objetos que me lanzaba y que me largué. Que eso fue todo.


  Parecía estar convencido de que el problema terminaría en cuanto la víctima recuperara la consciencia hasta que Noelia le formuló una objeción que no se le debía de haber ocurrido.


  —¿Y si Nieves no despertara? Tengo entendido que está en coma y que el pronóstico es de suma gravedad.


  Se la quedó mirando como si no la hubiera entendido.


  —¿Cómo dice? ¿Es posible que ella no vuelva en sí? ¿Qué no pueda aclarar lo que verdaderamente pasó? —Una sombra había oscurecido su semblante y levantó hacia ella unos ojos en los que podía leerse el más absoluto desconcierto—. ¿Qué podría suceder entonces? —le preguntó en un tono de voz apenas audible?


  —Depende —repuso Noelia vagamente.


  —¿De qué depende?


  —De cual fuera el desenlace. De momento solo podrían acusarle de tentativa de homicidio, pero en el caso de que ella muriera…. Es mejor que no nos adelantemos a los acontecimientos. Tenemos solo unos minutos y no podemos desaprovecharlos. Declare usted que la víctima no era su novia y que solo mantenía con ella una relación muy superficial. Que la dejó en su casa en perfecto estado de salud y que se marchó a su oficina a eso de las cuatro y media de la tarde.


  —O sea, la verdad —la interrumpió él.


  —Sí. Y cuando le pregunte el comisario si le vio alguien que pueda atestiguar que llegó a esa hora a la oficina y que permaneció en su despacho hasta eso de las ocho y media de la noche conteste que probablemente sí, aunque en ese momento no puede precisarlo. El comisario le volverá a mandar de todas maneras al calabozo hasta que a las setenta y dos horas de su detención le ponga a disposición judicial, pero siempre puede ocurrir un milagro.


  —¿Quiere decir que es posible que me viera alguien llegar al edificio?


  —Si es verdad que salió de la casa de Nieves a la hora en la que dice que lo hizo y que se fue directamente a trabajar, sí.


  —Claro que es verdad.


  —Pues entonces diga eso. A Nieves debieron agredirla alrededor de las seis de la tarde, porque cuando llegó su amiga del pueblo y entró en el apartamento, el hombre que la había atacado estaba todavía dentro del piso.


  —Pero esa chica que ha venido del pueblo podrá declarar que ese hombre no era yo —alegó confuso.


  —No llegó a verle la cara. Le oyó correr por el pasillo y cuando se volvió en esa dirección pasó por delante como una exhalación y escapó.


  —Pues vaya por Dios —se lamentó en voz baja.


   —Sí. Y no se le ocurra declarar cuando el comisario le interrogue que estaba usted harto de la víctima. Admita que era buenos amigos y que salían a comer de cuando en cuando, pero que no han mantenido nunca una relación sentimental, ¿me ha entendido?


  Se la quedó mirando con la expresión circunspecta que le caracterizaba y sin el menor asomo de sonrisa.


  —Sí, claro que la he entendido. Me está aconsejando que diga la verdad y es lo que voy a hacer.


  Unos segundos más tarde entraron en el despacho los dos agentes que aguardaban en el pasillo y le indicaron a Noelia que les siguiera cuando, escoltando a Ricardo Freyre, pasaron directamente a la habitación contigua donde les aguardaba el comisario que continuaba sentado tras su mesa. Ella se acomodó en una silla junto a esta y el detenido permaneció de pie entre los dos agentes.


  —Diga su nombre —le ordenó el capitán.


  —Me llamo Ricardo Freyre Giménez.


  —¿Sabe cuál es el motivo de su detención?


  —Sí, y están en un error. Yo no intenté matar a Nieves ni la golpeé. Habíamos ido a comer y ella me invitó después a tomar una copa en su casa. Como tenía un tema urgente que resolver en mi despacho, me despedí de ella y me marché a mi oficina a eso de las cuatro y media de la tarde. Tuvo que ser otra persona la que la agredió más tarde.


  Esbozó el comisario un gesto de resignada incredulidad y le preguntó:


  —¿Cuánto tiempo hace que salían ustedes?


  —Pues… pues unos cuatro meses. Nos conocimos en la calle una noche en la que llovía como si las nubes hubieran decidido desplomarse sobre la tierra. Yo salía de mi oficina, que está al final de La Castellana, e intenté tomar un taxi al tiempo en el que ella irrumpía de una cafetería y pretendía hacer lo mismo. Cuando le cedí el taxi que se presentó y al que detuve, Nieves me dijo que podíamos compartirlo y es lo que hicimos. El coche nos llevó primero a casa de ella y entonces me invitó a subir.


  —Y después se hicieron novios —concluyó por él el comisario.


  —No, no. Hemos mantenido siempre una relación muy superficial —puntualizó él—. Como he dicho antes, salíamos muy de cuando en cuando a comer o a cenar.


  —¿Y qué sucedió ayer?


  —Nada —replicó imperturbable—. En verano termino de trabajar a las tres y por esa razón quedamos directamente en un restaurante del Paseo de la Castellana, donde también vive ella. Cuando terminamos de comer me invitó a una copa en su casa, que, como acabo de decir, está a un paso, y estuve allí con ella hasta que volví a mi despacho a eso de las cuatro y media porque tenía un asunto importante que resolver. Que permanecí allí hasta las ocho y media puede constatarlo preguntándoles a los dos agentes que me detuvieron a esa hora.


  —¿Y no se pelearon la víctima y usted?


  Se quedó mirando Ricardo al comisario absolutamente impasible.


  —¿Pelearnos? Yo no diría tanto.  Nieves tenía unos días libres y quería que nos fuésemos los dos a una isla del Pacífico. Cuando le dije que en estos momentos me era imposible, se molestó, pero quedamos en ir en otra ocasión.


  —Ya —masculló incrédulamente el comisario. Luego se inclinó ligeramente para extraer algo de un cajón y se lo enseñó. Era un mechero plateado de una marca muy cara, guardado dentro de una bolsita de plástico—. ¿Es esto suyo? —le preguntó—. Tiene sus huellas dactilares.


  Lo observó él atentamente antes de hacer un gesto de asentimiento.


  —Sí, es mío.


  —Lo hemos encontrado en el suelo del salón de la casa de ella, sobre la alfombra. Esa habitación presentaba ayer el aspecto de un campo de batalla, lo que no se compagina con lo que acaba usted de declarar. La víctima y usted mantuvieron en esa estancia una pelea importante en la que se arrojaron toda clase de objetos. Después usted la siguió hasta el dormitorio de ella e intentó estrangularla, porque le dejó los dedos marcados en el cuello. Cuando estaba intentándolo, encontró a mano una figura de bronce y le abrió la cabeza con ella, la dejó inconsciente en un charco de sangre y seguidamente, a las seis y pico de la tarde se marchó a su oficina, donde efectivamente le localizaron mis hombres y le detuvieron. Le advierto que si reconoce los hechos y se declara culpable puede obtener una rebaja de la pena.


  Al oírle echó Ricardo hacia atrás la cabeza como si el policía le hubiera agredido y tardó unos segundos en reaccionar. Luego meneó la cabeza en sentido negativo, pero sin el aplomo imprescindible para resultar convincente.


  —Pero… pero ya le he dicho que no fui yo. Ya le he dicho…


  —¿Le vio alguien llegar a su oficina a la hora en la que nos ha asegurado que se presentó en el edificio? —inquirió el comisario con voz bronca, interrumpiéndole.


  —Pues… pues es posible que sí.


  —¿Es posible solamente que le viera alguien que pueda corroborarlo? ¿Le vio alguien o no le vio?


  —Yo… no estoy seguro, porque en verano…


  —En verano tienen ustedes jornada intensiva, ¿no?


  —Bueno… sí, pero…


  En ese instante otro agente de mediana edad entró en el despacho y se aproximó a la mesa del comisario para cuchichearle algo al oído. En el semblante de su jefe se pintó un gesto de contrariedad.


  —¿Está segura? —inquirió en voz muy baja, pero que Noelia entendió lo que decía.


  —Sí, sí —repuso el otro—. Está ahí afuera.


  Tabaleó el capitán con un bolígrafo sobre la mesa y luego se dirigió a Ricardo que seguía en pie frente a esta visiblemente alarmado.


  —Vamos a posponer esta declaración unos instantes —le dijo. A continuación, se volvió hacia los dos policías  y les ordenó—: Bajadlo al calabozo mientras resuelvo otra cuestión que ha surgido y enseguida continuaremos con este interrogatorio.


  Parpadeó Ricardo y clavó su desconcertada mirada en Noelia como pidiéndole ayuda. Se limitó ella a sonreírle y le siguió con la vista cuando salió de la estancia entre los dos policías que le habían subido poco antes. Cuando se quedaron solos, se lo explicó el comisario:


  —Me acaban de comunicar que se ha presentado en la comisaría una mujer que pretende corroborar lo que el detenido ha declarado. Al parecer es su secretaria y le vio llegar a la oficina a la hora que él nos ha dicho.


  Le escuchó Noelia sin efectuar el menor gesto, pese a que sabía por su cliente que esa mujer se había marchado del edificio a las tres de la tarde. Que se había despedido en el ascensor de Ricardo y que no había vuelto después. Se preguntó qué relación mantendrían los dos y cuál sería el motivo de que pretendiera ayudarle proporcionándole una coartada. ¿O sería verdad lo que Ricardo le había referido y casualmente su secretaria habría regresado más tarde y le había visto en su despacho? La imaginó rubia, curvilínea, vestida con una ropa inferior en dos tallas a la que le correspondía y encaramada a unos tacones gigantescos, pero se equivocó por completo.


  El agente que había entrado a comunicarle a su jefe la llegada de la testigo regresó instantes más tarde con una mujer de unos treinta años, delgada y angulosa. Llevaba el cabello castaño partido con raya sobre la frente y ligeramente rizado por las puntas enmarcando un semblante anodino en el que no destacaba ninguna de sus facciones. Vestía una falda azul marino que le estaba grande y le llegaba hasta más debajo de la rodilla y una blusa blanca de manga corta que también le estaba grande. Su aspecto respondía al de una mujer eficiente, aunque poco atractiva.


  El agente cincuentón le indicó que tomara asiento frente a la mesa del comisario y le acercó una silla donde ella se dejó caer. Luego le preguntó:


  —Creo que tiene usted algo importante que decirnos. ¿Cómo se llama usted?


  —Carmela… quiero decir Carmen García Ferrer. Soy la secretaria de don Ricardo —repuso ella con voz firme.


  —¿Y estaba ayer por la tarde en la oficina cuando llegó él?


  —Sí señor. Nos habíamos despedido a las tres, cuando terminó nuestra jornada laboral veraniega, pero yo regresé después, porque había olvidado unas entradas para el cine que había comprado la tarde anterior. Iba a ir con una amiga y cuando llegué a mi casa me llamó ella por teléfono para quedar conmigo. Me di cuenta entonces que había dejado esas entradas en el cajón de mi mesa y volví a buscarlas.


  —¿Y qué hora sería?


  —Pues… las cuatro y media o las cinco menos cuarto. Mi mesa está en un despacho contiguo al de don Ricardo, separado del de este por una mampara de cristal y le vi con toda claridad inclinado sobre los papeles de un proyecto muy importante en el que trabaja. No sé si él llegó a fijarse en mí ni si se dio cuenta de mi presencia, porque estaba absorto en ese proyecto. No quise interrumpirle, por lo que me limité a recoger las entradas y me marché silenciosamente. Me he enterado de que le han detenido por haber agredido a esa actriz que le llama a todas horas. He oído las noticias en la televisión, pero se han equivocado ustedes al detenerle. Él no ha sido. A la hora en la que, por lo visto, le sacudieron a ella en la cabeza con una estatuilla, don Ricardo estaba en la oficina.


  Se rascó pensativamente el cogote el capitán.


  —¿Está segura?


  —Claro que sí, completamente. Esa actriz es una lianta, por lo que no es extraño que le haya sucedido lo que le ha sucedido. Llevaba una vida muy alocada y salía con muchos hombres, aunque últimamente parecía haberse encaprichado con él. Le llamaba a todas horas al trabajo y pretendía pegársele como una lapa, pero don Ricardo no sentía el menor interés en verla. En la mayoría de las ocasiones me pedía que le contestara yo al teléfono y que le dijera que estaba reunido por lo que no podía atender su llamada.


  —Ya —murmuró el comisario claramente contrariado por el nuevo sesgo que tendría que tomar la investigación a la luz de la declaración de la mujer que tenía sentada enfrente—. Tendrá que declarar por escrito lo que nos ha dicho. ¿Sabe si le vio ayer alguien más en la oficina a la hora en la que nos ha dicho usted que estaba en su despacho?


  Carmela se encogió evasivamente de hombros.


  —No lo sé, pero si hace falta que vaya al juzgado a declarar ante el juez lo que acabo de decirle a usted, iré. Se han equivocado ustedes al detenerle. Don Ricardo sería incapaz de matar a una mosca y también de agredir a una mujer, aunque esa pájara se lo merecía.


  Enarcó él las cejas y luego frunció el ceño antes de envolver a la mujer en una mirada desdeñosa.


  —¿Se lo merecía? ¿Por qué se lo merecía?


  —Porque era una lianta, ya se lo he dicho.


  —Vale, vale. Firme ahora la declaración que le mostrará mi compañero.


  —De acuerdo —replicó ella con acritud poniéndose en pie. Se acercó luego a la mesa en la que otro agente había escrito en el ordenador lo que ella había manifestado y la suscribió después de leerla minuciosamente.


  Salió luego del despacho sin volver la cabeza y el comisario dejó escapar un resignado suspiro.


  —Bueno, parece que nos hemos equivocado —masculló como para sí mismo—. Luego se dirigió a Noelia que se había levantado también de su silla para decirle—: Parece que va a tener suerte. Vamos a dejar en libertad a su cliente, ya que su secretaria le ha proporcionado una coartada que comprobaremos, pero no cante victoria. Vamos a seguir investigando este caso y es posible que se vea obligada usted a volver a esta comisaría cuando le detengamos por segunda vez.


  Le sonrió Noelia, feliz del resultado del trámite que se había celebrado y de lo satisfecha que se sentiría Daniela cuando le refiriera cómo se habían desarrollado los acontecimientos y que el hijo de su importante cliente había sido puesto en libertad. Le había dado la impresión de que Carmela estaba tonta por su jefe y que se había inventado la coartada que le había proporcionado, pero en esos momentos ni tan siquiera se planteó que Ricardo Freyre podía haber sido el hombre que agrediera a Nieves Navas y que al quedar en libertad quizás intentara nuevamente matarla. Ella había cumplido con su trabajo, Daniela la felicitaría y al día siguiente podría marcharse a la playa de vacaciones con Alex. ¿Podría pedirse a la vida algo más satisfactorio?


  


  Capítulo 3


  Patricia subió en el ascensor del hospital con otros muchos desconocidos que se bajaron como ella en la séptima planta y aguardaban ahora en el amplio rellano el momento en el que se abriera la puerta de la unidad de cuidados intensivos. Se había informado de que era esa la hora de visita a los pacientes ingresados en esa unidad y apoyada contra la pared mantenía la mirada fija en la puerta sintiéndose sola entre la multitud que se aglomeraba a su alrededor formando corrillos. Todos parecían inquietos y se lamentaban del estado de salud en el que se encontraba el pariente o amigo por el que habían ido a interesarse. Ella era la única que no tenía con quién hablar ni con quien comentar la ansiedad que experimentaba por conocer el estado en el que encontraría a Nieves, a la que habían llevado inconsciente a ese hospital la tarde anterior en una ambulancia. No había conseguido aún reponerse del horror que había sentido al hallarla en el suelo de su dormitorio, con el cabello rubio platino esparcido en torno a su cabeza y con el semblante cubierto de sangre, que había formado ya un charco a su alrededor.


  Durante toda la mañana había intentado apartar esa imagen de su mente, aunque no lo había conseguido. Aún se estremecía al evocarla, aunque al incorporarse a su nuevo puesto de trabajo no había aludido a ese suceso y había intentado enterarse de en qué consistía la tarea que tendría que desempeñar. No conocía a ninguno de sus compañeros ni al director que le presentaron enseguida y que no había manifestado demasiado interés al ver aparecer en su despacho a aquella chica demasiado delgada y extremadamente pálida. Cinco años encerrada en su dormitorio e inclinada sobre los temas de la oposición habían eliminado de su rostro el tono bronceado del que disfrutaba cuando era estudiante. Su aspecto ahora era el de una joven que hubiera salido de una larga enfermedad tras muchos meses de encierro entre cuatro paredes, lo cual por otra parte no era sino consecuencia de la realidad que había vivido para conseguir el puesto de trabajo que tenía en el presente y que se había ganado a pulso.


  Había sido destinada a la biblioteca del barrio de Chamberí, un edificio ultramoderno sito en un callejón estrecho y corto que llevaba el nombre de Felipe el Hermoso y que desembocaba en la calle de Eloy Gonzalo. Se había presentado puntualmente en el edificio, pero la inquietud que experimentaba apenas si le había permitido concentrarse ni  atender a las explicaciones que le había dado a ese respecto el director del centro. Había dormido en el apartamento de Nieves, en el cuarto que ésta le había destinado, y no había tenido tiempo de pensar en otro alojamiento. ni en nada que no fuera darle vueltas en la cabeza a lo ocurrido a su llegada y en si Nieves se recuperaría y saldría del coma en que estaba sumida. Sabía que su madre había fallecido un  año antes y que no tenía hermanos, pero desconocía por completo el nombre del teatro o de la productora cinematográfica en la que trabajara por lo que no había podido llamar para informar a quien se pusiera al teléfono de lo que le había sucedido a ésta. En el listín  que había visto junto al aparato, sobre la mesita del salón, no había encontrado ese dato ni había dado tampoco con el móvil de su amiga. Ahora se sentía mal consigo misma sin saber por qué y por saber tan poco de una chica a la que consideraba su mejor amiga y con la que había compartido habitación durante tantos años en un Colegio Mayor de la ciudad universitaria.


  Tampoco había podido darle muchas explicaciones a la policía. Se habían presentado dos agentes la noche anterior en el apartamento de Nieves y solo había conseguido referirles incoherentemente el motivo por el que se encontraba en casa de la actriz y la impresión que había sufrido al hallarla al pie de la cama de su dormitorio en un baño de sangre. En respuesta a sus preguntas, les había dicho que estaba segura de que el autor de la agresión que había sufrido Nieves se encontraba todavía en el piso cuando había llegado ella, pero que había escapado corriendo antes de que hubiera podido verle la cara.


  Advirtió que en ese momento que el ascensor acababa de detenerse nuevamente en la séptima planta y que de la cabina salía otro numeroso grupo de visitantes que fue a engrosar el ya multitudinario que se apiñaba en el pasillo, amplio, pero manifiestamente incapaz de albergarles a todos. Se fijó en un joven que iba en cabeza y que se abrió paso entre los asistentes para ir a situarse junto a la puerta de la unidad de cuidados  intensivos como si pretendiese encabezar el numeroso grupo de asistentes en cuanto la abrieran. Y se fijó en él porque llamaba la atención por lo atractivo. Poseía unos ojos azules muy claros que destacaban en su bronceado semblante, pero por la gravedad de su expresión dedujo Patricia que tenía un problema importante. No cabía duda de que el estado del paciente al que iba a visitar le preocupaba profundamente y se preguntó ella si se trataría de su mujer o de alguno de sus padres. Calculó que tendría unos treinta años, por lo que le pareció improbable que el paciente ingresado al que iba a visitar fuera su hijo. De serlo, tendría que ser un niño.


  Una enfermera puso en ese momento fin a la interminable espera que estaban padeciendo abriendo esa puerta y Patricia se olvidó de él para intentar apartar a los más cercanos y aproximarse a la enfermera, quien la informó de que debía dirigirse a la sala que se hallaba al fondo del pasillo. Caminó ella deprisa, sin advertir que el joven de los ojos azules iba a su lado en la misma dirección y, cuando entró en la estancia, se giró sobre sí misma tratando de localizar a Nieves entre los enfermos que ocupaban las camas que veía alrededor. Se la indicó la enfermera, que se acercó a ella al verla tan desorientada, y entonces se aproximó al lecho en el que estaba acostada la actriz, a la que no hubiera reconocido de no habérsela señalado la otra. En nada recordaba a la que fuera años atrás su compañera de habitación, porque ni siquiera el color de su cabello era el mismo. Entonces era de un castaño claro y ahora de un rubio platino, casi blanco. Le resbalaba sobre la almohada bajo la venda que le cubría la cabeza, tenía los ojos cerrados, uno de ellos hinchado y amoratado, lo mismo que la mejilla de ese lado de la cara, y estaba unida por varios tubos a otros tantos aparatos Respiraba imperceptiblemente y no se movió ni efectuó ningún otro signo de que estuviera viva cuando Patricia le cogió una mano.


  —Nieves —la llamó bajito.


  Se dio cuenta entonces que el joven de los ojos azules se había situado al otro lado de la cama y que esperaba también ansiosamente una reacción de la paciente que no se produjo.


  —¿La conoce usted? —le preguntó sumamente inquieto dirigiéndose a Patricia.


  —Sí, somos amigas. ¿Y usted?


  —También —repuso escuetamente él. Se quedó callado con la mirada fija en el pálido y tumefacto semblante de Nieves y al cabo de unos segundos le preguntó—: ¿Sabe si es normal que no dé señales de vida al cabo de tantas horas? Tengo entendido que recibió el golpe que la dejó inconsciente alrededor de las seis de la tarde de ayer.


  Parecía estar verdaderamente angustiado, por lo que se preguntó ella qué relación tendría con Nieves. ¿Sería quizás su último novio? ¿”El amor de su vida”, según le había comunicado la otra unos meses antes por wasap, y que se llamaba Ricardo? No le había dado ella mucha importancia a esa confesión de la chica, porque esta pecaba de enamoradiza. En los años de la facultad había tenido muchos novietes y todos habían merecido por parte de ella el mismo calificativo. Y también cuando se habían separado las dos y habían emprendido caminos distintos había tenido, que Patricia recordara, al menos media docena y todos habían sido “el amor de su vida”, pero el joven que se había situado al otro lado de la cama poseía un magnetismo especial y no solo por lo atractivo de su aspecto físico. Traslucía también su expresión que era un hombre sesudo e inteligente, lo que no dejó de extrañarle, porque Nieves no se caracterizaba por pensar demasiado ni solía sentirse atraída por los hombres que disfrutaban de un intelecto superior al corriente.


  —No sé si es normal —repuso Patricia vacilante—. Sé que está en coma, pero no sé si es la consecuencia inmediata de la agresión de que fue objeto y si despertará dentro de un tiempo prudencial. Supongo que un médico nos informará de su estado. ¿De qué la conoce usted?


  —Somo amigos, ya se lo he dicho —repuso escuetamente él —Ayer estuve en su apartamento y me despedí de ella unas horas antes de que fuera atacada por otra persona que llegó después.


  Efectuó Patricia un gesto de asentimiento al tiempo que le comentaba:


  —Si, yo me presenté en su casa alrededor de las seis de la tarde. Vine de un pueblo de Toledo y sabía Nieves que aparecería en su apartamento aproximadamente a esa hora, pero no me abrió.


  —¿Y cómo entró?


  —Me dio la llave el portero cuando me cansé de aporrear la puerta y de oprimir el timbre. Ese tipo estaba todavía con ella. Se oía hablar dentro del piso, o eso creí, pero luego averigüé que era el televisor que estaba encendido. Probablemente se estaba peleando con él mientras tanto, porque el apartamento se asemejaba cuando entré a un campo de batalla. Y, ahora que lo pienso, debí de interrumpir yo el ataque de ese tipo.


  —¿Por qué? ¿Se lo tropezó dentro del piso?


  —Sí. Debía de estar él en el dormitorio de Nieves con ella y salió cuando estaba yo en otra de las alcobas, pero no le vi la cara. Me empujó y me caí al suelo y cuando conseguí levantarme, ya había salido del piso.


  —¿Y le dejó ir?


   —Sí, claro. A continuación, encontré a Nieves y solo me preocupé de buscar ayuda. La trajimos aquí, a este hospital, y el médico me dijo que por las señales amoratadas que tenía en el cuello cabía deducir que su agresor había intentado estrangularla, pero que luego le había asestado un golpe en la cabeza con un objeto contundente. De no haber llegado yo en ese momento probablemente no lo habría contado.


  —Fue una gran suerte que apareciera usted tan oportunamente, desde luego —corroboró él con el aire sesudo que le caracterizaba y que no parecía corresponder a la primera impresión que producía—. Así que no vio usted a ese hombre —afirmó como para sí mismo, inclinándose hacia ella con un interés que no se esforzó en disimular.


  —No, ya le he dicho que no, que él salió del dormitorio corriendo y saltó por encima de mí cuando me tiró al suelo de un empujón. Cuando entré en esa habitación estaba la persiana bajada, por lo que apenas si se distinguía algo dentro. Encendí la luz en cuanto di con el conmutador, pero al ver en el estado en el que se hallaba ella fue de lo único que me preocupé. Me pareció que su agresor era un hombre, pero no podría reconocerle. No estaba yo en condiciones de fijarme en ora cosa que no fuera en Nieves y en si seguía viva.


  —Claro, claro.


  Un médico se les acercó en esos instantes. Era joven y su aspecto infundía confianza, por lo que los dos se apresuraron a preguntarle cuando creía que en su opinión saldría Nieves del coma que le había producido el golpe que había recibido, que él calificó de inconsciencia profunda. En contra de lo que deseaban, no les dio una respuesta categórica. Les dijo que dependía del paciente, pero que no solía durar más allá de dos a cuatro semanas. Que la recuperación solía producirse de manera gradual y que no siempre recobraban la memoria de forma inmediata.


  —¿Y podemos hacer algo nosotros? —le preguntó ansiosamente Patricia.


  Se la quedó mirando el médico sin que de su rostro desapareciera la sonrisa.


  —¿Algo como qué? —le preguntó.


  —Pues… pues no sé. Hablarle, contarle cosas que puedan recordarle la época en la que éramos estudiantes… no sé. Si nos oye, podría servir para hacerla volver al presente.


  Se encogió él de hombros.


  —Que le hablen no le haría daño, aunque tampoco está demostrado que sea efectivo. ¿Son ustedes parientes de ella?


  —No, solamente amigos.


  —Pues en ese caso nos ayudaría que contactaran con sus allegados y les informaran de lo que le ha sucedido y de que está hospitalizada aquí. Sería importante también que lo comunicaran a centro de trabajo, si es que trabajaba. Carecemos de esos datos.


  —Yo también —se lamentó Patricia—. Solo sé que era actriz, que su madre murió hace un año y que no tiene  hermanos.


  Con una sonrisa de despedida se alejó el médico a atender al grupo que se apiñaba alrededor de otra cama cercana y ella le dirigió al joven que tenía al lado una mirada interrogante.


  —¿Sabe usted algo más sobre Nieves? Fuimos muy amigas, pero hará unos cinco años que no nos hemos visto y la comunicación que manteníamos por wasap no era la más oportuna para explayarnos sobre esos detalles. Solo sé que descollaba en el mundo del cine, pero ni siquiera conozco el nombre de la productora cinematográfica ni tengo su teléfono.


  Esbozó él un gesto evasivo.


  —No, ni yo tampoco, pero en su piso tienen que figurar esos datos. Probablemente en su móvil. ¿Me ha dicho antes que se aloja en el presente en el apartamento de Nieves?


  —Sí. Gané una oposición a bibliotecaria y he empezado a trabajar esta mañana. Nieves me invitó a su casa para que me alojara en ella hasta que encontrara un piso en alquiler que me conviniera. Como le he manifestado varias veces, llegué ayer y no he tenido tiempo ni oportunidad de ocuparme de nada. Además, cuando recupere la consciencia me necesitará a su lado, por lo que de momento voy a esperar en su casa a que salga del coma y a prestarle después toda la ayuda que necesite.


  —Claro, claro —repitió él. Parecía estar pensando en otra cosa, pero no tardó más de unos segundos en recapacitar y en hacerse cargo de la situación. De inmediato decidió presentarse—: Por cierto, me llamo Ricardo Freyre, ¿y tú?


  Le había apeado el tratamiento y ella le correspondió en el acto.


  —Y yo Patricia Arroyo.


  —¿Te parece que vayamos los dos al apartamento de Nieves y busquemos ese teléfono para averiguar la dirección o el teléfono de sus hermanos? Todo el mundo suele tenerlo apuntado en su móvil o en un listín al lado del aparato y creo recordar que ella tenía uno en el salón.


  Se dio cuenta Patricia de que estaba sumamente inquieto, aunque trataba de disimularlo aparentando preocuparse por ayudar a Nieves. Fue una primera impresión, pero luego pensó que era natural que si había mantenido algún tipo de relación con ella tratara de ayudarla localizando a sus parientes, si es que los tenía, y a sus compañeros de trabajo.


  —Ya te he dicho que ayer no encontré su móvil. No estaba dentro de su bolso ni  encima de ningún mueble.


  —Puedo ayudarte a buscarlo —se ofreció él.


  —Vale, me parece bien. Tú eras muy amigo de ella, ¿verdad?


  Efectuó él un gesto ambiguo.


  —Salíamos de vez en cuando, pero únicamente eso.


  —¿No erais novios?


  —No, no.


  —Es que ella me habló de… —se interrumpió antes de acabar la frase pensandor que estaba cometiendo una indiscreción al referirle a él las confidencias de la otra. Acababa de decirle que no era “el amor de la vida” de Nieves, así que debía ser otro el que merecía esa consideración.


  —¿De qué te habló? —insistió Ricardo.


  —De un novio del que estaba muy enamorada. ¿Le conoces?


  Le pareció ver una mirada extraña en aquellos ojos tan azules.


  —No, no sé que tuviera novio. En realidad, estoy seguro de que no lo tenía. Nieves era, o mejor dicho, es, una chica muy imaginativa y…


  Se dio cuenta Patricia de que ese supuesto novio al que la actriz se había referido era el joven que tenía enfrente y de que él no estaba dispuesto a reconocerlo, por lo que no insistió sobre el tema. En su lugar oprimió la mano de su amiga y le susurró bajito:


  —Nieves, estoy aquí. He venido a verte y no voy a permitir que te pase nada. En cuanto despiertes, nos iremos a tu casa y me quedaré contigo hasta que estés bien y puedas reanudar tu vida de antes. Buscaremos a alguien que pueda quedarse contigo por las mañanas mientras voy a trabajar, pero a partir del mediodía estaré a tu lado. Todo será como antes, ¿te acuerdas de cuando éramos estudiantes?  


  No se movió la chica a la que se dirigía ni efectuó el menor gesto. La mano que Patricia tenía en la suya permanecía inerte, por lo que se convenció de que no la oía y de que era inútil pretender que sus palabras traspasaran la barrera de la inconsciencia en la que estaba sumida.


  Cuando la enfermera les avisó de que había finalizado la hora de la visita y de que deberían despejar la sala, se despidió de ella con otro apretón de su mano y salió al pasillo en compañía de él, que se había limitado a observar a Nieves desde el otro lado de la cama sin ni tan siquiera rozarla.


  —¿En qué has venido? —le preguntó Ricardo mientras se dirigían hacia el ascensor.


  —En el metro. Viví en Madrid durante cinco años y lo conozco bien. Sé qué línea tenía que tomar para venir al hospital de La Paz, ¿por qué?


  —Porque yo he venido en coche y lo tengo en el aparcamiento, así que, si te parece, podría acompañarte al apartamento de Nieves y buscar ese móvil.


  Levantó Patricia la cabeza hacia él y le observó con suspicacia.


  —¿No te habló ella nunca de la empresa cinematográfica que la había contratado últimamente?


  Se encogió Ricardo de hombros.


  —Puede que sí, pero lo cierto es que no retuve el dato. Nieves hablaba y hablaba y no siempre lo que decía tenía interés para mí.


  —¿Y tampoco fuiste a recogerla nunca al plató donde ser realizaba el rodaje?


  Meneó él negativamente la cabeza.


  —No, en realidad era siempre ella la que se presentaba en mi despacho sin avisar e insistía en que fuéramos a comer juntos.


  Lo decía sin petulancia alguna, pero a Patricia le molestó lo que expresaba, porque cabía deducir de sus palabras que Nieves le había estado persiguiendo y que él se había dejado querer. Conociendo a su amiga no tendría nada de extraño que hubiera sucedido de esa forma, pero dado el estado en el que se hallaba esta le pareció absolutamente indelicado que lo manifestara tan a las claras.


  —¿Qué pasa? ¿Es que tú no tenías ningún interés en salir con ella? —  inquirió con cierta acritud.


  Volvió a encogerse Ricardo de hombros. 


  —Nieves es muy guapa —dijo tras unos segundos de reflexión—. Pero…


  —¿Pero qué?


  —Que era… que es —se corrigió —una chica un tanto superficial.


  —Y a ti te aburría, claro.


  Debió de sorprenderle la mordacidad con la que se había expresado Patricia, porque bajó la mirada hacia ella y analizó su expresión con curiosidad.


  —Pues… no sé cómo explicártelo. Soy una persona seria que trabaja en una empresa de alta tecnología y que no entiende nada, absolutamente nada, de modas ni de los trapos de las mujeres, que era su único tema de conversación. Me aburría lo que me contaba de los actores con los que coincidía en el rodaje y me negué a asistir al estreno de las películas en las que participaba, lo que solía acarrear un berrinche por su parte. No debería decirte esto, porque suena muy presuntuoso, pero es la verdad. Estaba harto de que me persiguiera, de que se presentara en mi despacho a todas horas y de que se empeñara en que la acompañara a unos eventos que a mí me tenían sin cuidado. Ayer intenté hacérselo entender, pero no estoy seguro de que llegara a comprenderlo, porque se puso como un basilisco y me arrojó a la cabeza todos los objetos que tenía a mano en el salón de su apartamento. Fue ella la que puso esa habitación patas arriba. Yo me largué antes de que me alcanzara con alguno y de que me abriera el cráneo con un florero que me pasó rozando una oreja.


  Le había escuchado Patricia no sin sorpresa, pero habían llegado delante de la puerta del ascensor y se introdujeron en la cabina al tiempo que otros muchos visitantes, por lo que esperó hasta que llegaron al aparcamiento del hospital, sito en el sótano, y cuando se introdujeron en el Audi plateado de él le dijo sarcásticamente:


  —Te habrás quedado en la gloria entonces, ahora que no puede darte más la lata. ¿O fuiste tú el que, harto de esquivar sus proyectiles, le abriste la cabeza con una figura de bronce?


  Le pareció que se sobresaltaba, antes de envolverla en una mirada de reproche.


  —Claro que no fui yo. Sería incapaz de pegarle a ella ni a ninguna otra. Lo que hice fue largarme a mi oficina mascullando imprecaciones. Esa misma noche me detuvo la policía como sospechoso de la tentativa de homicidio de ella y esta mañana me ha dejado en libertad tras oír a mi secretaria que se ha presentado espontáneamente en la comisaría y ha declarado que en la hora en la que Nieves fue agredida por ese salvaje estábamos ella y yo en la oficina. Ha sido providencial que coincidiéramos esa tarde allí, porque en caso contrario a estas horas estaría yo en el calabozo a la espera de que la policía me pusiera a disposición judicial.


  Había arrancado el motor del automóvil y aunque Patricia le veía de perfil pudo captar la expresión de incredulidad entremezclada con la de rabia contenida que traslucía el semblante de él. Tenía las manos crispadas sobre el volante y unos segundos más tarde el coche se puso en movimiento y tras ascender por una rampa salió al Paseo de la Castellana.


  —¿Te detuvo ayer la policía? —insistió Patricia que en ese instante sintió como se disipaba en parte la irritación que le habían producido sus palabras.


  —Sí. Suele sospechar en primer término del novio o del marido de la víctima y me adjudicó inmediatamente la condición de novio de Nieves después de hablar con el portero del edificio en el que vive ella y con sus compañeros de trabajo.


  Se le quedó mirando Patricia sorprendida.


  —¿Con los compañeros de trabajo de Nieves? ¿No me has dicho antes que ignorabas donde se ubicaba el local en el que tienen su sede los estudios cinematográficos?


  —Yo sí, pero la policía lo averiguó enseguida —replicó Ricardo dirigiéndole una rápida mirada de soslayo.


  —Pero tú me has dicho… —empezó confusa.


  —Te lo he dicho porque no lo sé y a decir verdad tampoco me importa. Y tampoco sé si tiene familia ni donde vive. Me dijo en una ocasión que sus padres habían muerto y que no tenía hermanos.


  —Pero en ese caso… —se interrumpió para ordenar sus ideas y luego continuó—: Pero en ese caso, ¿por qué te has ofrecido a ayudarme a buscar su móvil en su apartamento?        


  —Por si tuviera en el móvil la dirección o el teléfono de los compañeros de trabajo, pero si prefieres que desistamos de esa búsqueda y que te deje en su casa, no tienes más que decírmelo.


  Por la acritud de su tono comprendió Patricia que le había molestado, pero no le importó. A fin de cuentas, no era más que un desconocido que además ni tan siquiera era novio de Nieves, por lo que se apresuró a aceptar su proposición.


  —Pues a decir verdad estoy muy cansada y… sí. te agradecería que me dejaras en su casa. Acabo de darme cuenta de que su apartamento está en esta misma calle, aunque es muy larga.


  —Mucho —murmuró sarcásticamente él—. No sé si sería mucho pedirte que me dieras el número de tu móvil para que nos mantengamos en contacto y puedas darme noticias de ella. ¿Es mucho pedir?


  —No, no. Dame también el del tuyo y te iré informando —Trató de adivinar lo que pasaba por la cabeza de él. Tenía el ceño fruncido y una expresión hosca, por lo que al deducir que estaba enfadado con ella, añadió—: Me parece que me estoy comportando como una estúpida, así que te pido disculpas. Como te he dicho, ha sido un día agotador de modo que me iré a la cama en cuanto tome algo en la cocina y mañana, cuando regrese de la biblioteca, buscaré su móvil y llamaré a todos los números que figuren en su agenda para comunicarles que a causa de la agresión que ha sufrido se encuentra en coma. Luego iré a La Paz a verla y cuando la enfermera nos eche a los visitantes te informaré a ti. Espero encontrarla con los ojos abiertos recuperándose paulatinamente del traumatismo que le ha producido ese animal. Ya te contaré.


  Había detenido él el automóvil delante del lujoso edificio en el que vivía Nieves y se despidió de él.


  —Gracias por traerme. Ya te diré mañana como se encuentra.


  


  Capítulo 4


  Entró Patricia en el apartamento de Nieves y cerró la puerta a su espalda. No tenía hambre, pero pensó que debería cenar para irse a la cama a continuación ya que tendría que madrugar a la mañana siguiente, por lo que enfiló el pasillo que arrancaba en el vestíbulo. Se entraba a la cocina por la segunda puerta de la derecha y esperaba encontrar algo comestible en la nevera, pese a lo desprovista que ya había comprobado que la tenía Nieves, pero no llegó a asir el pomo dorado que la abría, porque el timbrazo del portón del piso la detuvo con la mano en el aire.


  ¿Quién podría llamar a esas horas?, se preguntó. No eran más que las nueve de la noche, pero no conocía a nadie en Madrid exceptuando a Nieves y a Ricardo y no le pareció posible que se tratara de este último, ya que era obvio que a su amiga había que descartarla.


  Se dio media vuelta y regresó al vestíbulo para atisbar por la mirilla de la puerta. Apenas si consiguió distinguir algo en el largo y alfombrado corredor que estaba al otro lado de la hoja de madera y en penumbra, pero creyó ver la silueta alargada de un hombre cuyo rostro quedaba en la oscuridad. Como no sabía quién pudiera ser y temió que se tratara del mismo tipo que había atacado a Nieves, decidió no abrirle.


  —¿Quién es? —inquirió levantando ligeramente una voz temblona.


  —Soy yo, Klaus —replicó el visitante —Klaus Dimitriou.


  Parecía creer el hombre que se hallaba al otro lado de la hoja que diciéndole su nombre había quedado todo aclarado. Quizás se considerara muy famoso, pero en absoluto había disipado, ni tan siquiera en parte, el miedo pavoroso que sentía Patricia, que había rememorado instantáneamente los moratones que tenía su amiga en el cuello. Insistió ella con voz temblona:


  —¿Quién ha dicho que es?


  —Klaus Dimitriou, el casero de ese apartamento. Vengo a interesarme por Nieves Navas.


  Volvió a preguntarse Patricia si debería dejarle pasar. Quizás viniera a reclamarle a la otra el pago de la renta, ya que al parecer el piso no era propiedad de Nieves como había creído, lo que no dejó de extrañarle, porque esta solía jactarse de su alto poder adquisitivo, por lo que había dado por hecho que el lujoso apartamento en el que se encontraba era suyo.


  —¿Por qué viene tan tarde? —le preguntó recelosamente.


  —No es tan tarde —la rebatió él—. No estaba usted esta mañana ni tampoco hace una hora. He venido varias veces a verla y el portero me ha dicho que había salido. Pero bueno, ¿me abre o no?


  Entreabrió Patricia uno centímetros la puerta y divisó la oscura silueta del hombre que le hablaba desde el corredor. Aunque estaba envuelto en sombras le pareció joven y cuando él terminó de empujar la hoja no encontró razones para impedírselo y se hizo a un lado dejándole entrar en el vestíbulo.


  —Eres la amiga de Nieves, ¿no es así? —se interesó, tras dirigirle una rápida mirada y advertir que se trataba de una joven de una edad aproximada a la suya. No debió de encontrar de su gusto a la descolorida y ojerosa muchacha que tenía delante, porque desvió de inmediato la mirada para pasearla por la estancia como si estuviera buscando algo—. Ella me dijo que ibas a venir y que compartiríais el apartamento hasta que encontraras un piso que te conviniera —continuó diciéndole—. Supongo que ahora, después de lo que le ha pasado a ella, te quedarás aquí hasta que salga del hospital para atenderla hasta que se reponga. ¿O no?


  Levantó Patricia la cabeza hacia él observándole con detenimiento. No era tan guapo como Ricardo Freyre, pero también resultaba atractivo. A Nieves siempre le habían atraído los hombres guapos y al parecer había escogido entre sus amistades a los que se distinguían por su buena planta Tenía el cabello castaño con algunos mechones rubios. Debía haberlo sido de niño y aún conservaba mechas de ese color. Sus ojos castaños eran brillantes e inquisitivos y seguía escudriñando con la mirada hasta los últimos rincones del vestíbulo. Aunque vestía informalmente con un pantalón vaquero y una camiseta blanca, se dio cuenta ella de que su indumentaria era cara y de que se movía por la habitación como si se encontrara en terreno conocido.


  —Sí, sí —repuso—. Nieves me invitó a alojarme en esta casa a mi llegada y hasta que encontrara un piso pequeño cercano a la biblioteca. He empezado a trabajar esta mañana y no soy de Madrid. ¿Y tú quién eres?


  —Ya te lo he dicho, el dueño de este apartamento. Mejor dicho, el director y accionista de la empresa, cuyo objeto social es el alquiler de los pisos de este edificio y de otros de esta misma calle. El socio mayoritario es mi padre. El portero me ha contado lo que le ocurrió a Nieves ayer y por esa razón he venido a preguntar por ella. No sé si sería oportuno que me presentara en el hospital a visitarla. Imagino que solo dejarán pasar a la Unidad de Cuidados Intensivos a los parientes.


  —A mí no me han puesto pegas, pero no sé si en tu caso… —replicó dubitativamente —¿La conocías mucho o era simplemente una inquilina?


  —No, también era una amiga. Manteníamos una buena relación y nos veíamos a menudo en este piso. Acostumbraba a invitarme a las reuniones que organizaba aquí —le aclaró indicándole con ademán la habitación contigua, a la que se accedía por una puerta de cristales que en ese momento estaba cerrada, pero que ya sabía Patricia que se trataba del salón.


  Siguió ella con la mirada el recorrido que estaba realizando Klaus con los ojos.  Examinaba el vestíbulo con una minuciosidad que le pareció excesiva, porque estaba exactamente igual a como lo había encontrado a su llegada y no se apreciaba allí la reyerta que había tenido lugar en el salón. El impoluto sofá de piel blanca con dos mesitas auxiliares a los lados ocupaba el centro de la estancia, y los innumerables floreros rebosantes de flores también blancas invadían todos los rincones disponibles. Probablemente lo estudiaba él con tanta atención por miedo a que, siendo el dueño del piso,  el atacante de Nieves lo hubiera destrozado también.


  Le observó Patricia con nuevos ojos. ¿Sería el joven que tenía enfrente el chico con el que Nieves salía últimamente y sobre el que le había comunicado confidencialmente por wasap que era el “amor de su vida”? De serlo, la policía se habría equivocado al detener a Ricardo Freyre creyendo que era su novio y, consiguientemente, el sospechoso más probable de la tentativa de homicidio que había sufrido ella, ya que aparentemente parecía tratarse de una violenta ruptura de pareja. Se preguntó cómo podría averiguarlo de una forma sutil, pero como no encontró las palabras oportunas, le preguntó directamente:


  —¿Es ella tu novia?


  Se olvidó del escrutinio de la habitación que estaba realizando para volverse hacia ella con las cejas enarcadas.


  —¿Nieves?, no, claro que no. Ya te he dicho que es mi inquilina, además de mi vecina. Vivo dos plantas más abajo. Esa debe de ser una de las razones por las que acostumbraba a contar conmigo cuando celebraba algo aquí, lo que hacía a menudo. Es muy sociable, además de muy animada. Por eso, porque la aprecio y siento lo que le ha ocurrido, es por lo que he venido a preguntarte por ella, no a contarte mi vida. ¿Cómo está?


  Evocó Patricia el pálido e irreconocible semblante de la modelo, su cabeza vendada y los tubos a los que estaba unida y meneó pesarosamente la cabeza.


  —Sigue inconsciente. El médico nos ha dicho a mí y a otro amigo de ella que la ha visitado y que se llama Ricardo Freyre, que no podía precisar cuándo saldría del coma. Ni siquiera estaba seguro de si se recuperaría, aunque no lo ha reconocido abiertamente. La impresión que me ha producido es la de que no lo tenía claro. Por lo que nos ha dicho, podía abrir los ojos mañana, dentro de una semana o nunca. No puedes imaginarte la impresión que experimenté ayer al encontrarla caída en el suelo de su dormitorio con una brecha en la cabeza, sin conocimiento y en un charco de sangre.


  Se la quedó mirando muy serio.


  —Sí, por supuesto que me pongo en tu caso.


  —¿Y conoces a ese tal Ricardo Freyre?


  —Pues…


  Había fruncido el ceño como si estuviera repasando en su memoria a los conocidos de Nieves con los que hubiera coincidido y ella trató de ayudarle a recordarle:


  —Es un hombre aproximadamente de tu misma edad, muy moreno y con los ojos azules.


  Cayó él en la cuenta e inició un gesto de asentimiento.


  —Sí, creo que sí, que hemos coincidido en alguna de las reuniones que te he comentado, pero no he hablado con él en ninguna ocasión.


  —Por lo visto le ha detenido la policía como sospechoso y le ha dejado libre esta mañana al comprobar que tenía una coartada. En el momento en el que atacaron a Nieves asestándole un trallazo en la cabeza estaba él en su oficina con su secretaria.


  Clavó por primera vez sus ojos en ella y la observó con cierta curiosidad.


  —Sí, el portero me ha dicho que tu llegada fue providencial porque el tipo que la golpeó estaba todavía con Nieves en este apartamento cuando te presentaste en el piso.


  —Sí.


  —¿Y le viste?


  No había nada en su tono, ni en su expresión otra cosa que interés porque le refiriera lo que sabía sobre la agresión que había sufrido la otra, pero analizó ella su rostro preguntándose si podría haber sido él el hombre que había salido corriendo por el pasillo como una exhalación segundos antes de que entrara ella en el dormitorio de Nieves.


  —No, no le vi la cara. Creo que bajó por la escalera, pero el portero tampoco le vio salir. ¿No oíste nada tú ni te enteraste de nada? —le preguntó disimulando el recelo que sentía, ya que, podía haber sido él ese hombre. Podría haber bajado dos plantas por la escalera y meterse a toda prisa en su casa, lo que explicaría que no hubiera escapado a la calle por el portal y que el portero no le hubiera visto.


  Meneó Klaus negativamente la cabeza.


  —    No, creo que ese tipo la golpeó sobre las seis de la tarde, ¿no?


  —    Sí, más o menos a esa hora.


  —Pues yo estaba en mi casa durmiendo la siesta. En verano hacemos jornada intensiva en la oficina, por lo que aprovecho para echar una cabezada después de comer. Suelo trasnochar.


  Se había dirigido hacia la puerta de cristales que daba paso al salón manifestando que conocía sobradamente el piso, y había entrado en la estancia con la evidente intención de continuar allí la conversación, por lo que Patricia le siguió. Recogió él al pasar los cojines del sofá que rodaban por el suelo y los puso en su lugar para poder sentarse cómodamente sobre ellos. Quizás por mimetismo, levantó Patricia el sillón que estaba caído de medio lado enfrente del sofá, lo colocó convenientemente sobre sus cuatro patas y se dejó caer en él, enfrente del recién llegado. No había puesto en orden esa habitación cuando la noche anterior había regresado del hospital en el que habían ingresado a Nieves ni había sido capaz de otra cosa que de acostarse inmediatamente e intentar dormir, lo que solo había conseguido a ratos.


  —¿Cómo me has dicho que te llamas? —le preguntó a él con curiosidad porque le había sonado raro su nombre.


  —Klaus Dimitriou.


  —¿Y eres español?


  —Yo sí. Mi padre es griego, pero se afincó en Madrid y se casó con mi madre, que es de Madrid. Klaus es el diminutivo de Niklaus, Nicolás en español. Yo he   nacido aquí y solo he estado en Grecia una vez. ¿Conoces Grecia?


  —No, no, aunque me gustaría —repuso ella que del extranjero solo conocía la Costa Azul, donde había ido con sus padres cuando era poco más que una chiquilla. Tras los años de universidad, había pasado los últimos cinco encerrada en su habitación en el caserón en el que vivía con su familia en Quintanar de la Orden, preparando la oposición, por lo que no había tenido tiempo de viajar.—. Tiene que ser muy interesante.


  —A mí me gusta —manifestó Klaus con los ojos guiñados como si la estuviera rememorando—. Tiene un pasado grandioso y cada una de sus piedras recuerda sus gestas y sus hazañas. En el presente no es lo que fue entonces, pero eso es común a todas las antiguas civilizaciones. ¿Te interesa la historia?


  —Claro. Precisamente es en esa materia en la que me licencié. En historia y en civilizaciones clásicas y la ilusión de mi vida es conocer esos países si alguna vez ahorro el dinero suficiente. Nieves ya ha debido conseguirlo, porque tengo entendido que nada en la abundancia.


  Le pareció que hacía él un gesto de escepticismo.


  —No imagino a Nieves disfrutando al visitar el ágora de Atenas, ni subiendo al Partenón. Creo que no la he visto nunca sin tacones ni con una indumentaria cómoda, de modo que supongo que iría tropezando con todos y cada uno de sus pedruscos y refunfuñando por lo bajo —Volvió a examinarla con atención y le preguntó—: ¿Y cómo es que ella empezó a estudiar esa carrera? Sé que no la terminó y que en la actualidad ese tema le tiene sin cuidado.


  Tampoco antaño había manifestado ser una entusiasta del arte ni mostrar la menor inclinación por lo que pudiera haber ocurrido en épocas pretéritas, se dijo Patricia. Suponía que había decidido ir a la universidad para tener la oportunidad de seguir viviendo en Madrid en un ambiente juvenil, sin las ataduras de su familia, pero como no le pareció prudente reconocérselo así al joven que tenía delante, replicó:


  —¿Por qué lo dices?


  Se encogió Klaus despreocupadamente de hombros.


  —Porque Nieves no es una chica culta ni se interesa por otra cosa que por los trapos y los viajes. Es alegre y divertida, pero nada más.


  —¿Nada más?


  —No. Es… como una frívola mariposa, que revolotea sin hacer nada útil. Sí la conoces bien, estarás de acuerdo.


  Por supuesto que Patricia coincidía con él en la descripción que había efectuado del carácter de su amiga, pero no le pareció leal reconocerlo y objetó con el ceño fruncido:


  —No sé por qué dices eso. Compartimos el dormitorio durante cinco años y sí, la conozco bien. Yo diría que mejor que nadie, y puedo afirmar que es una magnífica persona.


  Se la quedó mirando ahora como si pretendiera taladrar su mente con aquellos ojos tan inquisitivos y leer sus pensamientos.


  —¿Cuánto tiempo hace que no la ves?


  —Pues… unos cinco años. Los que han transcurrido desde que me licencié y volví a mi pueblo. Ella tiene un tipo estupendo y consiguió enseguida que le dieran un papel en una película y yo volví a casa con mi familia y he estado preparando oposiciones. Por esa razón trabajo ahora en la biblioteca José Luis Sampedro, en pleno barrio de Chamberí.


  —Sí, la conozco —dijo él en tono vago —Debes de ser entonces un pozo de ciencia.


  Intentó Patricia averiguar si había algo de sarcasmo en su voz, pero llegó a la conclusión de que el comentario de él no escondía otra cosa que cierta dosis de admiración, lo que la esponjó. Para disimularlo, insistió, retomando lo que Klaus había dejado pendiente:


  —¿Por qué dudas de que sea Nieves una buena persona?


  —Yo no he dicho que no lo sea.


  —No, pero lo has dejado entrever. ¿Por qué piensas eso?


  Tardó él en responderle. Se había acodado en el sofá y apoyado la mejilla en una mano como si le resultara más sencillo concentrarse en esa postura.


  —No lo sé, no me hagas caso


  —Pero acabas de decir…


  —No la conozco lo suficiente —la interrumpió—. He hablado demasiado y retiro lo dicho.


  —Pero es que necesito saber algo de su vida y qué motivos podía tener el que la intentó matar para hacerlo, ¿no lo entiendes? —insistió impaciente —Cuando despierte, volverá a esta casa y yo tengo la obligación de protegerla, de impedir que lo que le ha ocurrido se vuelva a repetir.


  —¿Por qué? —la rebatió impasible—. Debes buscarte otra vivienda, catalogar todos los libros que en la biblioteca en la que trabajas caigan en tus manos y olvidarte de Nieves en lo sucesivo.


  —¿Olvidarme de Nieves? —protestó—. ¿Por qué? Ella es mi mejor amiga y no me importa que se haya vuelto un poco frívola. De hecho, ya lo era entonces, frívola y enamoradiza. Tengo que averiguar con quién estaba saliendo últimamente y el motivo de que él quisiera matarla, ya te lo he dicho. porque se puede volver a repetir, ¿no lo entiendes?


  —Entenderlo, sí lo entiendo, pero no creo que sea responsabilidad tuya. Cuando despierte, podrá denunciar ante la policía lo que le sucedió y quien fue el autor de la agresión y será la policía la que deba ocuparse de protegerla, no tú. 


  —Eso si despierta —musitó como para sí misma.


  —Esperemos que sí.


  —Pero es que probablemente lo que le ha ocurrido obedezca a una bronca de enamorados —insistió Patricia accionando exageradamente para dar mayor énfasis a sus palabras—. Si ha tenido un novio y él no ha aceptado la ruptura de la relación que mantenían, la perseguirá en cuanto salga del hospital. He estado cinco años encerrada en mi casa, pero, aunque no he ido ni una sola vez al cine ni veía por las noches la televisión, sé que últimamente muchas mujeres han muerto a manos de su pareja. Anoche, cuando volví del hospital, estuve buscando su móvil por todo el apartamento, pero no lo encontré.


  —¿Y para qué lo buscabas?


  —Para mirar en la agenda del aparato los números de teléfono de los amigos con los que salía. Sé que murió su madre hace un par de años, porque me lo comunicó cuando fallecieron, y no tenía hermanos, pero desconozco los nombres de las personas con las que se relacionaba en la actualidad. Intimamos mucho en los años de la facultad, pero me he dado cuenta de que en el presente no sé nada de su vida.


  —Puedo ayudarte hasta cierto punto —replicó él—. La policía también me estuvo interrogando a mí anoche y le comuniqué donde trabajaba y con quién y los nombres de sus amigos y de las personas con las que salía últimamente.


  —¿Fuiste tú entonces el que les dijo que Ricardo Freyre era su novio?


  Tardó en contestarle, pero terminó por hacer un gesto vago.


  —No, no les dije que fuera su novio, porque no lo sé, pero sí que era un acompañante asiduo. Luego estuvieron preguntándole al portero, que imagino que les diría que les veía mucho juntos y que ayer había comido con él.


  —¿Y cómo lo sabía el portero? A mí me comentó que cerraba el portal a la una del mediodía y que no volvía a abrirlo hasta las cinco de la tarde.


  —Lo sabía porque Nieves le contaba su vida cada vez que entraba o salía del edificio. No sé si la recuerdas bien, pero es demasiado locuaz. De la clase de personas que pegan la hebra con todo el mundo, en la farmacia mientras la atienden, con lo que se forma detrás de ella una cola quilométrica, en el supermercado con la cajera y en la sala de espera de la consulta del médico con todos los pacientes que aguardan su turno.


  No le hizo a él ningún comentario a ese respecto e intentó rememorar el comportamiento de la otra cuando iban juntas a la facultad. Sí, era muy extrovertida. Muy charlatana y muy alegre. Una chica que se sabía guapa y quería ser la protagonista en todas las situaciones. A veces se ponía muy pesada, pero en absoluto justificaba que por esa forma de ser  el joven con el que salía, fuera Ricardo, Klaus, o un tercero, hubiera estado a punto de dejarla en el sitio, abriéndole la cabeza con una estatuilla


  Se quedaron callados los dos y un silencio denso se adueñó del salón. De improviso Patricia se sintió una extraña. Intrusa en al escenario en el que se hallaba y ajena a la amiga con la que tanto había compartido y de la que en la actualidad lo ignoraba todo.


  El pensamiento de Klaus debía de andar por otros derroteros porque se inclinó de repente hacia ella para observarla con curiosidad.


  —¿Y has estado encerrada cinco años? —le preguntó.


  —Sí, preparando una oposición, aunque me presenté a varias en Castilla la Mancha que no aprobé. La carrera que estudié es muy interesante, pero tiene pocas salidas.


  —¿Y conservas amigos aquí?


  Meneó Patricia negativamente la cabeza tras preguntárselo a sí misma.


  —No, creo que no. No sé qué fue de los compañeros de curso ni de los amigos con los que salíamos entonces Nieves y yo. Supongo que se desperdigaron por ahí… muchos se habrán casado… no sé. Pero no importa.


  —Porque contabas con Nieves para que te introdujera en su mundillo, ¿no?


  No supo qué responderle, porque se dio cuenta de que era así, aunque no se lo había planteado. Había esperado empezar una nueva vida al independizarse de su familia, en la que viviría nuevas emociones y recuperaría el tiempo que había perdido, aunque no había concretado en su mente el papel que representaría la otra. Ya no eran como entonces dos estudiantes con muchas ilusiones y escasos medios económicos y no estaba segura ahora de reencontrar a la amiga que dejara tiempo atrás.


  —No, no lo sé. Soy muy distinta de ella y no sé si encajaré en el ambiente en el que se mueve —reconoció—. Pero nos estamos adelantando a los acontecimientos. Lo importante es que  se reponga. Cuando vuelva a encontrarse bien y no me necesite, alquilaré un piso asequible y no la molestaré.


  —Si necesitas que te ayude en ese terreno, cuanta con mi ayuda.


  —¡Bah!, no podría pagar un apartamento como este —replicó muy digna—. Tengo un sueldo razonable, pero no suficiente para permitirme grandes lujos. Gracias de todos modos —Arrugó el entrecejo mientras recorría el salón con la mirada y luego empezó a decir dubitativamente—. Lo que me pregunto…


  —¿Qué es lo que te preguntas?


  —Me pregunto por el motivo por el que Nieves vivía alquilada en este piso en lugar de haberse comprado otro mucho más grande y más ostentoso. Tengo entendido que los artistas de cine famosos suelen poseer grandes mansiones. Chalés en las urbanizaciones de la periferia de las ciudades donde celebran grandes fiestas.


  —Efectivamente.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que efectivamente Nieves adquirió un chalé de ese tipo en Las Rozas hará cosa de unos veinte días. Estaba ocupaba en amueblarlo y pensaba mudarse en cuanto lo tuviera todo listo. Ya me había avisado de que a finales del mes de agosto dejaría libre este apartamento y podría yo disponer de él.


  —¡Ah! —musitó Patricia admirada—. Imagino que será digno de una revista de decoración, ¿o no?


  —Sí, es muy vistoso.


  —Pero sentirás que se marche.


  Esbozó él un gesto que parecía querer decir todo lo contrario.


  —¿Por qué? Procuro mantener buenas relaciones con mis inquilinos, pero no una amistad profunda. Ya te he dicho que ella pagaba puntualmente la renta y que es alegre y divertida, pero solamente eso.


  —Y es muy guapa también —insistió ella ligeramente decepcionada por el escaso entusiasmo que parecía sentir él por tener por inquilina a una artista tan famosa—. ¿No te parece muy guapa?


  —Sí, guapa si es —admitió él tras meditarlo y como si fuera la única cualidad digna de tenerse en cuenta.


  Le molestó a Patricia que no la valorase en su justa medida y se puso en pie.


  —Y ahora me vas a perdonar, pero estoy muy cansada y mañana tengo que madrugar. Por la tarde iré a La Paz a visitarla. Si quieres que te dé noticias de ella tendrás que darme el número de tu móvil.


  Lo apuntó en la agenda del suyo y le acompañó hasta la puerta del apartamento, que cerró a su espalda y a la que le echó todos los cerrojos de que disponía. Solo entonces dejó escapar un suspiro de alivio.


  


  Capítulo 5


  Nieves continuaba inmóvil cuando fue a visitarla a la tarde siguiente, tumbada boca arriba en la cama del hospital, con el rostro amoratado y los mismos tubos que la conectaban a otros tantos aparatos. Le oprimió Patricia una mano, pero la otra no dio señales de sentir su contacto. Parecía dormir profundamente, ajena por completo a lo que ocurría a su alrededor.


  No había visto ella a Ricardo Freyre en el ascensor ni tampoco en la antesala de la UVI, entre los asistentes que aguardaban a que les abrieran la puerta para visitar a los pacientes ingresados en esa unidad, por lo que pensó que esa tarde no se presentaría él en el hospital a interesarse por Nieves. Había transcurrido ya media hora larga desde que había llegado ella y desde que se hallaba en la  alargada sala en la que se alineaban las camas de los pacientes y faltaban solo unos minutos para que la enfermera anunciara que deberían irse despidiendo de aquellos, cuando le vio entrar apresuradamente y aproximarse al lecho de la actriz con la inquietud reflejada en su moreno semblante, para examinar atentamente su rostro. Cuando se convenció de que continuaba inconsciente, se dirigió a Patricia que permanecía inmóvil al otro lado de la cama.


  —Sigue igual, ¿verdad?


  —Sí, eso me ha dicho la enfermera.


  —¿Y el médico? ¿Qué te ha dicho el médico?


  —Todavía nada, pero me temo que corroborará las palabras de la enfermera. Le he estado hablando bajito a Nieves, recordándole los años que pasamos juntas por si pudiera oírme dentro del estado de inconsciencia en el que se halla, pero no ha manifestado el menor signo de que mi voz haya traspasado esa barrera.


  —Ya —murmuró él por todo comentario.


  Levantó Patricia la mirada para analizar su expresión. Denotaba él claramente su ansiedad, pero no llegó a averiguar si lo que le preocupaba era que no despertara Nieves o si por el contrario le suponía un alivio.


  —Anoche conocí al dueño del piso en el que vive ella —le comentó Patricia señalándola. Pensó que sonsacándole podría forjarse una idea más clara de lo que había motivado lo que le había ocurrido a su amiga y añadió—: Me dijo que se llamaba Klaus Demetreiou y que te conocía. ¿Sabes de quién te estoy hablando?


  No sonrió al oírla ni manifestó el menor interés por lo que le estaba comentando. Se la quedó mirando absolutamente impasible y finalmente asintió con la cabeza.


  —Sí, es el dueño del apartamento que tiene alquilado Nieves.


  —Eso me dijo. Ignoraba yo que no fuese de su propiedad. De las noticias que me enviaba  por el móvil había deducido yo que ganaba mucho dinero y que podía permitirse todos los lujos imaginables, incluyendo la de comprar la vivienda que más le gustase.


  Como solo efectuó él un ademán vago, insistió.


  —¿No ganaba mucho dinero?


  —Depende de lo que consideres tú mucho dinero —replicó evasivamente.


  —Pues… el necesario para vivir holgadamente y para despilfarrar —puntualizó Patricia diciéndose que no era él precisamente una persona extrovertida con la que fuera fácil mantener una conversación—. Creía que a ella le iba muy bien como actriz y que en el mundillo del cine se estaba haciendo un nombre. No he visto ninguna película suya, porque, como te dije ayer, he permanecido cinco años encerrada en mi casa estudiando, pero, por lo que ella me contaba, deduje que le llovían los contratos y que podía permitirse el lujo elegir los papeles que más le convinieran y rechazar los que no le interesaban. ¿No era así?


  Volvió Ricardo a encogerse de hombros.


  —No lo sé. Ya te comenté que yo no pertenecía a su mundo y que nuestra relación era muy superficial.


  No parecía dispuesto a aclararle nada que guardase relación con la vida que había llevado Nieves con anterioridad al ataque que había sufrido en su apartamento, por lo que se armó Patricia de paciencia, dispuesta a averiguar algo más sobre su amiga.


  —Pero Klaus me ha dicho que tú también participabas en las reuniones que organizaba en su casa —insistió, aun a riesgo de ponerse pesada. Le molestaba advertir que él apenas si fijaba en ella la mirada y que en las escasas ocasiones en las que lo hacía sus ojos reflejaban una indiferencia absoluta hacia su persona, pese a era joven y agraciada. Al menos lo había sido en los tiempos en los que estudiaba en la universidad. En esa época salía con muchos de sus compañeros y más de uno había pretendido que la relación que mantenían dejara de ser una simple amistad para convertirse en algo más serio, a lo que ella no se había prestado porque ninguno le había gustado lo suficiente. Pero en ese momento se dio cuenta de que el joven que tenía enfrente, al otro lado de la cama, era diferente de aquellos muchachos y que le gustaría que trasluciese su expresión que la había visto, porque la mirada de él había resbalado sobre ella igual que si en lugar de una chica estuviese contemplando un mueble. No acababa de entenderlo. Acaso obedeciese a que había descuidado mucho su aspecto últimamente, durante los años en los que había estado estudiando.


  —Fui una vez sí, a una de esas reuniones, al poco de conocerla —admitió Ricardo —Efectivamente estaba el dueño del piso y asistieron también otras personas que no dejaban de reírse y de comentar temas que a mí me tenían sin cuidado. No soy juerguista ni suelo beber, por lo que en ese tipo de tertulias me siento al margen de la algazara general y me aburro. Por esa razón solo fui una vez.


  Se lo decía con el aire doctoral que le caracterizaba, como si solo se sintiera a gusto concurriendo a conferencias sesudas sobre física cuántica o asuntos igualmente ininteligibles. Era la física cuántica una materia que Patricia ignoraba por completo. Para ella constituía el paradigma de la ciencia a su más alto nivel y la consideraba imposible de entender, por lo que le observó con curiosidad, preguntándose si, pese a su juventud, sería él un sabio que se entretuviera en sus ratos libres resolviendo ecuaciones y enrevesados teoremas y fuera incapaz de divertirse como las demás personas de su edad.


  —¿No te gustan las juergas? —le preguntó. 


  —Si llamas así a las reuniones que consisten fundamentalmente en beber, en reírse a carcajadas sin ton ni son y en ensartar a modo de conversación todas las tonterías imaginables, no. 


  —¿Es así como consideras las reuniones que organizaba Nieves en su apartamento?


  Levantó él ambas manos en un ademán que parecía querer decir que era evidente y que le cansaba la conversación que estaban manteniendo, lo que la reafirmó en la impresión que había sentido antes. Resultaba obvio que deseaba él prescindir de su presencia y frunció los labios doblemente fastidiada. Sabía que no era fea, aunque hubiera ido a visitar a Nieves tan desarreglada. Llevaba un pantalón azul marino pasado de moda, que además le estaba grande, porque durante los exámenes había adelgazado, y un blusón blanco dos tallas mayor de la que le correspondía que le había prestado su hermana Amparo, que estaba gordita, y a la que no se lo había devuelto, a lo que había que añadir que calzaba unos zapatones bajos. Iba sin pintar en absoluto y llevaba el pelo recogido en una coleta en la nunca. En resumen, que estaba hecha una birria.


  Pero eso se había acabado, decidió. Recuperaría su anterior look, como se decía ahora, y conseguiría que Ricardo se fijase en ella. Ricardo y todos los demás que se le pusieran a tiro. Podía ya despilfarrar las horas que le convinieran frente al espejo del cuarto de baño y aunque no conseguiría en ningún caso ser tan guapa como Nieves, tendría nuevamente un aspecto presentable.     


  Le oprimió nuevamente una mano a su amiga, que no pareció notarlo, mientras le comentaba a él:


  —Nieves me dijo hace unos meses que le habían dado un papel en una serie de televisión basada en una novela que había tenido mucho éxito y que eso la lanzaría definitivamente al estrellato. ¿Sabes de lo que te estoy hablando?


  Con los ojos clavados en la actriz y sin mirarla, asintió él con la cabeza.


  —Sí, creo que ese canal está obteniendo como consecuencia unos niveles de audiencia muy altos. Precisamente esta noche, a las diez, puedes ver el tercer episodio.


  Se le iluminó el rostro a Patricia al oírle.


  —Eso es estupendo. Aunque en estos últimos años apenas si he salido de casa, sí habría ido al cine a ver alguna película suya de haberla estrenado en mi pueblo, pero no ha sido así. Me llevaré la cena al salón en una bandeja y me sentaré enfrente del televisor para no perderme ni una sola escena. ¿Lo vas a ver tú también?


  Tardó unos segundos en responderle. Seguía mirando fijamente a Nieves y sin apartar los ojos de su rostro hizo un ademán negativo.


  —No. Tengo mucho trabajo y poco tiempo, por lo que llevo abajo, en el coche, los papeles que necesito consultar para ir adelantando esta noche el proyecto que llevo entre manos. Es muy importante para mí. Cuando termine, me iré a la cama.


  Volvió a pensar Patricia que sin duda era él un recalcitrante solitario al que solo le importaba su profesión, pero quiso averiguar algún dato más sobre su modo de vida y le preguntó:


  —¿Vives solo?


  Del gruñido que emitió él dedujo que su respuesta era afirmativa.


  —¿Completamente solo? —insistió—. ¿No tienes perro ni gato?


  —No.


  —Yo soy la mayor de seis hermanos —empezó a referirle atolondradamente en un esfuerzo por atraer su atención—. Por esa razón la casa de mis padres es muy ruidosa y cuando preparaba la oposición me molestaba el jaleo que armaban los chicos, pero creo que ahora voy a echar de menos esa algazara. El piso de Nieves es demasiado silencioso y, cuando ella se ponga bien y me mude a la casa que aún tengo que buscar, la soledad se me va a caer encima. ¿No la sientes tú? Meter la llave en la cerradura y entrar en una vivienda en la que no te espera nadie, debe de producir la espantosa sensación de estar solo en el mundo y de que no le importas a ningún ser viviente.


  Le dirigió él una rápida mirada de soslayo, antes de volver sus ojos hacia la figura que yacía en el lecho.


  —Yo me encuentro muy a gusto solo. La gente suele ser muy inoportuna. Habla y habla sin preguntarse si no te estará molestando ni preguntarse si no estaría yo mucho más a gusto a solas con mis pensamientos.


  Seguía él pendiente de la chica que estaba tumbada en la cama, ajena por completo a la presencia de los dos, pero le pareció a Patricia que su comentario encerraba una indirecta que la ofendió profundamente. ¿Estaba dándole a entender que en su visita al hospital había tenido que aguantar la incesante charla de ella y que su parloteo le estaba incordiando en grado sumo?


  Por si lo fuera, plegó los labios dispuesta a no pronunciar una palabra más y cuando la enfermera anunció que debían ir despejando la sala salió apresuradamente al pasillo sin volver la cabeza para evitar que se sintiera obligado a ofrecerle llevarla en coche a su casa. A empujones se abrió paso entre la multitud que se dirigía a los ascensores y consiguió alcanzarlos la primera. Las puertas de la cabina en la que se había introducido unos segundos antes con muchos individuos más se cerraron antes de que se destacara él de entre el gentío que la había seguido y que caminaba en la misma dirección y en cuanto llegó a la planta baja y salió a la calle echó a correr nuevamente por la amplia explanada que se extendía entre el edificio del hospital y la boca del metro. Solo cuando la alcanzó, volvió la cabeza. Empezaba a anochecer, pero aún había suficiente luz para distinguir los rostros de los hombres que se dirigían también hacia el suburbano, por lo que pudo comprobar que ninguno era Ricardo. Sin duda se había quedado muy a gusto al perderla de vista y había bajado al aparcamiento a buscar su coche, feliz de que le hubiera dejado en paz para poder rumiar los detalles del proyecto que tenía entre manos sin la inoportuna charla de ella.


  Le irritó hasta extremos inconcebibles ese descubrimiento, pero durante el trayecto se fue aplacando su furia y cuando llegó al portal del edificio en el que vivía Nieves se había olvidado de él. La ilusión por ver la serie de la televisión en la que actuaba su amiga ocupaba ahora toda su mente. Por lo que le había dicho Nieves, le producía importantes ingresos, además de una enorme popularidad, por lo que temiendo que se le hiciera tarde, saludó apresuradamente al portero y tomó el ascensor que la dejó en la planta quinta.


  Fue al introducir la llave en la cerradura y empujar la puerta del piso cuando notó algo distinto, que la inmovilizó en el umbral alertándola. Se quedó quieta, con la espalda apoyada contra la puerta, tratando de precisar qué era. El vestíbulo estaba en penumbra. Alargó una mano hacia el conmutador para encender la lámpara del techo, pero la retiró sin llegar a pulsarlo. Una luz tristona se filtraba a través de la puerta de cristales del salón, por lo que podía distinguir con claridad que todo estaba en su lugar y que no había nada anómalo a lo que achacar la impresión que experimentaba. Estaba tal y como lo había encontrado a su llegada, con el sofá blanco en su lugar, con las dos mesitas a ambos lados y los jarrones de flores que empezaban a marchitarse en todos los rincones, taburetes y repisas disponibles. ¿Qué era entonces lo que notaba diferente? Porque había algo que flotaba en el ambiente que no era el de antes, el que había dejado al salir para el hospital. Algo intangible que podía captar, aunque no consiguiera detectar su procedencia.


  Avanzó de puntillas hacia la puerta de dos hojas del salón y levantó una mano temblona para asir el pomo dorado y abrirla. Por un instante imaginó al hombre que había agredido a Nieves agazapado al otro lado de la hoja, esperándola con la estatuilla en alto para descargársela sobre la cabeza y sintió que un sudor frio le resbalaba por la espalda. ¿Habría entrado ese desconocido en el apartamento y la estaría esperando? Quizás se hubiera equivocado la policía y se tratara de un extraño que no hubiera llegado a conocer a Nieves y que se hubiera colado en su casa con la intención de atacarla con el primer objeto que encontrara a mano. Había oído que existían psicópatas que odiaban a las mujeres y que disfrutaban matándolas a golpes.


  Aguzó el oído, pero el silencio era absoluto y a través de los cristales no distinguió al otro lado ninguna sombra sospechosa, por lo que se armó de valor, inspiró aire e hizo girar la manilla para empujar la puerta a continuación. Luego aguardó unos segundos inmóvil y con el corazón golpeteante, esperando un sonido que no se produjo. Tampoco vio moverse silueta alguna que recordase a una figura humana, por lo que la entreabrió e introdujo cautelosamente su cabeza por la abertura.


  No reparó en un primer momento en nada que llamara su atención. El salón estaba en penumbra también. La luz del crepúsculo se filtraba por el ventanal de la pared del fondo y se expandía por la estancia aclarando las sombras que proyectaba el mobiliario, pero estaba vacía. No había nadie allí y todo estaba tal y como lo había dejado la noche anterior, al despedir a Klaus. Incluso la guía del metro que había estado consultando seguía sobre la mesita, abierta por la página que correspondía a la línea 10 que debía tomar para ir a La Paz a visitar a Nieves. ¿Qué era entonces lo que despertaba en ella la sensación de que algo amenazador la estaba acechando?


  De improviso cayó en la cuenta. Se dio cuenta de golpe de qué era lo que notaba diferente y parpadeó perpleja. Era la luz que entraba ahora por la ventana que se abría en la fachada, al fondo de la habitación, cuya persiana estaba ahora levantada. A través de los cristales se veía el Paseo de la Castellana con el incesante tráfico que atestaba a todas horas los tres carriles de que disponía. No había visto anteriormente el panorama que se divisaba desde esa ventana, porque cuando había llegado por primera vez al apartamento estaba la persiana echada y no la había subido ella después. El sol daba de plano en la fachada del edificio y un calor abrasador se hacía sentir a todas horas. Estaba ahora la persiana enrollada en lo más alto de la pared, junto a su caja, y había dejado al descubierto la calle que tenía a sus pies con los árboles que la sombreaban y a lo lejos, las casas de la acera de enfrente. Por la ventana penetraban aún los últimos rayos del astro rey, que se batía en retirada.


  ¿Pero cómo era posible?, se preguntó incrédulamente. ¿Cómo era posible que alguien  hubiera subido esa persiana, si ella no había entrado en el salón desde la noche anterior y nadie más tenía llave de la puerta del piso?


  Se dejó caer en el sofá y luego se dio aire con la guía del metro. ¿Sería el tipo que había atacado a Nieves el que había asaltado la casa durante su ausencia? Quizás fuera efectivamente su novio y era posible que ella le hubiera dado una llave, porque la cerradura no estaba forzada. Tenía entendido que las costumbres de los actores eran más libres que las que regían en su pueblo, por lo que quizás los amigos de Nieves entraban y salían del apartamento cuando les convenía y pudiera ser que incluso se quedaran a dormir. Pero en ese caso, si tenían llave, cualquiera de ellos podía volver a entrar en cualquier momento, incluso durante la noche, cuando ella se hubiera acostado ya y estuviera dormida.


  El pensamiento le provocó un escalofrío y regresó corriendo al vestíbulo para echarle a la puerta todos los cerrojos que encontró a mano. No contenta con ello, trasladó también el sofá, arrimándolo a la hoja de madera a modo de barricada, a la que añadió las dos mesitas y todos los floreros. Luego se retiró unos pasos para contemplar el parapeto que había levantado y respiró más aliviada. Esa noche al menos no podría colarse nadie en la casa sin que a ella la despertara el estruendo de esos muebles al caer al suelo. Al día siguiente empezaría a buscar un piso al que mudarse. Nieves podía tardar días o meses en despertar y no podía arriesgarse a vivir sola mientras tanto en un apartamento tan inseguro por el deambulaban desconocidos cuando les parecía bien.


  Porque al menos había entrado uno, puntualizó. Por absurdo que pudiera parecer, había al menos uno que se paseaba por el piso mientras Nieves estaba inconsciente en el hospital y que había levantado la persiana de la ventana del salón, no sabía ella muy bien para qué.


  Volvió a esa estancia con el ceño fruncido y se dejó caer nuevamente en el sofá escudriñando atentamente esa ventana. Apenas si penetraba ya algo de claridad y las conclusiones a las que había llegado con anterioridad le parecieron absurdas ahora que intentaba razonarlas. Lo probable era que hubiera sido el portero el que hubiera subido al apartamento para… ¿Pero para qué?, volvió a preguntarse. Quizás para ventilarlo, aunque en el mes de julio y en un día tan caluroso lo prudente era procurar que no pudieran entrar los rayos los rayos del sol en el interior de la casa a las horas de más calor. Llamaría al portero por el telefonillo que había visto en la cocina y le preguntaría si había sido él, decidió.


  Se levantó del sofá de un salto y salió al vestíbulo para dirigirse por el pasillo que arrancaba en este a esa habitación y pulsar el timbre de la portería. El portero debía de haberse metido ya en su casa, porque tardó en atender la llamada.


  —Perdone que le moleste —empezó Patricia algo intimidada, temiendo hacer el ridículo—. Solo quería preguntarle si ha subido esta tarde al quinto C y…


  —¿Al apartamento de doña Nieves? No, claro que no.


  —¿No ha estado usted ventilando el salón?


  La pareció que la voz de él denotaba que le sorprendía la pregunta.


  —No, ya le he dicho que no. Dispongo de las llaves de los apartamentos por si en ausencia de los inquilinos ocurriera una emergencia, pero nunca se me ocurriría entrar en sus viviendas sin que ellos me lo pidieran, ¿por qué?


  —No, por nada. Y perdone. Es que me ha parecido…


  —¿Qué? ¿Tiene algún problema?


  —No, no. ¿Tampoco ha visto entrar a ningún extraño?


  —No, tampoco. ¿Por qué lo pregunta?


  —No, por nada. Buenas noches.


  —Espere un segundo—le pidió él antes de que cortara la conversación—. Quería preguntarle por la limpieza del apartamento. Está centralizada en el edificio, pero tendría que autorizarme a que le entregara la llave del piso a las limpiadoras, ya que usted se marcha temprano y no queda nadie en la casa para abrirles.


  Imaginó ella a ese equipo de mujeres revolviendo sus pertenencias y las de Nieves y denegó en el acto la propuesta de él.


  —No, no quiero que le dé usted la llave a nadie en mi ausencia. De la limpieza ya me ocuparé yo.


  —Como quiera —repuso amablemente él—. Y que duerma bien. Hasta mañana.


  Colgó Patricia el telefonillo y regresó al salón para sentarse nuevamente en el sofá. Tenían que haber sido entonces las limpiadoras las que habían ventilado el salón y habían olvidado bajar la persiana después, se dijo, y el portero no se había atrevido a admitir que les había entregado la llave. Porque estaba segura de no haber sido ella. En los primeros momentos porque solo se había preocupado de Nieves y de que la atendieran lo antes posible en un hospital y cuando regresó, ya avanzada la madrugada, se había ido directamente a la cama. Esa mañana había desayunado en la cocina antes de salir para la biblioteca, donde había hecho el más espantoso de los ridículos. En el trabajo no había dado pie con bola, por lo que sus compañeros se habían quedado mirándola con recelo o esa era la sensación que había experimentado ella, pero no tenía suficiente confianza con ninguno para aclararle el motivo por el que no conseguía concentrarse ni por qué se sobresaltaba en cuanto oía cualquier ruido anómalo. Le había dado la impresión de que la observaban como si fuera un bicho raro, pero no le había importado demasiado, porque tenía cosas más importantes de las que preocuparse. Y la mañana se le había hecho interminable. Estaba deseando que llegara la hora de volver al hospital para que la enfermera o el médico le informaran del estado en el que se encontraba Nieves y si había experimentado ésta alguna mejoría.


   Inquieta escudriñó todos los rincones de la habitación. Pensó incluso en llamar a la policía, pero desistió inmediatamente. ¿Qué podía decirle? ¿Que estaba segura de que en su ausencia había entrado alguien en el piso, aunque aparentemente no se había llevado nada? Probablemente le darían unas palmaditas en la espalda y le aconsejarían magnánimamente que se tomara una tila. Lo que tenía que hacer era tranquilizarse. Nieves le aclararía cuando despertara a qué amigos les había entregado llave del apartamento, en el que ella esperaba permanecer el tiempo mínimo indispensable para encontrar otro al que mudarse. Lo que debía hacer ahora era poner en funcionamiento el televisor para no perderse el episodio de la serie con la que Nieves había logrado un gran éxito.


  Consultó su reloj y cuando comprobó que no tenía tiempo que perder echó a correr hacia la cocina, se preparó un bocadillo de chorizo y con él en la mano y un vaso de agua en la otra regresó al salón, se sentó en el sofá y puso en marcha el aparato.


  La serie comenzaba con un escueto resumen de los dos episodios anteriores, pero en ninguna de esas escenas salía Nieves. Después, ya en las siguientes  y ante su sorpresa comprobó que tampoco parecía ser la protagonista. Lo era una pareja de jóvenes que había decidido vivir juntos y que intentaban adaptarse el uno al otro. Comenzaba el episodio con la fuerte discusión que mantenían acerca de cuál de los dos debería ocuparse de preparar esa noche una cena especial con la que celebrar el aniversario de su vida en común. Alegaban ambos que por la importancia de su trabajo no iban a poder salir de sus respectivas oficinas antes de la hora acostumbrada. Ella, que era una morenita muy agraciada, desempeñaba un puesto de directora en una importante empresa de cosméticos y él era un alto ejecutivo que esa tarde debía recibir la visita de unos inversores chinos. En consecuencia, los dos pretendían convencer al otro de que debería ser el que hiciera la compra en el supermercado y preparara la cena en cuestión.


  Al final llegaban a un acuerdo. Ese día sería ella la que debería adquirir lo necesario para esa cena especial, en la que no debería faltar el cava. Como compensación sería él el que se ocuparía de asar el cordero en el horno y de preparar la ensalada.


  En cumplimiento de lo pactado, a la caída de la tarde se marchaba ella apresuradamente de la oficina dejando con la palabra en la boca a su jefe y a unos importantes clientes, para poder llegar al supermercado antes del cierre. Con un carrito corría por los pasillos cogiendo de los estantes lo que necesitaba para el ágape que tenían previsto preparar. Empujaba a otra chica, también morena y muy agraciada, y llegaba finalmente a la caja para pagar lo que había comprado.


  Allí aparecía Nieves. Era la cajera. Llevaba un uniforme azul marino, el cabello recogido en una coleta en la nunca y no pronunciaba una sola palabra. Se limitaba a pasar los artículos que la otra había adquirido por el visor y a metérselos en una bolsa de papel marrón que le entregaba a continuación. La morenita volvía a tropezar con la otra chica que empujaba un carrito y salía luego del establecimiento para correr hacia su casa y comprobar que él no había aparecido aún. Llegaba horas después de lo convenido, cuando ella se había quedado dormida en el sofá, porque se había demorado más de la cuenta con la visita de los chinos.


  El episodio terminaba con una bronca monumental de la pareja, que Patricia contempló desconcertada. ¿Eso era todo? ¿Era ese papel, el de cajera, en el que no pronunciaba una sola palabra, el que había lanzado a Nieves al estrellato? No era posible. Quizás en los anteriores la actuación de su amiga fuese trascendente o quizás adquiriese en los próximos el protagonismo del que carecía en el que había visto, porque no podía creer que por la insignificante interpretación de la anónima cajera del supermercado, que no abría la boca y que ni siquiera estaba guapa, hubiera alcanzado una fama extraordinaria ni tampoco que le hubieran pagado una buena suma por aceptar ese papel.


  Perpleja se acabó el bocadillo y luego se fue a la cama, pero dio muchas vueltas en el lecho antes de conseguir dormirse por miedo a no oír al intruso que pudiera derribar el parapeto que había levantado delante de la puerta y entrara en el apartamento y también porque se preguntó repetidamente antes de conciliar el sueño si Nieves seguiría siendo la amiga con la que compartiera su vida de estudiante o si se habría convertido en una extraña durante los años en los que no se habían visto. 


  


  Capítulo 6


  Nada más trasponer a la tarde siguiente la puerta que daba acceso al pasillo que conducía a la UVI la abordó la enfermera que solía informarle sobre el estado en el que se encontraba  Nieves. Corrió a su encuentro con una alegre expresión en su rostro que denotaba que iba a darle una buena noticia. Apresuradamente se le aproximó Patricia y sin poder dominar su impaciencia le preguntó:


  —¿Qué? ¿Hay algo nuevo?


  La otra la acogió alegremente antes de efectuar un gesto de asentimiento.


  —Sí, ha despertado.


  Debería de haber dado saltos de alegría, pero incomprensiblemente se quedó Patricia con la boca abierta, sin acertar a reaccionar, por lo que la enfermera la tomó del brazo y la animó a continuar caminando por el pasillo hacia la sala en la que se encontraba Nieves, mientras le decía:


  —Ha salido del coma y ha abierto los ojos, pero todavía no ha pronunciado ni una sola palabra. Es un proceso que puede considerarse normal. Cabe esperar que vaya recuperándose paulatinamente poco a poco.


  Ahora sí consiguió ella que su cerebro procesara la noticia, por lo que impulsivamente echó a correr hacia el fondo de aquella interminable galería. No se lo había parecido tanto anteriormente, pero al fin llegó a su meta, traspuso sin aliento la puerta y se abalanzó hacia la cama de su amiga sorteando a los visitantes que se interponían en su camino. Efectivamente tenía los ojos abiertos y los mantenía fijos en el techo de la habitación. Impulsivamente le cogió una mano y la llamó por su nombre:


  —Nieves, estoy aquí. Soy yo.


  Sin levantar la cabeza de la almohada giró la otra los ojos en su dirección. Unos ojos vacuos que no expresaban nada ni parecían verla.


  —Nieves, ¿no me recuerdas? —insistió ella—. Soy Patricia. Vine a Madrid hace dos días y estoy en tu casa. ¿Recuerdas que me invitaste?


  En un primer momento le pareció que no la había oído. Permanecía inmóvil como una blanca estatua yacente, en la que destacaban el ojo y la mejilla amoratados, como únicos vestigios de la agresión que había sufrido en un semblante que de otro modo hubiera sido bello. Al cabo de unos segundos desvió hacia ella una mirada ausente y movió los labios.


  —¿Patricia? —repitió con una voz muy débil.


  —Sí, ¿sabes quién soy?


  —¿Patricia? —repitió la actriz como si se estuviera preguntando qué significaría ese nombre.


  —Estudiamos juntas, ¿no te acuerdas?


  Se aproximaba la enfermera a la cama y Patricia se volvió hacia ella con una inquietud creciente asomando a sus pupilas.


  —No me reconoce y somos… hemos sido muy amigas —rectificó porque no estaba ya segura de nada—. ¿Es normal que no sepa quién soy?


  Esbozó la otra un ademán ambiguo levantando ambas manos.


  —Sí, es bastante frecuente que después de recibir un golpe en la cabeza sufran los pacientes una amnesia temporal, pero suelen ir recuperándose en pocos días. Es un proceso que a veces puede ser lento. Lo importante es que ha salido del coma.


  —¿Pero volverá a ser la que era?


  Se encogió su interlocutora de hombros.


  —Esperemos que sí.


  No le dijo que había conocido pacientes que no habían llegado a recuperarse nunca, pero su expresivo semblante la delató, por lo que Patricia se inquietó aún más de lo que ya estaba e insistió:


  —¿Y cuánto puede tardar en reconocerme?


  —No hay una regla fija. Probablemente unos días, ya se lo he dicho.


  —¿Unos días? ¿Cuántos días? —trató ella de precisar.


  —Eso no lo sé —replicó la enfermera sonriendo—. Háblele ahora bajito, recuérdele las horas que pasaron juntas, pero procure no alterarla.


  Se alejó para atender a otros visitantes que requerían información y Patricia se inclinó nuevamente sobre la cama de su amiga, que continuaba mirando al techo, sin expresión alguna en su pálido y tumefacto semblante.


  —Estoy viviendo en tu casa, ¿sabes? —le dijo—. Pero mañana mismo empezaré a buscar un piso, al que me mudaré enseguida, en cuanto estés bien y puedas recuperar tu vida de antes. No quiero darte la lata, pero puedes contar conmigo mientras me necesites.


  Nieves siguió inmóvil sin dar señales de oír lo que le estaba diciendo y decidió ella hacer una nueva intentona por captar su atención:


  —Han preguntado por ti Ricardo Freyre y Klaus Dimitriou, ya sabes. Uno es ese joven con el que salías y el otro es el dueño de tu apartamento. Los dos están muy preocupados por ti y me han pedido que les dé noticias tuyas. ¿Te acuerdas de ellos?


  Tampoco ahora pareció haberla oído. Continuaba quieta, con los brazos a lo largo del cuerpo y la mirada en lo alto. Luego entreabrió los labios y dijo algo que Patricia no oyó, por lo que se le aproximó para acercar el oído a su boca.


  —El móvil —la oyó decir en apenas un susurro.


  Parpadeó Patricia perpleja, No estaba segura de haberla entendido bien, por lo que apoyó ambos codos sobre el lecho para acercar los labios a su rostro y preguntarle:


  —¿Qué quieres? ¿Qué te traiga tu móvil? Dime donde lo tienes y te lo traeré. No lo he visto por el piso, pero tampoco lo he buscado. ¿Dónde lo has dejado?


  Cerró los ojos la otra y su rostro reflejó algo que se asemejaba mucho al miedo. Hizo luego un intento de pronunciar unas palabras. pero no llegó a emitir ningún sonido.


  —Nieves —volvió a llamarla cada vez más nerviosa —Estoy aquí. Dime donde está tu móvil y para qué lo quieres. ¿Quieres que llame a alguien?


  Nuevamente entreabrió los ojos Nieves y pronunció algo en un susurro.


  —¿Qué? ¿Qué has dicho? —  trató de averiguar Patricia—. Dímelo más alto. Y dime también quién ha sido el que te ha abierto la cabeza y ha tratado de estrangularte. Dímelo.


  Por primera vez pareció que sus palabras atravesaban la bruma que invadía la mente de la chica, porque parpadeó nerviosa varias veces y luego giró la mirada en todas direcciones como si temiera verle aparecer por la sala. Fue solo un instante, porque inmediatamente recobró la calma y su semblante adoptó una expresión vacua.


  —Ricardo —susurró.


  —¿Fue Ricardo el que te asestó un golpe en la cabeza? —inquirió ella bajando la voz —Necesito saberlo y si ha sido él le denunciaré a la policía. ¿Fue Ricardo?


  La envolvió Nieves en una mirada implorante, como la de un niño que se encuentra en un apuro.


  —¿Dónde está? —quiso saber con un soplo de voz.


  —¿Quién?, ¿Ricardo?  


  —Sí.


  —No lo sé. Estará en su casa o en su oficina, no lo sé. ¿Qué quieres que haga?


  —Quiero ver a Ricardo —musitó.


  —Sí, ¿pero para qué? Él me dijo la otra tarde que habíais dejado de salir. Que por esa razón os habíais peleado, ¿no te acuerdas?


  Clavó Nieves en ella una mirada con la que parecía estarla acusando de ser la causa de esa ruptura, como cuando eran estudiantes y Patricia le quitaba involuntariamente el noviete de turno con el que salía en ese momento, lo que había sucedido más de una vez. Nieves era mucho más guapa que la otra, pero bastante insulsa, por lo que muchos acababan cansándose de ella y buscaban la compañía de su amiga, que tampoco estaba mal y tenía una conversación mucho más interesante.


  La reacción de Nieves era completamente absurda y trató ella de defenderse.


  —Oye, yo no conozco de nada a ese hombre. Ha venido dos veces a verte y a preguntar por ti. No sé nada de él ni dónde está, pero tengo el número de su móvil. Me lo dio para que le informara de cómo te encontrabas, así que si quieres le llamaré para decirle que has recuperado la consciencia y que deseas verle. ¿Quieres que le llame?


  No le contestó. Parecía haber ascendido nuevamente a la extraña dimensión en la que se aislaba de la realidad y nuevamente había fijado los ojos en el techo de la habitación. Empezó Patricia a impacientarse, pero necesitaba averiguar algo que para ella era trascendental y se puso en cuclillas junto a la cama para que su cabeza quedara a la altura de la de la otra.


  —Nieves, tienes que escucharme e intentar hacer memoria. ¿A quién le has dado la llave de tu apartamento? ¿A algún amigo? También podría tratarse de una señora que te haga la limpieza. ¿Tiene llave esa señora?


  Pareció entender lo que le decía y su rostro lo reflejó.


  —No, no tiene llave. Le abro yo la puerta —susurró.


  Se enderezó Patricia de esa postura tan incómoda y se puso en pie. Luego le sonrió para infundirle confianza.


  —Pues a alguien tienes que haberle dado la llave porque en mi ausencia ha entrado alguien, aunque yo diría que no se ha llevado nada, pero, claro, no lo sé.


  —Ricardo —musitó la otra.


  —¿Ricardo tiene llave?


  —No, quiero verle.


  Pensó Patricia que era muy probable que el aludido no estuviera dispuesto a visitarla una vez que tuviera conocimiento que había salido del coma, pero en lugar de decírselo le dio unas palmaditas en la mano.


  En ese preciso instante recibió un codazo en las costillas y un empujón que estuvo a punto de lanzarla sobre la cama de su amiga. Dejó escapar un exabrupto y volvió la cabeza para averiguar quién era el autor del atropello. No le conocía. Era un hombre que andaría por la cuarentena, delgado y de estatura mediana. El cabello ralo empezaba a retirársele de la frente, pero lo llevaba cuidadosamente peinado. Se disculpó antes de que ella hubiera tenido oportunidad de dirigirle un par de improperios.


  —Perdone. Es que me ha dicho una enfermera a la que le he preguntado en el pasillo que Nieves había salido del coma y he venido corriendo. ¿Cómo está? ¿Ha dicho algo?


  Le observó Patricia preguntándose si sería algún pariente. Llevaba un veraniego traje color arena que parecía estarle grande y una corbata con rayas moradas y verdes que  encontró horrible. Esperaba su respuesta con una sonrisa amplia en su rostro cetrino y le recordó a ella a los vendedores a domicilio por la excesiva obsequiosidad que derrochaba.


  —No, no. A mí no me ha reconocido, pero me ha dicho la enfermera que es normal que las personas que han sufrido un trauma similar padezcan cierta amnesia en un primer momento, pero que suele ser transitoria.


  —Pues vaya por Dios —se lamentó él.


  Como no estaba segura Patricia de si sentía que tuviera amnesia o de que esta fuera transitoria abrió la boca dispuesta a averiguarlo, pero él se le adelantó.


  —¿Es usted su amiga Patricia?


  —Sí, ¿Le habló ella de mí?


  —Sí, claro que sí. Estaba loca de contento porque iban a verse ustedes dos de nuevo después de varios años. Claro que me habló de usted.


  Iba a preguntarle ella qué relación le unía a la actriz, pero se la aclaró él antes de que llegara a formularle la pregunta.


  —Soy su agente —le dijo con cierta fatuidad—. Me llamo Matías Ferrandiz. ¿No le ha hablado de mí?


  —No, pero…


  —Es un grave contratiempo que precisamente ahora se encuentre Nieves en esta situación, porque íbamos a formalizar un contrato para una película importante y va a comenzar en breve el rodaje. No va a poder presentarse mañana en los estudios de cine para la firma.


   —Vi anoche el episodio en el que Nieves hacía el papel de cajera en un supermercado. ¿Se refiere a otra serie?


  —No, a una película ¿Vio anoche el episodio?


  —Sí.


   —¿Y qué le pareció?


  Parecía esperar que se lo ensalzara y que le dedicara algunos epítetos elogiosos a la actuación de Nieves, pero no fue capaz de fingir hasta ese extremo.


  —Pues…


  —No me dirá que Nieves no ha demostrado en ese episodio la madera de actriz que tiene.


  Lo decía como si la actuación de su amiga tuviera una extraordinaria relevancia y Patricia se le quedó mirando perpleja con las cejas enarcadas.


  —Pero solo salía un momentito y no decía ni una sola palabra. ¿Es que a lo largo de la serie va cobrando su papel un mayor protagonismo?


  Frunció él evasivamente los labios.


  —Bueno… tanto como eso, no, pero tiene a la vista una importante oferta. La televisión da mucha popularidad a los artistas y ella es muy guapa.


  —Mucho —admitió Patricia, preguntándose si dada la escasa importancia del personaje que representaba Nieves no la sustituirán en el rodaje de esa serie por cualquier otra chica sin esperar a que se recuperara de la agresión que había sufrido. Lo probable era que los espectadores ni se dieran cuenta.


  —¿Y me ha dicho que Nieves tiene amnesia? —inquirió él volviéndose hacia la cama para analizar atentamente el semblante de la aludida. Continuaba ésta mirando al techo y no parecía oír la conversación que mantenían.


  —Sí, pero la enfermera opina que irá recordando poco a poco quién es ella, quienes somos los demás y que le sucedió la tarde en la que llegué yo a su casa.


  —¿Y no le ha dicho nada a ese respecto?


  Sin saber por qué se preguntó si estaría su interlocutor fuera de toda sospecha. También podía haber sido con él con el que Nieves se hubiera peleado dos días antes, por lo que le preguntó a su vez cautelosamente:


  —¿Nada como qué?


  —Pues… sobre cualquier cosa. Algo sobre su trabajo, sobre mí, sobre usted… ¡Qué sé yo!


  —No, nada. Usted no tendrá ni idea de quién pudo ser el hombre que estaba con ella cuando llegué yo a su apartamento y le abrió la cabeza golpeándola con un objeto contundente, ¿verdad’


  Abrió él los ojos manifestando una sorpresa bastante estudiada. Le pareció a Patricia que también él tenía pretensiones de actor, pero se dijo que quizá no fuera extraño que se hubiera contagiado de la forma de actuar de las personas que trataba, dada la profesión que ejercía.


  —¿Yo?, no, ¿cómo lo voy a saber? Solo me dijo que ese día iba a comer con Ricardo Freyre y que después iba a volver a su apartamento a esperarla a usted. No sé si ese tipo…


  —¿Se refiere a Ricardo?


  —Sí, no sé si sería él el que la agredió. Le tenía sorbido el seso, pero creo que él no le correspondía. De todas formas, ejercía una perniciosa influencia sobre ella, porque últimamente estaba como ida. No atendía en los ensayos a las instrucciones del director, se marchaba antes de tiempo del plató… Un desastre.


  —¿Y cuándo tiene que actuar en otra escena de esa serie?


  —No, Nieves ya ha terminado por ahora. El supermercado no vuelve a salir ni ella tampoco, pero es importante que esté presente durante el rodaje de todas las restantes escenas para que la vean el director, los actores y todas las personas que tienen algo que ver con la televisión y que asisten a los ensayos. Así es como suelen surgir las oportunidades, porque no me negará que tiene Nieves un físico envidiable.


  Desvió Patricia sus ojos de color ambarino del rostro de su interlocutor para fijarlos en el semblante de su amiga y en la silueta que se adivinaba bajo la sábana y esbozó un gesto dubitativo mesándose el cabello que llevaba recogido en una coleta. Había decidido arreglarse más en lo sucesivo, pero aún no había tenido tiempo de buscar una peluquería para que lo cortara del cabello de una forma que le favoreciera.


  —¿No tenía ella más compromisos artísticos que esa serie?


  Por primera vez perdió él la expresión optimista que traslucía y arrugó la frente en un gesto pesaroso.


  —No, de momento no. Por eso le he dicho que es importante que la vean por el plató para que la tengan en cuenta para otros posibles proyectos.


  —Pero… —le costó a Patricia entenderlo y disimular la sorpresa que experimentaba para que no se sintiera ofendido—. Pero tenía entendido que le iba muy bien en su carrera y que le llovían los contratos.


  —Tanto como eso… rezongó él—. Es este un mundillo difícil en el que es complicado abrirse camino, pero ella es muy joven.


  —Sí, ¿pero ¿cómo entonces puede permitirse vivir en un apartamento tan lujoso? Además, su dueño me dijo la otra noche que ella se había comprado un chalé en una urbanización muy exclusiva y que tenía pensado mudarse un día de estos.


  —Pues no lo sé —repuso Matías tras acariciarse el mentón —Me lo comentó cuando fue a la notaría a escriturarlo y me dijo que estaba amueblándolo. Ha debido de echar mano de la herencia de sus padres.


  Creyó Patricia haber oído mal, por lo que inquirió:


  —¿La herencia? ¿Qué herencia?


  —La de sus padres. Ella pertenece a una familia muy adinerada y al fallecer ellos heredó una fortuna.


  Nunca le había hablado Nieves de su padre y sabía que su madre había sido una funcionaria de correos, destinada en Segovia, que había tenido que hacer muchos números para llegar a fin de mes. Mientras fueron estudiantes, la otra procuraba reducir sus gastos al límite porque sabía que su madre estaba haciendo un sacrificio para que ella pudiera estudiar una carrera universitaria en la capital. ¿Cómo y con qué podía haberse mantenido desde que se dedicara al mundo de la farándula si solo conseguía muy de vez en cuando que la contrataran para un papelillo insignificante en una serie televisiva de muy escaso presupuesto?


  Parecía seguir Matías el hilo de sus pensamientos, porque se apresuró a insistir en lo que ya le había dicho.


  —Nieves me comentó que su padre era un empresario importante, accionista mayoritario de una red de hoteles en la costa. ¿Cómo de otra forma hubiera podido sobrevivir? Soy el agente de varios artistas y sé lo que cuesta hacerse un nombre y que te busquen las productoras. La mayoría lo intentan toda su vida y muy pocos lo consiguen. Por eso es tan importante que ella se reponga cuanto antes y se pasee por delante de los empresarios que financian la serie.


  —¿Qué se pasee para que la vean?


  —Sí, claro, ¿para qué va a ser?


  Confusa, asintió Patricia con la cabeza. Desde que había llegado a Madrid había ido de sorpresa en sorpresa, porque nada parecía ser lo que había creído anteriormente que era. ¿De dónde sacaría Nieves el dinero para darse la vida que le había dicho que se daba?  Quizás tuviera un amante ricachón, pensó, pero no encajaba esa posibilidad con las noticias que le había dado ella por el móvil. Le había comentado que había conocido a un hombre maravilloso y guapísimo, que se llamaba Ricardo y con el que pensaba compartir el resto de sus días, pero no le había dado la impresión de que por la cabeza de él hubiera pasado la idea de mantenerla ni de que quisiera pasar en su compañía un solo minuto más.


  Matías intentaba ahora que Nieves contestara a sus preguntas. Había rodeado la cama y por el otro lado y enfrente de Patricia trataba de hacerse entender por la paciente que continuaba ajena al lugar en el que se hallaba y al hombre que se esforzaba en el que le atendiera.


  —Nieves, ¿me oyes? —le decía, aproximando su rostro al de ella—. Tienes que espabilarte porque no podemos dejar pasar esta oportunidad. Sabes que don Marciano tiene en proyecto producir una película sobre la vida de Goya y que contaba contigo. Incluso había pensado en tí para el papel de la duquesa, ¿qué te parece?


  Se limitó a parpadear la muchacha sin dar muestra alguna de entender lo que ocurría a su alrededor y Matías insistió:


  —Me ha dicho que quería hacerte una prueba, así que no podemos perder el tiempo. ¿Pero me estás oyendo? —se impacientó al advertir que la chica continuaba absolutamente impasible mirando al techo.


  —Déjela —protestó Patricia—. ¿No se ha dado cuenta de que no sabe quiénes somos y que todavía no ha recobrado la memoria? No puede pretender que se interese por ese papel ni por ningún otro.


  —Pero es que…


  —Además, si ella ha heredado tanto dinero, puede holgazanear en adelante sin preocuparse por las pruebas que pueda hacerle ese tal don Marciano —apuntó irónicamente—. ¿No lo entiende?


  —Sí, claro que lo entiendo, pero es que yo soy su agente. Si no quisiera ser actriz y prosperar en esta profesión no me habría contratado.


  —¿Y cuánto tiempo hace que le contrató? —trató de precisar Patricia para hacerse una idea de cual pudiera haber sido la trayectoria de Nieves en el mundo de la farándula.


  —Pues… pues hará fácilmente unos cuatro años.


  —¿Y en esos cuatro años ha interpretado ella algún papel importante?


  Frunció el ceño él para hacer memoria.


  —No, tanto como eso, no —reconoció—. Ya le he dicho que de protagonista no. En alguno decía alguna frase corta, pero en la mayoría cruzaba la escena o, como en la serie que usted ha visto, aparecía en algún momento sentada sin pronunciar palabra.


  —Pues si a pesar de eso ha estado viviendo como una reina durante todo ese tiempo, no sé de qué se preocupa.


  Obviamente, lo que le importaba a Matías era la comisión que dejaría de percibir si don Marciano no la encontraba de su gusto cuando se paseara por el plató y decidiera no ofrecerle el papel de la duquesa. No se lo dijo, aunque tampoco le dio él oportunidad. La enfermera acababa de anunciar que deberían los visitantes ir despejando la sala y el agente se despidió de la actriz y de ella a toda prisa y salió a escape al pasillo sin volver la cabeza.


  Esa noche, al llegar al apartamento de su amiga permaneció Patricia unos segundos en el descansillo de la escalera con la llave de la puerta en la mano sin decidirse a introducirla en la cerradura. Se preguntó incluso si no debería llamar al portero para que la acompañara dentro del piso y echara una ojeada por si hubiera un intruso dentro, pero desistió en el acto.


  ¿Qué podría decirle? ¿Qué había notado por un detalle intrascendente que otra persona había estado en la casa? El portero se moriría de risa cuando ella le especificara cuál era ese detalle y se empeñaría en convencerla de que todo el mundo olvida lo que realiza mecánicamente y que eso era precisamente lo que le había sucedido a ella con la dichosa persiana.


  Se decidió por tanto a meter la llave en su lugar y a girarla hasta darle dos vueltas dentro de la cerradura. Luego empujó la puerta silenciosamente, la entreabrió y oteó el vestíbulo por la rendija.


  No se oía dentro ni el ruido de una mosca, el silencio era absoluto, por lo que terminó de empujarla y entró, aunque sin apartarse del umbral y girando la cabeza en todas direcciones para atisbar hasta los últimos rincones del vestíbulo. A través de la puerta de cristales del salón se filtraba una luz mortecina, propia del anochecer en el mes de julio, de lo que podía deducir que la persiana del ventanal del fondo de esa habitación continuaba echada, tal y como la había dejado ella al salir para el hospital, por lo que dejó escapar un suspiro de alivio y cerró a su espalda la puerta de entrada.


  El intruso que había allanado la vivienda de Nieves el día anterior no había vuelto durante su ausencia, se dijo.


  Fue entonces cuando sus ojos repararon en el jarrón que contenía un ramo de rosas blancas que estaba sobre la mesita que el sofá tenía delante. Las flores estaban mustias y alguna que otra completamente seca, pero había una caída sobre el parqué, que estaba dentro del jarrón cuando ella se había marchado esa tarde. No cabía duda de que alguien la había rozado al pasar e inadvertidamente la había hecho caer al suelo. Se la quedó mirando fijamente, porque estaba segura de no haber sido ella, ya que ni tan siquiera se había acercado a esa mesa.


  Estuvo tentada de salir corriendo del apartamento. Pensó que podía buscar un hotel donde pasar la noche, pero desistió en el acto. Tenía el dinero justo para subsistir hasta que a fin de mes cobrara su primer sueldo, por lo que era ese un lujo que no se podía permitir.


  Pero tampoco podía quedarse donde estaba ni arriesgarse a abrir la puerta de cristales del salón ni adentrarse por el pasillo para llegar hasta su dormitorio. Quienquiera que fuese podía estar agazapado en cualquier esquina esperándola para… ¿Para qué podía estar esperándola?, se preguntó.


  Si el hombre que había agredido a Nieves era un demente que disfrutaba maltratando a las mujeres podía estar aguardándola para darle a ella una tunda similar, se dijo. Había pensado comprarse un spray de pimienta para defenderse en caso de necesidad, pero tampoco había tenido tiempo de adquirirlo y ahora estaba allí, inerme en el vestíbulo de una casa en la que entraba y salía un intruso cuando le convenía y sin conocer a nadie a quien poder pedir ayuda.


  Se decidió al fin a avanzar unos pasos en dirección al pasillo y el entrar en la zona que iluminaba la luz que se filtraba a través de los cristales de la puerta del salón vio las huellas de unas pisadas sobre el pavimento. No había tenido tiempo de pasar el aspirador por las habitaciones desde la tarde en la que se había presentado en la casa en la que se hallaba y una fina capa de polvo se había depositado sobre el parqué, oscuro y brillante a su llegada. Se quedó mirándolas como alucinada. Quienquiera que fuese había ido dejando esas huellas desde la puerta de entrada y había atravesado el vestíbulo.     Nuevamente estuvo tentada de escapar del edificio y de alojarse en una pensión, pero recordó a tiempo que su ropa y todas sus pertenencias estaban en su dormitorio y las fue siguiendo de puntillas. Terminaban en el despacho de Nieves y la puerta de esa habitación estaba abierta, aunque con la luz apagada.


  Estaba segura de haberla dejado cerrada al marcharse, por lo que sintió cómo se le desbocaba el corazón dentro del pecho. Se preguntó si estaría dentro el tipo que había atacado a Nieves y qué podría hacer en el caso de que saliera de repente y se abalanzara sobre ella. No se oía el menor sonido procedente del interior de esa estancia, por lo que aguardó unos segundos con las palmas de las manos húmedas.


  La llamada de su móvil rasgó estrepitosamente el silencio que la envolvía, sobresaltándola primero y estremeciéndola después. Lo llevaba en el bolso y lo extrajo de él apresuradamente con la intención de acallarlo por miedo a que pudiera oírlo también el tipo que había entrado en el piso antes que ella, si es que todavía andaba escondido dentro del despacho. Reconoció la voz de Klaus en cuanto se lo llevó al oído.


  —Patricia, soy Klaus.


  —Sí, ya te he reconocido —balbuceó con un hilo de voz.


  —Te llamo para preguntarte por Nieves. Quedaste en darme noticias suyas y te has debido de olvidar. ¿Cómo sigue?


  Hizo ella un esfuerzo por tragarse la bola que parecía habérsele formado en la garganta y replicó en un susurro:


  —Ha salido del coma. No me ha reconocido ni tampoco a su agente, que también ha ido a visitarla y…


  —Espera —la interrumpió él—. Subo ahora mismo a tu apartamento y me lo cuentas detalladamente. Puedes preparar unas copas mientras tanto. El mueble bar está en el salón, al lado de la librería.


  —Pero… —intentó ella objetar.


  No le dio tiempo a decirle que estaba asustada ni a explicarle el motivo, porque él había cortado ya la comunicación.


  


  Capítulo 7


  No tardó él más de un par de minutos en llamar al timbre, lapso de tiempo que permaneció Patricia con la espalda apoyada contra la puerta sin atreverse a moverse de allí. Había regresado al vestíbulo, pensando que, si estaba escondido el intruso en el despacho, podría escapar más fácilmente saliendo al largo pasillo alfombrado y corriendo hacia la escalera. Y cuando llegara Klaus registrarían los dos el piso.


   Pero no estaba segura de poder confiar en él. Por ser el propietario del apartamento, dispondría seguramente de una llave y cabía la posibilidad incluso de que hubiera sido él el que había entrado repetidamente en la vivienda cuando ella había salido para…


  ¿Para qué?, se preguntó. ¿Para subir la persiana del salón y tirar sin darse cuenta una rosa del florero al suelo al deambular por el vestíbulo? ¿Para fisgonear después en el despacho de Nieves? No parecían ser actos que respondieran a una finalidad concreta, aunque quizás fuesen los propios de un enamorado que quisiera respirar el ambiente en el que se movía ella. De Nieves en ese caso. Eso al menos era lo que sucedía en una novela que había leído nada más finalizar el último examen de la oposición. Era romántica y sentimental, aunque le había parecido un tanto absurda.


  En cualquier caso, tenía que ser muy precavida. Debía desconfiar de Klaus, de Ricardo y hasta del agente artístico de Nieves que pretendía lanzarla al estrellato paseándola por los estudios en los que se rodaba la serie en la que había intervenido representando un papelillo insignificante. No habría podido proporcionarle ese papel muchos ingresos.


  Volvió a plantearse en ese momento cómo habría obtenido anteriormente los que le habían permitido vivir a todo tren y comprarse un chalé en Las Rozas. Quizás hubiera estado en los últimos meses soportando una mala racha, de la que ahora estuviera ahora saliendo y por esa razón se hubiera visto obligada a aceptar el papelillo de cajera en el episodio que había visto. Se lo preguntaría al día siguiente en el que seguramente estaría Nieves más despierta y en el que probablemente habría empezado a recordar los pormenores que había olvidado.


  Pero ahora debería mantenerse alerta, se dijo. El hombre que había agredido a Nieves podía atacarla a ella también. No debía fiarse de nadie. Y tampoco de Klaus.


  El timbrazo de la puerta la sacó de sus elucubraciones y se apartó de la hoja de madera para darse la vuelta y abrirle. Venía él con la misma indumentaria que el día anterior, un pantalón vaquero de color azul y una camiseta blanca de manga corta. Debía de haber subido por la escalera, porque jadeaba imperceptiblemente cuando la saludó.


  —¡Hola!, ya estoy aquí. Dime cómo la has encontrado. ¿Está fuera de peligro?


  Se lo preguntaba con verdadera ansiedad, pero podía estar fingiendo un interés por Nieves que no sentía, por lo que a la tenue claridad que se filtraba por la puerta de cristales del salón analizó ella su semblante, bronceado por el sol, en el que destacaban sus ojos, que mantenía fijos en su rostro. Pensó que debería decirle que creía que había entrado alguien en el piso y que no sabía si todavía andaría escondido en el despacho de Nieves o por cualquier otro rincón, pero no se atrevió. El aire distendido de él era contagioso. Aparentaba ser una persona tan práctica y tan realista que le hizo sentir que su imaginación rayaba en lo quimérica y que había visto fantasmas donde no los había. Era muy posible que la rosa se hubiera caído al suelo por su propio peso o por cualquier otra razón y que hubiera sido ella la que hubiera dejado marcadas sus pisadas sobre el polvo del parqué, por lo que, en lugar de pedirle ayuda como tenía previsto, repuso:


  —Ha salido del coma, pero no sabe quién soy ni tampoco quién es su agente artístico. ¿Le conoces a él?


  Hizo Klaus un gesto afirmativo.


  —Sí, le he visto con ella alguna vez. ¿Y dices que no te ha reconocido?


  Rememoró ella el pálido semblante de Nieves y su aire ausente.


  —No, por lo que me ha explicado la enfermera, es relativamente frecuente que la gente padezca un episodio de amnesia después de un fuerte traumatismo cerebral, como ha sido su caso. Me ha informado también de que suele ser pasajero, pero he notado que estaba tratando de quitarle importancia para darme ánimos.


  —¿Y ha dicho algo ella?


   Le pareció excesivo el interés con el que se lo preguntaba. Aguardaba su respuesta mirándola de hito en hito sin tan siquiera parpadear.


  —No, no ha dicho nada —mintió.


  —¿Nada en absoluto?


  —No. Ha repetido mi nombre cuando le he dicho quién era yo, pero como quien se pregunta cuál será su significado. No sabe quién soy ni probablemente quien es ella. Es posible que mañana…


  Se la quedó mirando en silencio y le pareció que iba a preguntarle algo, pero luego se arrepintió.


  —Ya —murmuró tomándola del brazo para que  le acompañase al salón.


  Había empujado la puerta de cristales del salón y le siguió Patricia al interior de la habitación parapetándose detrás de él hasta que pudo abarcar la estancia con la mirada y comprobar que allí no había nadie y que tampoco parecía haber nada fuera de lugar. La persiana seguía bajada hasta un par de centímetros del alféizar, pero aún se filtraba entre sus varillas el sol, que ya se batía en retirada y que había caldeado excesivamente la estancia. Hacía un calor sofocante, pero no vio señal alguna de que un intruso hubiera estado allí.


  Klaus miraba en derredor como si buscase algo dentro de la estancia y terminó por decirle irónicamente:


  —Veo que no me has preparado esa copa que íbamos a tomar, peo lo haré yo por los dos. ¿Qué quieres tú?


  —No bebo alcohol —replicó ella.


  Había abierto Klaus el mueble bar y al oírla volvió a medias la cabeza.


  —¿No?


  —No.


  —¿Nunca?


  —No, porque entorpece la mente y yo necesitaba tener la cabeza clara para estudiar.


  —Pero ya no tienes que estudiar —objetó él, no sin cierta extrañeza y con las cejas enarcadas—. Has ganado esa oposición que te ha supuesto muchos sacrificios y ahora puedes disfrutar por haberlo conseguido y por haber logrado un puesto de trabajo cómodo y bien remunerado para el resto de tus días. ¿Lo has celebrado ya?


  —Sí, claro —afirmó muy seria.


  —¿Cómo?, ¿cómo lo has celebrado?


  Rememoró ella el inmenso comedor de la casa de sus padres, de techo alto y muebles pesados y oscuros en el que se había reunido su numerosa familia para festejar el acontecimiento y sintió una aguda añoranza. Había vivido en su pueblo sin sobresaltos durante los últimos cinco años. Quizás fuera aburrida la monotonía de unos días que sucedían a los anteriores sin dejar huellas de su transcurso, pero los consideraba preferibles a la angustiosa inquietud que experimentaba desde su llegada. Hubiera dado algo en ese momento por poder retroceder en el tiempo y regresar al caserón en el que había vivido desde niña.


  —Comimos juntos mis padres, mis seis hermanos, mis tíos, mis primos y yo y tomamos de postre un flan con guindas que me sale muy bien.


  —¿Lo hiciste tú? —le preguntó Klaus intrigado.


  —Por supuesto, el postre siempre lo hacía yo.


  Con un vaso de ginebra con tónica en la mano se dirigió hacia el sofá y se sentó observándola con curiosidad. Patricia hizo lo mismo en el sillón de enfrente.


  —Me estoy preguntando…. —empezó él.


  La miraba tan fijamente ahora, que se rebulló inquieta.


  —¿Qué?


  —Me pregunto qué tenéis en común Nieves y tú. Por lo que me habéis comentado las dos, habéis sido íntimas amigas, pero yo diría que sois tan diferentes como si fuerais oriundas de planetas distintos.


  Intentó ella recordar cómo eran durante los años en los que compartieron habitación. Efectivamente eran muy distintas, pero lo pasaban bien juntas y se entendían.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque Nieves es alegre y divertida, aunque un tanto frívola, y tú demasiado responsable. ¿No te diviertes nunca?


  Le envolvió Patricia en una mirada desdeñosa.


  —Si consideras que para divertirte necesitas enganchar una buena borrachera, no, no lo considero divertido.


  Le dio la impresión de que le había fastidiado lo que le había dicho, porque frunció las cejas y la observó de medio lado, como quien estudia a un bicho raro.


  —Yo no te he propuesto coger una curda. Me he limitado a ofrecerte un vaso de ginebra con tónica o lo que más te guste, pero si lo consideras perjudicial para tu salud mental, lo retiro. ¿Qué quieres? ¿Un vaso de leche?


  Notó el sarcasmo que latía en el tono de su voz y se sintió como una pueblerina pacata, lo que le irritó.


  —No, claro que no. Me apetecería una limonada helada porque hace un calor horroroso en esta casa, en la que al parecer y pese a lo lujoso que es el edificio, no hay aire acondicionado.


  También le molestó a él lo que acababa de apuntar.


  —Claro que hay aire acondicionado en el edificio. En todos los apartamentos. Solo que en este se empeñó Nieves en eliminarlo y, como a mí me daba igual, la dejé hacer. Ahora lo lamento, ya que se va a mudar a un chalé que se ha comprado y tendré que volver a instalarlo.


  Al oírle pensó Patricia que tal vez Klaus pudiera aclararle lo que la mantenía tan intrigada, por lo que dirigió la conversación hacia ese punto.


  —Vi anoche en la televisión la serie que me recomendaste y en la que Nieves interpretaba a la cajera de un supermercado —empezó, apoyando la cabeza en el respaldo del sillón y entrecerrando los ojos como si la estuviera reproduciendo la escena en su mente.


  —¿Y qué? ¿Te gustó?


  —El episodio era bastante aburrido, pero me decepcionó sobre todo el papel de ella. Estaba sentada en una banqueta detrás de una caja registradora con un uniforme azul marino que ni siquiera le sentaba bien y con el pelo aplastado contra la cabeza. No lucía su físico. Y para colmo tampoco pronunciaba una sola palabra. Su agente me ha dicho esta tarde que solo le ha conseguido hasta la fecha papelitos como ese.


  —Sí, es cierto.


  —¿Y cómo puede entonces pagar la renta de este apartamento y comprarse un chalé en las Rozas? ¿Le ha tocado la lotería?


  —Que yo sepa, no —replicó él escuetamente.


  —¿Entonces…?


  —No lo sé. Ha tenido épocas mejores y desde que la conozco yo ha gozado de una economía muy desahogada. Pero puedes preguntárselo a ella, porque, como sabes, es solamente mi inquilina y no se me ha ocurrido nunca inmiscuirme en sus finanzas. Quizás mañana haya recobrado la memoria y te lo pueda explicar. Lo que sí puedo asegurarte es que lleva viviendo en este piso cerca de un año y ha pagado siempre puntualmente la renta. Sé también que tiene un armario repleto de ropa con varios trajes de noche, abrigos de piel, un mueble bar con bebidas caras. He supuesto siempre que su trabajo se lo permitía.


  —¿Y no sería posible que tuviera un amigo rico que la pagara todos los gastos? —inquirió ella sintiéndose mal al plantearle esa posibilidad. Nieves había sido siempre ligera de cascos, pero no la había considerado capaz de haber cambiado hasta ese punto.


  Lo consideró él durante unos instantes y acabó negándolo con la cabeza.


  —Que yo sepa, no. Antes de sufrir el incidente que la ha dejado en coma, bebía los vientos por Ricardo Freyre, que es un tipo serio. Yo diría que vive él exclusivamente para su trabajo, pero salía con ella porque Nieves le perseguía. Trabaja en una importante empresa tecnológica que parece constituir todo su mundo, porque es lo único que le importa y dudo mucho que sienta el menor interés por Nieves. Es posible que ella se haya olvidado de él ahora y que le deje en paz.


  Se inclinó Patricia hacia él desde el sofá para preguntarle:


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque sería una suerte para el pobre hombre. Estaba harto, pero ella no le dejaba en paz. Conseguir por un azar del destino que, de la noche a la mañana,  la pesada que te perseguía no recuerde ni cómo te llamas debe de ser algo memorable. Supongo que, a pesar de lamentar lo que le ha sucedido a ella, habrá dado un suspiro de alivio.


  Lo decía con un sarcasmo que le dolió a Patricia y antes de haber procesado las palabras que debía callar se le escaparon.


  —No le ha olvidado. Ha preguntado por él.


  Tomó Klaus un sorbo de ginebra y luego depositó el vaso sobre la mesa delantera del sofá. Transcurrieron unos segundos antes de que le preguntara de una forma que le pareció a ella deliberadamente lenta:


  —¿Y qué es exactamente lo que ha dicho?


  Hizo un esfuerzo Patricia por tratar de reproducir las palabras que le había oído a ella.


  —Nada, no ha dicho nada. Solo ha pronunciado su nombre.


  —Ya.


  Tomó él otro sorbo y volvió a depositar el vaso sobre la mesa con la evidente intención de marcharse, por lo que pensó ella que no debía permitirle que se fuera sin tener la seguridad de que no había nadie escondido en el apartamento.


  —Oye, yo quería pedirte un favor.


  Ya en pie, se volvió hacia ella con las cejas enarcadas.


  —¿Sí?


  Buscó patricia las palabras idóneas para explicarle lo que había motivado la alarma que aún sentía. No quería que pensara que era una histérica, pero tampoco que se marchara sin comprobar que en la casa no había nadie escondido.


  —Sí. He oído al entrar en el piso un ruido raro y… y bueno, te agradecería que dieras conmigo una vuelta por la casa para asegurarnos de que todo está en orden.


  —¿Qué clase de ruido?


  Vaciló sin saber qué contestarle.


  —Pues… un ruido. Como el que hace una cosa cuando se cae al suelo.


  —No tengo inconveniente —aceptó observándola con cierta suspicacia—. Piensas que puede haber vuelto el tipo que atacó a Nieves, ¿no es eso?


  —Bueno, sí, cabe dentro de lo posible.


  —¿Y para qué iba a volver, si ella está en el hospital?


  Levantó Patricia las manos en un ademán de ignorancia.


  —Pues no lo sé, pero me quedaría más tranquila si echáramos una ojeada. Puede que el que la atacó sea un ladrón que hubiera entrado a robar o un psicópata que odie a las actrices.


  —Pero tú no eres una actriz —le recordó con guasa—. Así que no corres peligro. ¿O sí?


  —No, pero de momento vivo en la casa de ella y debe de haber aquí muchas cosas que interesen a un ladrón. Me quedaría más tranquila si echáramos esa ojeada.


  Con un gesto de asentimiento, se dirigió hacia la puerta de la estancia contigua y la animó a imitarle.


  —De acuerdo, vamos.


  La puerta corredera que abrió de par en par a continuación daba acceso a un comedor. La habitación tenía también la persiana semi bajada, pero se filtraba suficiente luz de la calle a través de sus varillas para distinguir la larga mesa de transparente cristal y las sillas de diseño que la rodeaban. De la pared del fondo colgaba un cuadro modernista y debajo de él el aparador sostenía varios jarrones con flores, en su mayoría rosas, que ya pendían mustias de sus tallos.


  Le señaló él el parqué, también con una fina capa de polvo, en el que no se veía ningún objeto.


  —No parece que en esta habitación haya entrado nadie ni que se haya caído nada al suelo aquí, así que vamos a seguir.


  Retrocedieron sobre sus pasos para atravesar el salón y pasar mediante otra puerta corredera a un salón más pequeño. Se hallaba en orden. La disposición de los muebles era similar, aunque la tapicería del sofá y la de los sillones era amarilla. Había también floreros con rosas semi secas por todas partes lo que indicaba que era la flor preferida de Nieves, que probablemente las renovaría de cuando en cuando. Quizá recordara cuando le dieran de alta y regresara a su casa cuanto le gustaban y se ocupara nuevamente de adornar con ellas todas las estancias, pero era posible también que no volviera a ser la misma, se dijo. Su mirada se cruzó con la de Klaus y se dio cuenta de que estaba pensando lo mismo que ella.


  —¿Crees que se recuperará del todo? —le preguntó.


  —No lo sé. La enfermera ha dicho que era lo deseable, que es lo mismo que reconocer que no se puede saber de antemano la respuesta. Yo me mudaré a un piso alquilado en cuanto ella no me necesite, pero la ayudaré en cualquier caso a trasladarse a ese chalé que se ha comprado.


  —Puedo alquilarte otro apartamento como este —le ofreció Klaus.


  —No, gracias. No podría pagarlo y tampoco dormiría tranquila, pensando que cualquier noche podría entrar el animal que le ha abierto la cabeza a Nieves a sacudirme con un palo.


  Analizó él su semblante con curiosidad.


  —¿Estás pasando miedo viviendo aquí?


  —Pues mira, sí —replicó Patricia diciéndose que por una vez podía ser sincera y reconocerlo.


  Meneó él dubitativamente la cabeza.


  —No creo que corras el menor riesgo por seguir en la misma casa que ella. La policía opinó que la agredió uno de los muchos hombres con los que salía y ese no es tu caso. Ricardo Freyre, concretamente, ha sido el sospechoso principal, aunque parece que tenía una coartada, lo que le descarta. Rompería con algún otro que no se conformó con que le despidiera.


  —Pero tenía entendido que en los últimos tiempos solo salía con Ricardo —objetó confusa.


  —No, qué va. Había muchos otros.


  Levantó ella la cabeza para analizar su expresión.


  —¿También quedabas tú con ella a menudo?


  —No, yo no. Asistí a alguna de sus reuniones y tomé de vez en cuando una copa con ella, pero nada más.


  En silencio salieron al pasillo para pasar a la cocina, que seguía estando tal y como la había dejado Patricia esa mañana, con la taza de café sobre la encimera, por lo que volvieron al pasillo y entraron en el dormitorio de ella. Se agachó él para mirar debajo de la cama y le indicó luego con guasa el enorme armario empotrado que ocupaba toda la pared del fondo.


  —¿Quieres que miremos si hay alguien escondido dentro o prefieres que no hurgue en tus cosas y hacerlo tú?


  Se adelantó ella y abrió de par en par las dos puertas. De la barra colgaban dos pares de pantalones y otras tantas faldas, así como unas cuantas blusas y chaquetas, pero nada más, por lo que se encaminaron hacia el despacho y subió él la persiana. Desde la ventana se veía el Paseo de la Castellana con su incesante tráfico, aunque no se oía el rugido de los motores de los coches, pero Patricia no se acercó a otear el panorama que se divisaba desde allí. Su interés se concentró en la mesa de trabajo que utilizaba Nieves y que estaba adosada a una de las paredes. Sobre ella había un desordenado cerro de papeles que anteriormente debían de haber estado guardados en un mueble bajo de madera, porque tenía los cajones abiertos.


  Masculló entre dientes Klaus algo alusivo a lo desordenada que era Nieves y volvieron al pasillo para dirigirse a la única habitación que les faltaba por inspeccionar y que se ubicaba al fondo y lo cerraba. No había vuelto a entrar Patricia en el dormitorio de Nieves desde que al día siguiente al de su llegada terminara de limpiar la sangre que había formado un charco alrededor del cuerpo de ella cuando la encontró y sintió cuando Klaus accionó la manilla de la puerta un estremecimiento que la recorrió de arriba abajo al rememorar la escena. Pero ahora no quedaba rastro alguno de lo que allí había sucedido que pudiera recordarla. La colcha blanca de raso cubría el amplio lecho, la única butaca ocupaba una esquina junto a la ventana, que tenía bajada la persiana, por lo que Klaus encendió la luz y tras comprobar que allí no había nada de interés pasaron los dos a la habitación contigua que era un vestidor cuyos armarios empotrados con puertas de espejo ocupaban todas las paredes y cuyo interior revisó él uno por uno. Estaban abarrotados de trajes de noche y de vestidos y pantalones para todas las ocasiones. No cabía duda de que Nieves disponía de un guardarropa completo que debía de haberle costado mucho dinero.


  Tenía él el ceño fruncido cuando terminaron de recorrer el apartamento y cuando le acompañó Patricia hasta la puerta y se despidieron le dio a Patricia la impresión de que algo en él había cambiado Un pliegue hondo surcaba ahora su frente y parecía haber perdido el aire jovial que le caracterizaba.


  —Ya nos veremos—. Le dijo Klaus—. Espero que esta noche duermas tranquila.


  Salió cerrando la puerta tras él y ella se encaminó pausadamente hacia la cocina con la intención de cenar algo, pero recordó que tenía que llamar a Ricardo para informarle sobre los progresos de Nieves. Se había dejado el móvil en el salón, por lo que regresó a esa estancia para tomar asiento en el sofá y extraerlo del bolso. Atendió él inmediatamente la llamada.


  —Ricardo, soy Patricia y te llamo para decirte que Nieves ha salido del coma.


  La voz de él denotaba su alegría cuando inquirió:


  —¿De veras?


  —Sí, cuando la he visitado esta tarde había abierto los ojos.


  —¿Y te ha reconocido?


  —No, me ha mirado como si yo fuera una extraña para ella.


  —¿Y ha dicho algo?


  Vaciló Patricia durante un par de segundos. No estaba segura de que le alegrara saber que había preguntado por él, ya que al parecer estaba harto de que le persiguiera, pero luego se dijo que no era asunto suyo la relación que hubieran mantenido ni la que pudieran mantener en adelante. Si no quería verla en lo sucesivo, ya pondría los medios.


  —Ha preguntado por ti.


  —¿Y qué le has contestado?


  —Que no sabía dónde estabas. Que suponía que en tu casa o en la oficina.


  —¿Y tienes idea de cuando le van a dar el alta?


  —No, no lo sé, pero supongo que seguirá en el hospital durante varios días más. Al menos hasta que recuerde quién es ella y quienes somos los demás.


  —Sí, claro, es lo más probable. Pues muchas gracias por haberme llamado para darme esa información.


  Había cortado la llamada él y Patricia se quedó mirando el aparato con una clara sensación de descontento que le costó analizar. La sensación que experimentaba era que los dos hombres con los que había tenido trato esa tarde, uno presencialmente y el otro por teléfono, se habían despedido de ella en cuanto habían podido, lo que era una experiencia nueva y frustrante. En sus años de estudiante era una chica bonita a la que miraban los hombres por la calle, pero ahora parecía haber perdido todo atractivo. ¿Se habría vuelto fea de repente? En su pueblo no se había preocupado de su aspecto porque bastante tenía con memorizar con un reloj en la mano aquellos temas tan pesados, que debía aprenderse al pie de la letra, pero desde su llegada a la capital notaba que ninguno de los hombres que había conocido le había dirigido dos miradas seguidas.


  Fastidiada, se dirigió al cuarto de baño al que se accedía desde su dormitorio para contemplarse en el espejo. Allí, acodada en el mueble lacado en blanco que soportaba el lavabo, analizó críticamente su pálido semblante y las ojeras que circundaban sus claros ojos ambarinos. Encerrada durante tanto tiempo entre cuatro paredes había perdido el tono bronceado de su piel, pero recuperaría el color dorado que tenía antes con unos cuantos cosméticos hasta que pudiera tomar el sol. Estudió luego su lacio cabello, que llevaba sujeto en una coleta en la nuca y se dijo que tampoco le sentaba bien ese peinado. Recordaba con él a una joven que estuviera a punto de ingresar en un convento, por lo que decidió que el día siguiente, en cuanto terminara su jornada laboral, pasaría por una peluquería. Después se dirigiría al hospital a ver a Nieves. Había traído en la maleta un pantalón vaquero y una blusa que le había prestado su hermana Mercedes, que era delgadita y que ahora estaban colgados en el armario empotrado de su cuarto. Mercedes se había empeñado en convencerla de que debería usar las prendas que le había dejado en lugar de su propia ropa porque esta le quedaba ancha por lo mucho que le habían hecho adelgazar los nervios que había pasado durante los exámenes.


   Probablemente tendría razón. De momento no podía comprarse ropa de su talla, pero había comprobado que las jóvenes iban vestidas con pantalones vaqueros a cualquier parte, como si fuera un uniforme que sirviera para todas las ocasiones. A fin de mes, cuando cobrara su primer sueldo empezaría a renovar su guardarropa, pero de momento se pondría la indumentaria de su hermana.


  Con un suspiro de resignación se dirigió a la cocina dispuesta a prepararse un bocadillo, ya que no había tenido tiempo de pasar por el supermercado y Nieves no había previsto que iba a tener en la casa una invitada que acostumbraba a cenar todas las noches. Después le echó a la puerta de entrada todos los cerrojos de que disponía y luego se fue a la cama.


  


  Capítulo 8


  Fue a la tarde siguiente a una peluquería a cortarse el pelo y terminó más tarde de lo que había previsto, por lo que cuando llegó al hospital y el ascensor la dejó en la séptima planta, la antesala de la UVI estaba desierta. Ya habrían entrado todos los visitantes en la sala en la que se encontraban los pacientes por los que iban a interesarse, por lo que, temiendo que la enfermera la detuviera en la puerta y no le permitiera entrar a ver a Nieves, echó a correr por el pasillo. Se detuvo sin embargo en el umbral, sorprendida al advertir que había una joven junto a la cama de su amiga, que pretendía darle conversación. Su cara le sonó conocida. Estaba segura de haberla visto anteriormente, ¿pero ¿dónde? Era morena y muy atractiva, de silueta estilizada y muy curvilínea. Llevaba una falda blanca muy estrecha, una blusa entallada sin mangas de color rojo e iba encaramada a unos altos tacones. Resultaba altamente llamativa y advirtió que muchos de los presentes la miraban y cuchicheaban algo por lo bajo entre sí. Probablemente sabían quién era y lo estaban comentando.


  También lo averiguó Patricia antes de haber llegado junto a la cama de Nieves. Era la chica que salía en la misma serie que Nieves y que tropezaba con la protagonista en un pasillo del supermercado. Era esa actriz, no le cabía duda, y por esa razón la observaban con disimulo los presentes, porque la habían visto en la televisión y la habían reconocido.


   No se había fijado Patricia en los nombres de los actores que daban vida a los personajes de la serie, por lo que ignoraba como se llamaba la actriz, pero dio por sentado que se sentiría ésta herida en lo más profundo de su ego si ella lo dejara entrever, por lo que se le aproximó con una sonrisa a modo de saludo para fijar seguidamente sus ojos en Nieves. Le habían quitado todos los tubos y tenía los ojos abiertos, aunque su semblante traslucía la misma expresión vacua de la tarde anterior. No pareció reconocerla a ella ni le dio tampoco la impresión de que supiera quien era la otra.


  —¿Cómo estás? —le preguntó inclinándose hacia su rostro—. He llegado tarde hoy porque he ido a la peluquería. ¿A que me han dejado muy bien?


  Se lo decía en broma para crear un clima distendido, que no produjo en Nieves la menor reacción. La miró sin expresión, como quien mira a un paisaje carente de interés, y volvió a clavar sus ojos en el techo.


  Reprimió Patricia un suspiro de decepción y se llevó una mano al cabello como si necesitara comprobar que efectivamente su aspecto era ahora mucho más satisfactorio que horas antes. Le habían dejado una melenita corta que movía con gracia. Se había maquillado además y oscurecido las pestañas con rímel. Con esos arreglos y el pantalón vaquero y la blusa de su hermana Mercedes parecía otra. Parecía la de antes.


  —A mí no me ha reconocido —le dijo la morenita desde el otro lado de la cama —Hemos coincidido las dos en el rodaje de varias películas y vamos a ser vecinas cuando Nieves se mude al chalé que se ha comprado en Las Rozas, pero cuando la he saludado me ha mirado como si no me hubiera visto nunca.


  —Será cuestión de unos días y no tardará en ir recuperando la memoria —repuso Patricia—. Ha sufrido un traumatismo muy importante que momentáneamente le ha dejado esa secuela, pero la enfermera me ha dicho que es lo habitual y que irá recordando quién es y quienes somos los demás. Y, por cierto, te vi en la televisión la otra noche.


  Le sonrió la actriz, evidentemente halagada, y dos hoyitos se le formaron en las mejillas.


  —¡Ah!, sí, una serie amable muy del gusto de las familias. Está teniendo bastante audiencia. ¿Qué te pareció la actuación de Ángel?


  Como no tenía Patricia la menor idea de quién pudiera ser el aludido, hizo un gesto de aprobación.


  —Bien, muy bien.


  —¿De veras? —se extrañó la morenita—. Yo creo que no encaja en papeles cómicos y la crítica lo ha puesto de manifiesto. Si rodamos una segunda temporada, probablemente don Marciano prescindirá de él y buscará a otro actor para el papel principal, lo que para él será un duro golpe.


  —Sí que lo será —corroboró Patricia siguiéndole la corriente, porque a ella no le había parecido que el chico que hacía de pareja de la morenita fuese el culpable de que el episodio fuera aburrido, sino que se lo achacaba más bien al guion, que además de absurdo no tenía gracia.


  —Nieves también sale en la serie —continuó diciéndole la actriz. Su papel no era muy lucido y ya no interviene en ninguno más. Me lo ha dicho don Marciano.


  Se lo comentaba con auténtica satisfacción, pero debió llegar a la conclusión de que su interlocutora no sabía quién eran los aludidos. Adivinó que tampoco conocía su nombre artístico y en un rapto de humildad que Patricia le agradeció íntimamente, decidió presentarse:


  —Soy actriz. Me llamo Angélica Montes.


  —Sí, sí, ya lo sé —mintió ella—. Ya te he dicho que te he visto en la serie en la que actuabais las dos. Yo soy Patricia Arroyo.


  —¿La amiga de Nieves? Me ha hablado mucho de ti. De los años que fuisteis juntas a la facultad y de la relación que habéis mantenido después chateando por el móvil. Te estaba esperando con verdadera impaciencia, pero no ha podido recibirte como deseaba. Ese animal que se cruzó en su camino se ha ensañado bien con ella.


  Por la forma en la que se expresaba supuso Patricia que sabía quién era el hombre que la había golpeado e inquirió ansiosamente:


  —¿Qué animal? ¿Sabes quién fue el tipo que la atacó?


  Meneó Angélica la cabeza con un movimiento negativo e innecesariamente contundente con el que bamboleó su larga y oscura melena oscilándola como un péndulo.


  —No, no lo sé. Pudo ser… cualquiera. Cualquiera de los hombres que mantenía ella al retortero, porque está claro que no debió aceptar él que le rechazara.


  Se lo decía Angélica como si la forma en la que había actuado ese hombre al haber recibido calabazas fuera relativamente frecuente y Patricia disimuló como pudo su desconcierto diciéndose que el mundo en el que se movían las dos actrices no tenía punto de contacto alguno con el suyo. Sabía por los partes informativos de la televisión de los muchos casos de violencia de género que se producían casi a diario, pero le costaba admitir que Nieves hubiera sido la protagonista de un suceso similar y sufrido una experiencia tan traumática a manos de un hombre por la sola circunstancia de haber roto con él la relación que mantenían.


  —Sé que ella había comido ese día con Ricardo Freyre y que al parecer tomaron después una copa en el apartamento en el que estoy viviendo yo en estos momentos —le comentó a la otra—. Le detuvo la policía y el juez le dejó en libertad sin cargos cuando le tomó declaración. ¿Le conoces?


  —Sí.


   —¿Y crees que pudo ser él?


  Sorprendida, casi escandalizada, la miró Angélica con sus grandes ojos oscuros bordeados de pestañas negras, cargadas de rímel.


  —¿Ricardo? No, claro que no.


  —Pero estaban saliendo juntos. Nieves me lo dijo y también que él era el amor de su vida. Me dio a entender que eran novios.


  Al oírla, agitó la otra nuevamente su melena y se echó a reír.


  —Eso era agua pasada, aunque ella se resistía a admitirlo. Ricardo la rehuía y tengo entendido que esa tarde le iba a decir con toda claridad que no quería verla en adelante. No fue él. Fue otro que llegó al apartamento más tarde, que probablemente intentó propasarse con Nieves, por lo que ella se defendería y llegarían los dos a las manos, y finalmente le abrió la cabeza con una estatuilla de bronce por la que Nieves sentía un gran aprecio.


  —¿Y no tienes idea de quién pudo ser ese tipo tan bestia? —insistió aún, a riesgo de ponerse pesada.


  Se mordió la otra pensativamente los labios y tardó en contestarle.


  —No lo sé con seguridad.


  —¿Pero podrías hacer una lista de los hombres posibles con los que salía ella?


  Se encogió de hombros sin decidirse a darle una respuesta.


  —No, sería una temeridad por mi parte y no quisiera perjudicar a ninguno por una mera sospecha. A Nieves le gustaba coquetear y es muy guapa. Al mismo Matías le tenía en el bote.


  —¿Qué Matías?


  —Nuestro agente —repuso con ligereza—. Él no hubiera aceptado ser su representante si no le hubiera engatusado, porque hasta la fecha ha despuntado poco como actriz. Precisamente ahora le había conseguido él una entrevista para la semana próxima con don Marciano.


  —¿Y quién es don Marciano?


  Parpadeó la otra como si le pareciera inconcebible que alguien pudiera ignorarlo, pero se limitó a reprenderla amablemente:


  —¿Es que no vas nunca al cine? Es el fundador, junto con su hermano Matías, de la productora Martins brother. No es americana como pudiera parecer. Los dos hermanos se llaman Martínez de apellido, pero así queda el nombre de la empresa más internacional y más cosmopolita, ¿no crees?


  —Claro, claro —corroboró ella —¿Y vais a trabajar Nieves y tú en esa película que va a producir don Marciano?


  Asintió la chica, encantada de haber encontrado una oyente interesada en que le refiriera sus proyectos.


  —Sí, nos conocimos Nieves y yo en el despacho de Matías. En la sala de espera para ser más exactos, porque tuvimos que esperar varias horas a ser recibidas. Aceptó la representación de las dos y después hemos salido mucho juntas. Hace cosa de un mes decidimos irnos a vivir a dos chalés en Las Rozas. Yo ya me he mudado, pero Nieves lo estaba amueblando y ha sufrido este contratiempo que…


  Le pareció a Patricia un tanto frívolo que calificara de contratiempo la agresión que había padecido la otra y que había estado a punto de costarle la vida, pero no hizo el menor comentario a ese respecto. En su lugar la preguntó:


  —¿Y cuáles son vuestros papeles en esa película?


  Volvió a sonreírle Angélica mostrándole sus hoyitos.


  —Pues yo voy a interpretar a la duquesa de Alba, a la que pintó Goya como maja en un cuadro inmortal y Nieves a mi criada. Los ensayos van a comenzar dentro de unos días, por lo que espero que ella pueda incorporarse pronto a su vida normal y que no pierda esta oportunidad. Conseguir un papel importante en estos tiempos no es tan sencillo.


  Creyó recordar Patricia que el papel que Matías le había dicho que iba a interpretar Nieves era el de duquesa y le extrañó que de un día para otro se lo hubieran rebajado al de criada de esa señora. Quizá fuera más importante el papel de la criada, se dijo. Con la intención de averiguarlo, le preguntó:


  —¿Y sale esa criada en muchas escenas?


  —Sí, sí, por lo menos en tres.   


  —¿Y dice algo?


  —Claro —afirmó Angélica con el semblante iluminado por una placentera sonrisa—. En la primera. entra en el dormitorio de la duquesa, la saluda preguntándole si ha pasado buena noche y la acompaña hasta la cómoda, donde yo tomo asiento y ella me peina el pelo.


  —¿Y en la segunda?


  —En la segunda me ayuda a vestirme.


  —¿Pero no dice nada?


  —No, me parece que no.


  —¿Y en la tercera?


  —En la tercera le abre la puerta de la sala de mi palacio a Germán, que hace el papel de Goya y…—. Había fruncido el ceño intentando hacer memoria y terminó por menear negativamente la cabeza—. No, creo que no sale más.


  —¿Y has firmado ya el contrato tú?


  Su agraciado semblante se oscureció.


  —No, aún no. Es que aún no es seguro que me den el papel. Me ha dicho Matías que don Marciano está ahora dudando entre Gisela Conrado y yo para el papel de duquesa, pero ella no da el tipo, porque lleva el pelo rubio platino y esa duquesa era morena, como yo. He visto fotos de los cuadros de Goya en los que la pintó. ¿Qué te parece a ti Gisela?


  No tenía la menor idea Patricia de quien pudiera ser la aludida, pero como supuso que sería muy popular y que la conocería cualquiera que fuese al cine a menudo, lo que no era su caso, se encogió de hombros.


  —Pues… —fue todo lo que se le ocurrió decir.


  —Es una estúpida —masculló Angélica con los ojos relampagueantes—. Una rubia teñida con aires de vampiresa. Presume de parecerse a Marilyn Monroe, pero ¿qué más quisiera? Debería ponerse a régimen y adelgazar unos kilos, porque en caso contrario un día de estos le estallará la ropa. Además, para encarnar a la duquesa tendría que ponerse una peluca, ¿no te parece?


  —Sí, sí, claro que sí —se apresuró a corroborar Patricia.


  Angélica volvió a sonreírle y con otra oscilación de su melena, que brilló con reflejos azulados a la luz de la lámpara del techo, se despidió de ella.


  —Y ahora voy a tener que marcharme, porque me están esperando en los estudios Martín Brothers. Matías opina que es importante que me vea por allí don Marciano y también don Jerónimo, aunque este último es el eco de su hermano y pinta poco. Si se espabila Nieves… —se interrumpió para desviar sus ojos hacia la blanca silueta que yacía en el lecho y al ver que continuaba inmóvil y con la mirada perdida, añadió—: Si se espabila, dile que he venido a verla y que tiene que ponerse buena sin perder un segundo, porque es posible que tarde en presentársele otra oportunidad como la que tenemos a la vista. ¿Se lo dirás?


  —Sí, sí, aunque no sé si entiende lo que le comento.


  Se colgó la otra en el hombro el bolso que llevaba en bandolera y le dijo adiós con un ademán.


  —Pues adiós. Espero que volvamos a vernos pronto.


  Se marchó taconeando y sin volver la cabeza y cuando salió de la sala respiró hondo Patricia preguntándose cómo habrían conseguido tanto Angélica como Nieves sobrevivir con los insignificantes papelitos que habían conseguido interpretar hasta la fecha. Debía de ser un mundo difícil en el que se movían y trataban de abrirse camino. En la serie que había visto en la televisión representaba Angélica un papel de tan escasa relevancia como el de Nieves, pero el que iba a conseguir ahora en la película cuyo rodaje estaba en ciernes, parecía ser de mayor entidad. Con suerte, Nieves, si se recuperara a tiempo, tendría que conformarse con interpretar a un personaje secundario, que probablemente le pasaría inadvertido al público, y eso en el supuesto de que don Marciano, que debía de ser un hueso duro de roer, la eligiera.


  Compadeció a Nieves y se inclinó hacia ella para ver cómo seguía. Sorprendida comprobó que la estaba mirando. Su rostro había perdido parte de la expresión vacua con la que había salido del coma y la observaba ahora con curiosidad.


  —Nieves, soy Patricia, ¿me recuerdas?


  Transcurrieron unos segundos antes de que la otra entreabriera los labios.


  —¿Patricia?


  —Sí, ¿sabes quién soy?


  Meneó la actriz imperceptiblemente la cabeza.


  —No, ¿quién eres?


  —Soy tu amiga de siempre. Compartimos habitación en el Colegio Mayor y fuimos juntas a la facultad. Tú eres actriz ahora.


  Una sombra de duda veló el exangüe semblante de Nieves, en el que empezaba a empalidecer el amoratado hematoma de su mejilla.


  —¿Soy actriz?


  —Sí. Ha venido a verte esta tarde Angélica Montes y me ha dicho que don Marciano te va a hacer una prueba para darte un papel en una película sobre la vida de Goya. ¿Sabes quién es don Marciano?


  Parpadeó Nieves y pareció hacer un esfuerzo por buscar en su mente la respuesta.


  —No, ¿quién es?


  —El dueño de la productora Martíns Brother o el que más manda en esa empresa. Tiene un hermano, que es el otro brother y que se llama Jerónimo. ¿Te suena?


  Esbozó la otra un gesto de ignorancia.


  —No, no me suena. ¿Qué me ha pasado? ¿Por qué estoy aquí?


  —¿No recuerdas nada? 


  —No.


  —Un hombre te atacó en tu casa la tarde en la que llegué. Salió a escape cuando entré yo en el apartamento, pero no pude verle la cara. ¿Con quién estuviste? ¿Con Ricardo?


  Por primera vez se iluminó el semblante de ella.


  —¿Ricardo? ¿dónde está? Quiero verle.


  —¿Te acuerdas de él?


  —Sí, de él sí.


  —No sé dónde está, pero creo que ya no salís juntos.


  —¿Por qué? —protestó Nieves frunciendo los labios disgustada —Llámale y dile que venga a verme.


  —No tengo su número de teléfono —mintió Patricia—. Olvídate de él y piensa en la película que vas a hacer. Tu papel es el de criada de la duquesa de Alba y Angélica Montes va a ser la duquesa. ¿Te acuerdas de Angélica?


  Pareció meditarlo y finalmente lo negó.


  —No, ¿quién es?


  —Una actriz que es amiga tuya y que se acaba de marchar. Va a ser tu vecina cuando te mudes al chalé de Las Rozas que te has comprado. Estabas amueblándolo cuando sufriste el accidente.


  —¿Un accidente de tráfico? ¿Me estampé con el coche?


  —No. Ese hombre con el que estabas cuando llegué yo a tu casa te asestó un golpe en la cabeza.


  Se llevó ella una mano a la venda que se la cubría y enarcó ligeramente las cejas.


  —¿Me pegó?


  —Sí, ¿no recuerdas nada?


  —No.


  Se le acercó en ese momento la enfermera que ya conocía Patricia y le sonrió a la enferma, antes de apartarla a ella del lecho para comentarle confidencialmente:


  —Está mucho mejor. Poco a poco irá recordando lo que ha olvidado, o eso espero, y probablemente dentro de unos días la pasaremos a planta. ¿Podrá ocuparse usted de ella cuando le demos el alta? Tengo entendido que no tiene familia.


  —No, no la tiene. Seguiré en su casa hasta que se recupere totalmente.


  —Pues ya la avisaremos con tiempo para que venga a buscarla y para que el doctor le dé las instrucciones que debe seguir. En poco tiempo podrá hacer su vida normal.


  —¿Y trabajar?


  —Eso no lo sé. ¿Qué profesión tiene?


  —Es actriz.


  En el semblante de la enfermera se pintó un gesto de duda.


  —No sé si de momento será capaz de aprenderse de memoria el papel. Sobre todo, si es largo. Ya veremos.


  Una señora que se presentaba a diario a visitar a la enferma de otra cama cercana requirió la atención de la enfermera y esta se apartó del lecho de Nieves para atenderla, mientras Patricia analizaba ahora la expresión de la actriz. Parecía haber perdido nuevamente contacto con la realidad y miraba a su alrededor como si se estuviera preguntando por qué se encontraría en una sala en la que había tantas camas ocupadas por personas desconocidas. Quizás fuera una suerte que, si conseguía el papel del que le había hablado Angélica, su interpretación se redujera a peinar a la otra y a pronunciar unas pocas palabras en la primera escena.


  Ya la enfermera anunciaba que la hora de la visita había finalizado y Patricia se despidió cariñosamente de su amiga que inusitadamente le cogió una mano entre las suyas e intentó retenerla.


  —No te vayas. No sé quién eres, pero quédate conmigo. No conozco a nadie aquí y… quédate a mi lado.


  Parecía sentirse sola en aquella sala abarrotada de camas ordenadamente dispuestas y Patricia se desasió de ella notando los ojos húmedos.


  —Vendré a verte mañana. Pórtate bien que pronto saldrás de aquí y nos iremos a tu casa. Hasta mañana.


  Nieves no le contestó. Se limitó a seguirla con la vista hasta que traspuso el umbral de la sala y echó a andar por el pasillo. Salió a la calle con la absurda sensación de haber dejado abandonada a la otra en un momento en el que la necesitaba a su lado. Absurda, porque en el hospital no permitían que ningún familiar se quedara junto al lecho del paciente fuera de las horas de visita y ella ni siquiera era pariente de Nieves. Pero había algo en la mirada de esta cuando le había cogido una mano que le había impactado. Tal vez perviviera en su subconsciente la última sensación que había experimentado antes de recibir el golpe de su agresor, el miedo a perder la vida, y había captado sin llegar a procesarlo que ella era la única persona en la que podía confiar.


  Se sintió muy cansada de improviso mientras caminaba hacia la boca del Metro. Hasta la fecha había sido una hija de familia sin grandes responsabilidades y se sentía inmersa ahora en una situación en la que nos sabía desenvolverse con soltura. El ataque que había sufrido Nieves podía volver a repetirse cuando le dieran el alta y no estaba muy segura ella de poder impedirlo. Había vivido hasta la fecha una existencia relativamente tranquila y no se consideraba capaz de encajar en el complicado mundo del cine en el que Angélica y Nieves luchaban por sobresalir. Probablemente habría sido un actor el hombre con el que la otra había discutido aquella tarde, aunque también podía haber sido Ricardo, ya que este había reconocido haber sido el blanco de las iras de su amiga cuando esta se enfureció con él. ¿Habría sido él el que había perdido los estribos y había terminado por estamparle un objeto contundente en la cabeza?


  Decidió que no. Era un hombre demasiado guapo, demasiado educado y demasiado civilizado para haber realizado una acción tan denigrante y lo que debía de hacer ella era dejar de darle vueltas a la cabeza a ese suceso y tratar de controlar su imaginación. Hasta su llegada a Madrid había sido una chica tranquila y sosegada, en la que predominaba la cabeza sobre los sentimientos cuando tenía que tomar una decisión, pero no había llegado a reponerse por completo del impacto tan inesperado que había sufrido al encontrar a Nieves con aquella espantosa brecha en la cabeza y lo probable era que estuviese viendo visiones desde su llegada. La persiana del salón podía haberla subido ella de una forma mecánica, olvidándolo luego y la rosa del jarrón del vestíbulo se podía haber caído sola al suelo, sin que la rozase nadie al pasar por su lado. Lo mismo que las pisadas sobre el polvo del parqué encaminándose hacia el despacho de Nieves. No había entrado ella anteriormente en ese habitación por lo que era muy posible que hubiera sido su amiga la que hubiera dejado los papeles revueltos sobre la mesa y los cajones del mueble archivador abiertos.


  Tenía que tranquilizarse, se dijo, tenía que ver las cosas con claridad sin dejarse influenciar por lo que había sucedido en el apartamento y actuar en consecuencia, porque Nieves la necesitaba. Cenaría en cuanto llegara a la casa y luego se iría a la cama con una novela, que leería hasta que le entrase sueño sin pensar en tonterías ni imaginar fantasmas que no existían.


  Cuando salió del metro hacia un calor asfixiante, por lo que se dirigió directamente a darse una ducha en cuanto entró en el piso, que la tranquilizó. Le había echado todos los cerrojos a la puerta y en el silencio absoluto que reinaba en la vivienda empezó a sentirse cómoda y confiada. No se oía ruido alguno procedente de los pisos contiguos como solía suceder en los edificios más modestos. Se respiraba allí un envidiable ambiente de confort que saboreó cuando después de cenar se dirigió a dormitorio. En cuanto se puso el pijama se metió en la cama y apagó la luz.


  


  Capítulo 9


  Unos días más tarde y dada su mejoría, salió Nieves de la UVI y fue llevada a una habitación de la planta sexta que compartía con una señora que había sufrido un accidente de tráfico y que tenía las dos piernas y un brazo escayolados, además de llevar un collarín en el cuello. A su lado, Nieves parecía gozar de una salud envidiable, pues, pese a lo mucho que había adelgazado y a la palidez de su piel podía levantarse de la cama y valerse por sí sola para ir al cuarto de baño. Le habían sustituido la venda de la cabeza por un esparadrapo, del hematoma de la cara solo le quedaba un tinte entre verde y morado en su mejilla izquierda y su rubia melena suelta enmarcaba un semblante que podría volver a ser atractivo si recuperara algo de color y perdiera el aire de desconcertada ausencia que denotaba su mirada. De esa expresión, se deducía que su mente se hallaba muy lejos de allí y que no entendía el motivo por el que se encontraba en un hospital.


  Se levantaba de la cama a ratos y daba paseítos por el pasillo del brazo de Patricia o de una enfermera. No tardarían en darle el alta, aunque continuaba sin recordar quien era ni qué le había sucedido. Esperaba no obstante con impaciencia la visita de Patricia en quien instintivamente confiaba, pero con la que apenas si había intercambiado más que unas pocas palabras.


  Esa tarde la encontró ella sentada en una butaca junto a la ventana. Llevaba puesto el horrible camisón del hospital, abierto por la espalda, por lo que se había sentado cruzándoselo por detrás y sujetándoselo así contra el respaldo del sillón. Al verla entrar en la habitación la acogió con una sonrisa pálida.


  —¡Hola!, te estaba esperando —la saludó—. Pero has venido más tarde que de costumbre.


  —Es que he ido al supermercado —replicó ella—. Por lo que me ha dicho la enfermera, probablemente mañana podrás volver a casa, así que he ido a comprar lo más imprescindible para que no muramos de inanición ninguna de las dos.


  —¿A casa? —repitió Nieves con la mirada vacía que le afloraba al rostro cuando trataba de reunir sus recuerdos.


  —Sí, a tu apartamento. Vives en un piso alquilado y bastante lujoso en el Paseo de la Castellana, que consta de tres salones, dos dormitorios, un despacho, y tres cuartos de baño, además de un vestíbulo muy grande y de la cocina. ¿Te acuerdas de tu casa?


  Se quedó mirando por la ventana como si no la hubiera oído, pero luego musitó:


  —No.


  Reprimió Patricia un suspiro de resignación.


  —¿No te acuerdas de nada? Llevabas más de un año viviendo allí. Te lo alquiló Klaus Dimitriou, que es el dueño y que ha asistido a varias de tus reuniones. Está de buen ver, aunque no es tan guapo como Ricardo, que es un tipo muy serio con el que saliste una temporada.


  —Ricardo… —repitió la otra. Se le había iluminado el rostro al oír el nombre.


  —¿Sabes quién es Ricardo?


  —No.


  —¿Y Klaus?


  —Tampoco.


   —¿No lo sabes?, pues da lo mismo. A Klaus dejarás de verle cuando te traslades al chalé que compraste y también a Ricardo, porque ya habíais roto vuestra relación. Eres actriz. Has interpretado una serie de televisión en la que hacías el papel de cajera y en la que Angélica Montes salía empujando un carro por el pasillo de un supermercado. Tienes un agente que se llama Matías Ferrandis y que vino una tarde a verte a este hospital cuando estabas en la UVI. ¿Recuerdas algo de lo que te estoy diciendo?


  Se había sentado Patricia a los pies de la cama, frente a la otra, y aunque notó que la vecina del cuarto estaba escuchando la conversación que mantenían, no le importó. La pobre señora, con las dos piernas escayoladas colgadas del techo con unas poleas, tenía pocas distracciones, por lo que le pareció natural que tratara de entretenerse oyendo lo que decían.


  —No, no me acuerdo.


  Había arrugado Nieves el entrecejo y su pálido semblante traslucía el esfuerzo que estaba realizando por reunir en su mente los retazos del pasado que se negaban a tomar consistencia en su cerebro. Asomaba también a sus ojos la angustia que le hacía sentir el no lograrlo y Patricia se apresuró a quitarle importancia y a tranquilizarla.


  —Bueno, tampoco importa si no te acuerdas. Cuando lleguemos a tu casa la irás reconociendo y poco a poco…


  La interrumpió Nieves con voz débil, pero que denotaba ansiedad.


  —Mi móvil… necesito mi móvil.


  —¿Tu móvil? —inquirió Patricia sorprendida—. ¿Para qué lo necesitas?


  Por el semblante de Nieves pasaron mil emociones contradictorias en las que predominaba el miedo.


  —No lo sé.


  —¿No sabes para qué lo quieres? Posiblemente para llamar a alguien.


  Se mordió la otra los labios.


  —Sí, claro. Tengo que llamar a…


  —¿A quién tienes que llamar? ¿A Matías Ferrandis, a tu amiga Angélica, a Klaus?


  —No, no.


  —¿A alguno de los dos hermanos de la empresa Martíns brother films? Uno se llama Marciano y el otro Jerónimo y son los dueños de la productora que va a rodar una película en la que quizás te den el papel de criada.


  —No, no. No sé quiénes son, pero necesito mi móvil.


  —¿Por qué? Puedes utilizar el mío. El tuyo no lo he visto por el piso. ¿Dónde lo has guardado?


  Levantó Nieves hacia ella unos ojos agrandados por el miedo.


  —No lo sé.


  —Vale, no te preocupes. Cuando volvamos a tu casa lo buscaremos y tal vez recuerdes entonces a quien quieres llamar. Habrás guardado en la agenda el teléfono de esa persona y repasaremos las dos esos números uno por uno.


  Parpadeó la otra como si no la hubiera entendido. Había vuelto a desviar los ojos hacia la ventana y parecía estar a punto de reunir algunas de las ideas dispersas que bullían en su mente.


  —Ricardo —murmuró al fin.


  —Si, ya sé quién es. ¿Es a Ricardo a quien quieres llamar?


  —No lo sé.


  —Le detuvieron como sospechoso de haberte agredido, pero el juez le dejó libre sin cargos por falta de pruebas. ¿Fue él el que te golpeó e intentó matarte? Si fue él, le denunciaremos en una comisaría y si lo necesitas buscaremos a un abogado. ¿Fue él?


  Tampoco pareció entenderla ahora. Solo musitó:


  —Quiero verle.


  Empezó Patricia a perder la paciencia.


  —¿Para qué? Ya no salís juntos, él me lo dijo. Tienes que olvidarte de él. Tienes que recomenzar tu vida desde el principio y sin contar con ese hombre. Cuando lleguemos a casa podemos llamar a Angélica y pedirle que vaya a verte. Quizás con ella te resulte más fácil ir rememorando el ambiente en el que os movíais las dos, los compañeros de reparto  que tratabais  y el mundillo en el que tienes que volver a integrarte. ¿Quieres que la llame?


  Parpadeó aturdida a la par que meneaba negativamente la cabeza.


  —No, ¿para qué? No sé quién es.


  —Es una amiga tuya, ya te lo he dicho, y va a ser también tu vecina cuando te mudes al chalé. El chalé que, como te he dicho, has comprado recientemente.


  —¿Un chalé? —inquirió Nieves como si fuera la primera vez que oía esa palabra.


  —Sí, una casa unifamiliar con jardín que está en una urbanización de Las Rozas, a unos treinta kilómetros de Madrid. No recordarás con qué dinero lo compraste, ¿verdad? —le preguntó inclinándose hacia ella con curiosidad—. Tengo entendido que hasta la fecha has ido abriéndote camino en el cine con bastante dificultad y sin embargo la existencia que llevas es propia de una persona muy adinerada. ¿Recuerdas de donde has sacado el dinero para comprarlo y para darte tan buena vida?


  Una sombra de pánico cruzó por el semblante de Nieves que inconscientemente se llevó una mano al esparadrapo que le cubría la herida de su cabeza. Escudriñó luego la habitación, analizó seguidamente a su vecina y los piernas de esta, blancas por la escayola, que pendían del techo del cuarto y finalmente intentó ponerse en pie.


  —Tenemos que irnos —balbuceó aterrorizada.


  —¿A dónde?


  —A… no sé a dónde, pero aquí me encontrará.


  —¿Quién te encontrará? ¿El hombre que te golpeó? ¿Quién fue?


  Asida al brazo de la butaca, pareció ir perdiendo la energía que la había impulsado a enderezarse y volvió a dejarse caer en el asiento.


  —El móvil —musitó—. Tenemos que buscar el móvil.


  —De acuerdo, lo buscaremos. Puede que esté dentro de tu bolso o en el cajón de la mesilla de tu dormitorio. Trabajo por las mañanas en una biblioteca y paso las tardes aquí contigo, así que he estado poco tiempo en tu casa y no he podido averiguar dónde lo habías dejado. Si recuerdas el número, podemos llamarle desde el teléfono fijo de tu piso y lo oiremos sonar. ¿Puedes memorizar el número de tu móvil?


  Entreabrió Nieves los labios y pareció que iba a dejar escapar un sonido, pero terminó por negar con la cabeza.


  —No, tampoco me acuerdo. ¿Por qué no me acuerdo de nada?


  —Porque recibiste un golpe en la cabeza y como consecuencia del traumatismo que te produjo sufres temporalmente de amnesia, pero ya te he dicho que es pasajero. El médico me ha recomendado además a un especialista para que empieces a ir a su consulta en cuanto salgas de este hospital.


  —¿A un especialista? ¿Para qué?


  —Para que te ayude a recordar lo que has olvidado.


  Frunció Nieves dubitativamente los labios.


  —¿No me acordaré en cuanto llegue a casa?


  —Pues… no lo sé. Es posible —replicó


  Se dijo que quizás consiguiera revivir lo que le había acontecido aquella tarde en cuanto volviera encontrarse en el lugar en el que habían tenido lugar los hechos. Debía ser terrible la situación en la que se encontraba la pobre chica. Era evidente que se sentía en peligro, pero no sabía por qué ni de quien. Y lo más grave era que ella tampoco tenía la menor idea.


  En ese momento les sobresaltó a las dos una llamada al móvil de Patricia. Lo llevaba en el bolso, por lo que sacó precipitadamente y al ver en la pantalla del aparato que se trataba de Ricardo, salió con él al pasillo y se alejó lo suficiente como para que Patricia no pudiera oírla desde la habitación.


  —¿Patricia?


  —Sí, soy yo. Estoy en el hospital con Nieves.


  —Sí, para eso te llamo, para que me digas cómo sigue.


  —Está mucho mejor. Ya la han trasladado a planta y esperamos que le den el alta mañana o pasado mañana.


  La voz de él denotó su satisfacción.


  —Me alegro mucho. ¿Ha recuperado ya la memoria?


  Meneó Patricia negativamente la cabeza, pero al darse cuenta de que su interlocutor no podía verla tradujo el ademán en palabras.


  —No, aún no, pero va haciendo progresos y espero que en unos días acabe de colmar las lagunas que tiene en su cerebro.


  Pensó mientras lo decía que las había calificado muy benévolamente de lagunas, porque su entidad era de bastante mayor consistencia, pero prefirió darle a él una visión más optimista del proceso que estaba experimentando su amiga. Ricardo le hizo a continuación una proposición que no dejó de sorprenderla.


  —Oye, estoy en mi oficina, no muy lejos del hospital y me gustaría hablar contigo sin que ella esté presente. Tengo que explicarte una cosa. ¿Te vendría bien que pasara a recogerte con el coche dentro… dentro de un cuarto de hora, pongo por ejemplo?


  Enarcó las cejas, no sin sorpresa. La tarde en la que le había conocido no había manifestado él el menor interés por ella y probablemente seguiría sin sentirlo. Lo probable era que le quisiera comentar algo referente a la relación que había mantenido anteriormente con Nieves y explicarle algo que le convendría saber. Inconscientemente se atusó su corta melenita y se alegró de tener un aspecto muy distinto al de la tarde en la que habían coincidido en el hospital junto a la cama de su amiga. Aunque no llegó a analizar el motivo, se alegró de estar bien arreglada. Vestía ropa informal, la blusa entallada y los pantalones vaqueros de su hermana Mercedes, pero le sentaban bien y ya había podido darse cuenta, después de cinco años de enclaustramiento, que las jóvenes utilizaban ese tipo de pantalones para todas las ocasiones y circunstancias.


  Le alegró la proposición de Ricardo. Podría por medio de él descifrar algunos de los enigmas que envolvían a Nieves y además se evitaría tener que coger el metro. En la estación de Begoña era necesario bajar un interminable tramo de escalones para acceder al pasillo, también interminable, que conducía al andén. Se libraría de esa caminata.                  


  —De acuerdo —replicó—. Pero preferiría que me recogieras dentro de media hora, porque quiero estar con Nieves un rato más. Te esperaré al final de la explanada del hospital, junto a la boca del metro.


  —Muy bien, ya sabes, dentro de media hora.


  Había cortado él la comunicación y entró nuevamente Patricia en el cuarto donde, tanto Nieves como su compañera de habitación, la aguardaban expectantes.


  —¿Quién era? —le preguntó la chica con curiosidad.


  No le pareció prudente hacérselo saber y esbozó un gesto vago.


  —Un amigo. Quiere comentarme unos asuntos de mi trabajo y me va a recoger con el coche, con lo que me evitará tomar el metro.


  —¿Y en qué trabaja usted? —le preguntó la señora de la otra cama que lamentaba evidentemente que la visitante se marchara tan pronto.


  —Soy bibliotecaria. Afortunadamente tengo horario de mañana, por lo que podré ocuparme de Nieves mientras me necesite, en cuanto le den el alta —le contestó a esta —Luego se volvió hacia su amiga para decirle—: Y en cuanto estés bien del todo, alquilaré un piso y te dejaré tranquila con tus amigos y con tus fiestas.


  Le sonrió la otra plácidamente.


  —¿Tengo muchos?


  —¿Muchos amigos o muchas fiestas?


  —Las dos cosas.


  —Pues creo que sí. Por lo que me comentó Klaus, que es el dueño de tu piso, celebrabais allí toda clase de jolgorios y yo soy una persona muy pacífica. De aburrida, podría calificárseme.


  Se la había quedado mirando Nieves fijamente, pero parecía hallarse muy lejos de allí. De sus labios brotaron maquinalmente unas palabras sin que pasaran antes por su cerebro. Le habían surgido de la garganta espontáneamente y las pronunció sin que su semblante denotara que sabía lo que estaba diciendo.


  —Una empollona —musitó entre dientes.


  Dio ella un sobresaltado respingo sobre la cama en los que estaba sentada.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Te has acordado?


  También la otra parecía sorprendida. Se había llevado una mano a la frente con gesto de dolor y clavó en ella unos ojos en los que podía leerse su desorientación.


  —No lo sé. De pronto me ha parecido ver un edificio de ladrillo rojo del que salíamos las dos llevando libros bajo el brazo. Tú llevabas muchos más que yo. Éramos muy jóvenes y he recordado que tú te empeñabas en explicarme un tema que no había entendido yo y al que se había referido el profesor en clase.


  Bajó la vista hacia el camisón de florecitas azules que vestía y delineó una de ellas con un dedo antes de levantarla nuevamente hacia ella y preguntarle con curiosidad:


  —¿Eras una empollona?


  —Sí, creo que sí. Me gusta estudiar.


  —Y a mí no, ¿verdad? A mí me gustaban más las fiestas y los bailes.


  —Si.


  —Y tuve muchos novios entonces, ¿a que sí? No recuerdo sus caras ni sus nombres, pero me parece que fue así. Yo entonces no me llamaba Navas de apellido.


  —No, te llamabas Gómez. Consideraste que no era el adecuado para tu profesión y te lo cambiaste por ese otro, porque eres actriz. ¿Recuerdas que eres actriz?    


  Mantuvo Nieves su mirada que reflejaba el esfuerzo por traer a la memoria esa etapa de su vida.


  —No, no lo recuerdo —murmuró con voz apenas audible—. Pero sí me acuerdo… me acuerdo de Ricardo. ¿Dónde está Ricardo?


  Se mordió Patricia los labios preguntándose si debería aclararle que había quedado con él y que iba a verle dentro de unos minutos, pero no se decidió a hacerlo. Pensó que si él tuviera algún interés en ver a Nieves la habría visitado a menudo en la UVI. Sin embargo, se había limitado a presentarse dos tardes y tampoco había vuelto a preguntar por la paciente después de que ella le llamara al móvil y le informara de que había salido del coma.


  —¿Era tu novio? —le preguntó con cautela.


  —No lo sé, pero creo que sí. Un hombre maravilloso… con unos ojos azules muy claros y la piel muy morena.


  —¿Te acuerdas entonces de él?


  —De su cara sí y creo que…


  —¿Qué?


  —Creo también que me sentía feliz a su lado, pero algo debió de pasar.


  —¿Algo como qué?


  —No lo sé, pero no está aquí conmigo y debería de estar.


  —Puede que rompierais vuestra relación —apuntó Patricia vacilante.


  —¿Tú crees?


  —Los hombres son muy inconstantes —se lamentó la señora de la otra cama interviniendo, después de dejar escapar un quejido y de acariciarse la pierna izquierda por encima de la escayola—. Yo estuve casada quince años con mi primer marido. Me dejó en una ocasión en la que me ingresaron con neumonía en un hospital. Se largó con la enfermera que me atendía y después del divorcio no he vuelto a saber de él.


  La observó Nieves con los ojos muy abiertos.


  —¿Se largó?


  —Sí. Luego me volví a casar hace un par de años con un viajante de comercio. Hemos tenido un accidente por la carretera que me ha dejado en el estado en el que me encuentro y él no salió mucho mejor librado. Está en otra habitación de esta misma planta con la cabeza vendada y las dos piernas escayoladas. Estoy segura de que andará tonteando con todas las enfermeras y con todas las médicos que entren a verle y no ha venido a visitarme ni una sola vez.


  —Pero si tiene las dos piernas escayoladas… —objetó Patricia.


  —Sí, puede suponerle un inconveniente para desplazarse, pero podía pedir unas muletas o una silla de ruedas. Los hombres pierden el interés por nosotras en cuanto se casan —se lamentó con un suspiro de condolencia y otro quejido.


  Intercambiaron las dos chicas una mirada de inteligencia, que sorprendió a Patricia. Parecía progresar la otra a pasos agigantados y cuando media hora más tarde se despidió de ella la oyó pronunciar su nombre.


  —Hasta mañana, Patricia, ¿vendrás temprano?


  —Sí, claro que sí, en cuanto coma. ¿Sabes quién soy?


  —Sí, sé quién eres tú. Me acuerdo de que en la facultad nos sentábamos siempre juntas en un banco del aula y de que yo te hablaba por lo bajo, aunque tú me mandabas callar.


  Le sonrió ella con los ojos húmedos.


  —Cuídate mucho. Cuídense mucho las dos —se corrigió para incluir a la vecina de habitación en el deseo que había manifestado.


  En el pasillo y mientras se dirigía hacia el ascensor, se tropezó con el médico que había estado atendiendo a Nieves y que evidentemente iba a visitar a la muchacha, aunque solía hacerlo a primera hora de la mañana.


  —Me alegro de verla —le dijo cuando coincidieron en el corredor—. Quería advertirla de que mañana puede venir a recoger a su amiga, porque le vamos a dar el alta. Quiero también recomendarla que procure que lleve una vida tranquila y que no se impaciente usted ni le meta prisa si no se acuerda ella de las cosas que ha olvidado. No sabemos las secuelas que puede haberle producido el traumatismo que ha sufrido y porque insista en que recuerde lo que le pasó no va a conseguir mejores resultados. Llévela al especialista que le he recomendado y tenga mucha paciencia.


  Hizo ella un gesto de asentimiento.


  —De acuerdo doctor, y muchas gracias por todo.


  Siguió luego su camino hacia el ascensor y cuando salió a la amplia explanada que se extendía ante el hospital caminó deprisa hacia la boca del metro. Hacía calor aún a esas horas. No soplaba ni una ráfaga de aire y las ramas de los árboles pendían inmóviles a su paso. La asfixiante calígine que abrasaba Madrid el día de su llegada no había amainado en los días que siguieron ni parecía dispuesta a conceder una tregua a la ciudad, que, pese al calor, bullía de animación. Incluso en la explanada por la que iba caminando se cruzó con multitud de personas que habían aparcado el coche en el sótano del hospital y corrían ahora hacia el edificio para llegar a tiempo a la consulta para la que habían sido citados.


  No tuvo que esperar ella a Ricardo cuando atravesó la plaza que mediaba entre el hospital y La Castellana y se detuvo junto a la acera de esa calle. El coche de él estaba aparcado allí, en un carril reservado a los taxis, e hizo intención de bajarse cuando la vio aproximarse, pero Patricia se le anticipó impidiéndoselo y se introdujo apresuradamente dentro del vehículo.


  —Te van a poner una multa. No se puede estacionar aquí.


  —Ya lo sé —replicó al tiempo que arrancaba el motor y ponía en movimiento el automóvil en dirección a la plaza de Castilla—. Desvió luego durante una décima de segundo los ojos hacia ella para mirarla de soslayo y preguntarle—: ¿Dónde quieres que vayamos?


  —No sé, ¿a una cafetería?


  —Buscaremos mejor un restaurante donde podamos cenar, ¿te parece bien?


  —Sí, pero no sé si voy vestida en consonancia. No esperaba tu llamada y… y voy de trapillo.


  Tampoco había traído en la maleta otra ropa más adecuada, pero no se lo dijo. A fin de mes, en cuanto cobrara su primer sueldo, se compraría algo, pensó. No era probable que el volviera a llamarla para citarla, pero no lo quería descartar.


  —Vas muy bien —replicó Ricardo tras dirigir una rápida mirada a sus pantalones vaqueros —Los jóvenes no se suelen emperejilar ya tanto como antes. Lo importante es estar cómodo, ¿no te parece?


  Le resultó curioso su comentario, ya que él llevaba un traje azul marino, una camisa blanca y una corbata de seda natural gris perla con puntitos negros. Una indumentaria que no tendría nada de cómoda, aunque sí podía considerársela el colmo de la elegancia. Comprendió en ese momento que Nieves bebiera los vientos por él. Era un hombre tan guapo y resultaba tan atractivo con aquel cabello oscuro tan corto y aquellos ojos tan azules… Pero ella no debía inmiscuirse en la relación que quizás mantuvieran los dos todavía. Sería una deslealtad para con su amiga. Escucharía lo que tenía que decirle él, le daría su opinión si es que se la pedía y se despediría cuando la dejara en su casa. Eso sería todo.


  Intercambiaron solo frases triviales mientras recorrían La Castellana. A la altura de la calle Francisco Martínez Bordiú, giró él por debajo del puente elevado que llevaba a La Plaza de Cuatro Caminos para tomar la calle de Francisco Silvela y desviarse luego hacia la de Balbina Valverde. En la puerta del restaurante vasco en el que evidentemente tenía él intención de entrar, le entregó las llaves a un guardacoches para que se lo aparcara y los dos subieron en el ascensor hasta la terraza cubierta, donde tomaron asiento en una mesa.


  —Pues tú me dirás —empezó Patricia en cuanto le pidieron al camarero lo que deseaban tomar y éste se alejó camino de la cocina.


  Carraspeó él incómodo.


  —Verás, es que es un tema un poco delicado y no quiero que te tomes a mal lo que voy a decirte. Sé que eres su mejor amiga. Nieves hablaba constantemente de ti y sé que te admiraba profundamente.


  —¿Nieves me admiraba? —se sorprendió Patricia—. No lo creo. Somos muy opuestas. Ella es sumamente alegre y divertida y a mí me debía de considerar un rollo, porque siempre estaba estudiando.


  —Pues no, te admiraba precisamente por esa razón, porque te tomabas en serio tus obligaciones, lo que ella no era capaz de hacer. Quizás por eso se empeñaba también en mantener una relación conmigo que no se sostenía. Me llamaba constantemente para que fuéramos a bailar a una sala de fiestas, lo que a mí no me apetecía en absoluto. No sé bailar, soy como un pato mareado sin el menor sentido del ritmo. A mí lo único que me gusta es trabajar.


  Se lo comentaba con la cabeza baja y la mirada fija en el mantel y se dijo Patricia que entendía que Nieves le añorara pese a su amnesia, porque emanaba de él un atractivo especial que no radicaba en nada concreto y del que resultaba difícil sustraerse. No parecía ser consciente de lo pródiga que había sido con él la naturaleza, porque nada en sus gestos ni en sus ademanes lo traslucía, sino más bien al contrario. Su semblante estaba serio y se dio cuenta en ese instante de que nunca le había visto sonreír.


  —¿Lo único que te gusta es trabajar? —repitió ella en tono interrogante sin acabárselo de creer.


  —Sí, hubiera sido feliz en un laboratorio investigando sobre la curación del Alzheimer, pero también disfruto encerrándome en mi despacho para idear nuevos proyectos y aplicaciones informáticas. Comprenderás por lo que te estoy diciendo que Nieves no encajaba en mis gustos, porque es totalmente opuesta a mi manera de ser.


  Analizó Patricia su bronceando semblante que expresaba algo que se asemejaba a un sentimiento de culpabilidad y se acodó en la mesa para preguntarle:


  —¿Y entonces rompiste con ella?


  —Sí.


  —¿Estás queriendo explicarme el motivo por el que dejasteis de salir y por el que no quieres volver a verla en adelante?


  Levantó él los ojos del mantel para clavarlos en ella y asintió.


  —Sí, pero no te he llamado solo por eso. No sé si me recuerda, pero…


  —Sí te recuerda —le interrumpió Patricia—. No sabe quién eres, pero te nombra a veces.


  —Pues eso es lo que quiero aclararte, que prefiero que todo siga así. Por esa razón no he vuelto a aparecer por el hospital.


  —Me parece lógico —convino ella.


  —Sí, pero es que el problema no es solo ese. No sé si en el estado en el que ha quedado ella está en condiciones de ganarse la vida. Ha intentado ser actriz y aunque es flojita interpretando al personaje para el que la contratan, compensa con su físico esas carencias. No sé si ahora…


  —Sigue siendo muy guapa —le aseguró Patricia—. No le van a quedar señales del golpe que recibió. En unos días podrá presentarse en los estudios Martins-brother films y tratar de que le adjudiquen el papel de criada de la duquesa de Alba que pretende. Ya se debe de estar ocupando su agente de que la contraten.


  —¿Y podrá aprenderse el papel? Si aún no ha recuperado la memoria…


  —Sí, podrá aprendérselo porque apenas si pronuncia tres palabras seguidas.


  Esbozó él un gesto de asentimiento.


  —Me quitas un peso de encima. No quiero que Nieves vuelva a colgárseme al cuello, por lo que no voy a darle oportunidad de que nos volvamos a ver, pero tampoco me gustaría que quedase en la indigencia. Sé que no tiene medios económicos y si a consecuencia del ataque que sufrió tampoco puede trabajar… Yo… yo pretendía ofrecerte ayuda hasta que se recupere por completo, pero sin que ella lo supiera, ¿comprendes?


  Parecía avergonzado y Patricia le sonrió.


  —Gracias por tu interés, pero no te preocupes. La ayudaré a ensayar el papel de criada y espero que pueda cumplir su sueño y llegue a ser una gran actriz.


  —¿Y con el dinero que obtenga por interpretar ese papel va a poder pagar el alquiler del apartamento en el que vive? La renta debe de ser bastante elevada —se interesó él acariciándose pensativamente una mejilla.


  —No lo sé, pero yo trabajo y gano un sueldo razonable, por lo que me ocuparé de pagar sus gastos hasta que ella esté en condiciones de valerse por sí misma. No debes sentirte responsable de su futuro. Creo que lo más acertado será que no vuelvas a cruzarte en su camino. Que la evites. De ese modo no tardará en olvidarse de ti.


  Pensó Patricia que ahora le sonreiría, pero se quedó mirándola muy serio y sin pestañear.


  —Tenía razón Nieves —le dijo en voz muy baja—. Tiene la suerte de que seas su amiga, porque eres una gran persona.


  Enrojeció tontamente al oír como la elogiaba. Mantenía sus ojos fijos en su rostro, como si pretendieran adivinar sus pensamientos.


  —¡Bah!, no tiene importancia. Los dos nos preocupamos por ella y eso es lo importante. Y no le comentaré nada de lo que hemos hablado. Me ha pedido varias veces que le lleve al hospital su móvil, pero no sé dónde está. Supongo que pretende llamarte, pero lo mejor que puedes hacer cuando llegue ella mañana a casa y lo encuentre, es no atender la llamada. Sería muy cruel que le dieses falsas esperanzas.


  —Descuida, que no lo haré. Y ahora háblame de ti.


  Las horas que siguieron transcurrieron para Patricia en un soplo. Habló y habló de su vida anterior, de su oposición, de sus años de estudiante, de su azarosa llegada a Madrid y de que no pensaba apartarse de Nieves hasta que esta estuviera totalmente restablecida. Él la escuchaba en silencio, intercalando algún que otro comentario y cuando finalmente salieron del restaurante y él la dejó en su casa, atravesó el portal con una sensación nueva, que no creía haber experimentado antes y en la que se entremezclaba también cierta dosis de culpabilidad. Ricardo le había dicho que la llamaría para repetir la experiencia de esa noche y no tenía muy claro si estaría comportándose lealmente con Nieves si aceptada. Porque de lo que sí estaba segura era de que no quería dejar de verle.


  


  Capítulo 10


  Ni tan siquiera reconoció Nieves al portero cuando al día siguiente la recogió Patricia del hospital con su coche y la llevó a su casa. La saludó él amablemente al verla entrar en el portal y la chica apenas si le correspondió con un par de gruñidos. Era evidente que no sabía quién era.


  Tampoco manifestó reconocer la casa en la que había vivido durante varios años. Cuando Patricia abrió la puerta del piso y entraron las dos en el vestíbulo, se quedó parada en el centro de la estancia recorriéndola con los ojos como si la viera por primera vez. Estaba idéntico a como se hallaba la tarde en la que Patricia había llegado de su pueblo, si se exceptuaban las flores que en múltiples jarrones colocados sobre mesas y mesitas adornaban la habitación, Ya se habían secado y ella no las había repuesto, pero todo lo demás estaba igual.


  No demostró Nieves mucho interés. Se limitó en volverse hacia la otra y a preguntarle:


  —¿Dónde está mi cuarto? Estoy cansada y me gustaría acostarme.


  —Ven, por aquí. Al final de este pasillo está tu dormitorio. Te acompañaré para que te eches un rato.


  La precedió encendiendo la luz eléctrica a su paso y cuando abrió la puerta de la alcoba de la otra respiró hondo antes de entrar y se volvió hacia ella para analizar la expresión de su rostro. Atardecía ya y una luz grisácea penetraba por el ventanal de la pared del fondo adueñándose de la habitación y poblándola de sombras. El lecho estaba cubierto por una colcha de raso blanca que contempló Nieves con total indiferencia sin relacionar la escena que tenía ante los ojos con la de aquella tarde en la que esa misma colcha colgaba de la cama, arrastrándose por el suelo entre un charco de sangre. La había llevado Patricia a la tintorería y no le quedaba rastro alguno que pudiera relacionarla con aquel suceso.


  —¿Y dónde está tu habitación? —le preguntó por todo comentario.


  —En el pasillo. Desde el vestíbulo se pasa al salón por una puerta de cristales. En otro salón más pequeño está el televisor, por si te apetece ver las noticias o alguna película, y ahí dentro está tu cuarto de baño.


  Le señalaba la otra puerta que dentro del dormitorio daba paso a la habitación aludida, pero Nieves no manifestó tampoco intención de que deseara verlo. Por el contrario, le señaló a ella la cama.


  —Tendremos que retirar la colcha, ¿verdad?


  —Sí, claro —convino Patricia, comprendiendo que le estaba pidiendo que lo hiciera ella.


  Nieves la vio hacer sin moverse y luego, como una autómata, se quitó las sandalias y sin preocuparse por si arrugaba los pantalones y la blusa que vestía y que le había llevado Patricia al hospital, se tumbó cuan larga era encima de las sábanas.


  —Llámame si me necesitas —le dijo Patricia dirigiéndose hacia el pasillo—. Estaré en el salón amarillo.


  Se encaminó en dirección al vestíbulo, pero no llegó a traspasar la puerta de cristales, porque el sonido del timbre de la puerta del piso se lo impidió. Recelosamente atisbó por la mirilla para averiguar quién era el inoportuno visitante, pero al distinguir a Klaus fuera, en la enmoquetada galería, le abrió. Venía él con un viejo pantalón vaquero y una camiseta blanca de manga corta y la saludó con una alegre sonrisa.


  —¡Hola!, vengo a ver a Nieves. Me ha dicho el portero que acaba de llegar del hospital y que la habías traído tú. ¿Cómo está?


  —En este momento, acostada —replicó ella, diciéndose que se tomaba Klaus demasiadas libertadas. En su opinión debería de haber preguntado por teléfono si les venía bien que se presentara en el piso a saludarlas, pero él no debía verlo así, porque sin aviso previo y sin esperar a que ella le indicara que podía hacerlo, pasó al salón. Por un momento temió Patricia que se sirviera una copa. Hubiera sido de un atrevimiento incalificable, pero no. Estaba sentado en el sofá cuando entró ella y con un gesto le señaló el sillón que tenía enfrente para que tomara asiento.


  —No parece que te alegres mucho de verme —le dijo él con ironía.


  —Pues si quieres que te sea sincera, no. Nieves está cansada y se ha acostado y yo tengo mucho que hacer.


  —¿Sí?, ¿qué tienes que hacer?


  —Pues colocar en su lugar las cosas que ha traído Nieves del hospital. Le he ido llevando lo que iba necesitando y ahora tengo que guardarlo en su sitio.  Luego tendré que preparar la cena y que…


  —Vale, vale —la interrumpió—. Solo estaré un momento. Ya noto que no soy bien recibido. Tenía que recordarle un asunto a Nieves, que es importante, pero puedo comunicártelo también a tí. ¿Se ha recuperado ella totalmente?


  —De la memoria, no.


  Se la quedó mirando él con sus escrutadores ojos castaños.


  —¿No ha reconocido esta casa?


  —No, en absoluto. Sabe cómo me llamo yo y recuerda a veces que fuimos juntas a la facultad, pero poco más. Pregunta de cuando en cuando por Ricardo Freyre y me pide que le dé su móvil, pero no sé dónde lo guardó. Aún no he tenido tiempo de buscarlo.


  De su rostro desapareció la sonrisa y asintió muy serio.


  —Perdona entonces. No sé por qué me había hecho a la idea de que ella estaría ya totalmente restablecida y por esa razón quería recordarle que hoy es veinte de julio.


  —¿Y qué? ¿Acaso es tu cumpleaños? —replicó sarcásticamente ella.


  Klaus ni se inmutó al oírla. Incluso volvió a sonreír como si le hicieran gracia las ocurrencias de ella.


  —No, no es mi cumpleaños, pero dentro de diez días finalizará este mes, lo que es importante y debéis tenerlo en cuanta.


  —Has calculado muy bien los días que faltan para que termine julio —replicó ella sarcásticamente—, pero no sé para qué me lo recuerdas ni donde quieres ir a parar. ¿Te vas a marchar de vacaciones el mes de agosto y has venido a despedirte con tanta antelación?


  Notó claramente Patricia que no le había hecho gracia lo que había tratado de ser una broma y que manifestaba cierta impaciencia.


  —No, tampoco has acertado en este caso y quizás no estés enterada, pero se da la circunstancia de que Nieves me preavisó a primero de mes de que a partir del uno de agosto dejaría libre este piso, porque tenía previsto trasladarse al chalé que se ha comprado. No sé si lo recordará ahora, pero el caso es que, como en esa fecha quedaría resuelto el contrato de arrendamiento que formalizamos, se lo he alquilado a un matrimonio que pretende y tiene derecho a instalarse aquí en esa fecha.


  Tardó Patricia en asimilar lo que le estaba diciendo.


  —¿Qué tenemos que marcharnos como máximo dentro de diez días?


  —Eso es.


  —No… no sabía nada —balbuceó—. ¿Y dónde está ese dichoso chalé que se ha comprado Nieves?


  —En Las Rozas, creo que te lo he dicho ya en varias ocasiones.


  Esbozó Patricia un ademán de angustiada ignorancia.


  —Sí, ¿pero ¿dónde? Ella no recuerda nada, por lo que sería inútil que se lo preguntara. No sé además si ha terminado de amueblarlo y, en cualquier caso, a mí me viene fatal. Tendría que levantarme al alba para llegar a trabajar a la biblioteca a las nueve de la mañana y… —Levantó ambas manos en un gesto de desesperación—. No puedes imaginarte lo difícil que es tratar de resolverle la vida a una persona que no sabe quién es ni quienes somos los demás.


  —De ti sí se acuerda —le recordó él impasible.


  —Bueno, sí… a ratos, pero no tenía la menor idea de que tuviéramos que largarnos de esta casa en un momento tan inoportuno—. Su semblante se iluminó de improviso cuando una idea salvadora pasó por su cabeza y se apresuró a comunicársela a él—: Se me ha ocurrido que podría buscar ya el piso que tenía previsto alquilar. Un piso pequeño, de dos dormitorios y garaje en el sótano, con una renta asequible y que a ser posible estuviese cerca de mi oficina, con lo que podría ir andando, porque en esta ciudad es imposible aparcar el coche. Nos mudaríamos las dos a ese piso hasta que ella recuperara totalmente la memoria y cuando estuviera completamente restablecida, se iría a vivir a su chalé y yo me quedaría en mi piso. ¿Qué te parece? ¿No sería la solución perfecta?


  —A mí sí me lo parece, pero no sé lo que opinará a ella.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque está acostumbrada a vivir a lo grande y no sé si se encontraría a gusto en ese piso pequeño que tienes in mente. Otra solución posible sería que os alquilara yo otro apartamento igual que este en un edificio de esta misma calle, que se va a quedar libre en esa misma fecha.


  —¿Y a cuánto asciende la renta?


  Le citó él la cantidad y Patricia dio un respingo ofendida.


  —¡Qué barbaridad! No podemos permitirnos pagar mensualmente esa cifra. Yo, desde luego no y supongo que Nieves tampoco. Aún no nos ha comunicado su agente si están dispuestos a contratarla los hermanos Martínez, dueños o socios mayoritarios de la productora de la película sobre la vida de Goya. Y, aunque decidieran incluirla en el casting de esa película, dudo mucho que por interpretar el papelito de criada del duquesa le paguen una fortuna.


  —No, probablemente no —admitió Klaus.


  Levantó ella ambas manos en un ademán de impotencia.


  —¿Y qué es lo que se te ocurre?—. E incongruentemente gruñó—:  Estás ahí tan satisfecho, repanchingado en el sofá con cara de pascuas, evidentemente porque no es tu problema, pero yo ya no sé qué hacer.


  La observó Klaus con una mirada que no supo interpretar y se incorporó un tanto en el sofá para inclinarse hacia ella y decirle:


  —Podría haceros una rebaja en la renta de ese otro apartamento hasta que lo solucionarais.


  —¿Una rebaja de cuánto?


  —Os la dejaría en la mitad.


  Sin saber por qué se sintió más ofendida todavía y sus ojos dorados relampaguearon indignados.


  —No, muchas gracias —protestó agitando exageradamente su melena como había visto hacer a Angélica en el hospital—. No somos unas pobretonas con las que tengas que hacer una obra de caridad. Yo tengo un buen sueldo y Nieves es una actriz famosa. O eso creo —añadió para sí misma bajando la voz, porque ya no estaba segura de esto último.


  El semblante de él adoptó una expresión risueña.


  —Pues entonces podría ayudaros a hacer la mudanza. Yo sí sé cuál es el chalé de Nieves, porque la acompañé a verlo antes de que lo comprara. Quería vivir ella cerca de Angélica y los estudios Martín-Brother films están en las afueras de Las Rozas, o sea, próximos también a las casas de las dos, lo que les venía muy bien. Me ofrezco a echaros una mano, si os animáis a trasladaros allí, siempre que sea en fin de semana.


  Lo consideró Patricia con el ceño fruncido y aunque le extrañó la generosidad que manifestaba él al prestarse a cargar con su equipaje, lo que no era una tarea agradable y además su proposición parecía ser totalmente desinteresada, se agarró a su ofrecimiento como quien se agarra a un clavo ardiendo.


  —Bueno, sí, quizás fuese la mejor solución que nos fuésemos a vivir a esa urbanización, porque por mi parte sería un arreglo temporal. El médico que la ha atendido en el hospital nos he recomendado que pidamos cita en un especialista que la va a ayudar a recuperar la memoria. Le llamaré mañana mismo y desde Las Rozas la traeré a su consulta en mi coche, porque no creo que esté ella todavía en condiciones de conducir el suyo. Si pudieras quedar con nosotras el próximo fin de semana para hacer la mudanza, nos harías un gran favor.


  —Cuenta con ello —repuso, al tiempo que se ponía en pie con la manifiesta intención de despedirse—.  Cargaremos los bultos en tu coche y en el mío. ¿Tenéis mucho equipaje?


  —Yo, solamente una maleta, pero Nieves tiene un vestidor repleto de ropa, así que imagino que serán precisos varios baúles o varios viajes. ¿Sabes dónde guarda en este piso los documentos importantes que deberá llevarse consigo? Me refiero a la escritura de la compra del chalé, a las comunicaciones de los bancos en los que tenga depositados valores mobiliarios o cuantas corrientes abiertas … a esas cosas.


  Hizo él un gesto de asentimiento.


  —Sí, en su despacho. La vi guardar el contrato de alquiler de este piso en un archivador de madera que tiene adosado a la mesa sobre la que tiene el ordenador portátil. También guardó dentro de ese mueble la copia del preaviso mediante el que me comunicaba la resolución del contrato de arrendamiento de esta casa.


  No había vuelto a entrar Patricia en esa habitación desde la tarde en la que, siguiendo las pisadas que se marcaban sobre el polvo del parqué y que comenzaban en el vestíbulo, había recalado allí y había encontrado los cajones de ese archivador abierto, pero decidió que en cuanto se marchara Klaus empezaría meter en un maletín o en una carpeta los documentos que pudieran ser de interés, porque sería inútil que buscara la ayuda de Nieves para seleccionarlos.


  Puso manos a la obra en cuanto le despidió acompañándole hasta el vestíbulo y cerró la puerta del piso tras él. Pasó primero por el dormitorio de la otra para echarle una ojeada y al ver que seguía estando dormida salió de puntillas de la habitación y regresó al pasillo para encaminarse seguidamente hacia el despacho. Estaba tal y como lo recordaba. El amplio ventanal dejaba entrar la luz del atardecer que iba apagándose paulatinamente, por lo que encendió la lámpara del techo y tomó asiento en la butaca giratoria del ordenador que estaba junto a la mesa, haciéndola rodar hasta el archivador de madera, que constaba de tres cajones. En el primero encontró la escritura del chalé, lo que le permitió averiguar la dirección exacta de este. Se enteró también de que había formalizado con un banco una hipoteca con la garantía del inmueble, lo que explicaba que pudiera haberlo comprado, se dijo, porque solo había pagado una entrada en el momento de su adquisición. Las cuotas mensuales que debía abonar para ir amortizando esa hipoteca eran bastante elevadas, lo que le preocupó. Si su amiga no se reponía pronto y se encontraba en condiciones de aceptar los papeles que le propusieran, se iban a ver en un aprieto, porque ella no ganaba lo suficiente para adelantarle ese dinero.


  Y el saldo de la cuenta corriente de Nieves en ese banco acabó de desmoralizarla. Había dejado la escritura del chalé sobre la mesa antes de seguir seleccionando los documentos que pudieran ser importantes. Las notificaciones del banco formaban un paquetito atado con una cinta elástica y las colocó sobre la escritura después de examinarlas atentamente y de llegar a la conclusión de que ese saldo arrojaba una cantidad exigua, tan exigua que apenas si bastaría para hacer la compra en el supermercado hasta fin de mes.


  Se dijo que quizás tuviese abierta Nieves otra cuenta corriente en otro banco en la que hubiera ingresado una cantidad elevada de dinero, pero no encontró ni un solo papel que lo confirmara. La mayoría eran anuncios de espectáculos en los que quizás la chica hubiera participado, pero en los que su nombre no aparecía como cabeza de cartel. Supuso que su amiga querría conservarlos y los fue amontonando también sobre la mesa, añadiendo después sobre el pináculo que había formado el contrato de arrendamiento del piso que ocupaban las dos en esos momentos.


  Y no había nada más, por lo que incrédulamente volvió a comprobar la cifra que arrojaba el saldo de la cuenta corriente y luego se mesó su corta melena. ¿Cómo podía haber sido Nieves tan irresponsable?, se preguntó. Con unos ingresos tan insignificantes se había estado dando la gran vida, gastando sin tino en viajes y en ropa cara y para colmo se había comprado un chalé, cuya hipoteca no iba a poder pagar, salvo que la contrataran inesperadamente para interpretar un papel estelar, lo que de momento no parecía posible.


  Se preguntó a continuación si deberían mudarse a Las Rozas o si debería optar ella por buscar al día siguiente un piso con una renta razonable y llevarse allí a Nieves, le gustaran o no las casas pequeñas, hasta que pudiera decidir por sí misma lo que quería hacer y estuviera en condiciones de independizarse. Era más que probable que el banco le embargara el chalé en cuanto se produjeran los previsibles impagos, por lo que pensó que sería una pérdida de tiempo realizar la mudanza que había acordado con Klaus esa tarde.


  Debía informarle por tanto de que había cambiado de opinión y que el próximo fin de semana podía dedicarlo a cualquier otro plan más satisfactorio que acarrear bultos, por lo que extrajo el móvil del bolsillo de su pantalón y buscó su número en la agenda. No tardó él más que unos pocos segundos en atender la llamada.


  —¿Patricia?, ¿hay algo nuevo?


  Carraspeó ella antes de hablar, imaginando su expresión de asombro cuando le diera la noticia.


  —Sí, te llamo para decirte que no nos vamos a mudar al chalé de Las Rozas. Mañana mismo buscaré otro piso y te dejaremos este libre en la fecha que acordasteis.


  Como había supuesto le costó a él reponerse de la sorpresa, porque el tono de su voz lo denotó.


  —¿Y eso? ¿Por qué has cambiado de opinión?


  —Porque… porque sí, porque es lo más prudente. Le llevará un tiempo a Nieves poder incorporarse a su trabajo anterior y el dinero no cae del cielo.


  Se hizo un silencio al otro lado de la línea y cuando se cansó Patricia del mutismo de él insistió impaciente:


  —¿Estás ahí?


  —Sí, sí, es que me has dejado estupefacto.


  —¿Por qué? ¿No sabías que solicitó al banco un crédito hipotecario para pagar ese chalé?


  —Sí, sí lo sabía —replicó Klaus con una tranquilidad que le pareció a ella sorprendente—. La ayudé yo a realizar la transmisión.


  —¿Y de dónde crees que va a poder sacar ella ahora el dinero para pagar las cuotas mensuales con las que ir amortizándolo?  He comprobado que no tiene ahorros y no es fácil tampoco que consiga de un día para otro un papel que la lance al estrellato y que incremente exponencialmente el saldo de su cuenta corriente.


  Oyó a través del hilo la risa de él.


  —Por eso no te preocupes —le dijo.


  —¿Cómo que no me preocupe? Le embargará el banco el chalé y nos echarán a la calle. Prefiero adelantarme a tamaño desastre y buscar ese piso pequeño del que te he hablado.


  —Y yo te repito que no debes preocuparte por los ingresos de Nieves. Todos los meses recibe en esa cuenta corriente una cantidad importante.


  Parpadeó desconcertada.


  —¿Cómo dices?


  —Lo que has oído.


  —¿Y cómo obtiene ese dinero? —insistió sin acabárselo de creer.


  —Eso no lo sé. Solo sé que a primero de mes me pagaba religiosamente la renta de vuestro apartamento y que luego se gastaba alegremente unas cantidades nada despreciables. En los primeros días de agosto cobrará como siempre y pagará la mensualidad de la hipoteca. Ya lo verás, así que la mudanza sigue en pie. Me presentaré en tu piso el sábado a las nueve de la mañana. Espero que estéis despiertas las dos.


  Había cortado la llamada y Patricia se guardó el aparato en el bolsillo totalmente desorientada. Luego salió del despacho y se encaminó hacia el dormitorio de Nieves que continuaba con los ojos cerrados. Se quedó mirándola de hito en hito preguntándose qué ocultaría su amiga bajo aquella apariencia tan hermosa y aquel aire tan inofensivo. Se la veía tan frágil y tan vulnerable tumbada boca arriba sobre la cama.


  


  Capítulo 11


  Julio estaba más que mediado cuando Noelia volvió a la oficina. Hacía un día muy caluroso y entró abanicándose en la antesala del bufete donde Flor tecleaba en el ordenador y se acercó a su mesa para saludarla. En cuanto la vio la secretaria, se puso en pie para recibirla y la abrazó cariñosamente.


  —Al fin has vuelto, ¿cómo estás?


  Se había apartado de ella unos centímetros para examinar su rostro y advirtió la secretaria que la recién llegada estaba más delgada y que circundaban sus pupilas unas ojeras violáceas.


  —Te encuentro un poco paliducha —le dijo.


  Lo estaba efectivamente y sus ojos oscuros parecían habérsele agrandado en su moreno semblante que traslucía un aire distinto, aunque Flor no supo precisar en qué consistía.


  —Las vacaciones bien, muy bien —le contestó Noelia—. Nos hemos bañado en el mar, hemos recorrido la isla en un coche que alquilamos y hemos dormido todas las horas que nos ha apetecido, que han sido muchas, pero desde que llegamos a Madrid la semana pasada …


  Había llamado Noelia a la secretaria por teléfono el mismo día de su regreso para informarla de que no iba a poder presentarse en el despacho en la fecha en la que sus vacaciones tocaban a su fin por encontrarse indispuesta, aunque no le había dado mayores explicaciones en esa ocasión ni en las posteriores en las que la secretaria la había llamado para interesarse por su estado de salud. No tenía buen aspecto y Flor la miró preocupada.


  —No habrás enganchado algún virus por ahí, de esos que producen una diarrea horripilante, ¿verdad?


  Intentó sonreírle Noelia, pero su gesto no pasó de asemejarse a una mueca.


  —No, no.


  —¿Y Alex se ha contagiado también?


  —Afortunadamente no, él está bien. Se ha empeñado en quedarse conmigo esta mañana, pero le he convencido de que debía irse al hospital, porque había decidido yo venir a la oficina en cuanto lograra levantar cabeza y andar derecha, lo que como habrás podido comprobar, he conseguido. Estoy aquí.


  Hizo Flor un gesto de escepticismo.


  —No sé, no sé. Habrás levantado la cabeza, pero si la cara es el espejo del alma, la tuya deja mucho que desear. Deberías haberte quedado en la cama. ¿Has ido al médico?


  —Sí.


  —¿Y qué te ha dicho?


  —Que se me pasará y que dentro de poco dejaré de vomitar. Que los tres primeros meses son los peores.


  Se la quedó mirando Flor con la boca abierta hasta que lo que Noelia acababa de decirle fue abriéndose paso en su cerebro. Cuando cayó en lo que significaba lo que la otra la había dicho se quedó inmóvil, con la mano en el aire. Iba a recogerse con ella un mechón de cabello que se le había escapado del moño, pero la sorpresa le impidió rematar el ademán.


  —¿Estás… estás embarazada?


  Ante su estupefacción, Noelia se echó a reír con ganas.


  —Sí, no sé por qué te extraña tanto. Me casé hace más de un año, Alex lleva tiempo queriendo tener un hijo, mi madre me ha estado repitiendo desde la boda que desea un nieto y…


  —¿Y tú? —la interrumpió Flor.


  —Yo también. He estado posponiéndolo porque el exceso de trabajo no me lo permitía, pero hace ya unos meses que he llegado a la conclusión de que no iba a encontrar nunca el momento oportuno y quiero tener más de un hijo. Pronto cumpliré treinta y tres años y no puedo esperar a los cincuenta para empezar a plantearme tener descendencia. Puede que cuando cumpla los cincuenta se haya reducido el número de pleitos que llevamos en este despacho y por ende los que Daniela me endilga, pero es obvio que para cuando eso suceda se me habrá pasado la edad.


  Volvió a abrazarla Flor, aunque en esa ocasión como si fuera un objeto frágil.


  —¡Enhorabuena!, me alegro muchísimo. ¿Y tú? ¿Estás contenta?


  Asintió Noelia con una ilusionada sonrisa.


  —Lo estaré en cuanto se me calmen el estómago y el olfato. El olfato se me ha agudizado hasta unos extremos que ya quisiera para sí un perro de caza. Huelo el café a kilómetros de distancia, no soporto los perfumes que antes me gustaban y me marea por lo pestífero el olor con el que el metro entra en el andén, pero también me ha dicho el ginecólogo, que es un amigo de Alex, que será pasajero. Espero que tenga razón.


  —Claro, tienes que llevarlo con resignación porque esas molestias son las habituales y afortunadamente duran poco —la animó Flor con los dedos cruzados a su espalda, porque aún recordaba con espanto lo mal que se sentía durante los primeros meses de sus dos embarazos. Sobre todo, porque lloraba entonces sin motivo y sin poderlo evitar.


  —¿Y Miriam? —le preguntó Noelia—. Aún estará de vacaciones, porque se las iba a tomar el mismo día en el que volviera yo.


  Frunció Flor los labios tratando de disimular la contrariedad que asomaba a su semblante.


   —No, no. Está en su despacho.


  —¿Y eso?


  Tardó la secretaria en responderle. Buscó en su mente una explicación plausible para que Noelia no se sintiera culpable, pero como no se le ocurrió nada, decidió aclararle la verdad.


  —Bueno, verás…


  —¿Qué veré? ¿No se ha marchado todavía?


  —No, tenía previsto marcharse a la playa con Adrián, pero el día dieciséis de este mes, en vista de que tú estabas mala y de que no volvías, la llamó Daniela personalmente a su casa para pedirle que retrasara su viaje y recibiera a un matrimonio al que estabas divorciando tú de mutuo acuerdo. Se había peleado la pareja. Ella había buscado a otro abogado que la había convencido de que el procedimiento que más le convenía era el contencioso y me pidió una cita para venir a tu despacho a discutir los nuevos términos de ese divorcio. La pobre Miriam no tuvo más remedio que hacer lo que le pedía Daniela, posponer su viaje y, sustituyéndote, ocupar tu lugar detrás de tu mesa. Creo que la pelotera del matrimonio que se vio obligada a presenciar la chica fue una especie de batalla campal porque desde aquí se oían los gritos. El abogado de ella, que era un prepotente, no fue capaz de controlar la situación ni a la pareja, que al final se marchó dando un portazo.


  Imaginó Noelia la escena y se sintió mal por haber dado lugar a que Miriam hubiera tenido que cargar con un asunto tan desagradable y que solo le incumbía a ella.


  —Pues, vaya por Dios. Cuanto lo siento. Voy ahora mismo a verla y a disculparme.


  La detuvo Flor con un gesto.


  —No, no, espera. Antes deberías entrar a ver a Daniela. Está indignada contigo, por lo que creo que deberías aclararle el motivo por el que no has vuelto al despacho el día en el que finalizaron tus vacaciones. No sé si lo entenderá, porque no ha tenido hijos, pero todas las mujeres sabemos que los embarazos implican innumerables molestias y nos solidarizamos con las que están esperando a sus bebés. Supongo que, aunque ella es un bicho raro, se pondrá en tu caso.


  —¿Tú crees? —inquirió Noelia escépticamente.


  —Pues… sí, supongo que sí —murmuró la otra sin mucha convicción.


  —Vale, entraré a verla, pero te advierto que estoy muy susceptible y tan irascible como siempre, así que, si me dice alguna estupidez, puede que le conteste.


  —No, no tranquilízate —le aconsejó la otra—. Recuerda que es un privilegio trabajar en este bufete y que casi todos los jefes son personas difíciles.


  —Sí, pero unos más que otros —masculló Noelia mientras se aproximaba a la puerta del despacho de Daniela para llamar con los nudillos.


  No llegó a oír la voz que esperaba, pero dio por hecho que la había invitado a entrar y traspuso la puerta de cristales. Daniela estaba sentada en su mesa con el ventanal al fondo con un impoluto traje de chaqueta de verano de color azul turquesa. Una onda de su rubia melena le caía sobre la frente cuando al oírla entrar levantó en el acto la mirada para clavar en Noelia unos ojos fríos como el hielo.


  —¡Vaya!, al fin has aparecido —masculló—. Te has dignado presentarte en este bufete, aunque con cinco días de retraso. ¿Se te ha ido el santo al cielo o has considerado que podías prolongar tus vacaciones lo que te diera la gana, porque ya se ocuparía otro de tus compañeros de resolver lo que habías dejado pendiente?


  Estuvo a punto de contestarle con una fresca, porque nunca había faltado anteriormente a la oficina. Gozaba de una magnífica salud y era además una adicta a su trabajo que le llenaba por completo y al que dedicaba todas sus horas, por lo que se había presentado puntualmente todas las mañanas y le había resuelto satisfactoriamente no pocos pleitos, pero se dominó y replicó en tono normal:


  —No, no, estás equivocada. Como habíamos previsto, volvimos a Madrid el día quince, pero…


  —Pero pensaste que merecías tomarte unos días más—la interrumpió arqueando altaneramente las cejas—. ¿Y sabes que te digo? Que no estoy dispuesta a tolerártelo. Pareces creer que, porque has aprendido algo a mi lado, voy a consentir que hagas lo que te parezca —Cogió un bolígrafo de su mesa y la señaló acusadoramente con él—. La verdad es que siempre lo has pretendido, pero no eres imprescindible en este despacho, aunque hayas imaginado lo contrario. No te necesito y puedo asegurarte que no se notará tu falta.


  Estaba roja de ira y Noelia la observó sorprendida, porque nunca la había visto perder los estribos, sino al contrario. Se caracterizaba por su extrema frialdad y cuando se enfadaba pronunciaba lenta y ácidamente las palabras, pero en ese momento no parecía ella.


  —Estás equivocada —empezó a decirle, después de inspirar aire para no contestarle en el mismo tono—. No me he tomado más días de vacaciones de los que me correspondía. Lo que me ha sucedido es que he estado indispuesta, pero ya me encuentro mejor. Te he traído el informe del médico que me dio la baja laboral, para que compruebes que es cierto.


  Las cejas de Daniela se elevaron sobre su frente en un gesto de escepticismo.


  —¿El informe de un médico? Con toda seguridad ese médico será un amigo de tu marido y habrá escrito en su informe lo que le hayas dictado. ¿Qué has tenido? ¿La fiebre amarilla, la malaria o has enganchado un virus anónimo que aún no ha recibido nombre?


  Se lo decía con un sarcasmo corrosivo y experimentó Noelia una sensación tan aguda y tan amarga de que estaba siendo tratada injustamente que estuvieron a punto de saltársele las lágrimas. Pero ella no pertenecía al gremio de las chicas que lloraban, al menos no en público. Lo recordó a tiempo y permaneció impasible. Le sorprendió incluso a ella misma la claridad con la que, al intentar explicárselo, le salió la voz su garganta sin un titubeo.


  —No, estoy embarazada. De seis semanas y llevo una sin parar de vomitar, pero el médico me ha dicho…


  Se la quedó mirando Daniela con sus ojos azules muy abiertos como si no la reconociera en la joven que tenía enfrente. Podía leerse en ellos el rechazo más absoluto a lo que acababa de oír.


  —¿Qué te has quedado embarazada…? ¿Precisamente ahora…? ¿En qué estabas pensando?


  La recorrió de arriba abajo con aire desdeñoso como si aún conservara la esperanza de que la noticia fuera falsa, ya que la figura de Noelia continuaba siendo esbelta y no se apreciaba en esta ningún cambio que lo denotara. Luego se inclinó hacia ella sobre la mesa para decirle en un tono que destilaba hielo:


  —Supongo entonces que has venido a despedirte, porque en los días venideros y en tu estado no vas a estar en condiciones de realizar tu trabajo al nivel que en este despacho se requiere. Y mucho menos después del parto. Entre los lloros del niño, sus catarros y las malas noches, faltarás un día sí y otro también, lo que no estoy dispuesta a permitir.


  Sintió Noelia un aldabonazo en el pecho, la sensación de que su existencia iba a sufrir un duro golpe porque notaba que la amenaza de un despido se cernía inminente sobre su cabeza. No obstante, continuó aparentemente imperturbable, sin mover un solo músculo de su rostro y observando a su jefe como si asistiera a la rabieta de un chiquillo.


  —Sabes que no puedes despedirme por ese motivo. El juez de lo social ante quien recayera la demanda que interpondría contra tí declararía improcedente el despido.


  Dejó escapar Daniela una risita sarcástica.


  —No pretendas darme lecciones, porque sé bastante más Derecho que tú. Espero simplemente que seas tú la que tomes esa decisión y que la tomes ahora mismo.


  Pasó por la mente de Noelia y a una velocidad increíble lo que podía ser su futuro en adelante. Perdería los clientes prestigiosos cuyos intereses defendía y que le pedían cita a Flor sin conocerla a ella, atraídos exclusivamente por la fama de Daniela. Lo probable era que no la llamara nadie en adelante para solicitar sus servicios profesionales y el piso que pudiera alquilar para abrir su propio bufete sería muy distinto del amplio y bien decorado local en el que se presentaba todas las mañanas sabiendo que tenía resueltas allí todas las cuestiones de intendencia. No tenía que preocuparse por los gastos del local ni por el personal ni por su limpieza. Se limitaba a sentarse detrás de la mesa de su despacho cada mañana y cada tarde y a recibir a las visitas que le hubiera citado Flor.


   Y carecería también de secretaria, porque al principio no la podría pagar. Tampoco tendría el respaldo jurídico de su jefe, a la que siempre podía acudir en demanda de ayuda cuando ignoraba algún trámite jurídico que pudiera suponerle una ventaja contra su adversario. Daniela era insoportable, pero también constituía un apoyo nada despreciable.


  Todas esas consideraciones cruzaron por su cerebro en menos de un segundo, pero su carácter no le permitió agachar la cabeza ante Daniela ni admitir el agrio e injusto rapapolvo de que estaba siendo objeto por parte de ésta. En su lugar levantó altaneramente la barbilla.


  —Pues mira, sí, has acertado —replicó muy digna—. No me había planteado quedarme en mi casa lavando pañales cuando nazca mi hijo. Seguiré trabajando, porque compatibilizaré las dos cosas, pero lo que sí he decidido es no aguantarte ni un minuto más. Eres una egoísta y una prepotente que solo piensas en ti y que no valoras en absoluto el esfuerzo que hacemos los que trabajamos en este despacho. Y como no me necesitas para nada, voy a aprovechar para despedirme ahora mismo y para desearte que en el futuro no tengas la mala suerte de verte obligada a enfrentarte a mí en los tribunales defendiendo a la parte contraria, porque a lo mejor no sales muy bien parada.


  Parpadeó estupefacta la otra ante un ataque que no esperaba. Se retiró la onda del cabello que la caía sobre la frente y fue a tartamudear algo, pero se arrepintió antes de haber pronunciado esas palabras. Luego volvió a reír sarcásticamente.


  —Pero ¿qué dices? No querrás compararte conmigo, ¿Verdad? No eres más que una jovencita con muchos humos y poca experiencia y si coincidiéramos como adversarias en algún juicio, te borraría del mapa de un plumazo. Será una descanso perderte de vista, así que lárgate ahora mismo. Adiós.


  Se levantó Noelia como una exhalación de la butaca en la que estaba sentada.


  —Adiós. Voy a recoger las cosas de mi despacho. De mi ex despacho, quiero decir. Dentro de media hora lo tendrás libre para que pueda ocuparlo el desgraciado picapleitos que contrates en mi lugar, porque si no lo es aún, no tardará en serlo en cuanto te conozca. Te recomiendo que busques a un abogado joven muy paciente, que a ser posible sea varón, ya que en ese caso es seguro que no se quedará embarazado. Adiós.


  Salió dando un portazo y Flor se levantó en el acto para cortarle el paso.


  —¿Qué ha sucedido? ¿Qué te ha dicho?


  Levantó Noelia la cabeza hacia ella e intentó sonreír, aunque no lo consiguió.


  —Me ha dicho que me largue, que no quiere embarazadas en su despacho.


  Esbozó Flor un gesto de incredulidad y luego la observó en silencio sin acabárselo de creer.


  —¿Y qué le has contestado tú?


  —Que será una satisfacción dejar de aguantarla y que me marcho ahora mismo. Voy a saludar primero a Miriam.


  La retuvo nuevamente la secretaria con los ojos húmedos.


  —Espera. Si te vas, yo me voy contigo.


  Meneó Noelia la cabeza en sentido negativo y con ella su larga y rizada melena oscura.


  —No, y lo siento. No voy a permitir que pierdas el puesto que tienes aquí y que te arriesgues conmigo a no cobrar tu sueldo durante unos cuantos meses, porque al principio no sé si podría pagarte. Si más adelante me va bien, ten por seguro que te llamaré y que para mí será una enorme satisfacción que volvamos a trabajar juntas.


   Se alejó por el pasillo con la cabeza alta, aunque con unas enormes ganas de llorar, pero lo disimuló como pudo y entró en el despacho de Miriam con una sonrisa. Se levantó ésta en el acto de su mesa al verla y corrió a su encuentro para abrazarla.


  —Has vuelto. En vista de que no regresabas, pensé al principio que seguirías en el Caribe dándote la gran vida. Luego me dijo Flor que estabas en tu casa, pero que no te encontrabas bien y aunque te he llamado, no me has cogido el teléfono ni una sola vez. ¿Qué pasa? ¿Es que hemos perdido las amistades?


  —No, claro que no. Es que durante unos días no me he encontrado con ánimos ni para descolgar el auricular del teléfono, pero ya estoy mejor.


  Dejó escapar Miriam un suspiro de satisfacción. Era más joven que Noelia y se desprendía de ella el aire delicado de una figurita de porcelana con su cabello rubio y sus ojos azules, en los que podía leerse la admiración que sentía por la otra.


  —Pues no sabes lo que me alegro de que ocupes de nuevo el despacho contiguo y de poder contar contigo. Dejaste a medio el divorcio de una pareja de salvajes y espero que lo retomes de inmediato, lo que será un alivio—. Su agraciado semblante se distendió en una sonrisa—. ¡Ah!, y al fin podremos irnos Adrián y yo a la playa. Cargarás tú con todos los asuntos que llevo entre manos.


  Se dejó caer cansadamente Noelia en una de las butacas reservados a los clientes y que Miriam tenía frente a su mesa y ésta la imitó tomando asiento en la otra.


  —Me parece que tendrás que echar mano de algún otro compañero tuyo y ex compañero mío, porque Daniela acaba de despedirme.


  Se lo comunicó con aparente indiferencia, aunque notaba la garganta seca y una sensación amarga en su interior, pero al oírla respingó Miriam en su sillón y se la quedó mirando incrédulamente.


  —Será una broma lo que me acabas de decir.


  —Pues no, no es una broma. Daniela opina que las embarazadas no están a la altura intelectual de las demás mujeres y acaba de enseñarme la puerta.


  Por el aplomo con el que la otra se expresaba comprendió Miriam que era cierta la noticia que le acababa de dar y abrió desmesuradamente los ojos y la observó boquiabierta bajando después la mirada hacia su abdomen. Cuando comprobó que la silueta de la otra seguía siendo espigada y de que no presentaba ningún signo de encontrarse en estado de buena esperanza, inquirió perpleja:


  —¿Quién es la embarazada? ¿Es que has pensado encargar un bebé?


  Hizo un esfuerzo Noelia por emitir una risita de complacencia, pero no lo consiguió.


  —La embarazada soy yo, lo que a Daniela le ha parecido fatal. Creo que me ha llamado inconsciente o algo parecido y me ha mandado a mi casa a preparar la canastilla. Yo me he despachado a gusto y le he dicho de todo.


  No había conseguido aun Miriam hacerse a la idea, cuando se volvieron las dos hacia la puerta al oír entrar a Flor. Venía cabizbaja y llegó a tiempo de oír sus últimas palabras.


  —Es que tienes mucho genio, Noelia. Deberías haberte tragado el orgullo y haberle alabado la blusa que llevaba, la falda o las dos cosas. Nuestra jefe es muy sensible a los halagos.


  —Querrás decir tu jefe —la rebatió ella—. Por fortuna ya no lo es mía y no tengo por qué adularla en el futuro. Voy a recoger mis cosas y me marcharé a mi casa.


  —¿Te vas a echar un rato en cuanto llegues? —le preguntó Miriam que identificaba su estado con una seudo enfermedad.


  Negó Noelia con la cabeza y los ojos brillantes.


  —No. Sorprendentemente, después de haberme despachado a gusto con ella me encuentro bien. Me encuentro igual que antes de quedarme embarazada y llena de proyectos. En cuanto llegue a mi casa voy a buscar en el ordenador un piso en alquiler para instalar mi despacho y tú Flor les darás mi dirección y mi teléfono a los que llamen a esta oficina preguntando por mí.


  —Pero no puede hacer eso —objetó Miriam—. Si la oyera Daniela, la despediría a ella también.  


  —Tienes razón —admitió Noelia—. No lo hagas. Abriré entonces una página web y me anunciaré como la abogada más lista y más competente de Madrid. Me lloverán los clientes.


  Sabía que esto último era más que dudoso, pero no quiso disgustar más aún a las otras dos que la observaban compadecidas.


  —No te he dado todavía la enhorabuena, ¿verdad? —le preguntó Miriam secándose disimuladamente con el dorso de la mano el lagrimón que le rodaba por la mejilla.


  —No, aún no.


  —Pues ponte en pie que te voy a dar un abrazo.


  Puso en práctica lo que había anunciado y cuando volvieron a sentarse en sus respectivos asientos, le dijo:


  —Oye, he pensado que ese piso que vas a alquilar tiene que tener por lo menos dos despachos, además de una sala de espera y de una antesala donde quepa la mesa de la secretaria.


  —¿Y para qué necesito dos despachos?


  —Uno para ti y el otro para mí —replicó Miriam sin dudarlo—. Porque voy ahora mismo a despedirme de Daniela y a decirle que se busque a otra tonta que aguante sus malos humores.


  —¿Le vas a decir eso? —se preocupó Flor.


  —Sí y también que pienso tener varios niños en cuanto me case con Adrián —añadió con un guiño picaresco.


    —Pero… —trató de interrumpirla la secretaria.


  —Sí, sí, se lo voy a decir y espero que le dé un soponcio. Sobre todo, cuando le anuncie que me despido porque me marcho con Noelia a su nuevo despacho. Me voy contigo —añadió dándose media vuelta en la butaca para dirigirse a esta.


  —¿Lo has pensado bien? —objetó su amiga—. Piensa que yo voy a perder mucho y que no tienes tú por qué unir tu destino al mío. Puedes continuar en este bufete y probablemente te encargará Daniela todos los asuntos que llevaba yo, lo que en cierto modo puede significar una ascenso para tí. Ganarás más y tendrás tu vida profesional resuelta.


  Recorrió Miriam con la mirada los semblantes de las otras dos. En el suyo podía leerse la más absoluta determinación.


  —Lo tengo pensado desde hace tiempo. Siempre supe que esto ocurriría algún día y ya decidí entonces que me iría contigo —le dijo a Noelia—. Por esa razón no tengo que recapacitar, lo tengo resuelto. Voy a mandar a Daniela a freír monas y a continuación volveré a este despacho y recogeré mis cuatro papeles y mis tres libros. Espérame porque nos iremos juntas.


  


  Capítulo 12


  Miriam era una chica dulce, incapaz de molestar a nadie intencionadamente, por lo que no se decidió a decirle a Daniela cuando fue a despedirse de ella que la consideraba una tirana insoportable ni que estuviera deseando perderla de vista. Pretendió únicamente comunicarle que iba a dejar de prestar sus servicios en el bufete y agradecerle que le hubiera dado la oportunidad de trabajar en él y de adquirir la experiencia de que anteriormente carecía. Se limitó por esa razón a entrar en su despacho con desenvoltura, sin la timidez que la caracterizaba, y cuando tomó asiento frente a ella sostuvo su mirada y le comunicó en tono normal:


  —Vengo a despedirme de ti. He aprendido mucho en estos últimos meses y creo que ha llegado el momento de independizarme. Adrián y yo vamos a casarnos pronto y tengo intención de tener varios hijos, así que he decidido marcharme antes de suponer por ese motivo una carga para este despacho. Me voy con Noelia esta misma mañana. Espero no causarte un contratiempo.


  Había levantado Daniela la cabeza de sus papeles al verla entrar y debía esperar cualquier cosa de la recién llegada menos lo que acababa de oír, porque el bolígrafo que sostenía entre los dedos se le cayó sobre la mesa y tardó unos segundos en encontrarlo y en reaccionar.


  —¿Que te vas?, ¿Así, de sopetón? ¿Sin preavisarme ni esperar a que te encuentre un sustituto?


  Meneó Miriam la cabeza afirmativamente, sonriéndole. La expresión que le afloraba al rostro era la suya habitual, por lo que Daniela parpadeó desconcertada.


  —Sí, me voy ahora mismo con Noelia. Tenemos a la vista una oferta muy interesante y no la quiero desaprovechar. Te doy nuevamente las gracias por todo lo que me has enseñado y… ya nos veremos.


  Analizó Daniela su semblante con desconfianza. Debió de llegar a la conclusión de que bajo su aspecto angelical se escondía una víbora que pretendía herirla en lo más profundo, porque levantó airadamente el tono de voz.


  —Ya. Te has solidarizado con esa estúpida y has pensado que largándote de improviso me ibas a suponer un trastorno, ¿verdad? Pues estás muy equivocada. Será una satisfacción para mí perderos de vista a las dos, así que, largo.


  Se levantó pausadamente Miriam de la butaca y volvió a sonreírle antes de emprender sin apresurarse el camino hacia la puerta del despacho que en esos instantes se le hizo muy largo. Luego salió cerrando sin ruido la puerta a su espalda.


  —Ya está —le dijo a Flor que la esperaba en pie junto a su mesa.


  —¿Qué te ha dicho? —le preguntó la secretaria en un susurro.


  —Que adiós. En cuanto se ha enterado de que tenía intención de casarme y de tener muchos hijos, ha puesto cara de espanto y me ha enseñado la salida. Esta jefa tuya es la reencarnación de Herodes.


  No le hizo gracia su broma a la secretaria, sino que por el contrario asomó a su rostro un gesto de pesar.


  —Os echaré muchísimo de menos a las dos.


  —¡Bah!, no te preocupes, porque en cuanto empecemos a tener clientes te llamaremos para que te vengas con nosotras. Noelia es una buena abogada y le lloverán enseguida los casos. Tiene bastante experiencia en derecho penal y eso es lo importante.


  Ya venía Noelia por el pasillo tirando de su maletín, en el que debía de haber metido las escasas pertenencias que tenía en su despacho y las dos abrazaron cariñosamente a la secretaria.


  —Cuidaos mucho —les aconsejó Flor llorosa—. Y llamadme todos los días a darme noticias de cómo os va.


  —Descuida que lo haremos. Y paciencia —le recomendó Noelia—. Vas a necesitar mucha para continuar aguantando a la fiera.


  Las siguió Flor con la vista cuando se dirigieron a la puerta del piso. Con la mano en el pomo de esta se volvió Noelia para abarcar de una ojeada la soleada antesala en la que comenzaba el pasillo que daba acceso a su despacho y al de Miriam, así como al de los restantes miembros del bufete. Había vivido entre esas paredes momentos inolvidables. También otros no exentos de nerviosismo e incluso de angustia cuando se avecinaba la Vista de un juicio en el que temía no ser capaz de acertar con la línea de defensa adecuada del cliente de turno, pero en ese instante no los recordaba. Solo podía rememorar que allí se había sentido segura de que cada mañana recibiría a los clientes que le había citado Flor, porque pretendían encomendar la defensa de sus intereses a uno de los despachos más prestigiosos de Madrid. Daniela era la titular de ese bufete, no ella, por lo que era más que probable que en el futuro no sonara el teléfono del despacho que inaugurarían Miriam y ella. Sus antiguos clientes seguirían llamando a Daniela para que les resolviera sus cuestiones jurídicas y Miriam y ella bostezarían de tedio, mano sobre mano.


  Sin intercambiar palabra bajaron las dos en el ascensor y salieron a la calle de la Princesa, bulliciosa como siempre. El sol llameaba en lo alto, en un cielo azul sin una nube, aunque a las dos le pareció que no brillaba igual que, cuando a primera hora de esa misma mañana habían llegado a la oficina. Tampoco la calle parecía la de siempre, se había convertido en otra más tristona, más apagada. Todo estaba diferente y se detuvieron indecisas. Resultaba tan incomprensible tener toda la mañana por delante sin nada que hacer…


  —¿Dónde vas? —le preguntó Miriam.


  —A mi casa. Tengo que digerir lo sucedido y buscar inmediatamente en el ordenador pisos en alquiler para encontrar uno donde podamos instalarnos. ¿Y tú?


  —Yo también voy a mi casa. Me haré a la idea de que hoy nos han dado vacaciones.


  —No te hagas ilusiones, porque tendremos que ponernos a trabajar enseguida —le dijo Noelia intentando tomarlo a broma y disimular lo que verdaderamente sentía—. Te llamaré mañana en cuanto me levante para quedar contigo y salir a visitar esos posibles despachos. Vamos a estar muy ocupadas.


  Al semblante de Miriam asomó la misma fingida animación que la que pretendía ella aparentar y se despidieron. Noelia se encaminó hacia la boca del metro y Miriam hacia la parada del autobús.


  También recibió Noelia esa tarde a Alex, cuando regresó del hospital con una sonrisa resplandeciente, pero él la conocía demasiado bien y cayó en la cuenta en el acto de que intentaba ocultarle algo que le afectaba profundamente. Estaba ella en la sala de estar, sentada en el sofá, con unos papeles y un bolígrafo en la mano y Alex se dejó caer a su lado.


   —¿Qué te ha pasado hoy? —le preguntó preocupado, sin apartar los ojos de su rostro —¿Te has peleado con la bruja de tu jefa?


  —No, qué va —replicó Noelia en tono ligero.


  —¿No te has peleado?


  —No.


  —¿Qué te ha ocurrido entonces? ¿Te encuentras mal?


  —No, no, me encuentro como nunca. Ya no tengo náuseas ni clientes ni juicios ni oficina. Daniela me ha despedido.


  Enarcó Alex las cejas sorprendido.


  —¿Cómo que te ha despedido? Dudo de que exista sobre la faz de la tierra otra currante como tú, capaz de trabajar a todas horas y de sacarle a ella las castañas del fuego. Le habrás dicho alguna barbaridad.


  —Sí —afirmó ella con aire de condolencia.


  —¿Qué le has dicho?


  —Que estaba embarazada.


  Las cejas de Alex se elevaron incrédulamente sobre su frente en su atractivo semblante.


  —¿Y qué?


  —Pues eso, que le ha sentado como una patada en el hígado.


  —¿Y por esa razón te ha despedido?


  —Sí. Opina que las mujeres con hijos no cumplen con su trabajo en la oficina. Me ha preguntado que cómo se me había ocurrido encargar un bebé en esos momentos y me ha enseñado la puerta.


  Se hizo cargo él instantáneamente de lo que Noelia debía de estar sintiendo y le pasó un brazo sobre los hombros.


  —¡Menuda imbécil! —refunfuñó —¿Y qué vas a hacer? ¿Vas a interponerle una demanda por despido improcedente?


  —No, nada de eso. He sido yo la que le he contestado que estaba encantada de marcharme, porque era una jefe inaguantable además de una prepotente y de una engreída—. Frunció las cejas con un cómico gesto de desconcierto—. No estoy segura de haberle dicho que era una engreída, pero lo es.


  Le dio Alex unas palmaditas en la mano que tenía ella sobre su regazo.


  —No me extraña entonces que haya reaccionado Daniela así. A veces deberías contar hasta diez antes de hablar. ¿No tiene remedio la cosa?


  —No.


  —Bueno —trató de contemporizar él—. Puede que en tu estado haya sido mejor así. No te encuentras muy bien y en estos meses podrás tomarte la vida con tranquilidad. Salir a pasear… tomar el sol… esas cosas.


  Se le quedó mirando Noelia incrédulamente.


  —¿Me estás diciendo que me tumbe a la bartola hasta que me ponga de parto dentro de unos meses, porque esa bruja me haya puesto de patitas en la calle?


  —Bueno… yo…


  Se enderezó en el sofá en el que estaba retrepada con sus ojos oscuros relampagueantes de indignación para gruñirle:


  —Estás muy equivocado. Desde que la he mandado a freír gárgaras me encuentro como nunca. Ya no tengo náuseas ni noto el olor a café desde kilómetros de distancia. No estoy enferma ni creo que haya ninguna razón para que me dedique a la vida muelle, que dicho sea de paso me aburre soberanamente. Cuando nazca el niño seguiré trabajando, aunque me ocuparé de él como cualquier madre. ¿Por qué no van a poder ser compatibles las dos cosas?


  Buscó él una explicación satisfactoria a la objeción que le formulaba, pero finalmente se limitó a decir:


  —Porque es una cuestión que no está resuelta ni es fácil que se resuelva.


  —Pues, aunque sea difícil, lo conseguiré yo. Y de momento voy a buscar un piso en alquiler para que Miriam y yo instalemos en él nuestro bufete. Necesitamos solamente dos despachos, así que preferimos que sea pequeño para que la renta no sea muy elevada.


  —¿Es que a Miriam…?


  —Sí, se ha despedido de Daniela en cuanto se ha enterado de que a mí me había dado la boleta. Y también Flor ha querido hacer lo mismo, pero la he hecho desistir, porque no sé si la podríamos pagar.


  Asintió comprensivamente Alex. Sabía lo importante que era para ella su trabajo, por lo que podía ponerse en su caso e imaginar sin realizar el menor esfuerzo la frustración que estaría sintiendo en ese momento.


  —¿Y dónde quieres buscar ese piso? —le preguntó.


  —No tengo una idea preconcebida, pero preferiría que fuese céntrico y próximo a una boca del metro, aunque quizá sea pedir demasiado.


  Apoyó Alex la cabeza en el respaldo del sofá y entrecerró los ojos meditándolo. Los abrió de pronto y se incorporó bruscamente como si una idea salvadora acabara de ocurrírsele.


  —Oye, ¿qué te parece el piso en el que vivía mi hermano Héctor? Se está mudando a otro que ha comprado con motivo de su próxima boda y tiene intención de venderlo. Es pequeño y un poco anticuado, pero está en una buena zona y con una mano de pintura…


  Lo consideró Noelia especulativamente. Recordaba que se ubicaba en el barrio de Salamanca, en la calle Ayala, esquina a la calle Alcántara. Esa calle era algo estrecha, por lo que la casa en la que había vivido Héctor no era demasiado luminosa, aunque se ubicaba en una tercera planta. Disponía de un vestíbulo de pequeñas dimensiones, de un saloncito y de dos dormitorios, así como de una cocina minúscula y de un cuarto de baño. El parqué estaba en bastante mal estado, porque Héctor se había desentendido de cuidar esos detalles y no le quedaban rastros de barniz, pero los dos dormitorios daban a la calle Alcántara y en esas habitaciones podrían instalar Miriam y ella sus despachos. Se le iluminó el semblante al imaginarlo.


  —Sí, estaría bien, pero, como acabas de decir, Héctor quiere venderlo. Podríamos comprárselo solicitando un préstamo hipotecario al banco, pero no quiero que nos arriesguemos, porque no estoy ni mucho menos segura de que a Miriam y a mí nos lluevan los clientes, sino más bien al contrario. De momento nos buscará algún despistado, si es que nos busca alguno.


  La interrumpió Alex levantando una mano para cortar otras previsibles objeciones.


  —Héctor te lo alquilará, si se lo pedimos, y además te lo alquilará barato.


  Le miró Noelia esperanzada.


  —¿Tú crees?


  —Sí, estoy seguro.


  —¿Y… y cuanto crees que puede tardar tu hermano en terminar de hacer la mudanza? Se casa el mes que viene.


  —Pues no lo sé, pero tengo entendido que solo le faltaba sacar de ese piso los últimos trastos. Pero después, cuando nos entregue la llave, habrá que pintarlo, de modo que hazte a la idea de que vas a tomarte vacaciones durante unos días. ¿O vas a seguir llevando los asuntos que has dejado pendientes en el bufete de Daniela?


  Lo meditó ella con el ceño fruncido y repuso desalentadamente:


  —Imagino que ella le dirá a Flor que recoja los autos de esos asuntos de mi despacho y que los reparta entre mis antiguos compañeros. Lo siento. Los clientes se llevarán una sorpresa cuando llamen pidiendo una nueva cita conmigo y les contesten que ya no trabajo allí y que no saben cuál es mi paradero. Tendré que hacerme a la idea —terminó cabizbaja.


  —Vamos, vamos —trató de animarla él—. Tenemos que mirar el futuro con optimismo. Voy a llamar ahora mismo a Héctor y si, como espero, está de acuerdo en alquilarte su piso, buscaremos en el ordenador a un pintor que te lo deje decente.


  —Y en unos pocos días. Que lo haga muy deprisa. Tiene que pintarlo en muy pocos días. Como la cocina no la van a ver los clientes y además no la vamos a usar, pueden dejarla como está.


  —O sea, hecha un asco, ¿no? —bromeó Alex—. Mi hermano es bastante desastrado y durante los años en los que ha vivido solo no se ha ocupado de arreglar lo que se iba estropeando. Por eso, creo que debes esperar unos días más y que pinten también la cocina. Supongo que desearás trabajar en un piso sin cucarachas


  —¿Es que tiene cucarachas? —se horrorizó ella.


  —No sé si las tiene, pero no me extrañaría.


  Como esperaban, Héctor estuvo conforme. Ultimó apresuradamente la mudanza y el pintor al que llamaron terminó su faena en una semana que a Noelia se le hizo interminable, aunque Miriam se reunió con ella en su casa todas las tardes y forjaron planes para comenzar su nueva andadura al tiempo que iban resolviendo los trámites indispensables. Encargaron una página Web, solicitaron una línea telefónica, comunicaron al Colegio de Abogados la dirección del piso de Héctor y el número de teléfono y compraron el mobiliario más imprescindible.


  Cuando al fin acabaron de realizar todos esos trámites y se presentaron las dos a primera hora de la mañana en su nuevo despacho, se miraron ilusionadas y al mismo tiempo con bastante resquemor. Entraba un sol radiante por la ventana de lo que había sido el saloncito de Héctor, que ellas habían convertido en sala de espera, pero nada tenía que ver su nueva oficina con el ambiente suntuoso de la de Daniela. En el piso en el que se hallaban olía a casa antigua, a pintura y a nada más, mientras que en el bufete de su ex jefe, se percibía el éxito en su  decorado, en el mobiliario, y en cada uno de los detalles que los clientes podían captar. El prestigio de Daniela se hacía tangible y podía palparse en el aire que se respiraba dentro de sus paredes.


    Se dirigieron a sus respectivos despachos para dejar caer los libros y los papeles que habían llevado sobre sus mesas. El silencio era absoluto. Se echaba de menos el sonido del teclado del ordenador bajo los dedos de Flor. Era como la música de fondo habitual al que estaban acostumbradas y con el que solía recibirlas a su llegada a la oficina. Allí se notaba su falta. Tampoco se oía el intermitente timbrazo del teléfono que atendía la secretaria para dar citas a los clientes o para pasarles a ellas la llamada por la línea interior. Se notaba la ausencia de demasiadas cosas y desde el vestíbulo al que habían regresado se miraron y sin pronunciar palabra se hicieron a la vez la misma pregunta:


  —¿Y ahora qué?


  


  Capítulo 13


  Con la ayuda de Klaus, Patricia y Nieves se mudaron al chalé de Las Rozas el fin de semana siguiente. Nieves parecía ausente y transportó los objetos que le indicó la otra sin pronunciar una sola palabra, como si fuera una autómata y careciera de una voluntad propia.


  Tampoco colaboró con ella en recoger sus pertenencias ni en meterlas en las cinco maletas que llenó Patricia en un santiamén. Aún quedaban en el armario del vestidor cuando las cerró trajes en los armarios colgados de sus perchas, pero Klaus se ofreció a terminar de vaciarlos y a llevarles al chalé lo que hubieran dejado olvidado.


  Si no hubiera sido por Patricia que se ocupó de guardarlos en un maletín, Nieves se hubiera dejado incluso los documentos y escrituras notariales que guardaba en su despacho, porque seguía ajena a lo que ocurría a su alrededor, como si no fueran con ella, por lo que cuando Patricia encontró debajo de la cama del dormitorio de la chica el móvil por el que tanto había preguntado, se limitó a metérselo en el bolso. Se lo colgó a la otra del hombro y ni tan siquiera se lo comunicó.


  El chalé al que se dirigieron se ubicaba en una urbanización de Las Rozas, a unos treinta kilómetros de Madrid, y era un edificio de dos plantas, construido sobre una parcela de dos mil metros en la que crecía un gran número de árboles. Tenía también un banco de piedra, junto a un arriate de rosales, en el que se sentó Nieves, mientras Patricia entraba en la casa con la llave que le había dado esta, tirando de dos maletas. Las soltó en el vestíbulo y se dio una vuelta por la planta baja, antes de regresar a esa estancia y subir a la superior, que solo constaba de dos amplios dormitorios, cada uno con su correspondiente cuarto de baño, porque el resto de la planta estaba destinado a una terraza de grandes dimensiones a la que se salía desde esas alcobas, y por la que se podía bajar también al jardín por una artística escalera de balaustrada de piedra blanca.


  Pero sin duda había sido la zona de recibo la que había impactado a Nieves cuando la había visto por primera vez y la que le había decidido a comprar el chalé. Era diáfana y tanto el vestíbulo, como sus tres salones, el comedor y la cocina, separados tan solo por unos muebles bajos lacados en blanco, como todo el mobiliario, parecían haber sido sacados de una revista de arquitectura y se abrían al jardín con unas enormes cristaleras en las que a la hora que llegaron reverberaba el sol de la tarde, arrancándoles reflejos anaranjados. Su diseño era sin duda sumamente original. Solo a un artista se le hubiera ocurrido dividir tan acertadamente los espacios para conformar sin tabiques y sin puertas distintos ambientes. Parecía haber sido ideada para celebrar grandes fiestas con numerosos invitados, pero consideró Patricia que en absoluto había tenido en cuenta el arquitecto que la proyectara la seguridad de sus habitantes. La parte superior de la puerta principal era de cristal, de modo que cualquier intruso podría asaltarla con solo romperlo y la que permitía salir a la parte posterior de la parcela desde la cocina era enteramente de ese mismo material. Los ventanales carecían de rejas y por la escalera exterior que arrancaba en la terraza que precedía al edificio cualquiera podía subir hasta la otra terraza y entrar en los dormitorios.


  Patricia la observó en silencio cuando volvió a salir del edificio para sacar más maletas del coche de Nieves. Se había ofrecido Klaus a conducirlo hasta allí y a regresar después a Madrid en el autobús de línea, lo que ella le había agradecido desde el fondo del alma ya que la otra no parecía estar en condiciones de valerse por sí misma.


  Con los ojos guiñados para defenderse del sol de la tarde que la deslumbraba, analizó en silencio sus grandes ventanales, la terraza y la puerta de entrada, diciéndose que en cuanto Nieves fuera capaz de vivir sola, tanto si recordaba el pasado como si continuaba en ese limbo en el que permanecía aislada, se despediría de ella y volvería a Madrid donde buscaría un piso corriente que, aunque no sería ostentoso ni original, dispondría de una puerta de madera maciza con varios cerrojos que podría echar antes de acostarse y dormir así sin sobresaltos, con la seguridad de que nadie podría entrar sin que le oyera. El chalé de Nieves le recordaba a un precioso escaparate, idóneo para que todo el que pasara por delante se detuviera a admirarlo, pero que podía ser atracado con suma facilidad por cualquier ladrón, al que le resultaría muy sencillo  entrar por una ventana o incluso por las puertas.


  Klaus se había bajado también del automóvil de Nieves y transportando otras dos maletas se detuvo a su lado para analizar la fachada con el ceño fruncido y preguntarle:


  —¿Te gusta?


  —No.


  —¿Por qué? Creo que premiaron al arquitecto que lo proyectó. Su diseño es realmente innovador.


  —Y extraordinariamente peligroso —murmuró Patria entre dientes—. No sé si podré dormir por las noches con esa escalera que sube hasta las terrazas de nuestros dormitorios, cuya única protección contra los ladrones es una persiana de plástico que cualquiera puede levantar con una mano. ¿Cómo se le ocurrió a Nieves comprar una casa tan insegura?


  Reflexionó él con la cabeza ladeada y una sonrisa irónica en su moreno semblante.


  —Porque es una actriz y es el chalé idóneo para que una mujer famosa se pavonee y se deje fotografiar por los paparazis que le soliciten una exclusiva y por los curiosos aficionados al cine que deseen comprobar cómo viven sus ídolos en la intimidad.


  En su tono latía un sarcasmo mal disimulado, por lo que Patricia levantó su mirada hacia él para analizar su expresión con curiosidad. Vestía un pantalón vaquero y una camisa azul de manga corta y no parecía acusar el cansancio que sentía ella después de recoger los mil objetos diseminados por el apartamento que habían desalojado. Por el contrario, y aunque a ella le resultara absurdo, parecía estarse divirtiendo.


  —¿Pero es famosa? Creía que lo era porque en los wasaps que me enviaba se daba mucho pote, pero ahora empiezo a dudarlo.


  Se encogió Klaus de hombros.


  —Aún no lo es, pero aspira a serlo y presume o presumía de ser una actriz de talento. Y digo que presumía, porque es evidente que en el presente no lo recuerda. Este chalé es un buen decorado para conseguir ascender en su profesión. Es perfecto para invitar a productores, guionistas e intérpretes. Además, no es tan inseguro como dices. Las persianas parecen de plástico, pero son metálicas y blindadas. No se pueden levantar desde el exterior.


  Menos mal —masculló ella.


  ¿Y has visto la piscina?


  —No, ¿dónde está?


  Le señaló él un grupo de árboles frondosos que ocultaban lo que pudiera haber detrás.


  —Allí. Es muy grande y muy bonita, así que podrás bañarte y tomar el sol mientras permanezcas en esta casa con Nieves. Se te nota un poco paliducha.


  Con el trajín de la mudanza no se había maquillado ella esa tarde y le fastidió que se hubiera dado cuenta él de las ojeras que le circundaban las pupilas, producto de las muchas noches de insomnio estudiando que todavía se le notaban cuando no se había pintado adecuadamente.


  —He sido siempre muy morena, pero he estado tanto tiempo encerrada entre cuatro paredes que he perdido el color —refunfuñó. Debería de haber disimulado lo mucho que le había molestado su comentario, del que podía interpretarse que la encontraba feúcha, pero se le escapó esa réplica en un tono algo irritado—. Y sí, me bañaré mañana y tomaré el sol —admitió, pensando que así recuperaría el tono tostado que tanto le favorecía anteriormente—. Aprovecharé las escasas ventajas que tiene para mí este lugar, tan alejado de mi oficina, del supermercado y … de todo, y con la única compañía de una chica que no sabe siquiera quién soy. Bueno… a ratos parece que me identifica como su compañera de estudios, pero en otros me observa como si se estuviera preguntando por qué me ocupo de ella. Empiezo a temer que no recupere nunca la memoria. ¿Sabes dónde está la casa de esa amiga suya que es actriz? ¿De esa que va a hacer el papel de Duquesa de Alba en una película y que se llama Angélica Montes?


  Afirmó Klaus desviando la mirada hacia lo lejos.


  —Sí, pero se encuentra en el otro extremo de la urbanización. Si quieres visitarla, tendrás que coger el coche.


  —No quiero visitarla —protestó Patricia—. Te lo preguntaba, porque es la única persona que sé que vive cerca y quizás la necesite si Nieves recuerda algo de pronto y se pone histérica.


  Al semblante de él asomó una expresión que no supo interpretar. Le dio la impresión de que cavilaba sobre esa posibilidad y que le ocultaba algo.


  —¿Y por qué habría de ponerse histérica? —le preguntó.


  —Porque es evidente que de no haber llegado yo a tiempo, el tipo que estaba con ella la habría matado. Tengo entendido que entre los artistas son frecuentes las rivalidades por motivos profesionales. Quizás se disputaba con otra el mismo papel, discutieron, se pelearon y la otra le sacudió un testarazo en la cabeza.


  Se la quedó mirando él sin pestañear y luego meneó negativamente la cabeza.


  —No, no lo sé, pero tenía entendido que la persona a la que sorprendiste a tu llegada era un hombre, por lo que no me parece posible que pretendieran encarnar los dos al mismo personaje.


  —Sí, pero…


  En los ojos de él brilló una lucecita extraña.


  —Con la única persona con la que Nieves mantenía una actitud bastante competitiva era con Angélica. Durante un tiempo lucharon las dos por conseguir los mismos papeles, pero luego se hicieron buenas amigas. o eso creo, porque las mujeres sois difíciles de entender.


  —Eso es lo que decís los hombres —protestó Patricia.


  —¿No tenéis una mente enrevesada, imposible de descifrar? —inquirió Klaus riéndose.


  —No, lo que sucede es que la vuestra es completamente plana.


  —Pues vaya por Dios —masculló él entre dientes—. ¿Y eso lo has averiguado estudiando los temas de tu oposición?


  Parecía creer que no había tenido ella anteriormente ninguna relación con el sexo contrario, lo que también le molestó, por lo que replicó con acritud:


  —No, claro que no, pero antes, cuando Nieves y yo éramos estudiantes, salí con muchos y lo pude comprobar.


  —Ya —admitió Klaus sin ganas de discutir—. Pero estábamos hablando de Angélica. Si quieres, puedo darte el número de su móvil, aunque puedes pedírselo tú misma, porque me ha llamado esta tarde y me ha dicho que va a venir mañana, que es domingo, a visitar a Nieves.


  —¿Va a venir? Pues está la casa hecha un asco —se lamentó ella recordando que había ido soltando a su paso muchos de los bártulos que había traído.


  —Por eso no te preocupes —la tranquilizó Klaus de buen humor—. La de Angélica también parece salida de la portada de una revista de arquitectura, pero por dentro la tiene hecha un desastre.


  Le observó Patricia, ahora con curiosidad.


  —¿La conoces mucho?


  Se encogió él de hombros.


  —Depende de lo que consideres tú que es conocer mucho a una persona. Venía a menudo al apartamento a visitar a Nieves y he tomado más de una copa con las dos. Es alegre, frívola, divertida y al menos en apariencia se interesa mucho por tu amiga. Me ha dicho también que el lunes vendrá a recogerla para llevarla a los estudios de cine. Las va a esperar allí el agente de las dos, que tal vez consiga que a Nieves le hagan una prueba para el papel que aspira a representar.


  —¿Y crees que ella está en condiciones de hacer esa prueba? —inquirió Patricia volviendo la cabeza hacia el banco de piedra donde la aludida continuaba sentada mirando sin ver la fachada del edificio que tenía delante. Aunque era bastante más alta que ella y su figura llamaba la atención, allí acurrucada parecía extrañamente frágil.


  —Pues no lo sé. Es posible que cuando se encuentre rodeada de focos y de cámaras se reactive su memoria en ese ambiente que ha debido de ser el suyo estos últimos meses —Giró seguidamente también él la cabeza hacia Nieves y al ver la expresión vacua de la chica y su absoluta inactividad hizo un gesto de duda—. Cualquiera diría que no sabe dónde está ni que estamos haciendo aquí.


  Se acrecentó esa impresión en Patricia cuando unas horas más tarde se sentaron las dos en una estancia de la planta baja. Una especie de saloncito amueblado con dos sofás que hacían esquina y que estaban tapizados en piel blanca. Klaus se había despedido después de subirles las últimas maletas a los dormitorios y habían tomado las dos una cena muy ligera, Patricia un huevo frito y Nieves un consomé, dado que ya había podido comprobar la otra que apenas si comía por miedo a engordar.  Había cerrado ella las dos puertas, la de entrada y la de la cocina y les había echado el cerrojo antes de tomar asiento al lado de su amiga que la había seguido con la mirada sin abrir la boca. Solo entonces pareció bajar Nieves del más allá por el que vagaba para fijar en ella sus desconcertados ojos azules y  preguntarle:


  —¿Qué hacemos aquí?


  Inspiró aire Patricia para acumular paciencia y replicó:


  —Estamos en tu casa. Te la compraste hace unos meses, porque querías vivir cerca de tu amiga Angélica. Y, por cierto, va a venir mañana a verte, aprovechando que es domingo.


  Se la quedó mirando Nieves con el semblante vacío de todo sentimiento. No le quedaba ya ni rastro de los hematomas que la habían desfigurado temporalmente, por lo que volvía a ser una chica muy bonita. Sin rastro de maquillaje recordaba a la estudiante que había sido e incluso su expresión era la de entonces. Sus ojos traslucían la confusión mental que padecía cuando le preguntó:


  —¿Y quién es Angélica?


  —Es una amiga tuya que es actriz y que te va a ayudar a conseguir un papel. Tienes que pagar la cuota mensual de la hipoteca que grava esta casa y el saldo de tu cuenta corriente está bajo mínimos. Me ha dicho Klaus que te ingresan regularmente una cantidad nada despreciable en el banco, lo que podría solucionarte el problema, pero por el momento no has recibido la correspondiente notificación de ninguna entidad bancaria. Lo sé, porque he estado ordenando lo papeles que recibías. Si me dices quien te realiza la transferencia podría llamarle para recordárselo.


  Por el semblante de Nieves pasó una fugaz ráfaga de pánico. Entrecerró los ojos y se llevó una mano al cuello.


  —¿Qué te pasa? ¿Te ocurre algo? —se alarmó ella.


  Pausadamente dejó caer la otra el brazo a lo largo de su cuerpo. Parecía haberse relajado ahora, pero sus palabras lo desmintieron.


  —No quiero seguir en esta casa. Quiero irme. Tengo miedo.


  —¿De qué tienes miedo?


  —De este chalé. Él vendrá a buscarme —susurró apenas.


  Se inclinó Patricia hacia Nieves y le puso una mano sobre las de esta, cruzadas sobre su regazo.


  —¿Quién es él?


  Parpadeó Nieves y pareció perder el hilo de sus pensamientos. Luego le preguntó súbitamente:


  —¿Dónde está Ricardo?


  —¿Ricardo Freyre? No lo sé. A estas horas estará en su casa. ¿Es de él de quién tienes miedo?


  El terror que asomaba a sus ojos dejó paso a un mohín de desconcierto.


  —Ricardo me quería —susurró.


  No era esa la impresión que le había producido la forma en la que él le hablaba de Nieves, por lo que Patricia insistió:


  —¿Estás segura? ¿Te lo dijo Ricardo?


  Parpadeó la otra como si intentara reunir sus recuerdos sin conseguirlo.


  —No lo sé.


  —¿Y fue él el que te pegó?


  Entreabrió Nieves los labios e hizo intención de pronunciar unas palabras que no llegó a emitir. En su lugar susurró:


  —Quiero irme.


  Parecía haber visto algo en la oscuridad que las rodeaba y desvió Patricia su mirada del semblante de la otra para tratar de divisarlo en la estancia en la que se hallaban, iluminada por las lámparas que descansaban, una sobre la mesa central de los dos sofás que hacían esquina, y la otra sobre la otra mesa que flanqueaba el sofá sobre el que estaba sentada Nieves. La luz que irradiaban abarcaba un círculo que las comprendía a ellas, pero el resto de la habitación quedaba en sombras, lo mismo que el salón contiguo y el siguiente, conformados por espacios oscuros, que no alcanzaba a distinguir con claridad. A través del cercano ventanal que ocupaba todo el muro no llegaba a ver otra cosa que la negrura de la noche, por lo que empezó Patricia a inquietarse también. Se levantó y bajó la persiana, lo que tampoco la tranquilizó.  Se dominó como pudo y replicó:


  —¿Y dónde quieres que nos vayamos? No podemos volver al apartamento en el que vivías, porque resolviste el contrato de arrendamiento y ahora Klaus se lo ha alquilado a otra persona. Si te encuentras aquí a disgusto, mañana mismo podemos buscar un piso en Madrid que alquilaré y te vendrás conmigo hasta que encuentres un comprador de este chalé, pero te advierto que la casa que pueda pagar yo no será la apropiada para que una artista de cine que pretenda descollar en su profesión dé fiestas relacionándose con gente importante. ¿Lo entiendes?


  No le pareció que Nieves lo entendiera. Con su cabello rubio platino enmarcándole el rostro con una pronunciada onda sobre la frente, su expresión volvía a reflejar que había perdido el hilo de lo que había tratado de decirle unos instantes antes.


  —¿Te acuerdas de que eres actriz? —intentó Patricia recordarle—. Angélica va a venir mañana a verte y pasado mañana te recogerá para llevarte a los estudios de cine donde te van a hacer una prueba. ¿Te acuerdas de ella?


  Se atirantaron las facciones de Nieves denotando algo que parecía indicar que había retomado lo que antes había dejado pendiente y que no había llegado a comunicarle.


  —Angélica —musitó.


  —¿Sabes ya de quien te estoy hablando?


  —Sí, es mala.


  —¿Cómo que es mala? Es amiga tuya. Fue a verte al hospital y quiere ayudarte a conseguir el papel de criada para una película. ¿Por qué dices que es mala?


  —Ella me lo robó —susurró.


  —¿Qué es lo que te robó? ¿El papel? ¿Ibas a hacer tú de duquesa y ella de criada?


  A los grandes ojos azules de la otra asomó una luz de inteligencia al responderle:


  —Sí, me lo quitó y a Ricardo también.


  —¿Estás segura?


  —Sí, no quiero verla.


  —Pues vas a tratar de disimular lo mal que te cae. Yo tengo que trabajar y no puedo llevarte a los estudios. Te va a llevar ella a reunirte con vuestro agente, que ya ha hablado con el gran jefe brother.


  —¿Qué brother? —inquirió la otra sin comprender.


  —El productor de la película para la que te pueden contratar. Son dos hermanos que se llaman Martínez, Martín brother en inglés. ¿Te crees capaz de aprenderte el papel? Solo tienes que decir “buenos días” o algo así y luego peinar a Angélica. Ella te va a recoger. ¿Puedes decir esa frase?


  —Buenos días —repitió Nieves como si fuera su eco—. ¿Lo he hecho bien?


  —Sí, muy bien.


  Agachó la otra la cabeza y pareció reflexionar durante unos segundos.


  —¿Y no puedes acompañarme tú? Tengo miedo.


  —¿De qué tienes miedo? ¿Has recordado lo que te pasó en el dormitorio de tu apartamento?


  Como alucinada clavó sus ojos en Patricia.


  —Fue ella.


  —¿Cómo que fue ella? ¿Angélica?


  —Sí.


  —Eso no es posible. Creo que vi salir corriendo a un hombre, aunque ya no estoy segura de eso ni de nada. ¿Me estás diciendo que estabas con Angelica cuando llegué y que fue ella la que te agredió?


  Por el semblante de Nieves cruzó una sombra de duda. Luego murmuró:


  —Ella me lo quitó. Me quitó a Ricardo.


  —¿Y por eso discutisteis?


  No le contestó la otra. Trataba nuevamente de distinguir algo entre las sombras de la estancia con los ojos agrandados por el miedo y Patricia sintió un escalofrío.


  —¿Sabes que te digo? Que vamos a subir a hora mismo a acostarnos. He cerrado las puertas con el cerrojo y voy a bajar todas las persianas. Mañana lo veremos todo con más optimismo, así que ve delante.


  Se puso en pie Nieves sin dejar de mirar en todas direcciones como si temiera que hubiera un extraño agazapado tras los muebles y Patricia intentó tranquilizarla tomándoselo a broma.


  —Estamos solas, no hay nadie. Bajaremos también las persianas de nuestros dormitorios y nos quedaremos fritas en la cama en un santiamén, lo que será un alivio.


  Se detuvo Nieves indecisa y luego se volvió hacia ella que se había dirigido ya hacia el ventanal más próximo.


  —¿Y cuál es mi dormitorio? —le preguntó.


  —El más grande de los dos. El que tiene la cama cubierta por una colcha de color rosa. Salvo, claro está, que prefieras el otro.


  —No, no. Ese estará bien. ¿Me oirás si te llamo?


  —Naturalmente, pero no me vas a llamar. Vas a dormir de un tirón como una buena chica y mañana nos bañaremos en la piscina. Tienes por lo menos una docena de bikinis que te he guardado en el armario de tu cuarto.


  —Bien —aprobó la otra—. Mañana nos bañaremos.


  Se había encaminado hacia el vestíbulo y Patricia la oyó subir por la escalera mientras iba bajando ella todas las persianas de la planta baja. Luego la siguió al piso de arriba. El suelo era de brillante tarima y sus pasos crujieron sobre la madera cuando recorrió el corto pasillo que conducía a su dormitorio. La puerta del de Nieves ya estaba cerrada y en cuanto entró en el suyo se puso el pijama y luego se aproximó a la puerta de cristales por la que se salía a la terraza para bajar la persiana, pero se detuvo antes de haber realizado el primer movimiento. El jardín estaba a oscuras. No había salido la luna y a sus pies solo pudo distinguir las sombras de los árboles, cuyas ramas se agitaban levemente al compás de la brisa nocturna, pero le pareció ver los trazos negros de una silueta que entre ellos permanecía inmóvil. Asustada intentó escrutar el exterior, pero la oscuridad no le permitió asegurarse de lo que había creído atisbar. Con el corazón en la garganta bajó de golpe la persiana y luego se metió en la cama y se tapó hasta la cabeza con las sábanas.


  


  Capítulo 14


  A la mañana siguiente se bañaron las dos en la piscina, bordeada de sauces que la ocultaban de cualquiera que se pasease por el jardín, y tomaron el sol tumbadas sobre las toallas que colocaron sobre el césped. Había informado la televisión en el espacio del tiempo que en la sierra de Madrid se desencadenarían fuertes tormentas por la tarde, pero esa mañana nada parecía presagiarlo, porque en esos últimos días del mes de julio en los que el calor era asfixiante, el cielo mostraba un color intensamente azul.


   No parecía recordar Nieves el miedo que había sentido la noche anterior ni lo que lo había motivado y parecía estar relajada y contenta. Incluso cuando horas más tarde se presentó Angélica en la casa, la recibió sin asomo de suspicacias, aunque resultaba obvio que no sabía quién era.


  Venía vestida la actriz con unos pantalones blanco, semejantes a fundas por lo estrechos, y una blusa verde pálido sin mangas que le sentaba también admirablemente. La melena oscura, suelta hasta media espalda, enmarcaba un semblante sumamente agraciado y Patricia tuvo que reconocer muy a su pesar, porque la actriz no le caía demasiado bien, que la naturaleza había sido muy pródiga con ella. Poseía también una verborrea inextinguible y refirió diversas anécdotas en las que habían participado Nieves y ella en obras de teatro y en películas coreándola con risas que Nieves secundó, aunque más por mimetismo que porque reviviera esos hechos. Parecía no estar segura de haber sido ella la protagonista de esas historietas y que se riera porque la otra tenía gracia al contarlas.


  Le dio la impresión a Patricia de que su amiga solamente recordaba parcialmente algunos de los incidentes que Angélica comentaba, pero lo que sintió con absoluta claridad fue que sobraba ella en la reunión de las tres. Aunque en el cielo campeaban ya algunas nubes de un sospechoso color grisáceo, seguía haciendo un calor abrasador esa tarde y dentro de la casa y con el aire acondicionado en funcionamiento se estaba mejor que en el jardín, por lo que Patricia organizó la reunión en el mismo saloncito en el que la noche anterior habían mantenido Nieves y ella aquella conversación tan deshilvanada en la que esta había manifestado su aversión por el chalé al que se habían mudado. Ni esta ni Angélica parecían ser conscientes de su presencia en el saloncito. La actriz no se dirigió a ella en ningún momento, como si fuera una tercera en discordia que se hubiera incorporado sin que nadie la hubiera llamado a una reunión en la que estaba de más, por lo que, cuando se cansó de oírla, como resultaba obvio que ninguna de las dos la echaría de menos si se ausentaba, salió al jardín y se sentó en el banco de piedra.


  Atardecía ya y hacía tiempo que el sol se había ocultado tras unos nubarrones que iban ennegreciéndose por momentos. Presagiaban un inminente chaparrón, pero se alegró de que así fuera para que refrescara la calígine estival. A su espalda crecían unos olmos que se elevaban hacia el cielo y que se mecían al compás de la suave brisa y se sintió a gusto allí sola, sintiendo como agitaba las ramas de los árboles con un agradable tintineo de las hojas a su paso. Al menos no percibía allí la molesta sensación de ser ignorada por las que deberían de haber sido sus contertulias, por lo que respiró hondo, diciéndose que no tardaría en poder independizarse y en dejar a Nieves con su vida actual, en la que ella no tenía cabida. Cuando superara aquella el trauma que había sufrido volvería a ser una artista, consagrada o no, pero que nada tenía en común en el presente con una bibliotecaria excesivamente responsable que pecaba de intelectual y que no se sentía a gusto entre la frivolidad del mundo en el que se desenvolvía su amiga. Apoyó la cabeza en el respaldo del banco y se adormiló, pero la despertó de su letargo la llamada de su móvil y, sobresaltada, extrajo del bolsillo de su pantalón el aparato y se lo llevó al oído.


  —Patricia, soy Ricardo.


  Le sorprendió oír su voz, pero se alegró también desproporcionadamente de que fuera él. Le había parecido tan atractivo y tan especial las dos veces en las que se habían visto…


  —¡Hola! —le saludó sintiendo una tonta timidez.


  —¿Os habéis mudado ya? —se interesó él.


  ¿Cómo sabría Ricardo que se iban a trasladar al chalé?, se preguntó. Tenía entendido que no mantenía relación alguna con Nieves en la actualidad.


  —Sí, ayer —repuso—.  Todavía no hemos terminado de vaciar las maletas ni de colocar las cosas en su sitio, por lo que tenemos la casa muy revuelta. Además, esta tarde ha venido Angélica Montes a visitar a Nieves y como es natural hemos estado de cháchara con ella, por lo que no nos ha quedado tiempo para nada más. Yo he salido hace un momentito al jardín para que pudieran contarse sus cosas sin testigos molestos.


  Hubo un silencio al otro lado de la línea. Luego la voz de él le sonó distinta, como si midiera cuidadosamente las palabras.


  —¿Está ahí Angélica con vosotras?


  —Sí. Tú la conoces, ¿verdad?


  —Bueno, sí —reconoció como si le costara un esfuerzo admitirlo.


  —¿Ha sido ella la que te ha dicho que nos íbamos a mudar ayer?


  —Pues… sí, creo que sí —reconoció tras vacilar ostensiblemente—. ¿Y sabes si tiene previsto marcharse pronto?


  —Creo que no, porque se ha invitado a cenar con nosotras sin preguntarnos. Ha traído una quiche y un pollo asado, pero no sé si los probarán, porque ninguna de las dos quiere engordar y se alimentan de aire. Es curioso que, aunque Nieves lo haya olvidado casi todo, la preocupación por su figura la tiene siempre presente. ¿Por qué me lo has preguntado?


  —Porque he venido a Las Rozas a resolver un asunto y estoy a un paso de vuestra casa.


  —Sí, ¿y qué? ¿Es que quieres que te invitemos también a cenar? —inquirió en tono de chanza, aunque se arrepintió de haberlo dicho antes de haber terminado de pronunciar la frase. Por cómo aludía Nieves a él podía deducirse sin miedo a cometer una equivocación que aún le consideraba “el amor de su vida”, por lo que podía crear ella una situación incómoda si le animaba a incorporarse a la reunión, ya que él llevaba tiempo pretendiendo quitársela de encima.


  Oyó lo que podía considerarse el conato de una risa antes de negarlo.


  —No, no, todo lo contrario. No tengo ningún interés en participar en esa tertulia. Lo que te pregunto es si te gustaría que tomásemos algo tú y yo. Si están contándose sus cosas y Nieves las están recordando, no te echarán de menos.


  De eso último estaba ella segura. No sentía el menor deseo de regresar al saloncito y sentirse invisible entre las otras dos, por lo que pensó que podía aceptar lo que le estaba proponiendo, pero como no sabía si sería correcto marcharse con el hombre del que su amiga parecía seguir estando enamorada, vaciló.


  —Pues no sé si puedo dejar a Patricia mucho rato sola —alegó dudosa.


  —Es que no la dejas sola. La dejarás con Angélica y durante un ratito corto. Te recogeré con el coche, tomaremos algo y te devolveré a casa de Nieves. Probablemente ni se darán cuenta de tu ausencia.


  Tampoco albergaba Patricia ninguna duda sobre eso y le apetecía tanto además dejar por una hora o dos su papel de niñera de la otra, que aceptó en el acto.


  —De acuerdo, ven a buscarme, pero no tardes. ¿Sabes dónde vivimos?


  —Sí, claro. Espérame junto a la verja, porque en un par de minutos estaré allí. Prefiero que no me vean Nieves y Angélica y también que no les digas que es conmigo con el que has quedado.


  —Vale, hasta ahora.


  Se había arreglado esa tarde Patricia para recibir a Angélica y no desmerecer al lado de las otras dos, que, aunque frívolas e insustanciales, eran indiscutiblemente guapas y llamativas. Por esa razón se había maquillado, cepillado la melena y se había vestido con los pantalones y la blusa de su hermana, lamentando no haberse podido comprar todavía ropa nueva, ya que tendría que esperar a fin de mes para cobrar su sueldo y poder hacer ese gasto. Estaba por lo tanto presentable y aunque le hubiera gustado disponer de algo más especial para salir con Ricardo, comprendió que no tenía tiempo que perder. Solo disponía de los minutos justos para informar a las otras de que iba a dar una vuelta y que no tardaría en regresar.


  Apenas si la escucharon cuando bajó de su dormitorio con el bolso al hombro. Angélica le comentaba a Nieves la experiencia que habían vivido ambas cuando por primera vez se presentaron en los estudios de Martín Brothers y conocieron a los dos hermanos y solo le dirigió una distraída atención cuando ella les dijo que no la esperaran a cenar porque iba a hacerlo con un amigo. No les aclaró, por supuesto, que se trataba de Ricardo, ya que por la conversación que había mantenido con Nieves la noche anterior había llegado a la conclusión de que ambas se lo habían disputado, pero tampoco le preguntaron de qué amigo se trataba.  Angélica se limitó a dirigirle una sonrisa, probablemente satisfecha de perderla de vista, y Nieves una mirada de desconcierto, como si no supiera en ese momento qué pintaba la otra en el mundillo de la farándula al que le había transportado su visitante con sus anécdotas, por lo que, con un ademán de despedida salió ella nuevamente al jardín y se dirigió hacia la verja. En la calle y junto al bordillo estaba aparcado el automóvil de Angélica, un Audi deportivo de color rojo, y en la acera contraria el de Ricardo. Atravesó ella la calzada y se subió al vehículo de él antes de que hubiera tenido tiempo de bajarse para recibirla.


  —¿Dónde estabas cuando me has llamado? —le preguntó ella—. Has tardado muy poco en llegar a esa casa.


  Hizo él un gesto vago, pero no le contestó. Llevaba un pantalón blanco y un niqui azul claro, del mismo color de sus ojos, por lo que Patricia le encontró más atractivo que nunca.


  —Supongo que ninguna de las dos se habrá dado cuenta de que te marchabas —le comentó en cambio—. Son dos cabezas de chorlito.


  Giró Patricia la cabeza hacia él. Había arrancado el coche y enfilado el paseo en el que se ubicaba   la casa de Nieves, orillado en ambas aceras por chalés. Le pareció a ella en un primer momento que se dirigía hacia el pueblo, pero no tardó en darse cuenta de que tomaba precisamente la dirección contraria. Poco después estacionaba Ricardo el coche en una calle lateral, a escasa distancia del lugar en el que la había recogido.


  —¿Por qué dices que son dos cabezas de chorlito? —le preguntó con curiosidad—. ¿Conoces mucho a Angélica?


  Caminaban ya hacia un mesón que con sus luces encendidas parecía invitarles a que recalaran en su interior y se encogió de hombros él.


  —Tanto como mucho, no. Me la presentó Nieves una noche en la que la recogí en un teatro en el que trabajaban las dos en una función.


  —Y después estuviste saliendo con ella —aventuró ella, desando averiguar si algo de lo que le había comentado Nieves la noche anterior era cierto.


  —Bueno, sí, alguna vez —admitió él—. ¿Por qué lo quieres saber?


  —No, por nada. Solo trato de conocer lo más posible sobre la vida que llevaba Nieves anteriormente para ayudarla a traer su pasado al presente. Me siento obligada a ocuparme de ella mientras permanezca en el estado en el que se encuentra, pero no te negaré que estoy deseando volver a Madrid y perder de vista el chalé al que nos hemos mudado. No soy miedosa. Al menos, no especialmente miedosa, pero me gusta sentirme segura y en esa casa se tiene la sensación de que en cualquier instante puede colarse un intruso por un ventanal y darte un susto de muerte. Anoche también experimentó lo mismo Nieves.


  Le dirigió él una rápida mirada de soslayo.


  —¿Qué es lo que experimentó?


  —Pues eso, lo que te he dicho, que en cualquier momento podía entrar cualquiera por una ventana o por la puerta. El arquitecto que la proyectó debía de tener muy poca imaginación y solo pretendió diseñar una vivienda espectacular sin pensar en los riesgos que podía correr su propietario. Nieves lo sintió también anoche.


  Anochecía ya y en la semi oscuridad de la calle no pudo distinguir bien su expresión, pero le pareció que el tono de su voz denotaba que la opinión que le merecía la aludida no era precisamente favorable.


  —A ella no le preocupaba esa posibilidad —murmuró—. Solo le importaba vivir en una casa aparente que sus invitados envidiaran y que fuera la indicada para una estrella de la pantalla en pleno auge. No sé si me entiendes.


  —Sí, claro que te entiendo, ¿pero ¿cómo lo sabes?


  —Porque la acompañé algunas de las tardes en las que estaba buscando una casa en las afueras y concretamente el día en el que visitamos el chalé que se compró. Se entusiasmó cuando recorrimos los salones de la planta baja y el jardín. Se vio a sí misma en ese entorno aclamada por su público o por sus invitados. En cualquier caso, aclamada.


  Había sarcasmo en su voz y Patricia se preguntó si no quedaría ella como una chismosa si trataba de averiguar en qué había consistido el enfrentamiento de Nieves con Angélica que él había motivado. Llegó inmediatamente a la conclusión de que sí merecería ella esa designación si sacaba el tema a colación, pero la curiosidad pudo más que la prudencia. Consiguió reprimirla durante unos minutos, pero cuando tomaron asiento los dos en la mesa del mesón, un establecimiento muy típico, con las paredes recubiertas de madera y una enorme y apagada chimenea en la que colgaban sobre el hogar unos cacharros de cobre, no consiguió resistirse por más tiempo. Habían pedido unas cervezas y unos pinchos de tortilla de patata y mientras atacaban el plato que tenían sobre la mesa buscó la forma más discreta posible de averiguarlo.


  —¿Qué opinas de Angélica? —le preguntó tratando de disimular lo mucho que le intrigaba ese asunto —¿Es una buena actriz? Nieves me dijo anoche que le había quitado a ella en varias ocasiones el papel para el que la iban a contratar, pero no sé si creerla porque divaga mucho y no siempre recuerda las cosas con claridad.


  Desvió Ricardo la mirada hacia la ventana bajo la que estaban sentados como si necesitara tomarse un tiempo para contestarle. A través de los cristales podía verse el anochecer y también cómo las nubes negras que había atisbado poco antes en el jardín iban cubriendo el firmamento, iluminado a intervalos por silenciosos relámpagos.


  —Tampoco sé yo si eso es cierto —repuso al fin.


  —Pero tú has salido con las dos —replicó Patricia impulsivamente.


  —Sí, pero con Angélica durante un tiempo muy corto —puntualizó con el ceño fruncido —Ya te he comentado en alguna ocasión que soy un tipo aburrido, al que no le divierte en absoluto la clase de juerga que a ellas les gusta. Conocí en primer término a Nieves y creo haberte dicho ya que me pareció una chica guapa, pero nada más.


  —¿Quieres decir que te cansaste enseguida de ella?


  Hizo un gesto con el que parecía querer decir que le parecía demasiado rotundo darle una respuesta afirmativa.


  —No es que me cansara, es que nunca lo pasé bien en su compañía. Solo hablaba ella de las películas en las que había intervenido, de los papeles que había representado, de su agente y de sus proyectos. Ni le interesaba mi trabajo ni tampoco leía otra cosa que los guiones y los diálogos que tenía que aprenderse, lo que, dicho sea de paso, a mí me tenían sin cuidado.


  —Y dejaste de salir con ella.


  —Lo intenté, sí —reconoció bajando la vista hacia el mantel, como si le avergonzara admitir que había tratado de perderla de vista sin conseguirlo.


  —Y ella te siguió persiguiendo —dedujo Patricia em voz alta.


  Tardó unos segundos más en contestarle. Claramente abochornado, hizo intención de quitarle importancia.


  —Bueno, creo que resultaría presuntuoso que lo afirmara. Digamos que incomprensiblemente se empeñó en llamarme por teléfono a todas horas y en presentarse en mi oficina, donde mi secretaria la mantenía a raya impidiéndole que pasara a mi despacho. Yo diría que fue como una manía que le entró de pronto y a la que tuve que hacer frente hasta la tarde en la que llegaste tú a Madrid.


  —En la que os peleasteis —resumió Patricia.


  —En la que se enfadó ella conmigo y me lanzó a la cabeza todos los objetos que encontró a mano en el salón del apartamento en el que vivía entonces. Me largué a toda prisa y me enteré por las noticias de la televisión de lo que le había sucedido después. Poco después se presentaron unos policías en mi oficina y me detuvieron.


  Había apoyado la mejilla en una mano tras acodarse sobre la mesa y aparentaba estar abrumado por las consecuencias que había tenido para él esa reyerta, pese a que el juez había decretado su libertad sin cargos. Pero aún le faltaba a Patricia por averiguar el resto de la historia, por lo que, aun temiendo pecar de inoportuna, insistió:


  —Y después de que intentaras eludir a Nieves empezaste a salir con Angélica. ¿No fue así?


  Levantó ahora la mirada y fijó sus claros ojos en los de ella.


  —¿Por qué te intriga tanto el tema? No te he preguntado yo por los muchachos con los que habrás salido, que supongo que habrán sido muchos.


  Le halagó ese comentario y no lo desmintió, aunque en los últimos tiempos apenas si había mantenido contacto con las personas de su edad, pero le agradó que él pensara que había interesado a muchos jóvenes. En su lugar, replicó:


  —Me intriga porque… porque trato de ayudar a Nieves. Anoche me dijo que Angélica se había portado muy mal con ella en todos los sentidos e intento averiguar qué hay de verdad en lo que me contó.


  —¿Y qué fue lo que te contó? —inquirió él en un tono que a Patricia le sonó duro.


  —Pues eso —repuso sin atreverse a ser totalmente sincera—. Que le quitaba los papeles que le habían ofrecido primero a ella y a los hombres que le demostraban interés. Que competía con ella en todos los aspectos y que no era una buena persona. ¿Crees que puede tener algo de razón?


  —No lo sé. Lo único que sé es que las dos son muy parecidas, frívolas, preocupadas exclusivamente de su físico, de estar guapas y de aparentar que les va muy bien en su profesión. Por esa razón se compró Nieves ese chalé en el que estáis viviendo y que a ti no te gusta nada. Yo le desaconsejé que lo adquiriera, pero no me hizo caso. Solicitó un préstamo hipotecario al banco, que supongo que ahora le va a resultar difícil amortizar, porque no sé si va a estar en condiciones de trabajar próximamente y no tiene a nadie que le eche una mano.


  —¿A nadie? —  se preocupó ella—. A mí desde luego no me sobra el dinero, pero Angélica le va a ayudar a conseguir un papel en una película. Ha quedado en recogerla mañana para presentarse juntas en los estudios Martins-Brother donde se reunirán con su agente. Creo que solo tiene Nieves que decir unas palabritas en esa película y que le van a hacer una prueba, por lo que tal vez lo consiga y pueda empezar a reanudar su trabajo de actriz. Quizás en ese ambiente en el que se ha desenvuelto hasta hace poco vuelva a ser la que fue antes de que le sacudieran el testarazo que la ha dejado sin recuerdos.


  —Y puedas empezar también tú a quitarte de encima la obligación que has asumido voluntariamente —murmuró en voz baja—. Te reconozco el mérito que tienes, porque no debe de ser fácil de soportar.


  —Hemos sido muy amigas, así que no me atribuyas un mérito que no tengo —replicó modestamente, aunque en su interior se dijo que ocuparse de la otra e irse a vivir con ella a un chalé alejado de su trabajo y tan inseguro no le había resultado fácil—. Lo que me está costando más es tratar de averiguar lo que ella no es capaz de explicarme y que debe resolver de inmediato —añadió preocupada—. Tal como pagar al banco los intereses del préstamo y la parte del capital que deberá amortizar mensualmente. No está en condiciones de aclarármelo ni tampoco sabe si dispone del dinero necesario o si tiene pendiente un cobro que resuelva esa cuestión. Tú no estarás al tanto de nada nada, ¿verdad?


  Meneó Ricardo la cabeza negativamente.


  —No, claro que no. Puedes preguntárselo a Angélica que quizás esté al cabo de la calle.


  —¿A esa estúpida? —refunfuñó Patricia—. Dudo de que sepa nada de nada, aparte de darse rímel en las pestañas y encontrar en las tiendas de moda los pantalones más estrechos que se vendan en el mercado. Estoy segura de que si estornudara los explotaría.


  Se echó a reír Ricardo con ganas, por lo que ella se le quedó mirando con sorpresa, porque, aunque le había oído reír mientras hablaban por el móvil, siempre le había visto serio.


  —Se nota a la legua que no te cae bien —le comentó él—. ¿A que no me equivoco?


  Esbozó ella un mohín de desagrado.


  —No me tengo por una persona pretenciosa, pero me molesta que me ignoren. No me ha dirigido la palabra en ningún momento desde que ha llegado esta tarde. Probablemente considera que no estoy al nivel de ellas ni por la estatura, porque me sacan la cabeza las dos aunque no soy bajita, ni por lo guapa ni por el glamour que cree que derrochan, pero si le consigue un papel a Nieves y con eso logra ésta pagar la hipoteca, cambiaré de opinión. No sé que daría yo porque recuperara la memoria ya.


  Perdió Ricardo su aire distendido y una sombra veló su bronceado semblante.


  —¿Lo crees posible?


  —No —repuso tras detenerse a considerarlo—. De momento al menos, no. Recupera a veces retazos del pasado, pero luego los olvida. Anoche me dijo que Angélica era una mala pécora y sin embargo la ha recibido esta tarde con un sonrisa boba. Estoy segura de que no sabía quién era, aunque luego se ha estado riendo con las tonterías que le contaba la otra sobre las experiencias que habían vivido juntas. Seguramente esta noche, cuando despidamos a esa actriz, las olvidará también.


  —Es posible, sí —admitió él son la misma expresión sombría—. Pero solo hablamos de esas dos y no me has contado nada de ti. ¿Cómo te va en tu trabajo?


  Hizo ella un gesto pesaroso.


  —Peor de lo que me gustaría —repuso—. Los libros me apasionan y me han encargado catalogar los que nos envía el depósito legal, pero no consigo concentrarme en ese cometido. Ni en nada —reconoció después de una pausa—. No te voy a negar que en el chalé al que nos hemos trasladado ayer paso miedo, pero también en el apartamento que tenía Nieves alquilado en Madrid vivía sobresaltada, porque alguien entraba y salía del piso mientras estaba yo en la biblioteca del barrio de Chamberí.


  —¿Alguien? ¿Quién?


  El tono de él le sonó raro y analizó su semblante. Apoyado sobre la mesa la observaba con fijeza y su expresión denotaba claramente su inquietud.


  —No sé quién era. Alguien a quien es probable que Nieves le hubiera dado una llave, porque la cerradura de la puerta no estaba forzada. Creo que buscaba algo en los papeles que ella guardaba en el despachito que tenía allí, porque encontré el archivador abierto y esos papeles revueltos, pero también es posible que fuera la propia Nieves las que los hubiera dejado así antes de sufrir el traumatismo que aún padece.


  —¿Y no has podido averiguar qué es lo que podía interesar a ese individuo?


  —No. El mismo día en el que Nieves abrió los ojos y consiguió articular algunas palabras me preguntó por su móvil. Parecía estar muy ansiosa por recuperarlo, pero no me dijo cuál era el motivo.


  —¿Y has encontrado su móvil?


  La voz le había salido a él extrañamente ronca y trató de analizar lo que escondía tras su aire impasible para averiguar el motivo. Algo que no llegó a descifrar la alertó. Se dio cuenta en ese instante de que estaba descubriendo sus secretos más íntimos a un desconocido del que apenas si sabía otra cosa que lo que Nieves, que estaba tonta por él, le había comentado por whatsApp. ¿Y si hubiera sido Ricardo el que le había sacudido con la estatuilla en la cabeza y el que entraba después en el apartamento buscando algo que ella ignoraba? Nieves podía haberle dado una llave, porque estaba claro que durante un tiempo habían mantenido una relación. De lo que no cabía duda era de que se estaba comportando como una ingenua y que no debía fiarse de él como lo había estado haciendo. Meneó una mano en el aire en un ademán vago y repuso:


  —Lo encontré, sí.


  —¿Y lo guardaste?


  Adivinó el interés con el que aguardaba su repuesta e intentó sonreírle para disimular lo que sentía.


  —Sí, claro, pero no recuerdo donde. Cuando terminemos de deshacer las maletas y coloquemos cada cosa en su sitio daré con él. ¿Por qué?


  El gesto duro que había atirantado las facciones de él durante unos segundos desapareció de su rostro dando paso a una expresión displicente.


  —No, por nada, porque supongo que si ella recibiese una oferta de trabajo se lo comunicarían por ese medio. Por eso me parece importante que lo tengas a mano.  


  —Claro, claro, tienes razón —convino, sintiéndose repentinamente incómoda por la insistencia de él, que le pareció forzada—. Pero, como te he dicho, el proyecto que tienen las dos entre manos es participar en la película que van a producir los hermanos Martíns y han quedado en ir mañana a los estudios. No va a necesitar por lo tanto el móvil.


  Había bajado Ricardo reflexivamente la cabeza y su actitud le produjo la sensación de que estaba buscando un nuevo argumento para convencerla de que debía recuperarlo cuanto antes, lo que acabó de alertarla. Quizás conservara Nieves en el aparato alguna de las conversaciones que había mantenido con Ricardo. Podían ser comprometidas para él y por esa razón deseara eliminarlas o… ¿Qué otra cosa podía contener que le interesara tanto?


  De improviso le imaginó persiguiendo a Nieves por el apartamento la tarde en la que ella había llegado a Madrid. Era muy posible que mientras esperaba en el pasillo a que le abriera su amiga la puerta del piso, estuviera él intentando estrangularla. Por su mente cruzó la pelea que mantuvieron. Cómo la chica lograba desasirse de las manos de él y echaba a correr de nuevo hacia su dormitorio y a Ricardo alcanzarla para sacudirle un tremendo golpetazo en la cabeza. Fueron tan vívidas las imágenes que creyó ver, que sintió un escalofrío y palideció ostensiblemente.


  —¿Te pasa algo? —le preguntó sorprendido.


  Una señora que estaba sentada en la barra no le dio la oportunidad de contestarle. Aparentaba unos cincuenta años y era bajita y rechoncha. Llevaba el cabello rizado muy corto y tenía un semblante redondeado que expresaba una inmensa satisfacción cuando se acercó a la mesa en la que estaban sentados los dos.


  —¡Hola! —les saludó alegremente—. Quiero presentarme, porque soy vuestra vecina, la del chalé de al lado. Os vi llegar ayer y espero que seamos buenas amigas. Me llamo Nuria, Nuria González.


  Parecía esperar que la invitaran a sentarse en su mesa y aunque Ricardo torció el gesto, Patricia se sintió obligada a ofrecérselo, lo que efectuó con un ademán señalándole la silla que tenía junto a ella, que la recién llegada aceptó en el acto.


  —He reconocido a Angélica Montes esta tarde —continuó la recién llegada tomando asiento a su lado—. Ha venido a veros a eso de las seis. Sale en la serie de la televisión que se emite los miércoles. ¿Es amiga vuestra?


  —Sí, es una compañera de trabajo de Nieves.


  —¿Nieves es la rubia? —inquirió Nuria, manifestando así que no sabía que la muchacha fuese actriz.


  —Sí, actúa también en la misma serie.


  —¿De veras? —se extrañó la otra—. Pues no la recuerdo. ¿Cuál es su papel?


  No la escuchó cuando Patricia hizo intención de aclarárselo y como daba la impresión de estar dispuesta a continuar charlando con ellos el resto de la tarde, que ya podía considerarse el principio de la noche, empezó Ricardo a impacientarse y cuando se cansó de oírla se puso en pie.


  —Perdonadme, tengo que ir al baño, pero vuelvo enseguida.


  Le siguió Patricia con la vista durante un instante, porque la otra reclamó enseguida su atención.


  —La rubia que me has dicho que también es actriz también es muy guapa —le dijo—. ¿Cómo se llama?


  —Nieves Navas. Ya te he dicho que en la serie…


  —Pues no me suena —la interrumpió la otra—. Estará empezando y por esa razón aún no es muy conocida. Y no recuerdo tampoco el nombre del joven que estaba contigo, sentado en esta mesa, y que es guapísimo. No hay más que verle para poder asegurar que es actor de cine.


  —No, no, estás equivocada. Es solamente un amigo.   


  —¿De veras? Debería dedicarse al cine, con esos ojos tan azules y con esa planta… He visto pocos hombres tan guapos—. Frunció el ceño como si acabara de tener una idea que no se decidiera a exponerle y finalmente le dijo—: Me gustaría visitaros y que me presentaras a la rubia, pero no me parece oportuno presentarme por las buenas. Preferiría llamaros antes por teléfono para acercarme a vuestra casa en un momento en el que os viniera bien. Porque os habrán instalado ya el teléfono, ¿no?


  —Sí, sí, claro que sí.


  —¿Y te importaría darme el número?


  Pensó Patricia que su vecina era muy capaz de llamarlas a cualquier hora, pero como no podía negarse le dio el del teléfono fijo, cuyo aparato estaba en el mismo saloncito en el que tenían el televisor y que solían utilizar como sala de estar. Se dijo luego que ella no estaba en la casa por las mañanas y que Nieves no tardaría en empezar también a trabajar, por lo que lo más probable era que no oyeran la llamada de la vecina ninguna de las dos y que consiguientemente no se vieran obligadas a quedar con ella.


  Continuó ésta charlando incansablemente, intercalando alguna que otra pregunta, aunque sin permitirle a Patricia contestarla. Se la notaba encantada de lo que esperaba que fuese el comienzo de una buena amistad y Patricia empezó también a impacientarse. Ricardo aún no había vuelto y se le estaba haciendo tarde. Consultó disimuladamente el reloj, pero la otra se dio cuenta y se disculpó.


  —Perdona, te estoy entreteniendo y hasta es posible que te tengas que marchar. Son ya las once. De todas formas, me gustaría invitaros a mi casa a tomar café el próximo fin de semana para que nos conozcamos mejor. Es importante trabar amistad con los vecinos, ¿no te parece? —Sin dejarla contestar añadió—: Pero os llamaré antes por teléfono. No soy de las personas inoportunas que hacen planes por su cuenta sin avisar.


  —Claro, claro —repuso distraídamente Patricia girando la cabeza hacia el letrero que había visto al fondo del local que indicaba el lugar en el que hallaban los lavabos—. Ya hablaremos.


  Nuria se había puesto en pie y se alejó hacia la barra para reunirse con un individuo que estaba allí, sentado en una banqueta. Le comentó algo al oído y luego salieron del local. Ricardo regresó unos minutos más tarde. Debía de haber estado haciendo tiempo para dar lugar a que la otra se marchara, porque había transcurrido al menos un cuarto de hora desde que se había levantado de la mesa.


  —¿Cómo has tardado tanto? —le preguntó Patricia —Esa señora, que es nuestra vecina, ha debido darse cuenta de que te ha molestado que se sentara con nosotros.


  —Es que me ha molestado —refunfuñó él.


  —Pues deberías de haberlo disimulado. Es un poco pesada y habla y habla sin dejar intervenir a su interlocutor, pero parece una buena persona. Lo malo es que tengo que volver a casa ya, porque es tarde.


  Un nuevo relámpago surcó las tinieblas y unas gotas de agua se estamparon contra el cristal de la ventana. Siguió Patricia su trayectoria y el húmedo surco que fue dejando antes de caer sobre el alféizar. Luego continuó diciendo:


   —Supongo que esas dos habrán cenado, pero temo que ese chispeo se convierta en un buen chaparrón de un momento a otro y no he traído paraguas. No me fío además de que Nieves no haya recordado de pronto alguna de las trastadas que le ha hecho Angélica y de que las dos se hayan peleado. Otro día podemos continuar esta conversación.


  Levantó él la cabeza y la envolvió en una mirada de la que no supo interpretar su significado, pero que era dura.


  —Como quieras. No te importará que te deje a unos metros de la cancela del jardín, ¿verdad? —le preguntó ceñudo—. No voy a explicártelo, pero prefiero que ellas no sepan que he estado contigo.


  Sin saber por qué sintió una ligera decepción al oírle. Aunque ella no fuera ni mucho menos una chica divertida, era capaz de disfrutar los buenos momentos, lo que no parecía sucederle a él.


  —Claro que no me importa. Vámonos.


  Salieron del mesón en cuanto Ricardo pagó la cuenta al camarero y se encaminaron apresuradamente hacia el automóvil de él. Llovía ya con intensidad creciente, por lo que, en contra de lo que había planeado él, se vio obligado a dejarla junto a la puertecilla del jardín para que no se mojara. Aún estaba allí aparcado el Audi rojo de Angélica, por lo que Ricardo manifestó claramente su contrariedad, no exenta de inquietud al verlo, y tras despedirse de Patricia arrancó para perderse calle abajo con un rumor sordo que fue aminorándose hasta que desapareció por completo.


  La lluvia arreciaba y Patricia empujó la cancela que estaba entreabierta y se dirigió hacia la casa por el sendero que llevaba directamente hacia el porche. El chalé estaba a oscuras. No había ni una sola luz en sus ventanas lo que le sorprendió, ya que Angélica no se había marchado aún, lo que había constatado al ver su automóvil estacionado junto a la acera. El edificio se asemejaba a un manchón oscuro, apenas entrevisto bajo el agua que caía y en el que la persiana del saloncito en el que se habían reunido esa tarde estaba echada, lo mismo que todas las de la fachada que podía ver, por lo que se preguntó si, por miedo a la tormenta, habrían continuado encerradas en el saloncito la tertulia que mantenían cuando las dejó.


  Estaba también apagado el farol que colgaba sobre el porche, lo que le pareció una desconsideración de Nieves hacia ella. Ni siquiera se le habría ocurrido encenderlo para que no tuviera que caminar ella a tientas por el sendero, luchando con el viento y con la lluvia. ¿Se habría olvidado de su existencia? También era posible que, como una niña chica y caprichosa, hubiera decidido que se las apañara como pudiera, cuando volviera de su cena.


  Le irritó el egoísmo que en el presente presidía el comportamiento de la chica. Había aceptado como natural que Patricia hubiese realizado el traslado a Las Rozas sin haberse ofrecido en ningún momento a echarle una mano, que pagara todos los gastos y se ocupara de las faenas doméstica, así como que tomara todas las decisiones que atañían a su vida en común, como si la hubiera convertido en su madre y ella hubiera retrocedido a la primera edad. Aunque era posible también que considerara que una bibliotecaria no estaba a la altura de una estrella de cine y por esa razón la hubiera relegado a un segundo plano adjudicándole el papel de su sirvienta.


  Se estaba empapando y echó a correr bajo la lluvia con ambas manos sobre su cabeza.  Al día siguiente debía ir a trabajar y pretendía no tener que presentarse en la biblioteca con los pelos lacios y desaliñados, por lo que en cuanto alcanzó el edificio ascendió de dos en dos los peldaños que llevaban al porche y se guareció bajo su tejado. Fue entonces cuando se dio cuenta de que la puerta estaba cerrada con llave y de que ella había olvidado meter en el bolso el duplicado que tenía, porque no pensaba regresar tarde y porque tampoco se le había ocurrido que Nieves pudiera dejarla fuera.


  La empujó, pero no cedió, por lo que buscó el timbre de llamada y lo oprimió. Aunque pegó el oído a la madera de la puerta, no percibió el sonido de pasos en el vestíbulo que indicaran que se aprestaban a abrirle. ¿Qué estarían haciendo las otras dos dentro de la casa que no oían sus ríspidos timbrazos? Insistió hasta seis veces obteniendo el mismo resultado negativo y desesperada se volvió para mirar a su espalda. Llovía cada vez con mayor intensidad y el viento parecía haberse convertido en un huracán que abatía los árboles del jardín obligándolos a doblarse sobre sí mismos. A través del agua que caía se asemejaban a gigantes fantasmales que agitaran furiosamente sus ramas al compás de las ráfagas de aire.


  ¿Qué podía hacer?, se preguntó. ¿Habría invitado Nieves a Angélica a dormir en la casa para que no tuviera que marcharse a la suya bajo aquella tormenta? Era muy posible, así como que las dos se hubieran acostado ya. Que se hubieran quedado dormidas y que por esa razón no la oyeran. No había en el chalé ningún sofá cama ni más dormitorios que el de Nieves y el suyo. ¿Habría dispuesto ésta del de ella sin pensar en que la dejaba sin cama en la que pasar la noche? También era muy posible, pensó.


  Ya en sus años de estudiante se caracterizaba su amiga por ser atolondrada e inconsciente, pero no había manifestado entonces el grado de egoísmo que parecía haber acopiado desde que saliera del coma y que ya la estaba hartando.  Hasta ese momento había tratado de disculparla achacándolo a la pérdida de memoria que padecía, pero llegó a la conclusión en ese instante que esa secuela no lo justificaba, salvo que no recordara tampoco la existencia de la chica que la estaba cuidando desde que recuperara la consciencia y le dieran el alta en el hospital.


  Bordeó el edificio para encaminarse hacia la puerta de la cocina, pero también estaba cerrada a cal y canto, por lo que, empapada de arriba abajo, empezó a desesperarse.


  Una vaga esperanza la impulsó a retroceder hasta la fachada principal. Tal vez hubiera dejado la otra abierta la puerta de su dormitorio por la que se salía a la terraza de la planta superior. En aquellos días de finales julio en los que el calor seguía siendo asfixiante mantenían abiertas las ventanas para refrescar el interior de la casa, ya que las disponibilidades económicas de Nieves no pasaban por el mejor momento y el aire acondicionado era caro. Quizás se hubieran acostado las dos olvidando cerrar esa puerta y bajar la persiana de esa habitación. No era muy probable si la ocupaba Angélica, pero tenía que averiguarlo.


  Retrocedió y cuando llegó ante la fachada se apartó unos metros de la casa. La lluvia se abatió sobre ella como una húmeda catarata y la obligó a tiritar. Tuvo que apartarse de la cara sus chorreantes greñas y colocarse una mano sobre los ojos a modo de visera para escudriñar el edificio. Un relámpago culebreó entre la negrura del firmamento y lo iluminó durante una décima de segundo, un lapso de tiempo imperceptible, pero que le permitió ver brillar los cristales de la puerta de su dormitorio, abierta de par en par, por lo que dejó escapar un suspiro de alivio y resistiendo los embates del viento se lanzó escaleras arriba hasta que alcanzó la terraza de la segunda planta. Corría el agua sobre el pavimento y también había formado un charco en el suelo de su cuarto cuando entró. A tientas comprobó que en su cama no había nadie, por lo que se preguntó dónde se habría acostado Angélica. ¿Quizás en uno de los sofás de la planta baja?


  En su cuarto de baño se secó el cabello con una toalla, se cambió de jersey y de pantalones diciéndose que al día siguiente tendría que ir a trabajar con su propia ropa. que tan mal le sentaba en el presente, y luego se dirigió hacia la escalera con la intención de buscar en la cocina  una fregona y un cubo para recoger el agua que había encharcado el suelo de su dormitorio.


   Bajó apresuradamente la escalera y descendió hasta el oscuro vestíbulo en el que reinaba un silencio absoluto. La tormenta había producido un apagón en toda la urbanización y avanzó a tientas después de accionar infructuosamente la llave de la luz. La lluvia repiqueteaba sobre su cabeza cada vez con mayor intensidad mientras atravesaba el salón contiguo y pasaba al saloncito en el que se habían quedado Nieves y Angélica cuando ella se había marchado con Ricardo. A la luz de un relámpago vio que sobre la mesita delantera de los sofás habían dejado las dos el pollo asado en un plato y la quiche en otro. Le faltaba a esta un trocito, de lo que dedujo que en eso había consistido toda la cena que habían tomado las dos y que luego se habían acostado sin acordarse de ella, cerrando la puerta y las ventanas, a excepción de la de su dormitorio. ¿Pero dónde estaba Angélica?


  Recorrió toda la planta baja sin hallarla. No estaba tumbada sobre ninguno de sus múltiples sofás ni apoltronada tampoco en ninguno de sus numerosos sillones.


  Se llevó los restos de esa cena a la cocina y, en cuanto encontró la fregona que buscaba, volvió a subir a su cuarto. Con ella en la mano se detuvo frente a la puerta del dormitorio de Nieves con una vaga sospecha bulléndole en la mente. Estaba cerrada, pero la entreabrió y comprobó estupefacta que tampoco Angélica se hallaba en la habitación, aunque Nieves si estaba acostada y su respiración acompasada denotaba que estaba dormida.


  No cabía duda de que para la que había sido su mejor amiga ella no existía, se dijo furibunda. Había sufrido un traumático suceso que le había borrado de la mente su pasado, pero, aunque ella estaba en el presente, la obviaba como si su existencia careciera de importancia. Probablemente ni siquiera se le habría ocurrido que al cerrar con llave la puerta de la casa la dejaba en el jardín toda la noche y, si se le había ocurrido, le había dado lo mismo.


  Impaciente se aproximó al lecho y la sacudió hasta que consiguió que se despertara.


  —Nieves, ¿dónde está Angélica? —le preguntó nerviosa.


  Tardó la chica en abrir los ojos y cuando fijó adormilada su mirada en Patricia se encogió de hombros.


  —En su casa. Se fue a su casa en cuanto empezó a llover.


   —No puede ser. Su coche seguía aparcado en la calle cuando he regresado. ¿A qué hora se despidió de ti y se fue?


  Bostezó ostensiblemente Nieves y se encogió de hombros, no sin antes dirigirle una mirada desdeñosa.


  —No lo sé, cuando empezó a llover. Nos peleamos y le dije que se fuera.


  —Cuando empezó a llover estaba yo todavía en el mesón en el que he cenado y desde entonces ha transcurrido más de una hora. ¿No te dijo a dónde iba? Tal vez conociera a alguien que vive cerca de esta casa y haya ido a visitar a sus dueños.


  —Podría ser, pero no lo sé.


  —Y entonces te has acostado cerrando antes la puerta con llave. ¿No se te ha ocurrido que yo no iba a poder entrar y que me iba a quedar toda la noche en el jardín con la tormenta? —la recriminó enfadada.


  Parpadeó Nieves, visiblemente desorientada.


  —No lo he pensado, no. Pero no te habrá sentado mal un buen remojón —la increpó en un tono que no se correspondía con el que utilizaba con ella.


  Se sentó Patricia a los pies de la cama intentando reprimir su indignación.


  —No lo has pensado, ¿verdad? ¿Sabes quién soy?


  —Sí —masculló entre dientes la otra—. Eres Patricia.


  —¿Y sabes también que desde que saliste del hospital me estoy ocupando de ti?


  —Sí —repitió la otra—. Me acuerdo de eso y de muchas otras cosas. Las he recordado esta tarde y por esa razón me he peleado con Angélica. Le he dicho que se largara y que no necesitaba que mañana me recogiera. Puedo conducir perfectamente mi coche y sé dónde están los estudios de cine. Iré yo sola. Tampoco te necesito a ti. Allí estará Matías, mi agente, y se ocupará de la entrevista y de que me hagan una prueba.


  Con la cabeza ladeada la observó Patricia.


  —¿De qué te has acordado? ¿Sabes ya con quién estabas y quién fue el que te agredió cuando llegué yo al apartamento en el que vivías en La Castellana?


  Reflexionó Nieves con los ojos entornados.


  —No, eso aún no he podido traerlo a la memoria, pero no tardaré en revivir esos momentos, porque esta tarde, mientras hablaba y hablaba ellas sobre muchos de los episodios que habíamos vivido juntas, ha sido como si de pronto se me encendiera una bombilla en la cabeza y he anudado un montón de hilos y de caras de personas que tenía sueltos. Por eso la he echado. No quiero verla más.


  —Sí, pero…


  —Y ahora vete a dormir —la interrumpió la otra con acritud—. Con seguridad me encontraré con Angélica mañana en los estudios, así que no te preocupes tanto por ella. No se lo merece.


  —Si tú lo dices… —murmuró dubitativamente Patricia poniéndose en pie con el palo de la fregona en la mano.


  —Sí, y apaga la luz al salir —le recomendó ásperamente la otra dándose la vuelta en la cama y cerrando los ojos.


  Salió ella silenciosamente y en cuanto recogió el agua de su cuarto y cerró la puerta por la que se salía a la terraza, se puso el pijama y se acostó. Fuera retumbó un trueno lo que le hizo revivir los minutos que había pasado en el porche de la casa llamando al timbre sin que Nieves saliera a abrirle. Era una inconsciente y una desconsiderada, se dijo, pero afortunadamente estaba recobrando la memoria y no había ya razón para que continuara ella soportando su egoísmo. En cuanto al día siguiente regresara de su oficina buscaría en el ordenador pisos en alquiler que estuvieran a su alcance y esa misma semana se marcharía. Habían sido muy amigas, pero la Nieves actual tenía poco o nada en común con la que había sido.


  



  Capítulo 15


  Unas horas antes y mientras Patricia y Ricardo cenaban en aquel mesón típico, Nieves y Angélica hacían un tímido intento de probar la quiche que había aportado esta última, soportando estoicamente el hambre que padecían para no engordar. Nieves desvió la mirada hacia la ventana al oír como repiqueteaban las gotas de agua contra el cristal. Había comenzado a llover y frunció el ceño al seguir con los ojos el reguero que formaban antes de caer sobre el alfeizar. Algo debió de asociar con esa imagen, porque parpadeó desconcertada antes de volver la cabeza para observar a Angélica que seguía hablando y hablando. La había escuchado durante toda la tarde con aquella expresión vacía que la caracterizaba últimamente y que parecía indicar que estaba allí con su cuerpo, pero que su mente seguía ausente, vagando quizás por la inmensidad de la nada en la que había quedado sumida tras la agresión que había sufrido. Volvió a parpadear para enfocar el semblante de la otra y a su rostro asomó una expresión distinta. Como si de pronto las neuronas de su cerebro hubieran establecido contacto y se hubiera reconocido a sí misma y a la muchacha que tenía enfrente. Algo debió descubrir en su pasado que la irritó profundamente, porque se inclinó acusadoramente hacia la otra señalándola con un dedo.


  —Tú me lo quitaste —le gritó en un tono agudo que no era el suyo habitual.


  Interrumpió Angélica su inagotable charla para dar un respingo, sorprendida.


  —¿A quién?, ¿De quién estás hablando?


  —De Ricardo. Me lo quitaste.


  Tragó Angélica la bola de algodón que parecía habérsele formado en la garganta e intentó sonreír, mientras se apartaba su oscura y larga melena del rostro.


  —¿Qué es lo que me estás diciendo? Tenía entendido que se te había borrado de la memoria todo lo que hemos vivido juntas. ¿Es que te lo he recordado yo con mi conversación?


  Meneó lentamente Nieves la cabeza y la envolvió en una mirada dura.


  —No, no has sido tú. Ha sido la lluvia. También llovía aquella tarde.


  Intentó nuevamente Angélica relajar la tensión que había surgido de improviso entre las dos con un mohín pícaro, con el que se le marcaron dos hoyuelos en las mejillas.


  —¿Te refieres a aquella noche en la que al terminar la función de teatro en la que trabajábamos las dos y salir a la calle nos lo encontramos y me lo presentaste?


  Asintió Nieves pausadamente. Parecía estar uniendo los retazos aún dispersos de aquella noche, que se negaban a hilarse ordenadamente en su cabeza.


  —Sí.


  —Bueno, no sucedió nada —alegó la otra en tono ligero—. Tú llevabas un paraguas, pero yo lo había olvidado en casa. Por esa razón él se ofreció a taparme con el suyo y a acompañarme hasta la parada de taxis. 


  —Yo llevaba un paraguas, sí —admitió ella—. Y tú aprovechaste la ocasión para ligártelo, aunque sabías que yo estaba enamorada de él. Desplegaste todas tus artes de seducción para hacerle creer que eras una jovencita ingenua e inocente que luchabas por abrirte camino en el teatro, aunque no eras ingenua ni inocente. En cuanto a lo de jovencita…


  —Solo tengo tres años más que tú —protestó Angélica pasando a la defensiva—. Y no creo que tengas derecho a echarme en cara que quisiera gustarle, porque él me gustó también a mí. Lo mismo que te ocurrió a ti cuando le conociste. Fue él el que eligió entre las dos, porque me prefirió.


  —Sí, pero sabías que yo le quería, porque te lo había confesado y no te importó. Jugaste sucio—. El bonito semblante de la chica se contrajo en una expresión amarga—. Ricardo dejó de llamarme y cuando me presentaba en su oficina su secretaria me impedía que pasara a su despacho alegando que estaba reunido, aunque no lo estaba. Dejó también de cogerme el teléfono y aquella tarde…


  Se interrumpió y cerró los ojos para intentar concentrarse mientras Angélica la escuchaba inquieta.


  —¿A qué tarde estás aludiendo?


  —A aquella, a la última en la que le vi —musitó Nieves sin expresión—. Quería recuperarle y pensé que haciendo un viaje romántico, un crucero por el Caribe, volveríamos a ser lo que habíamos sido, pero él…


  Dejó en el aire lo que le estaba contando y la otra se incorporó ansiosamente en el sofá en el que estaba retrepada animándola a continuar.


  —Sí, ¿qué pasó aquella tarde? ¿Has conseguido recordarlo?


  Dejó escapar Nieves un hondo suspiro. Su rostro reflejó una expresión extraviada cuando apoyó la cabeza en el respaldo de su asiento y cerró los ojos.


  —Se negó. Me dijo que tenía mucho trabajo y que quería terminar un proyecto que llevaba entre manos. Cuando insistí, se explayó y dejó escapar un torrente de denuestos. Me exigió que dejara de perseguirle y de amargarle la vida, que él era un tipo muy serio que no tenía nada que ver conmigo, porque yo era una alocada y una frívola y que lo que me merecía era un hombre que fuese capaz de entenderme y de divertirse conmigo y …


  —Y entonces te enfadaste. Tienes mucho genio cuando te irritas —continuó Angélica por ella—. Así que imagino que le confundiste con una diana y le lanzaste todos los objetos que encontraste a mano, ¿no fue así?


  Pasó ella cansadamente una mano por su frente.


  —No lo sé. No sé qué pasó a continuación ni qué fue lo que lo provocó. Algo ocurrió más tarde y sé que me sentí acorralada, porque revivo en mis pesadillas el terror que experimenté. Creo que eché a correr, pero no sé hacia donde ni quien era la persona que me perseguía. Debió de alcanzarme porque noté que alguien que estaba detrás de mí me agarraba por el cuello y que me apretaba la garganta hasta asfixiarme. Debí defenderme, pero luego sentí un dolor muy fuerte aquí —se señaló la cabeza—. Y después… después me desperté en un hospital, en la Paz, con una enfermera a mi lado. Sé que vino a verme Patricia. Fuimos muy amigas cuando estudiamos en la universidad.


  —¿Y lo seguís siendo?


  Se lo preguntó a sí misma Nieves sin acertar con la respuesta.


  —No lo sé. Está teniendo mucha paciencia conmigo, pero no es la de entonces o al menos no la que yo desearía que fuese. Es demasiado responsable y me aburro con ella—. Volvió a clavar en Angélica una mirada acusadora—. Pero es una amiga leal, no como tú. Ella no me hubiera quitado a mi novio.


  —Ricardo no era tu novio —objetó desdeñosamente la otra—. Y no tengo la culpa de que él me prefiriera, aunque…


  —Aunque se cansó de ti también, ¿verdad?


  Se lo decía con auténtica satisfacción al ver que asomaba al semblante Angélica la profunda aflicción que sentía. Un lagrimón le resbaló por la mejilla.


  —Bueno, yo…


  —Fue así, ¿a que tengo razón? —insistió Nieves con auténtica saña.


  —Puede que sí, que le cansara —reconoció, sonándose la nariz con un pañuelo de papel que extrajo de su bolsillo—. No se identificaba con nuestro mundo y le aburrían las fiestas y la algazara en la que nos movíamos. Pensé que podía retenerle, pero fue inútil. También dejó de llamarme y cuando insistía, no me cogía el teléfono. Empecé a dejarle mensajes en el contestador de su casa amenazándole con hundirle si me presentaba en una comisaría. Había pensado denunciarle por violación con lo que supuse que acabaría en la cárcel, pero tampoco sirvió de nada.


  —¿Habías planeado denunciarle? —inquirió Nieves con curiosidad, no exenta de horror.


  La observó Angélica preguntándose si estaría fingiendo o si verdaderamente la estaría catalogando ahora entre las víboras que denunciaban falsamente a sus parejas para sacar tajada. No consideraba a la otra una buena actriz, pero sí la creía capaz de aparentar la candidez que manifestaba, porque sabía que ella también había recurrido en ocasiones a argucias similares para vengarse de la pareja de turno. Nieves adivinó lo que pasaba por la mente de la muchacha que tenía sentada enfrente y desistió de que se lo aclarara.


  —Bueno, es igual —le dijo—. No hace falta que me lo cuentes. Lo que sí quiero que sepas es que sé que has sido tú la que me has quitado el papel. Iba a hacer yo de duquesa, porque me lo dijo Matías. Íbamos a firmar el contrato al día siguiente. Me habían seleccionado a mí, pero tú has aprovechado bien el tiempo que he permanecido ingresada en el hospital, ¿verdad?


  Enrojeció Angélica y trató de ocultar su rostro tras una revista que encontró sobre la mesa.


  —¿A qué te refieres?


  —Ya sabes a qué. Lo sé por Patricia. Cuando fuiste a verme a La Paz aún estaba yo inconsciente. Supongo que me visitaste para asegurarte de que estaba en las últimas y que tardaría bastante en salir del coma, si es que salía. Imagino que te alegraste de que en ese estado no pudiera hacerte sombra y que te apresuraste a presentarte en los estudios y a ofrecerte en mi lugar, ¿a que sí?


  Roja como un pimiento negó la otra con la cabeza.


  —No, claro que no.


  —Pues yo creo que sí. Fuiste a decirle a Matías, que no estaba nada claro que algún día pudiera abrir yo los ojos y reincorporarme a mi vida de antes y que podían hacerte esa prueba a ti.


  —Eso no es cierto —protestó la actriz con un soplo de voz.


  —Sí que lo es. Y cuando te enteraste de que empezaba a espabilarme, me ofreciste intermediar con Matías para que me dieran a mí el papel de tu sirvienta, que no dice más que dos palabras en la película.


  —Pero…


  —Eres una mala amiga y no quiero verte más. Mañana cogeré mi coche e iré yo sola a los estudios. Estoy bien ya y no te necesito para nada. Le diré a Matías que el papel de la duquesa debe de ser para mí y que exija que me hagan a mí la prueba.


  El color sonrojado desapareció del rostro de Angélica para dejar paso a una intensa palidez.


  —Matías no te hará caso. No sé cómo conseguiste metértelo en el bolsillo, pero pese a todo es capaz de apreciar que como actriz no saldrás nunca de la mediocridad.


  Los ojos azules de Nieves refulgieron indignados.


  —Te aconsejo que midas tus palabras. Deberías saber ya que no soy una buena enemiga y que voy a hacerte pagar caro todo lo que me has hecho. Te lo advierto, ten cuidado.


  El chaparrón que caía fuera se abatió con mayor intensidad en ese momento contra el cristal de la ventana enturbiándolo e interrumpió la discusión que mantenían. Se quedaron calladas las dos, claramente incómodas, observando los regueros de agua que lo recorrían. Durante unos segundos permanecieron escuchando como repiqueteaba la lluvia en el tejado de la casa, sobre sus cabezas. Angélica se llevó preocupada la mano a su oscura y lisa melena.


  —Está lloviendo mucho y me voy a empapar cuando salga de esta casa y eche a correr hacia mi coche, porque lo he dejado en la calle. No me puedo permitir el lujo de ir mañana con los pelos tiesos a los estudios, porque nuestro físico es muy importante en nuestra profesión, así que voy a pedirte un último favor. ¿Tienes un paraguas a mano? Mañana te lo devolveré.


  Frunció el ceño Nieves tratando de recordar donde podía haberlos guardado Patricia.


  —No sé. Es ella la que coloca todas las cosas donde le parece. ¿No hay ninguno en el paragüero del vestíbulo? —le preguntó.


  —No, No he visto en esa habitación ningún paragüero.


  Parpadeó Nieves perpleja. No se había ocupado ella de la mudanza ni tampoco de desempacar el equipaje, pero suponía que la otra habría vaciado las maletas y habría colgado su ropa en el armario de su cuarto, por lo que repuso:


  —Lo que quiero es que te largues cuanto antes. Si no sabemos dónde habrá podido meter Patricia los paraguas, te dejaré un impermeable. Imagino que encontraré uno en mi dormitorio. Sé que tenía uno en el apartamento de Madrid y ella es maniáticamente ordenada, así que estoy segura de que lo encontraré allí. Tiene capucha y te podrás cubrir con ella la cabeza. Te lo bajaré ahora mismo.


  Unos minutos más tarde volvía con la prenda en la mano y se la entregó a la otra.


  —Toma, tápate con esto y no se te ocurra acercarte a esta casa. Salvo que no me quede otro remedio, no quiero volver a verte. Y recuerda que te he advertido que me las pagarás.


  Intentó Angélica defenderse de sus ataques con aire compungido y el miedo asomando a sus ojos oscuros.


  —Pero Nieves, yo no he tenido la culpa de nada. Ni de que Ricardo se olvidara de ti y me llamara a mí durante el corto tiempo en el que salimos ni de que por tu estado de inconsciencia me ofrecieran a mí el papel de duquesa. Probablemente hubiera sucedido lo mismo de todos modos. Tienes que admitir que hemos sido buenas amigas.


  —Sí tú lo dices… —farfulló la otra irónicamente.


  —Está bien. Hablaremos de esto en otro momento en el que estés más tranquila. Pierdes los nervios con demasiada facilidad, por lo que eres incapaz de ver las cosas tal y como son. Pero ya me marcho. Gracias por el impermeable y… y mañana nos veremos.


  —Espero que no —rezongó la otra.


  Se puso Angélica el impermeable y estaba cubriéndose la cabeza con la capucha cuando sonó su móvil. Lo llevaba en el bolsillo del pantalón y se lo llevó al oído para salir después al porche. Tras una corta conversación en la que le contestó a su interlocutor con monosílabos, volvió a guardárselo en el mismo lugar y se dispuso a bajar los tres escalones a cuyos pies comenzaba el camino que llevaba hasta la valla.


  Un vendaval la recibió, zarandeándola. Le quitó la capucha y dispersó su oscura melena en todas direcciones, por lo que para cubrirse nuevamente con ella y atarse los cordones bajo la barbilla tuvo que agarrarse a la columna que sostenía el tejado, por la que trepaba una hiedra sacudida por los embates del viento. Había oscurecido ya y a través de la cortina de agua apenas si consiguió distinguir a lo lejos la verja de arizónicas del jardín. Había dejado su coche aparcado en la calle, junto al bordillo, por lo que tendría que recorrer bajo la lluvia el trecho que mediaba hasta allí por el sendero de piedras desiguales que giraba entre los árboles y que describía una curva pronunciada para finalizar en la cancela de la valla.


  Oyó como a su espalda Nieves cerraba con llave la puerta de la casa, quizás para impedir que se arrepintiera de haber salido de la casa con tan mal tiempo y que retrocediera para volver a entrar en el chalé a pedirle disculpas y esbozó una sonrisa sarcástica. No sería ella la que pretendiera hacer las paces. Si la otra le había advertido que era una mala enemiga, comprobaría que en esa faceta a Angélica Montes no la ganaba nadie.


  Se sujetó la capucha sobre la cabeza con una mano para impedir que el viento volviera a retirársela y bajó apresuradamente los escalones. Una catarata pareció desplomarse sobre su impermeable cuando arrancó a andar por el sendero y sin distinguir con claridad por donde pisaba intentó correr hacia la valla. Olía intensamente a humedad y la rama de un árbol sacudida por el viento le dio en pleno rostro desorientándola. Se recuperó enseguida. De niña había vivido en el campo y no le asustaban las tormentas ni la oscuridad, por lo que maldiciendo interiormente a Nieves por no haberle permitido aguardar en la casa a que amainara el temporal, echó a andar apresuradamente hacia el negro trazo que suponía que sería la cerca, pero resbaló en un charco y se cayó de rodillas sobre las piedras del sendero que le llenaron de barro y le empaparon sus pantalones blancos.


  Fue al incorporarse y ponerse en pie cuando oyó algo detrás de ella e hizo intención de volver la cabeza. Unos pasos se le acercaban e intentó girarse en redondo, pero la lluvia le impidió distinguir otra cosa que una silueta oscura que se le iba aproximando. Debía de llevar también puesto un impermeable con capucha, porque su rostro quedaba fundido en las sombras que ésta proyectaba, pero creyó ver que llevaba algo largo en la mano que mantenía en alto. Se asemejaba a un palo. Reculó ella de espaldas luchando con el vendaval que pretendía arrancarle nuevamente la capucha, pero la sombra no le dio lugar y descargó algo sobre su cabeza. Notó Angélica un dolor intenso y luego todo se tornó borroso. La visión se le nubló y después… nada.


  



  Capítulo 16


  Aún no había amanecido cuando Patricia se despertó a la mañana siguiente. Había dormido mal y se levantó vacilante con la sensación de que le pesaban las piernas y de que no conseguía abrir los párpados. El rugido del viento solo le había permitido conciliar el sueño a ratos, pero al menos había cesado de llover. Lo comprobó cuando ya vestida bajó a la cocina a tomar un café y una tostada y observó por la ventana el empapado estado del césped que rodeaba el edificio. Un reguero de agua corría por el sendero que conducía hasta la puerta de la valla por la que se salía a la calle, pero afortunadamente no tendría ella que recorrerlo a pie, porque tenía previsto dirigirse con su automóvil hasta la parada de autobuses y coger allí el que la llevaría a la capital, donde a su vez tendría que tomar el Metro para llegar a la biblioteca.


  Pero solo tendría que darse durante un par de días ese madrugón para dirigirse puntualmente a su trabajo, se dijo para animarse. Esa misma mañana y en el ordenador de su despacho buscaría un piso en Madrid al que trasladarse inmediatamente y en cuanto cumplimentara el contrato de alquiler se despediría de Nieves y del chalé sin la menor añoranza. En su oficina haría nuevas amistades e iniciaría una nueva vida, tranquila y reposada, sin compartir con nadie su nueva vivienda y mucho menos con una chica que de vez en cuando se olvidaba de su existencia, como la noche anterior, en la que había estado a punto de obligarla a pasar la noche en el jardín bajo una borrascosa tormenta.


  El oscuro firmamento estaba cubierto de nubes cuando salió al porche. La hiedra que trepaba por la columna que lo sostenía estaba tronchada y rota. Solo algunos tallos se mantenían vivos y enhiestos asidos a la pilastra, pero suponía que tampoco Nieves se acordaría de regar esa planta cuando ella ya no estuviera en la casa, por lo que su fin estaba próximo. Meneó la cabeza para borrar de su mente la imagen de la hiedra marchita y seca sobre las losas rojas del porche, ya que durante una décima de segundo se sintió responsable de que ese fuera su previsible futuro, y ágilmente salvó los escalones y bordeó la casa hasta la fachada lateral junto a la que había aparcado su coche. En el garaje estaba el de Nieves y no era lo suficientemente grande para que cupieran los dos.


  Se introdujo en el vehículo y arrancó preguntándose cuanto tardaría el autobús que iba a tomar en realizar el recorrido por la carretera y en si llegaría a tiempo a la oficina, pero sus elucubraciones se cortaron en seco cuando al salir a la calle  vio el coche de Angélica estacionado junto al bordillo de la acera, en el mismo lugar en el que la chica lo había dejado la tarde anterior, por lo que se preguntó dónde se habría metido esta. Dentro de la casa de Nieves no estaba, eso lo había comprobado ya antes de acostarse. Su amiga le había dicho que se había peleado con la otra y que se había marchado ésta poco antes de que ella regresara, pero a pie y bajo el temporal que se había abatido sobre la sierra no podía haber ido muy lejos.


  Preocupada, detuvo su coche delante del de la actriz y se bajó de él para retroceder sobre sus pasos. Como siempre, la cancela del jardín estaba abierta. Se cerraba con un pesado pasador de hierro, difícil de correr para introducirlo en la correspondiente anilla del mismo metal. Podía además ser accionado desde la calle, por lo que hasta la fecha ninguna de las dos se había molestado en realizar el esfuerzo que eso suponía. En ese momento le alegró que así fuese y la traspuso para tomar el sendero que conducía directamente al porche. Las pisadas que había dejado ella marcadas en el barro la noche anterior desde la verja hasta el edificio se veían claramente. Unos metros más adelante y a la altura del banco de piedra, distinguió otros dos pares de pisadas. Unas se detenían allí, sin solución de continuidad, pero las otras continuaban avanzando por la estrecha senda que llevaba al frondoso recinto en cuyo centro se hallaba la piscina. Allí, sobre las piedras del camino y empapado vio el bolso de Angélica. ¿Habrían estado discutiendo Nieves y Angélica en ese punto del sendero y ésa última hubiera perdido allí el bolso?, se preguntó.


  Hubiera sido completamente absurdo que hubieran ido a pelearse a ese lugar, cuando se abatía sobre ellas un diluvio, pero las pisadas que veía sobre el barro parecían indicar que una de las dos había continuado caminando hacia la piscina. Solo a una chiflada se le hubiera ocurrido realizarlo bajo las condiciones meteorológicas existentes, pero como parecía evidente que alguien había seguido ese trayecto la noche anterior lo recorrió ella también.


  Las hojas de los árboles desprendían gotitas a su paso que le cayeron sobre la cabeza y sobre la blusa que llevaba. Era suya y había introducido los faldones por  dentro del pantalón para disimular que su amplitud era excesiva, y mientras se acercaba a su destino siguiendo las huellas de las pisadas se dijo que en un par de días cobraría su sueldo y se compraría ropa nueva. Sus padres le habían prestado la cantidad necesaria para pagar la primera mensualidad del alquiler y la pertinente fianza, por lo que no le sobraría mucho dinero, pero les iría devolviendo a plazos lo que les adeudaba. Quería llevar ropa nueva y que le sentara bien la próxima ocasión en la que quedara con Ricardo.


  Dobló al fin el último recodo del sendero y a la macilenta luz del amanecer distinguió la piscina bordeada de césped y del círculo de árboles que la cercaban a unos dos metros de distancia de su margen. La piscina se había desbordado por efecto del agua que había caído durante la noche y un enorme charco la rodeaba, pero no necesitó aproximarse más para ver que había un cuerpo dentro flotando entre dos aguas. Aunque estaba boca abajo, reconoció la melena oscura de Angélica. Llevaba un impermeable de color rojo con capucha que le había caído sobre la espalda. Sabía que era de Nieves, porque se lo había colgado ella en su armario.


  Durante una décima de segundo se quedó mirándola como alelada sin entender lo que tenía ante sus ojos. Era tan irreal lo que estaba viendo… No obstante, reaccionó de inmediato. Aunque ni tan siquiera llegó a pensarlo, supo que se había ahogado ya, antes de quitarse las sandalias y de tirar su bolso al suelo para arrojarse a la piscina y nadar hacia ella. En unas cuantas brazadas alcanzó su cuerpo y pasándole un brazo bajo la cintura consiguió arrastrarlo hasta la escalerilla. Pesaba como el plomo, pero logró con un enorme esfuerzo izarlo fuera del agua y soltarlo sobre la hierba, donde pudo ver que su rostro, además de hinchado, tenía un color azulado y comprobó que no respiraba.


  Estaba al tanto de cómo debían realizarse las maniobras de reanimación porque las había visto en la televisión y las puso en práctica, aun teniendo la certeza de que serían inútiles y al cabo de unos minutos que se le hicieron eternos, agotada, se dejó caer sentada a su lado con la sensación de que lo que estaba viviendo no era más que una pesadilla de la que no tardaría en despertar. A esas tempranas horas, en las que aún no había comenzado a elevarse el sol por el horizonte, y con la ropa mojada, hacía frío, por lo que empezó a tiritar y unos lagrimones le resbalaron por las mejillas, pero se los enjugó de un manotazo.


  No se había encontrado nunca en una situación parecida. Su vida hasta entonces había sido más bien monótona, sin imprevistos ni grandes sobresaltos, arropada en los últimos tiempos por unos padres afectuosos que habían tomado por ella todas las decisiones importantes, pero no tenía tiempo de llorar por mucho que le apeteciera. Tenía que pedir ayuda y para eso no podía contar con Nieves que seguiría durmiendo a pierna suelta y que, en cualquier caso, aunque la despertara, no sería capaz de ayudarla para resolver la situación. Debía llamar a emergencias, se dijo. Por fortuna tenía grabado el número en la agenda de su móvil.


  Se levantó de un salto de la empapada hierba y dando diente con diente recuperó el bolso que había dejado caer sobre esta, antes de lanzarse al agua a rescatar al cuerpo que veía flotando. Luego marcó el número e intentó hacerse entender por la operadora, lo que milagrosamente consiguió, pese a lo incoherente de su relato. En cuanto le dio la dirección del chalé de Nieve, la telefonista intentó tranquilizarla y la informó de que una ambulancia saldría inmediatamente hacia allí.


  No se hizo esperar ésta. Aparcó en la calle, al otro lado de la verja donde Patricia les había esperado y guio hasta la piscina a los efectivos que descendieron de la ambulancia, dos hombres y una chica, que bajaron del vehículo y a los que les explicó que acababa de encontrar ahogada a la actriz que les había visitado la tarde anterior a Nieves y a ella.


  El médico solo invirtió unos segundos en dictaminar que Angélica llevaba muerta varias horas. Se había inclinado sobre ésta, que estaba tumbada boca arriba sobre la hierba, y al incorporarse para comunicárselo a Patricia y ver su expresión descompuesta le pidió a la enfermera que le acompañaba que trajera una manta, que le echó sobre los hombros. Continuaba ésta tiritando y en cuanto consiguió que se tranquilizara un tanto, le pidió que le refiriera como la había encontrado.


  —La ha sacado usted de la piscina, ¿no es eso? —le preguntó —Porque está usted empapada.


  —Sí, sí, claro. Cuando la he visto dentro, flotando boca abajo, he pensado que quizás estuviera viva todavía. He intentado reanimarla, pero…


  La voz se le quebró y el médico le propinó una palmaditas en la espalda.


  —Cálmese, ha hecho usted lo que ha podido, pero debió de caerse a la piscina anoche, cuando se despidió de ustedes y se encaminó hacia la calle. Quizás resbalara en la hierba y se precipitó en el agua. Tiene una brecha en la cabeza. Soplaba anoche un vendaval, por lo que es posible que se golpeara con la rama de un árbol y que perdiera el sentido, lo que explicaría que se hubiese ahogado. ¿Sabe usted si sabía nadar?


  —No, no lo sé. Apenas la conocía.


  —¿Y ha llamado ya al juez y al forense para que el primero de ellos autorice el levantamiento del cadáver?


  Parpadeó Patricia perpleja.


  —¿Yo?, no, claro que no. No sabía que hubiera que avisarles.


  —Por supuesto que no lo sabía —la tranquilizó la enfermera, que se puso en su caso y le sonrió amistosamente—. Les llamaremos nosotros y no tardará en llegar la Guardia Civil que le tomará declaración. ¿Vive usted en esta casa?


  —Sí, nos mudamos el sábado, una amiga y yo.


  —¿Y tiene idea de lo que le ha podido suceder a la fallecida?


  Rememoró Patricia el diluvio que había caído la noche anterior y el viento que agitaba enfurecido los árboles a su paso cuando regresó a la casa. Sin duda Angélica se habría desorientado cuando, después de pelearse con Nieves, había salido al jardín para atravesarlo y dirigirse hacia la calle para subirse a su coche. En su lugar, habría tomado el sendero de la piscina y habría resbalado en el barro cayéndose al agua. Quizás se había dado en la cabeza con el borde de aquélla. En cualquier caso, Nieves estaría al tanto de si la chica sabía nadar.


  Se lo explicó así a la enfermera, que la escuchó atentamente y que la envió luego a la casa.


  —Vaya usted a cambiarse de ropa, antes de que enganche uno buen catarro, porque está chorreando. Nosotros nos ocuparemos de todo y de avisar también al furgón de la funeraria, porque será necesario practicarle la autopsia a su amiga. ¿Sabe si tenía parientes?


  Desconocía Patricia todo lo que atañía a Angélica, por lo que no pudo darle una respuesta. Obedeció en cambio la indicación de la otra y regresó a la casa, donde se cambió de ropa y se puso unos pantalones secos que le estaban grandes y que se sujetó con un cinturón para que no le resbalaran por las caderas, y una blusa de color azul, que le quedaba también muy holguera, antes de despertar a Nieves que seguía durmiendo como un tronco. Se sentó ésta en la cama con los ojos desmesuradamente abiertos cuando le comunicó lo que había sucedido.


  —¿Que Angélica se ha ahogado en la piscina? —inquirió incrédulamente.


  —Sí, ¿es que no sabía nadar?


  El semblante de la otra había recuperado la vacua expresión que traslucía su semblante desde que había recuperado la consciencia y que había perdido la tarde anterior. Se quedó mirándola con los labios entreabiertos, como si se lo estuviera preguntando a sí misma.


  —No lo sé.


  —¿Qué le ha podido ocurrir? —insistió Patricia—. ¿La viste cuando salió al jardín?


  Meneó Nieves negativamente la cabeza.


  —No, le dije que se largara y que no quería volverla a ver. Creo recordar que la empujé fuera, al porche, y que cerré de un portazo. Le eché luego la llave por si llamaba para disculparse y pedirme que la dejara entrar de nuevo hasta que amainara la tormenta.


  —¿Y no miraste por la ventana para averiguar qué es lo que hacía?


  —No, estaba oscuro ya y llovía mucho. Subí a mi cuarto y me acosté. No se me ocurrió que pudiera perderse en el jardín, porque no es lo bastante grande. Además, tenía sueño —añadió como si esa circunstancia fuera lo importante y justificara sobradamente que no se hubiera ocupado de lo que hacía la otra.—. ¿Y qué vamos a hacer ahora? —le preguntó a Patricia—. ¿Nos va a interrogar la policía?  


  Se comportaba como una niña pequeña que necesitara a un adulto para adoptar cualquier decisión, pero la trataba también con cierto despego, lo que no dejó de extrañarle. También ella hubiera deseado contar en esos instantes con una persona mayor que se hiciera cargo de la situación, pero se rehízo como pudo y replicó:


  —Tienes que vestirte y que llamar a los parientes más allegados de Angélica. ¿Sabes si vivían sus padres?


  Meneó Nieves dubitativamente la cabeza.


  —Se divorciaron hace años y no volvió a saber de su padre. Su madre también es actriz y creo que anda de gira por Sudamérica. Tiene dos hermanos, pero no sé su teléfono. Quizás lo sepa Matías. Tengo que informarle también a él de lo que le ha ocurrido a Angélica[P1]. Habíamos quedado las dos con él esta mañana en los estudios.


  Le sorprendió a Patricia que recordara con tanta precisión esos detalles. Hasta la tarde anterior su mente había seguido vagando entre las sombras del olvido sin conectar con el pasado más que en contadas ocasiones. En ese instante su expresión era lúcida, aunque asomaba a sus ojos algo que se asemejaba mucho al miedo. Y también a lo que podría calificarse de desdén hacia su interlocutora. Se le caló a Patricia dentro y la observó preguntándose a qué obedecería un  cambio de actitud hacia ella tan injustificado.


  —Está bien, pero date prisa —le dijo  disimulando lo mucho que le dolía que la tratara de ese modo—. Por lo que me han dicho los efectivos del SAMUR, no tardará en presentarse la Guardia Civil que imagino que nos preguntará a las dos lo que sepamos.


  Frunció Nieves el ceño y los labios esbozando un puchero.


  —¿Y qué le digo a esos hombres?


  —Lo que me has contado a mí. Que vino Angélica a verte, que se marchó a eso de… ¿A qué hora se marchó? —inquirió nerviosa tratando de puntualizarlo.


  —Pues no lo sé. Serían las once de la noche.


  Más o menos treinta minutos antes de que ella regresara a la casa, se dijo Patricia. Si no se hubiera sentado en la mesa con ellos la vecina que hablaba y hablaba y que tanto deseaba conocerlas, no se hubiera marchado Ricardo al baño ni ella hubiera vuelto tan tarde. Probablemente hubiera coincidido con Angélica en el camino de entrada del jardín y hubiera podido evitar que, desorientada por la lluvia y por la oscuridad, se encaminara hacia la piscina en lugar de salir a la calle donde había estacionado su coche. Y, de no habérsela tropezado, quizás también la hubiera oído chapotear en el agua, por lo que habría podido acudir en su ayuda, porque ella era una buena nadadora.


  Pero ya no tenía remedio, se dijo. Lo que tenía que hacer ahora era llamar a su oficina para informar a sus compañeros de que no iba a poder presentarse a trabajar esa mañana, ocuparse de que Nieves avisara a su agente de lo sucedido y regresar después al recinto de la piscina, donde imaginaba que se habrían presentado ya el juez y el forense.


  Recordó más tarde Patricia las horas que transcurrieron a continuación como una confusa sucesión de situaciones que apenas llegó a comprender y que solo tenían de común la dolorosa desazón que le produjeron. Nieves se negó a acompañarla y se quedó abajo, en el salón en el que se habían reunido las tres la tarde anterior, acurrucada en el sofá y lloriqueando y ella volvió al lugar en el que había dejado a los facultativos del SAMUR. Parecía otro el recinto donde se hallaba la piscina por el gentío que se había congregado allí dentro del círculo que la rodeaba. Un hombre bajito, vestido con chaqueta y corbata se hallaba en pie a pocos pasos del cuerpo de Angélica y debía de ser una persona muy importante, porque todos los demás le hablaban con respeto. Luego supo que era el juez. Otro más alto y con ropa informal estaba arrodillado en el césped e inclinado sobre el cuerpo de la actriz, tomando notas en un cuadernito y rodeado por los efectivos del SAMUR. Dos agentes de la Guardia Civil hablaban con el juez y tomaban fotografías desde todos los ángulos imaginables. Les vio inspeccionar también el camino por el que se entraba al jardín desde la calle y también el sendero en el que se bifurcaba aquel para llevar a la piscina y otros dos individuos, que aparentemente eran operarios, aguardaban a que el juez les contestara a una pregunta que le habían hecho. Se enteró más tarde de que eran los empleados de la funeraria y que esperaban a que el juez autorizara el levantamiento del cadáver para trasladarlo al Instituto Anatómico Forense a que le fuera practicada la autopsia.


  Todos la ignoraron en un primer momento, pero luego la enfermera del SAMUR se le acercó para pasarle un brazo sobre los hombros antes de despedirse y hacerle firmar un papel, lo que efectuó sin saber de qué se trataba. Se marchó ella con sus compañeros, que también se le aproximaron con la misma finalidad, segundos antes de encaminarse hacia la calle y cuando los empleados de la funeraria levantaron del suelo el cuerpo de Angélica y se lo llevaron al furgón que habían aparcado en la calle, se le acercaron los agentes de la Guardia Civil.


  —¿Puede contestarnos a unas preguntas? —le pidió el de mayor edad de los dos, un hombre que rondaría los cuarenta años, alto y fornido, que la miró disimulando la conmiseración que le inspiraba aquella muchachita pálida, de grandes ojos y cabello chorreante.


  —Sí, claro que sí. ¿Quieren que pasemos dentro de la casa?


  —Sí, si lo prefiere. Queremos hablar también con su dueña. ¿Cómo está ella?


  Hizo Patricia un gesto vago para evitar decirles que cuando la había dejado minutos antes se asemejaba a una niña pequeña que acabara de quedarse huérfana. Evidentemente se sentía culpable de haber echado a Angélica de la casa y de que por esa razón hubiera sufrido ésta el accidente que le había costado la vida. Pero no les comentó nada. Se limitó a guiarles hasta el vestíbulo y les hizo pasar luego al saloncito donde Nieves continuaba hecha un ovillo en el sofá, con la melena cayéndole desgreñada sobre los ojos. Respingó ésta al ver entrar a los agentes y se les quedó mirando como si esperara verles sacar unas esposas para colocárselas en las muñecas. Se dejó caer Patricia al lado de la otra y los dos hombres se sentaron en el sofá de enfrente.


  —¿Es usted la dueña de esta casa? —le preguntó el más alto a Nieves.


  —Sí —repuso ella con un hilo de voz—. Patricia y yo nos mudamos aquí el sábado pasado. Patricia es una amiga que vive conmigo —añadió señalándola.


  Anotó el agente el nombre y apellidos de la actriz, que no debió sonarle conocido, porque no hizo el menor gesto cuando ella se lo dijo y luego le preguntó:


  —¿Puede aclararnos quién era la víctima y cómo ha podido ahogarse en la piscina de esta casa? Al parecer, y en opinión del médico forense, cuando la ha reconocido llevaba al menos ocho horas muerta, o sea, que debió caerse al agua anoche o a primera hora de esta madrugada.


  Asintió Nieves y se sonó con un pañuelito que extrajo del bolsillo de su pantalón.


  —Angélica es… era —se corrigió —era una amiga mía. Era también actriz como yo y ayer vino a visitarnos a Patricia y a mí. Patricia se marchó a última hora de la tarde a cenar con un amigo y ella tomó algo conmigo en esta habitación. Oímos entonces como empezaba a llover. Cuando se marchó diluviaba ya.


  —¿Y qué hora sería?


  Frunció ella reflexivamente los labios.


  —Pues… calculo que alrededor de las once de la noche. Patricia no había regresado todavía y como yo tenía sueño, me acosté.


  —¿Y no oyó nada?


  —No, porque me dormí enseguida. Antes sí escuché como arreciaba el chaparrón. Parecía como si se desplomara de las nubes.


  —¿No sabe nada entonces? —insistió el más joven—. ¿No tiene la menor idea del motivo por el que su amiga se encaminó hacia la piscina en lugar de salir a la calle?


  Meneó Nieves negativamente la cabeza y con ese gesto la melena acabó de caerle sobre los ojos. Se la apartó con una mano y repuso:


  —No. Ha sido Patricia la que al marcharse esta mañana ha visto que el coche de Angélica seguía aparcado en la calle y la que me ha despertado para decírmelo. Yo no tenía la menor idea.


  No había sido exactamente así. Lo que acababa Nieves de referirle a los agentes había tenido lugar la noche anterior, pero como no parecía que ese detalle tuviese la menor importancia, obvió Patricia puntualizarlo y continuó callada.


  Se dirigió entonces el agente más joven a ella para afirmar más que para preguntarle:


  —Ha sido usted entonces la que la ha encontrado.


  —Sí. Estaba boca abajo flotando entre dos aguas y como no sabía yo si todavía estaba viva, me he tirado a la piscina y la he sacado para dejarla tumbada sobre el césped. Tenía la cara azul y estaba como hinchada. He intentado sin éxito reanimarla y luego he llamado al SAMUR, que se ha presentado enseguida.


  —¿También era amiga suya? —inquirió el más alto.


  —Pues… yo no diría tanto. Solo la había visto una vez. Ya le ha dicho Nieves, que también lo es, que era actriz. Iban a trabajar juntas en una película.


  El timbrazo de la puerta de la casa se dejó oír nada más terminar ella de explicárselo al agente, por lo que se levantó para ir a abrirla, lo que aprovecharon los dos Guardias Civiles para despedirse. Era el agente de las dos actrices el que estaba en el umbral, pálido y descompuesto. Recordaba Patricia que cuando le había conocido en la UVI la tarde en la que había acudido a interesarse por Nieves, le había producido la impresión de ser un joven excesivamente atildado y demasiado seguro de sí mismo, pero no conservaba en el ese momento ninguna de esas características. Estaba despeinado, ojeroso, y con una expresión de profundo pesar en su rostro.


  —¿Dónde está Nieves? —le preguntó, apartándola a ella sin miramientos, como si no estuviera dispuesto a permitir que le estorbara el paso.


  —Aquí al lado —replicó Patricia sintiendo, como en otras ocasiones anteriores, que sobraba en aquella casa.


  Le precedió hasta el saloncito donde se encontraba la otra, que se levantó al verle entrar y los dos se fundieron en un largo abrazo que Patricia contempló desde la entrada de la habitación sin decidirse a interrumpirles. Nieves lloraba ahora entrecortadamente y él le acariciaba la melena y le susurraba algo al oído, por lo que ella se sintió de más y les dejó solos.


  Subió a su cuarto y apoyó la frente contra el cristal de la ventana. Había salido el sol y caldeaba ahora el jardín, ya solitario. Se habían marchado todos y no quedaban más vestigios de lo que había sucedido la noche anterior que los charcos del camino que empezaban a secarse. Parecía todo tan absurdo que se preguntó ella si habría ocurrido en realidad. Luego se tumbó vestida, boca arriba sobre la cama.



  Capítulo 17


  En los días que siguieron no dejó de sonar el teléfono en el chalé. Klaus fue, entre muchos, uno de los que acudió para interesarse por ellas y por lo que le había sucedido a Angélica. También se presentó en dos ocasiones la Guardia Civil, que inspeccionó palmo a palmo el jardín acompañada por Patricia, porque Nieves se negó a salir con los agentes de la casa. La vida de las dos había sufrido un vuelco del que resultaba difícil reponerse.


  Todas las mañanas salía bien temprano Patricia a coger el autobús que la llevaría a Madrid para presentarse en la biblioteca, pero en cambio Nieves se resistió mientras pudo a reanudar su vida anterior. Solía permanecer durante horas acurrucada en el sofá del saloncito con la mirada perdida en un punto indefinido como si temiera que algo intangible a lo que no llegó a darle nombre pudiera herirla. Sin embargo, la sacó de su marasmo una llamada de Matías que una semana más tarde le propuso pasar a recogerla para llevarla a los estudios de cine. Fue como si con esa llamada regresara al presente y recordara de improviso donde se hallaba y quien era ella, porque su semblante se distendió al oírle en una ilusionada sonrisa y aceptó en el acto. En los estudios finalmente la contrataron para el papel de duquesa de Alba, en sustitución de Angélica. El cuerpo de ésta seguía en el Instituto Anatómico Forense, pero no se conocía aún el resultado de la autopsia.


   La chica mejoró sensiblemente a raíz de la firma de ese contrato y conducía ya su automóvil. A ratos parecía haber recobrado por completo la lucidez, aunque había otros, cada vez más cortos, en los que se quedaba mirando al vacío, con los labios entreabiertos y una expresión que solo transmitía ausencia, como si escapara de la realidad para vagar por el vacío. El médico que la trataba opinaba que estaba haciendo grandes progresos, por lo que Patricia volvió a preguntarse si no sería ya el momento oportuno para despedirse de la ella, iniciar su vida en solitario, y tratar de olvidar las azarosas circunstancias que había vivido cerca de la actriz desde que había llegado a Madrid. Había visto ya en su ordenador el anuncio de un piso que podía interesarle en la página web de una agencia inmobiliaria y había quedado con un empleado en visitarlo, por lo que decidió que esa noche, durante la cena, le diría a Nieves que tenía previsto marcharse en unos días, dado que esta no la necesitaba ya.


  Sin embargo, en contra de lo que había pensado e imprevisiblemente, los planes que había forjado se vinieron abajo. Habían terminado de cenar, Nieves un huevo duro y un tomate y ella el puré de lentejas que había sobrado de la comida y una tortilla francesa, y fue a tomar asiento en el saloncito enfrente del televisor. Empezaba en ese instante a dar la presentadora el parte informativo con los últimos sucesos luctuosos que habían acaecido en las últimas horas. Se refirió entre ellos a la muerte de Angélica, de la que aún no había sido esclarecido quien había sido su autor, y comunicó a los oyentes el resultado de la autopsia que le había sido practicada. El informe del forense dictaminaba que el óbito de la actriz había tenido lugar la noche de la tormenta y que había fallecido en el acto a consecuencia de un traumatismo cráneo encefálico producido por un fuerte golpe en la cabeza. Añadía el informe que cuando había sido arrojada a la piscina del chalé había muerto ya, por lo que la Guardia Civil investigaba el caso, ya que parecía tratarse de un homicidio.


  Se quedó Patricia como atontada al escucharlo. Se dijo que no podía ser cierto lo que acababa de oír, que tenía que tratarse de un error. ¿Quién podría haber atacado a Angélica en el jardín aquella noche? Aunque pudiera parecer inverosímil, cabía dentro de lo posible que la chica se hubiera caído a la piscina y se hubiera ahogado, pero que la hubieran asesinado escapaba a su comprensión. Se había quedado con Nieves cuando se había marchado ella a cenar con Ricardo, y tenían que haberla matado después de las once de la noche, ya que había sido a esa hora cuando las dos se habían enfadado y Nieves la había echado de la casa. ¿Pero quién podía haber estado en el jardín bajo el diluvio que caía, aguardando a que saliera la chica para asestarle un tremendo golpe en la cabeza? Y no se había contentado con eso. La había arrojado después a la piscina, quizás para simular que se había caído accidentalmente al agua y que se había ahogado.


  Se incorporó en el sofá y aún como si estuviera en trance llamó a Nieves para comunicárselo. Bajaba ésta de su dormitorio y cuando entró en el saloncito y oyó lo que la otra le decía, se quedó lívida y se dejó caer de golpe en el sofá que hacía esquina con el suyo como si le fallaran las fuerzas.


  —¿Que no murió ahogada? ¿Que la mataron de un golpe? Eso no es posible.


  —Lo acaban de decir en la televisión. Es lo que ha dictaminado el forense que le ha practicado la autopsia.


  —Pero eso es una catástrofe —se lamentó—¿Y qué voy a hacer ahora?  La Guardia Civil pensará que he sido yo.


  Con los ojos agrandados por el susto y la rubia melena resbalándole sobre ellos se asemejaba a un animalito acorralado y aunque últimamente la trataba a ella con despego, levantó la mirada hacia su rostro en demanda de ayuda.


  También pensó Patricia que Nieves sería la primera persona de la que sospecharía la policía. Incluso llegó a preguntarse si no sería culpable y si no hubiera obedecido la agresión que había sufrido Angélica a un rapto de furor de su amiga, que era demasiado vehemente, y a la que no consideraba que estuviera del todo en sus cabales, pero desechó en el acto esa idea. Nieves gesticulaba en exceso y actuaba en la vida real como si se encontrara en un escenario o en un plató rodando una película, pero no la creía capaz de haberle sacudido un golpe en la cabeza a la otra ni con la fuerza física suficiente para haberla arrastrado desde el camino de entrada a la casa hasta la piscina.


  —¿Y por qué iba a pensar la Guardia Civil que la mataste tú? —objetó.


  —Porque nos habíamos peleado —balbuceó la otra entre sollozos—. Me había quitado el papel, el de duquesa, y yo le dije que me las pagaría.


  —Pero no te oyó nadie —le recordó Patricia—. Eso solo lo sabemos las dos y no se lo vamos a decir a nadie. Tú te acostaste a dormir en cuanto salió ella por la puerta de la casa, ¿no fue así?


  —Sí, claro que fue así.


  —Tuvo que ser entonces otra persona que estuviera en el jardín esperando a que saliera.


  Se retiró Nieves el cabello de los ojos con el semblante crispado de inquietud y un ademán muy estudiado, que Patricia había visto hacer a la protagonista de alguna película, aunque no recordaba a la actriz ni tampoco la película.


  —¿Y quién se iba a creer eso? Estaba lloviendo a mares, la tormenta era colosal. ¿Quién iba a estar a la intemperie aguantando el chaparrón? No tiene pies ni cabeza. Las únicas personas que podíamos habérnosla cargado esa noche éramos tú y yo.


  Parecía sentir cierto alivio al haber encontrado a otra posible sospechosa de la muerte de la actriz, lo que le dolió a Patricia. Lo sintió como una deslealtad de la otra, dispuesta siempre a eludir cualquier responsabilidad y a dejarla caer sobre la persona más cercana, en este caso sobre ella, pero se rehízo al instante y se apresuró a desilusionarla.


  —A mí no me involucres. Estaba cenando con un amigo y una vecina se sentó durante un rato con nosotros a la mesa. Miré el reloj delante de ella, porque me impacientó su cháchara y pensé que se me estaba haciendo tarde y comprobamos las dos que eran las once de la noche. Llegué al lugar de autos, como dicen los abogados, al menos media hora más tarde.


  —¿Es que ha dicho el informe del forense que murió a las once en punto? —objetó Nieves desafiante.


  —No, yo al menos no lo he oído.


  —Pues en ese caso, tan sospechosas seremos para la policía tú como yo.


  La indignación que le produjo lo que acababa de oírle decir a la otra le asomó a los ojos y estuvo a punto de dejar escapar un exabrupto. Parecía alegrarse Nieves de que hubiera otra persona a la que se la pudiera echar el muerto, aunque esa persona fuera la que se suponía que era su mejor amiga.


  —¿Y por qué razón habría de haberla asesinado yo, si no la conocía de nada? —objetó Patricia enfadada, deseando desahogarse y ponerla en su lugar—. No sentía celos profesionales por su causa, no me había peleado con ella porque me hubiera quitado el novio y a decir verdad me importaba un ardite.


  —Y eso del ardite, ¿qué es? —inquirió Nieves que no se caracterizaba precisamente por poseer una gran cultura, pese a haber empezado a cursar una carrera universitaria de la que no había llegado a obtener el título.


  —Quiero decir que ella me tenía sin cuidado.


  —¡Ah!, vale.


  —Y voy a aprovechar este momento para decirte también que he encontrado un piso de mi gusto —continuó Patricia que necesitaba reivindicarse frente a la manifiesta desconsideración y al agrio trato de que era objeto últimamente por parte de su interlocutora—. Lo he visto esta mañana en el ordenador de mi despacho y tengo previsto visitarlo mañana cuando salga de la oficina, por lo que me mudaré en un par de días.


  Parpadeó Nieves como si hubiera recibido un golpe inesperado y se la quedó mirando incrédulamente con los ojos brillantes de lagrimones.


  —¿Que te vas? ¿Que te vas a marchar ahora, cuando es posible que me acusen de haber asesinado a Angélica?


  Estaba cansada ella de la habitual sobreactuación de su interlocutora, que no perdía ocasión de interpretar una escena dramática, aunque no viniera a cuento, por lo que se encogió displicentemente de hombros.


  —Bueno, acabas de decir que tan sospechosa puedo ser yo como tú.


  Se mordió los labios su amiga al darse cuenta de que había sido cogida en falta.


  —Sí, pero tú tienes una coartada y yo no. ¿No podrías decir cuando nos interrogue la policía que volviste a casa más temprano? ¿Qué regresaste a las once menos cuarto?


  —No, porque no es cierto y porque tengo dos testigos que pueden puntualizar la hora que marcaba el reloj cuando ese amigo y yo salimos del mesón. Será mejor además que por el momento no nos adelantemos a los acontecimientos. Seguramente la Guardia Civil encontrará huellas del asesino en el instrumento que utilizó éste o en la ropa de Angélica. Tuvo que cogerla en brazos para llevarla hasta la piscina y tirarla al agua y, como no fuimos ni tú ni yo, no tenemos de qué preocuparnos.


  —Pero me quedaría más tranquila si nos asesorara un abogado —objetó Nieves —¿Conoces a alguno?


  —No, claro que no.


  —¿Y dónde podemos encontrar a uno que sea bueno?


  Recordó Patricia que Ricardo le había comentado que le había producido una buena impresión la abogada que le había asistido en su declaración en la comisaría cuando le habían detenido por la agresión que había sufrido Nieves. Podía llamarle al móvil y preguntarle el teléfono de esa chica, pero no podía hacerlo delante de aquélla. No quería ni tan siquiera imaginar el arrebato de furia que experimentaría si llegara a enterarse de que unos días antes había cenado con él, por lo que inventó una excusa y subió a su dormitorio. Cerró allí cuidadosamente la puerta, se sentó en la cama y marcó el número. No tardó en oír la voz de él, que le sonó alterada.


  —¿Patricia?


  —Sí, soy yo.


  —Me acabo de enterar. He estado muy ocupado estos días atrás y no había leído el periódico ni tampoco había visto la televisión, por lo que no sabía nada. ¿Tenéis idea Nieves y tú de lo que le pudo suceder a Angélica?


  Dejó escapar ella un cansado suspiro.


  —No. Al parecer había alguien en el jardín esa noche que la atacó con un objeto contundente cuando la vio salir de la casa. La Guardia Civil cree que fue con un palo que encontró en el suelo, en el sendero que lleva a la calle.


  —¿Y ha encontrado huellas en ese palo?


   Eso no lo sé. Lo que sé es que el forense dice que cuando después la arrojó a la piscina, ya había muerto. Pero es absurdo, ¿verdad? Todo eso sucedió bajo una tremenda tormenta en la que llovía a mares.


  —Sí, no tiene pies ni cabeza.


  —Debieron tirarla al agua minutos antes de que volviera yo —continuó ella—. Podía haberme tropezado de frente con su asesino cuando me dejaste junto a la puerta de la valla y entré en el jardín. Recorrí el caminito que lleva hasta el porche sin imaginar ni por lo más remoto que esa pobre chica estuviera tan cerca y tan necesitada de ayuda.


  —No podías haber hecho nada por ella —la contradijo Ricardo con la evidente intención de evitar que se sintiera culpable—. Ha debido de ser una impresión terrible para ti haberla encontrado en la piscina, pero recuerda que ya había muerto.


  —Sí —musitó Patricia—. Es curioso lo que sentí, porque en un primer momento creí que lo que estaba viendo no era real. Flotaba boca abajo, con la melena dispersa alrededor de su cabeza y con el impermeable de Nieves sobre su ropa y…


  Tardó unos segundos en volver a oír su voz y cuando llegó a sus oídos le pareció que denotaba claramente su inquietud.


  —¿Llevaba puesto Angélica el impermeable de Nieves?


  —Sí, uno rojo con capucha. Se lo prestó, porque, como sabes, llovía mucho y Angélica no había llevado paraguas.


  —Pero entonces…


  No terminó la frase y Patricia empezó también a ponerse nerviosa.


  —¿Qué ibas a decir?


  —No, nada. Es que estaba pensando que si Angélica se había cubierto la cabeza con la capucha, es posible que el asesino se confundiera. Estaba muy oscuro esa noche y la lluvia no permitía distinguir nada a un par de metros de distancia. Es posible que el asesino creyera…


  —Que era Nieves la que salía de la casa y la que se dirigía hacia la calle. ¿Es eso lo que estás pensando?


  —Sí. Podría ser que ese tipo pretendiera rematar lo que no había llegado a conseguir la tarde en la que llegaste tú a su apartamento. Aunque con el golpe que le asestó la dejó en coma, recobró la consciencia días más tarde. El modus operandi es el mismo.


  A Patricia no se le había ocurrido, pero al oírselo decir e imaginarlo sintió un escalofrío.


  —Pero eso es horrible.


  —Sí, sí que lo es y lo que más me preocupa es que estés tú en la misma casa que ella y que vivíais en un edificio absurdo en el que cualquiera pueda entrar con solo atizarle un golpe a los cristales de una ventana, si es que las cerráis, porque con este calor probablemente las dejareis abiertas. ¿Por qué no te mudas de una vez a ese piso que me dijiste que estabas buscando?


  Se preguntó ella al oírselo decir si debería visitarlo al día siguiente y hacer lo que había proyectado o si por el contrario debería posponerlo para más adelante. Soportaba mal la egolatría de Nieves, pero le pareció que era una deslealtad por su parte dejarla sola cuando podía estarla rondando un asesino y cuando la Guardia Civil podía considerarla sospechosa y  detenerla.


  —No sé —repuso vacilante—. Aún tengo que pensarlo. Pero te llamaba por otro motivo y porque Nieves me ha insistido mucho. Quiere que busquemos a un abogado, porque teme que puedan acusarla de la muerte de Angélica. Todo el mundo sabe que se llevaban mal y que la otra le había quitado el papel de duquesa en la película que va a empezar a rodarse. Para colmo, se lo han adjudicado a ella después de que Angélica haya muerto, por lo que la Guardia Civil puede pensar que la mató para que le dejara el campo libre. Y, por si fuera poco, no parece creíble que el asesino estuviera esperándola en el jardín con la nochecita que hacía. Piensa ella que será la primera persona de la que sospeche. Por eso quiero que me des la dirección o el teléfono de esa abogada de la que me hablaste.


  Tardó Ricardo en contestarle. Le imaginó Patricia con el ceño fruncido tratando de recordar donde habría guardado el dato que le pedía y debió de acertar, porque unos segundos después le oyó decir:


  —Sí, ¿pero ¿dónde puedo haberlo metido? Estoy en mi casa y…


  —Si estabais en la comisaría cuando te lo dio, probablemente lo apuntarías en un papel o en tu móvil…


  —Tienes razón, lo guardé en el móvil cuando me dio el número del suyo. Y también el del teléfono fijo del despacho, que es un bufete muy prestigioso Espera un momento.


  Un segundo más tarde le fue dictando los dos números en un papel que extrajo del cajón de la mesilla. Luego le dio las gracias.


  —Oye, me gustaría verte —le dijo Ricardo cuando ella hizo intención de despedirse—. Tenemos que hablar.


  —Sí, claro, pero no sé cuándo tendré un minuto libre. Mañana llamaré a la abogada y si puede recibirme a primera hora de la tarde iré a su despacho. Luego me gustaría visitar el piso al que quiero mudarme cuanto antes, pero no sé si en estos momentos debo dejar a Nieves sola. Ya sabes que es como una niña pequeña.


  —Pero tú no eres su madre ni su abuela —farfulló él claramente contrariado—. Ella no es ninguna niña. Tiene por lo menos tu edad y mucho más mundo, así que no creo que debas sentirte obligada a cargar con sus problemas.


  —Pero es que…


  —Es que nada. Llámame en cuanto tengas un minuto libre y si quieres puedo acompañarte a hablar con la abogada. No creas que las tengo todas conmigo. La policía sospechó de mí cuando atacaron a Nieves en su apartamento y puede que lo vuelva a hacer la Guardia Civil si cae en la cuenta de que con el impermeable rojo el asesino pudo confundirse y creer que su víctima era Nieves.


  —¿Tú crees? —se preocupó ella imaginando angustiada a Ricardo entre rejas.


  —Cosas más raras se han visto. Si quieres que te acompañe…


  —No, no, prefiero ir sola. ¿Cómo me has dicho que se llama esa chica?


  —Noelia Villarroel. Es joven, morena, con una melena ensortijada y muy guapa. También me pareció bastante lista.


  —¡Vaya! —masculló Patricia picada—. Debe de ser una joya entonces. La llamaré mañana a primera hora. En cuanto llegue a la oficina. Hasta mañana.


  —Hasta mañana.


  Cortó ella la comunicación y tal y como había proyectado en cuanto llegó el día siguiente a la biblioteca y se metió en su despacho, tomó asiento tras su mesa y marcó el número fijo del despacho de la abogada que Ricardo la había dado. Le contestó una voz femenina que en tono impersonal le comunicó que Noelia no trabajaba ya en ese bufete, lo que le produjo a Patricia una gran decepción.


  —¿Y no conoce el número de teléfono que tiene ahora ni tampoco su dirección?


  Vaciló Flor con el auricular en la mano. Daniela debía de tener un oído finísimo porque al oír la respuesta de su secretaria debió imaginar que preguntaban por Noelia y salió a la antesala para apoyarse en el umbral de la puerta de su despacho y escuchar la conversación. No le quedó a Flor otro remedio que darle a su interlocutora una respuesta negativa.


  —No, no lo siento


  Cortaron ambas a la vez la comunicación y Patricia le dirigió una nueva ojeada al papelito que tenía en la mano. Le pareció una falta de respeto llamar al teléfono móvil de una abogada a la que no había visto nunca, pero al fin se decidió y escuchó al otro lado del hilo otra voz femenina. Debía de pertenecer a una chica muy joven, que la escuchó con atención y que atendiendo a su requerimiento la citó para esa misma tarde.


  Miriam colgó el aparato al mismo tiempo que Patricia. Estaba en el despacho de Noelia charlando con esta, ya que no tenían nada que hacer ninguna de las dos, y cuando dejó el móvil sobre la mesa de la otra levantó hacia ella unos ojos ilusionados.


  —¡Una cliente! ¡Al fin!


  


  Capítulo 17


  Acodada en su mesa y con la mejilla apoyada en una mano, escuchó Noelia el deshilvanado relato de Patricia. Parecía estar ésta muy nerviosa y le describió varias veces la tormenta de aquella noche y la intensidad con la que caía el agua asolando el jardín y repiqueteando con un rumor sordo sobre el tejado para que se hiciera una idea del escenario en el que se habían desarrollado los hechos y de que parecía bastante absurdo que el asesino hubiera aguardado bajo el chaparrón a que saliera Angélica de la casa para atacarla.


  —Y teme su amiga que la policía acabe por considerar que ella es la sospechosa más probable de la muerte de esa actriz y la detenga —resumió Noelia—. ¿No es eso?


  —Sí, eso es —afirmó Patricia al tiempo que desviaba la mirada para abarcar con curiosidad y de una ojeada el despacho en el que se hallaba.


  Le había dado la impresión de que la abogada poseía mucha experiencia. No había arqueado extrañada las cejas ni manifestado la menor sorpresa a lo largo de su narración. Había permanecido absolutamente impasible escuchándola, como si el asesinato de Angélica fuera uno más de los muchos que iban a consultarle a diario sus clientes, lo que le infundió confianza. Sin embargo, el local en el que la abogada prestaba sus servicios la había decepcionado. Le había parecido extremadamente funcional y carente de prestancia. El despacho en el que la había recibido y en el que se hallaba en ese momento no era demasiado grande y sí muy austero. Solo constaba de una mesa de madera clara sin molduras ni adornos y de una librería del mismo material abarrotada de Aranzadis, así como de dos butaquitas delante de la mesa. Al fondo vio una ventana que daba a la calle, cubierta por un store que impedía ver los coches que cruzaban la calle, aunque sí podía percibirse el rumor de sus motores. El bufete parecía ser el adecuado para una principiante que tuviera que contentarse con instalarlo en una vivienda antigua, en un buen barrio, porque no pudiera permitirse un local más aparente.


   Y tampoco la antesala por la que se entraba al piso se asemejaba a las de los bufetes de los abogados importantes de las películas americanas. Recordaba más bien al vestíbulo de una casa de vecinos y, además de ser pequeña, no tenía ventanas, aunque sí una mesa destinada a la inexistente secretaria con un ordenador encima.


  Le había abierto una muchachita rubia, sumamente agraciada, que le había recordado a una figurita de porcelana y que le había hecho pasar a una sala de espera donde no había nadie. ¿Sería que la abogada que le había recomendado Ricardo no era muy conocida ni tan renombrada como él le había dado a entender?


  Fijó los ojos en la abogada, que le estaba haciendo una pregunta.


  —¿Y…?—. No terminó Noelia la frase y tabaleó con un bolígrafo sobre la mesa buscando las palabras oportunas para no herir la sensibilidad de su interlocutora. Debió de encontrarlas porque le dijo a continuación—:  Perdone si le molesto con la opinión que le voy a pedir que me dé. ¿Está usted completamente segura de que su amiga no participó de alguna manera en el crimen de esa actriz?


  Parpadeó Patricia y abrió la boca para afirmar que estaba completamente segura de que Nieves era inocente, pero la volvió a cerrar sin pronunciar palabra. Se ahuecó luego la melena para ganar tiempo y murmuró apenas:


  —Conozco a Nieves desde que las dos teníamos dieciocho años y empezábamos a asistir a la facultad de geografía e historia de la complutense, donde cursamos esa carrera. Entonces era una chica normal, no muy estudiosa, impulsiva, bastante desordenada, pero una amiga leal. La carrera artística que ha elegido y que ejerce en la actualidad le ha hecho anteponer su aspecto físico y las apariencias en las que se mueve a todo lo demás, pero me cuesta creer que pudiera ella perder el control hasta el extremo de atacar a Angélica y de sacudirle un estacazo en la cabeza. En algunos aspectos es inmadura y posee además un genio más que vivo, pero…


  Se interrumpió y Noelia la animó a proseguir.


  —Continúe. El secreto profesional me obliga a no repetir ni una sola palabra de lo que usted me diga en este despacho, así que puede explayarse y decirme lo que verdaderamente piensa sin correr el menor riesgo de que lo que me cuente llegue a otros oídos.


  Asintió Patricia e hizo un esfuerzo por traducir en palabras lo que llevaba tiempo tratando de ignorar.


  —No sé, no creo que fuera ella la que agrediera a Angélica. Se habían peleado esa tarde, porque las dos habían salido sucesivamente con el mismo joven. Es un hombre muy atractivo y les gustaba a las dos, aunque él no manifestó mucho interés por ellas. Y también habían discutido porque Nieves opina que la otra le había quitado con malas artes el papel de protagonista en una película cuyo rodaje va a comenzar en breve. No es eso.


  —¿Qué es entonces?


  Esbozó Patricia un gesto vago.


  —Tal vez no tenga yo razón y me esté pasando de lista, pero creo que hay algo oscuro en el pasado de Nieves que ella no recuerda, porque, como le he aclarado antes, sufre aun parcialmente de amnesia.


  —¿A qué se refiere?


  —Al dinero que percibe mensualmente. O, mejor dicho, que percibía, porque desde que llegué yo a su casa no le ha sido ingresado un solo euro en su cuenta bancaria. Tiene que hacer frente al pago de la hipoteca que grava su chalé, pero en estos momentos el saldo de esa cuenta arroja números rojos. De momento soy yo la que corro con todos los gastos diarios, es decir, con los de la comida y, la gasolina de los coches. Lo efectúo con el dinero que me adelantaron mis padres para que pagara la primera mensualidad del alquiler del piso en el que voy a vivir y su fianza. Mañana o pasado mañana cobraré yo mi primer sueldo, podré abonarle su minuta y plantearme mudarme a esa otra vivienda.


  —¿Y no sabe de qué vivía antes su amiga? ¿No es posible que fuese con los ingresos que obtenía con su trabajo como actriz?


  Una sombra de inquietud veló el agraciado semblante de su interlocutora al oírla preguntárselo.


  —Pues… eso creía yo cuando aún vivía en mi pueblo. He estado varios años preparando una oposición que finalmente he ganado y durante ese tiempo pensaba, por los mensajes que me enviaba ella, que era una actriz consagrada y que nadaba en la opulencia, pero no es así. Solo ha interpretado papelitos sin importancia y no siempre.  Sin embargo, las dos se han comprado recientemente un chalé en Las Rozas bastante ostentoso, poseen un automóvil descapotable de alta gama y un vestuario de trajes de marcas conocidas y muy caras.


  —¿Y su amiga no ha podido aclararle de donde ha sacado el dinero necesario para vivir a lo grande?


  —No, porque es una de las cosas que no recuerda, ni eso ni quién le agredió aquella tarde y yo supongo que las dos cosas podrían estar relacionadas.


  —¿Por qué?


  —Porque mientras vivimos en Madrid, en un apartamento alquilado ubicado en La Castellana y mientras ella estuvo ingresada en la Unidad de Cuidados Intensivos del hospital de La Paz, alguien entró en más de una ocasión en la casa. Parecían interesarle los papeles que tenía ella archivados en un despachito y digo que los tenía archivados, por no decirle que los amontonaba de cualquier manera en las carpetas de un mueble bajo que tenía junto a su mesa. Nos lo hemos traído al chalé y ha instalado ella un despacho similar en una habitación de la planta superior, pero no sabe lo que contienen esos papeles. Esa es una tarea que me ha encomendado a mí.


  —¿Y ha sacado usted algo en limpio?


  —No. Solo que antes recibía mensualmente una cantidad importante que ya no recibe y que no sé de dónde procedía, que dio una entrada al comprar el chalé y que solicitó para el resto del precio un préstamo hipotecario que no tiene con qué pagar y que…


  —¿Y qué?


  —No sé. La primera vez que abrió los ojos en el hospital fue para preguntarme por su móvil. Lo encontré debajo de la cama de su dormitorio y lo guardé en su bolso, pero no ha vuelto a interesarse por él.


  —¿Y ha comprobado usted si tiene archivado en ese aparato algo de interés?


  Lo negó Patricia con la cabeza.


  —No, claro que no. No estaría bien que yo husmeara en sus secretos.


  —Pero me está diciendo que ella ha perdido parcialmente la memoria y que ha sido víctima de una agresión importante —objetó Noelia—. ¿No cree que se pasa usted de escrupulosa? Si su amiga está en peligro por haber realizado transacciones poco claras, pongo por ejemplo, su deber es ayudarla averiguando qué ha llevado entre manos para revertir el proceso si es posible y si no lo es para impedir que se repitan esas transacciones en el futuro.


  Se mesó pensativamente Patricia su corta melenita castaña.


  —¿Usted cree?


  —Por supuesto, máxime cuando está usted conviviendo en la misma casa que ella, que, por lo que me ha dicho, es absolutamente insegura. Si ha acertado en sus conjeturas, lo probable es que el tipo que allanaba el apartamento que ocupaban ustedes, vuelva a intentarlo en el chalé. Salvo, claro está, que haya dado ya con lo que buscaba.


  Los ojos dorados de Patricia se agrandaron por el susto que le produjo esa posibilidad.


  —De acuerdo, buscaré el móvil y trataré de ver qué es lo que contiene. Pero, como le he dicho, el motivo de mi visita es más urgente. ¿Qué debemos hacer si se presenta de buenas a primeras la Guardia Civil y detiene a Nieves?


  No tuvo Noelia que reflexionar para darle una respuesta.


  —Llamarme. Acudiré en el acto a la comandancia a la que la lleven para asistirla en su declaración y hasta ese momento no debe ella decir una sola palabra. Pero por lo que me ha comentado, no creo que dispongan las fuerzas de seguridad de ninguna prueba contra ella. ¿o sí? 


  —No lo sé, porque el juez que lleva el caso ha decretado el secreto del sumario —Vaciló ostensiblemente y se mordió los labios antes de inclinarse hacia la mesa de Noelia con la intención de crear un ambiente de confidencialidad entre las dos y preguntarle en un susurro—: ¿Considera posible que el asesino confundiera a Angélica con Nieves y que por esa razón la matara? Angélica era morena y tenía el pelo largo y oscuro, pero Nieves me ha dicho que cuando la otra se puso el impermeable se tapó la cabeza con la capucha por lo que el tipo que estaba fuera no pudo darse cuenta de que la chica que salía al porche no tenía el pelo rubio, casi platino, del color con el que se lo tiñe Nieves. Ella intenta parecerse a las vampiresas americanas de los años sesenta. Las habrá visto en las películas de la televisión. ¿Se acuerda de “Niágara”?


  —Sí, claro que sí.


  —Pues a esa estrella de la pantalla es a la que Nieves pretende parecerse. Incluso anda de forma similar, contoneándose, con una ropa muy estrecha. ¿Qué opina usted?


  Le sonrió Noelia amistosamente.


  —Mi opinión no hace al caso. No soy una detective ni un abogado del tipo de las películas americanas que habrá visto y que están tan en boga. En esas películas el abogado descubre en un santiamén quien es el asesino y realiza una serie de trámites bastante absurdos que no guardan relación alguna con la legislación española que, dicho sea de paso, es mucho menos teatral y más lógica. Pero en el supuesto, improbable, de que se hubiera dejado llevar por un arrebato y que la autora del crimen hubiera sido su amiga, la defendería si así lo desean. Mi trabajo no consiste en juzgar a los delincuentes, porque para eso ya está el tribunal de justicia y para acusarles, el fiscal. ¿He contestado a su pregunta?


  —Sí, sí. Daría algo porque este asunto quedara aclarado lo más pronto posible.


  —La comprendo, pero debe procurar tranquilizarse. Si la Guardia Civil sospechara de su amiga, las habría visitado ya. Puede que esté siguiendo otras pistas.


  Se apoyó Patricia en los brazos del sillón y entrecerró los ojos para rememorar la noche de la tormenta y cómo caía agua del cielo y agitaba el viento los árboles a su paso cuando Ricardo la dejó en la puerta del jardín de Nieves. ¿Y si hubiera sido ésta la que hubiera salido detrás de Angélica después de echarla de la casa y aprovechando un momento en el que la lluvia desorientó a la otra le asestara un tremendo golpe con un palo? No solamente se cargaba así a una rival que le había birlado a Ricardo, o eso creía. También eliminaba a la actriz que le había robado el papel que aspiraba a representar y con toda probabilidad conseguía así recuperarlo.


  Y no le daba mucho valor al comportamiento de Nieves. La había despertado ella mojada como una sopa tras sacar a Angélica de la piscina, para informarla de que la habían matado y su amiga había manifestado el más absoluto desconocimiento con verdadera verosimilitud, porque, aunque como actriz era flojita, algunas escenas las bordaba.


  —¿Qué está pensando? —le preguntó Noelia al ver su expresión ausente.


  —Que cabe también en lo posible que lo que pasó esa noche lo haya olvidado después, porque de momento no es capaz de enfrentarse a lo que le parece desagradable o traumático. Lo borra de su mente y me lo encarga para que se lo resuelva. Sé que ella quiere hablar con usted, pero tenía ensayo esta tarde en los estudios de cine y me ha enviado a mí de avanzadilla. Tal vez pudiera recibirla en un plazo breve.


  —Por supuesto que sí.


  Vaciló Patricia, pero finalmente se decidió.


  —Y también quería hablarle de un amigo a quien usted conoce. Se llama Ricardo Freyre. Le detuvieron acusándole de la tentativa de homicidio de Nieves y usted le asistió en su declaración en la comisaría. Le dejaron en libertad sin cargos, porque tenía una coartada que su secretaria corroboró.


  Hizo Noelia un gesto de asentimiento.


  —Sí, claro que lo recuerdo. ¿La víctima de aquella agresión era precisamente su amiga?


  —Sí, por esa razón teme Ricardo que sospechen nuevamente de él y que le vuelvan a detener. ¿Podría usted en ese caso aceptar su defensa? Él no ha sido. Estaba conmigo esa noche y yo testificaría a su favor, aunque…


  —Sí, ¿qué iba a decir?


  —Que para mí sería una contrariedad tener que hacerlo, porque Nieves está enamorada de él, o eso dice. Por esa razón se peleó con Angélica, que, según dice ella, se lo quitó con malas artes. A mí me retiraría la palabra también si se enterara o algo peor.


  La contempló Noelia impasible.


  —¿Quiere decir que su amiga pasaría de las palabras a los hechos?


  —No lo sé. Es demasiado vehemente —admitió Patricia—. Pero imagino que se contentaría con darme un par de tortazos, después de soltar una retahíla de tacos. Últimamente y aunque desconozco el motivo, se dirige siempre a mí en mal tono, como si tuviera algo que echarme en cara.


  Bajó Noelia la cabeza hacia el papel que tenía sobre la mesa, en el que no había apuntado nada y permaneció unos segundos en silencio, preguntándose si sería procedente que se permitiera darle un consejo a la chica que tenía enfrente. No se lo había pedido y parecía estar ajena por completo al riesgo que estaba corriendo. Al fin se decidió. Levantó la cabeza y la preguntó:


  —¿Cuándo tiene usted previsto mudarse a ese piso que ha visto en Madrid?


  —Pues… lo visité hace unos días y llegué a un acuerdo con la agencia. Pero es que Nieves me ha pedido que no la deje sola precisamente ahora. No estaría bien, ¿verdad?


  —¿Qué es lo que no estaría bien? —trató de puntualizar Noelia con aire adusto —Parece usted sentirse responsable de los actos de su amiga, pero no sé si es consciente de que está asumiendo un riesgo que no le corresponde. No ha tenido usted nada que ver con esos ingresos opacos que percibía ni con el mundo en el que se mueve su amiga. Ha sufrido ella ya una tentativa de homicidio por unos antecedentes poco claros y ha tenido lugar también un asesinato consumado del que no sabemos si el criminal se confundió de víctima. ¿Por qué no se marcha usted a ese piso y deja de mezclarse en las andanzas de su amiga? Así, en el supuesto de que ese muchacho, que parece un actor de cine y con el que sale, fuera acusado por equivocación, podría usted confirmar su coartada sin miedo a las represalias de Nieves Navas.


  Lo consideró Patricia en silencio.


  —No crea que no lo he pensado —susurró como para sí.


  —Pues hágalo mañana mismo. Puede desde su nueva vivienda llamarla todos los días por teléfono para interesarse por ella y visitarla alguna que otra tarde. Con tacto y con mucha precaución puede también hacerle saber que está saliendo con ese chico que la tenía trastornada y por el que se peleó con la víctima la misma tarde en la que mataron a ésta, pero no siga viviendo en ese chalé ni un minuto más.


  Asintió Patricia como si hubiera recibido una regañina.


  —Le agradezco su consejo. No soy tonta, pero me empeño a menudo en arreglarle la vida a los demás y con Nieves he incurrido en ese error desde que la conozco. Ya cuando íbamos a la facultad a ella le parecía lo natural y he llegado a convencerme de que debía de ser así. Le diré esta noche que he hablado con usted, que se va a hacer cargo de defenderla si llegara el caso y que voy a hacer la maleta para cenar mañana mismo en mi nueva casa. ¿Qué le parece?


  —¿Es un piso amueblado? —inquirió Noelia con curiosidad.


  —Sí, es pequeño, el edificio es viejo y no es muy luminoso, pero está muy cerca de mi oficina, por lo que no tendré que levantarme al alba para llegar puntualmente a mi trabajo. Estoy deseando además llevar una vida normal, sin sobresaltos.


  —Pues mándeme mañana un whatsApp comunicándolo —le pidió Noelia como si las dos fueran viejas amigas—. Me quedaré más tranquila sabiendo que al menos está usted a salvo.


  —Descuide, que lo haré. ¿Le importa que le pague su minuta dentro de unos días? Ya le he dicho que no he cobrado aún este mes.


  —Claro que no me importa. Hasta pronto.


  Salió Patricia del despacho y pasó a la antesala donde la muchachita rubia se levantó de la mesa en la que escribía en el ordenador y la acompañó hasta la puerta de la calle. Después regresó al despacho de Noelia y tomó siento frente a ella en la butaquita que había dejado libre la otra.


  —¿Qué? ¿Cómo ha ido todo? —le preguntó—. ¿Tenemos caso?


  Asintió la otra con la cabeza.


  —Sí, me temo que sí. La Guardia Civil investiga un asesinato y tenemos dos posibles clientes que pueden ser detenidos.


  —¿Y alguno de los dos es el culpable? —inquirió Miriam con sus ojos azules muy abiertos que traslucían la curiosidad que sentía.


  —Eso no lo sé —replicó Noelia—. Lo que sí sé es que la chica que se acaba de marchar corre el riesgo de verse envuelta en un asunto turbio y de que, pese a que es consciente de que  puede ser involucrada, estaba dispuesta a aguantar pensando que está obligada por la lealtad que le debe a una amiga.


  —Conozco ese sentimiento —admitió Miriam mirando a la otra de refilón.


  —El nuestro no es el mismo caso —la rebatió Noelia—. Ni siquiera se parece. Tú yo no hemos matado ni extorsionado a nadie. Somos dos buenas chicas que nos llevamos bien.


  —Y que hemos mandado a Daniela Rivero a donde le corresponde estar. O sea, a un sitio feo que la buena educación no me permite pronunciar —continuó Miriam con una sonrisa de triunfo—. Y, por cierto, ¿cómo te encuentras?


  —Yo, perfectamente. Ya no tengo mareos y no noto nada en absoluto.


  —Pues menos mal, porque vamos a necesitar todo nuestro esfuerzo y gozar de una excelente salud para resolver este caso. Este va a ser el primero en solitario, sin el apoyo de Daniela, pero lo ganaremos.


  —Dios te oiga —aprobó Noelia sin mucha convicción.


  


  Capítulo 18


  Aunque ya había anochecido, hacía un calor sofocante a esas horas y Patricia bajó la ventanilla de su automóvil cuando lo detuvo en la calle, frente a la entrada de coches del chalé de Nieves. Las persianas de las ventanas estaban echadas y no se veía ninguna luz que permitiera suponer que había alguien en la casa, de lo que dedujo que la otra no había regresado aún de los estudios de cine. Fue a accionar con el mando la puerta de la cerca que le permitiría entrar por un camino enlosado hasta el garaje, junto a cuyo muro exterior estacionaba su vehículo, cuando sonó su móvil. Procedía la llamada de un número desconocido, pero al llevarse el aparato al oído reconoció la voz de Nieves entre el tumulto de otras muchas que hablaban alto y que se reían.


  —Patricia, soy yo. Te llamo para decirte que no me esperes, porque no voy a cenar en casa. ¿Has hablado con la abogada?


  —Sí, vengo de su despacho.


  —¿Y qué te ha dicho?


  —Que se ocupará de tu caso en el supuesto de que sea necesario y me ha recomendado que te diga que si se presentara la Guardia Civil a detenerte no digas ni una sola palabra hasta que llegue ella a la comandancia.


  —Vaya, menos mal. Me quitas un peso de encima. ¿Sabes si hay algo nuevo?


  —No, no, acabo de llegar a tu casa y aún no he entrado en el jardín. Tengo que aclararte unas cuantas cosas. ¿Vas a volver tarde?


  Oyó su risita al otro lado del hilo, al mismo tiempo que las sonoras carcajadas de sus acompañantes, muy ruidosos, por cierto.


  —Pues no lo sé. Estoy con varios compañeros de reparto y vamos a celebrar la firma de nuestros contratos, pero tengo llave, así que acuéstate en cuanto te entre sueño. Mañana comienza el rodaje, ¿no es estupendo?


  Se dijo Patricia que era lo mejor que podía sucederle a la otra, ya que lo que acababa de decirle implicaba que tendría trabajo durante varios meses. Podría recuperar por completo su vida anterior, lo que le serviría además para acabar de anudar los hilos de su mente que aún no habían conseguido conectar con el pasado. Pero también era una magnífica noticia para ella, puesto que le permitiría independizarse de Nieves sin sentir sobre su conciencia la preocupación de dejarla sola y sin recursos económicos, ya que su cuenta bancaria seguía estando en números rojos.             


  —Sí, sí que lo es. Es fenomenal. ¿Y vas a cobrar pronto?


  La alegría que traslucía la voz de la otra dejó paso a lo que podía interpretarse como fastidio porque hubiera aludido a un tema que le incomodaba.


  —Pues eso no lo sé aún, pero no creo que sea lo más importante—. Y frívolamente añadió—: Tendrías que ver el traje de duquesa que voy a llevar en la película. Y, por cierto, ¿te gustaría presenciar alguna escena del rodaje?


  No se decidió a darle una respuesta. Como tenía previsto marcharse a su nueva casa al día siguiente e instalarse en ella, no sabía si dispondría de tiempo para desplazarse hasta Las Rozas. Consiguientemente, replicó:


  —No sé si podré, pero dime, ¿desde donde me llamas? Ese móvil no es el tuyo.


  —No, no lo es, me lo ha prestado Germán porque no sé dónde está el mío. Germán hace el papel de Goya en la película —añadió como si esa aclaración fuera absolutamente trascendente—. Es el protagonista. Los dos lo somos.


  Obvió ella seguir con ese tema, aunque se notaba que era el primordial para su interlocutora, que le estaba hablando sin el tono agrio con el que se dirigía a ella últimamente, y en su lugar insistió:


  —¿No sabes dónde está tu móvil? Te lo guardé en el bolso antes de que nos mudáramos.


  Tardó unos segundos Nieves en inquirir, extrañada:


  —¿En mi bolso? ¿En qué bolso?


  —En uno blanco, de verano. Lo tenías en el apartamento de Madrid colgado del respaldo de una silla y lo metí en una maleta. Está en tu armario.


  —¡Ah!, ¿sí? Pues en ese caso se habrá quedado sin batería. Si lo encuentras, ponlo a cargar, aunque puede que me compre otro mejor.


  —No puedes comprarte otro mejor por el momento —la recriminó secamente Patricia, cansada de su falta de sensatez y de que se comportara como una adolescente atolondrada—. Tienes que asumir tus gastos y pagar la hipoteca de tu casa.


  Le pareció oír un bostezo de la otra.


  —Bueno, bueno, ya hablaremos mañana, cuando me levante.


  —Cuando te levantes tú de la cama, estaré yo en la oficina —protestó ella.


  —Bueno, pues cuando coincidamos en casa. Adiós, ya nos veremos.


  Había colgado Nieves y con un suspiro de resignación hizo Patricia lo mismo. Arrancó de nuevo el automóvil y cuando lo estacionó en el lugar de siempre, bordeó el edificio y subió los escalones del porche donde introdujo a tientas la llave en la cerradura de la puerta.


  El vestíbulo estaba a oscuras. Las sombras del crepúsculo que se filtraban por el gran ventanal de la fachada se habían adueñado ya de la estancia y un silencio absoluto reinaba dentro de la casa. Había salido esa mañana temprano para dirigirse a su oficina y había comido en una cafetería cercana con una compañera, por lo que no había regresado en todo el día. Experimentó por ese motivo la agradable sensación de haber recalado al fin en el añorado reducto en el que al término de su jornada laboral podría relajarse a solas.


  Por contraste con el exterior, la casa estaba fresca y se dirigió hacia la escalera diciéndose en que en cuanto cenara se tumbaría en el sofá del saloncito donde estaba el aparato de la televisión con la mente en blanco. Sin pensar en nada ni recordar que Nieves se empeñaba en aparentar que desconocía quien pagaba los gastos de los dos para no afrontar esa cuestión. Pero tendría que espabilarse, se dijo. No le quedaría más remedio en cuanto se marchara ella al día siguiente.


  Por el ojo de buey que iluminaba de día la escalera no penetraba a esas horas claridad alguna, por lo que temiendo tropezar en la oscuridad alargó la mano hacia el conmutador de la luz. Estaba en la pared, al pie de la escalera e iba a pulsarlo, cuando el sonido sobre su cabeza de una puerta al abrirse la detuvo con la mano en el aire. Se quedó inmóvil con la cabeza levantada para tratar de averiguar qué podía haber producido ese sonido. Luego oyó las casi inaudibles pisadas de alguien que debía de estar cruzando una de las tres habitaciones de esa planta. Provenía del fondo del rellano, por lo que localizó esas pisadas en la estancia en la que Nieves había instalado su despacho.


  ¿Pero quién podía ser si la otra no estaba en la casa?


  Con el corazón en la garganta se quedó inmóvil, notando los miembros agarrotados y como un sudor frío le corría por la espalda. Luego giró la cabeza hacia la puerta por la que acababa de entrar, preguntándose si debería retroceder y salir al exterior donde podría echar a correr hacia su coche. El asaltante no podría alcanzarla y desde su automóvil llamaría a la policía por el móvil. Retrocedió de puntillas hacia la puerta, pero antes de haber alargado la mano hacia el picaporte divisó una sombra a través del ventanal del vestíbulo que descendía la escalera que arrancaba en la terraza y atravesaba ésta corriendo para perderse en la negrura del jardín.


  Le costó trabajo reaccionar. Se quedó quieta notando como el corazón le latía desacompasadamente dentro del pecho. Luego se apoyó en la pared, inspiró hondo y procuró tranquilizarse. Quizás no fuera un ladrón el hombre que había visto, se dijo. Era posible que Nieves le hubiera dado la llave de la casa a un amigo para que le recogiera cualquier cosa que hubiera olvidado. Como era una inconsciente, no se lo había advertido a ella ni se le he habría ocurrido tampoco que podía llevarse un susto de muerte si se tropezaba con él.


  Pero lo importante era que se había marchado y que no había efectuado el menor intento de agredirla ni de enfrentarse a ella y no le daría oportunidad de que volviese a entrar. Cerraría la puerta de la casa con dos vueltas de llave y echaría todas las persianas. Allí dentro estaría segura. Se lo repitió varias veces hasta que su pulso recuperó su ritmo normal y en cuanto comprobó que todas las ventanas de la planta baja estaban bajadas. empezó a subir cautelosamente los escalones, aguzando el oído por si hubiera algún otro inoportuno visitante rezagado. No se percibía ahora el menor sonido y cuando alcanzó el rellano, tan oscuro como el vestíbulo, accionó la llave de la luz. Las puertas de las tres habitaciones a las que daba acceso estaban cerradas, pero se dirigió ella directamente al despacho de Nieves. Como temía, la persiana estaba levantada y la puerta de cristales que daba a la terraza, abierta de par en par. El tipo al que había sorprendido con su llegada la había subido instantes antes para escapar por la escalera exterior, se dijo. Y el mueble bajito que la otra utilizaba como archivador tenía todos los cajones abiertos. No cabía duda de que el intruso había estado buscando algo, porque los papeles estaban revueltos e incluso había tirado algunos por el suelo.


  Levantó la cabeza preguntándose qué podía ser lo que interesara a ese extraño, que no era la primera vez que se colaba en la vivienda de Nieves aprovechando la ausencia de las dos. Se incorporó luego y se puso en pie con la intención de bajar la persiana para impedir que pudiera volver a entrar por el mismo sitio por el que había salido, pero no llegó a hacerlo al distinguirlo en el jardín. Era un hombre y estaba en medio del sendero que llevaba hasta la calle. La oscuridad que reinaba en el exterior le impidió distinguir sus facciones, pero su figura y su forma de andar le pareció conocida. Lo más raro era que no parecía dirigirse hacia la calle, sino que se encaminaba hacia la casa.


  Sintió de nuevo que el corazón se le desbocaba dentro del pecho. Andaba erguido y se aproximaba como si no temiera ser descubierto, por lo que apagó ella la luz y se ocultó junto al lateral de la ventana para seguir sus movimientos.


  ¿Qué podía hacer?, se preguntó, al verle subir los escalones del porche y aproximarse a la puerta de entrada. ¿Tendría ese tipo una llave maestra o el atrevimiento de llamar para que le abriese?


  El ríspido sonido de un timbrazo le confirmó que el intruso poseía una desfachatez inaudita. Resonó en el silencio de la casa y se expandió por ella levantando ecos por todos los rincones. Al oírlo, se encogió sobre sí misma con los ojos muy abiertos y de nuevo los latidos de su corazón arrancaron a martillearle el pecho a una velocidad increíble. ¿Tendría la cara dura el tipo que acababa de salir a escape ante sus narices de pretender volver a entrar en la casa por la puerta como si fuera una visita?


  Escuchó dos timbrazos más y buscó con los ojos a su alrededor algo con lo que pudiera defenderse, pero en el desordenado despacho de Nieves no encontró nada que pudiera servirle para esa finalidad. Allí no había más que una mesa con un ordenador encima, una silla y el mueble archivador que ese tipo había revuelto. Si se cansaba de llamar y rompía el cristal de alguna de las ventanas de la planta baja para colarse dentro del chalé, necesitaría ella algo contundente con lo que asestarle un golpe, se dijo. Recordó la colección de figuras de bronce que representaban a soldados con armadura y con lanzas o arcabuces en la mano que adornaban la consola del vestíbulo. Podían servirle como arma defensiva, por lo que echó a correr escaleras abajo mientras oía un tercer timbrazo y luego un cuarto. Al desembocar en el vestíbulo cogió al pasar al soldado con coraza y con lanza que encabezaba el batallón. Pesaba  como el plomo y con él enarbolado atravesó la estancia para mirar por la mirilla de la puerta. Como la absoluta oscuridad del porche no le permitió distinguir el rostro del supuesto ladrón, encendió el farol de hierro forjado que colgaba del techo y al reconocer al hombre que se hallaba al otro lado del muro dejó escapar un murmulló de sorpresa, porque era Klaus. ¿Pero por qué habría allanado él la casa de Nieves para revolverle sus papeles?


  Durante una décima de segundo lo dudó, pero finalmente se decidió a abrirle y él entró sin prisas con una curiosa expresión en su semblante, mezcla de preocupación y de ironía.


  —¡Vaya!, no sabía que estuvieras tan mal del oído —farfulló observando intrigado la figura del soldado que mantenía Patricia enarbolada—. ¿Estás sorda, te estabas duchando o pensabas dejarme en el jardín porque me consideras una visita poco grata?


  —Pues… 


  —¿Y es que quieres regalarme ese bizarro militar que llevas en la mano? —inquirió sarcásticamente señalándole la estatuilla—. Yo diría que es de Nieves y no estoy seguro de que se alegrara al enterarse de que te habías deshecho de ese trofeo de su colección.


  Bajó Patricia el brazo y la figura y fijó la mirada en su rostro. No parecía sentirse abochornado ni tampoco preocupado porque le hubiera pillado in fraganti husmeando en el despacho de Nieves, sino más bien al contrario. Su expresión era la misma que cuando se presentaba en el piso de su amiga, mientras ésta estaba en la UVI y se servía una copa. Se movía en el chalé con el mismo descaro que si se hallara en su propia casa.


  —No quiero regalarte nada —protestó enfadada —pero me has dado un buen susto. ¿Por dónde has entrado y por qué te has colado en el despacho de Nieves a fisgonear en sus cosas?


  Parpadeó Klaus perplejo.


  —¿Que por donde he entrado? Por la puerta. Me acabas de abrir. ¿O es que se te ha olvidado ya?


  —Me refiero a que por donde has entrado antes. Cuando he llegado, estabas arriba, en el despacho de ella.


  —¿Yo? —se extrañó él con un cómico gesto de desconcierto—. Me parece que ves visiones. Acabo de llegar de Madrid y he venido a ver a Nieves, harto de llamarla a su móvil y de que no me conteste.


  No tenía nada de particular que la otra no lo hubiera oído, porque debía de estar ese aparato sin batería desde el mes anterior y en el fondo de un bolso arrumbado dentro de su armario, pero como no las tenía todas consigo, inquirió:


  —¿No eras tú entonces el que estabas arriba cuando he llegado yo?


  Meneó enfáticamente la cabeza en sentido negativo.


  —Claro que no. Ya te he dicho que acabo de llegar.


  —Pues Nieves no está —replicó Patricia, sin acabar de creer que fuera verdad lo que le decía. Como no podía negarse, se apartó del umbral para permitirle pasar dentro del vestíbulo y disimuladamente dejó la figura del soldado sobre la consola, adosada al pie de la escalera. Luego se volvió hacia él—. No te voy a animar a que la esperes, porque se ha ido de juerga con sus compañeros de reparto y volverá tarde. La ha contratado la productora para interpretar el papel de duquesa de Alba.


  En los ojos de él brilló una lucecita de inteligencia.


  —Ya, ¿no era ese el papel que iba a representar Angélica?


  —Sí, pero…


  No la dejó Klaus terminar. Había pasado al saloncito contiguo y después de encender la luz se había dejado caer en el sofá. Patricia le siguió y en pie le observó recriminatoriamente.


  —Si buscabas a Nieves, ya te he dicho que no está.


  —Sí, ya te he oído, ¿pero a qué te referías hace un momento? ¿Quién era el que estaba en el piso de arriba cuando he llegado yo?


  Aparentaba curiosidad al preguntárselo, pero sabía ella que poseía suficiente desenvoltura para fingir que no había sido él el que se había introducido en la casa aprovechando el momento en el que no estaban en ella ninguna de las dos para revolverle el despacho. ¿Qué podía estar buscando?, se preguntó una vez más. ¿Y por dónde habría entrado?, porque cuando ella había llegado estaban todas las persianas bajadas y la puerta cerrada con llave.


  —No sé quién era, porque no le he visto la cara —repuso, pensando que lo mejor sería que le dijese la verdad—. Estaba en el despacho de Nieves y ha salido corriendo y se ha largado por la escalera que baja a la terraza. Me he llevado un susto imponente.


  —¿Y no has llamado a la Guardia Civil? Deberíamos avisarla ahora mismo.


  Se lo sugería inclinándose hacia ella y con una expresión de preocupación tan verosímil que Patricia volvió a dudar de que hubiera sido él el asaltante.


  —No, tengo que preguntarle antes a Nieves si le ha dado la llave a alguno de sus amigos. No quiero meter la pata.


  Hizo él un gesto de conformidad.


  —Bueno, sí, eso podría explicarlo.


  —¿Y a qué has venido? Deberías habernos avisado antes por teléfono.


  Se retrepó él en el sofá con aire displicente.


  —Es que tengo que reclamarle a Nieves la renta del mes pasado. Os largasteis del apartamento de la Castellana sin pagarla y no he conseguido que me coja el móvil por más que la he llamado.


  —Es que no sabía ella dónde se lo había guardado yo y la mayor parte del tiempo no ha estado en casa, por lo que no puede haber oído el fijo. Pero le daré el recado —repuso muy seria y tiesa como un huso.


  —Vale, ¿pero crees que lo atenderá? Me resulta incómodo correr detrás de los inquilinos morosos y por la relación que hemos mantenido no me ha parecido correcto enviarle al hombre del frac.


  —¿De qué frac? —inquirió Patricia sin comprender.


  Hizo un gesto él que parecía significar que sería inútil que se lo explicara e insistió:


  —¿Bastaría con que le transmitieras tú lo que te acabo de decir?


  —Pues… no lo sé. No sé si es consciente de que te debe la renta de ese mes.


  La observó con los ojos entrecerrados y debió de parecerla cómica su actitud, porque se echó a reír.


  —¿Por qué no te sientas? —le preguntó—. No es solo por la renta del apartamento por lo que me he decidido a visitaros. Quería saber cómo estabais y si tenéis alguna idea de lo que le pudo pasar a Angélica.


  Se dejó caer Patricia en el sofá que hacía esquina con el de él y se encogió de hombros sin ocultar su preocupación.


  —Ha venido a interrogarnos varias veces la Guardia Civil y ha inspeccionado el jardín, la piscina, todo. Le hemos dicho lo que sabíamos, o sea, nada, porque no tenemos ni idea de lo que le pudo ocurrir. Se llevó el bolso de Angélica que encontré yo tirado en el camino por el que se entra a la casa y requisó también el móvil de ella. Lo llevaba en el bolsillo del pantalón y, por lo que recuerda Nieves, la llamó alguien unos segundos antes de que se marchara y la oyó hablar en el porche, pero los agentes no han podido averiguar quién fue su interlocutor, porque al mojársele en la piscina se le estropeó y dejó de funcionar.


  —Pero hay métodos para recuperarlo —objetó él con un gesto de escepticismo —No soy ningún experto, pero tengo entendido que los móviles tienen un código que empieza por las letras IP y que sigue por dos números. El primer número indica la resistencia al polvo y el segundo la resistencia al agua. Si  el aparato se moja, puede absorberse la humedad sumergiéndolo en arroz o en alcohol, aparte de que la policía dispone de otros procedimientos mucho más eficaces. ¿Cómo era el móvil de Angélica?


  —Y yo qué sé —refunfuñó Patricia—.  Esa tarde estuve con ellas un ratito, pero como no me hacían el menor caso me largué a cenar con un amigo y cuando volví ya se había marchado ella. O eso creí, porque probablemente la habían matado a esas horas y la habían arrojado a la piscina.


  Se la quedó mirando fijamente como si estuviera tratando de puntualizar unos detalles que consideraba de interés.


  —¿Y qué hora sería cuando regresaste?


  —Pues… las once y media aproximadamente. Nieves estaba acostada ya y no sabía por qué estaba el coche de Angélica todavía en la calle, delante de la casa. No lo averigüé hasta la mañana siguiente—. Analizó con curiosidad la expresión de él e inquirió—: ¿Por qué me preguntas todas esas cosas?


  —Para tratar de precisar la hora en la que la asesinaron.


  —Ya, eso sí lo entiendo. Lo que escapa a mi comprensión es el motivo por el que los agentes de la Guardia Civil le dan tanta importancia a la identidad de la persona que llamó a Angélica unos minutos antes de que saliera de esta casa. Pudo ser su hermano, su novio, la vecina o su agente, pongo por caso, ¿no crees?


  —Sí, por supuesto que sí.


  —A mí en cambio me preocupa mucho más otra cosa a la que nadie parece dar importancia.


  —¿A qué te refieres?


  —Al impermeable que llevaba Angélica. Se lo prestó Nieves porque estaba lloviendo a mares y la chica lo llevaba puesto cuando la asesinaron. Me pregunto si su agresor no la confundiría con ella.


  —¿Con Nieves?


  —Sí, ya han intentado matarla una vez y ahora que me voy a marchar y que la voy a dejar sola me preocupa que la cosa pueda repetirse.


  —¿Es que te vas a marchar?


  —Sí, mañana. He encontrado un piso, ya he firmado el contrato y he pagado la renta del primer mes y la fianza. Está muy cerca de mi oficina, por lo que no tendré que darme los madrugones que estoy padeciendo estos días. Me estoy levantando de la cama al alba. Además, Nieves tiene un carácter que…


  —¿Qué quieres decir?


  —Que a mí me resulta difícil soportar su forma de ser. Es como una niña caprichosa y yo soy maniáticamente ordenada y responsable. Muy aburrida, según ella. El caso es que cada vez que le recuerdo que tiene que pagar la hipoteca de esta casa, elude el tema. Cuando le diga que además te debe una mensualidad de la renta del apartamento en el que vivía anteriormente, imagino que se encogerá de hombros y que me dejará con la palabra en la boca.  Aparte de todo eso, es como si últimamente me hubiera cogido manía.


  Le sonrió Klaus comprensivamente.


  —Pues no le digas nada, ya me ocuparé yo.


  —Mañana tomaré algo en Madrid al salir de la oficina y vendré después a recoger mis cosas. Espero poder despedirme de ella, aunque es posible que no regrese en toda la tarde, porque el rodaje de la película en la que interviene ha empezado ya y porque aprovecha los ratos libres para irse de juerga con unos compañeros de reparto muy ruidosos. Si cuando vuelva yo de trabajar no está en la casa, le dejaré una nota y luego la llamaré por teléfono.


  —¿Al móvil? Si no lo tiene operativo….


  Recordó Patricia la conversación que había mantenido con ella a ese respecto y frunció el ceño dubitativamente.


  —Su móvil estará sin batería. Lo encontré debajo de su cama el día en el que nos mudamos y se lo guardé en un bolso que no ha usado desde entonces. Está arriba, en su dormitorio, dentro de su armario. Me ha pedido que se lo cargue, así que lo haré ahora.


  —¿Cuándo me despidas y me largue? —le preguntó risueñamente.


  —Bueno, sí.


  —¿Y por qué no me invitas a cenar? —le preguntó con toda frescura—. He recorrido treinta kilómetros para venir a veros y creo que me lo merezco. Además, me conformo con cualquier cosa—. Al ver el gesto de contrariedad de ella, añadió—: Incluso puedo hacer yo la cena y así comprobarás que soy un gran cocinero.


  —Pero es que… —empezó Patricia a protestar.


  La interrumpió antes de que pudiera terminar de formular la objeción.


  —Y si no tienes nada en la despensa, podemos llamar por teléfono y pedir unas pizzas. ¿O prefieres un pollo asado? ¿Sabes lo que vamos a hacer? —empezó, adelantándose a lo que pudiera decir—. Vamos a ir ahora mismo a la cocina para hacernos una idea de cuáles son nuestras posibilidades culinarias. Luego tú vas a subir al dormitorio de Nieves a buscar su móvil y lo enchufas a la red para cargarle la batería y yo prepararé el condumio. ¿Qué te parece? Así mañana podrás llamarla tú para despedirte de ella, esté donde esté, y yo para reclamarle la renta que me debe. ¿No es una idea magnífica?


  Terminó Patricia por aceptar y preparó la cena Klaus mientras ella subía al desordenado dormitorio de Nieves a buscar el móvil de ésta, donde advirtió nada más entrar en la habitación que el individuo al que había pillado in fraganti minutos antes la había estado registrando también, porque los cajones de la cómoda estaban abiertos y había tirado sobre la cama parte de la ropa que contenía el armario. El bolso blanco no debía de haberle interesado porque seguía estando sobre la tabla de éste y dentro de él el móvil con la batería agotada, por lo que lo conectó a la red en el cuarto de baño de la chica.


  Luego bajó la escalera preguntándose qué podía buscar el tipo al que había pescado con las manos en la masa y una vez más si ese tipo no sería Klaus. En ese último caso, tenía este que haberse dado la vuelta en el jardín cuando salía a escape y dirigirse de nuevo hacia la casa para llamar al timbre, como si acabara de llegar. Lo que no sabía era que ella le había visto desde el despacho de Nieves. O creía que le había visto, porque no estaba segura de que fuese el mismo.


  Pese a la desconfianza que le inspiraba él, se divirtió cuando poco después cenaron en la cocina. La alegría de Klaus era contagiosa. Sabía disfrutar de cada segundo y de cualquier circunstancia, por lo que llegó incluso a olvidarse del terror que había sentido al llegar a la casa esa tarde y darse cuenta de que había sido asaltada. Era más que probable que lo hubiera sido por el hombre que la estaba haciendo reír a carajadas, pero lo desechó de su mente en esos instantes.


  Solo cuando se marchó él y subió ella a acostarse revivió nuevamente esos momentos de pánico. El silencio más absoluto reinaba ahora en la vivienda y cuando alcanzó el rellano de la planta superior se detuvo asida a la barandilla con los ojos agrandados por el miedo, preguntándose si habría regresado el intruso y estaría a punto de salir del despacho de Nieves para agarrarla a ella por el cuello. Era absurdo el miedo que sentía, porque había bajado la persiana metálica de esa habitación y nadie podría entrar, pero sin atender los razonamientos de su cerebro echó a correr hacia su cuarto y se encerró por dentro. Al día siguiente se marcharía, se dijo. En el piso que había alquilado y con vecinos cerca a los que poder acudir, se sentiría más segura.


  


  Capítulo 19


  Aunque le había dejado una nota a Nieves en la que le indicaba dónde estaba su móvil y que ya lo tenía operativo, el whatsApp que recibió Patricia de ella a media mañana no le fue enviado por ese aparato, sino por el del tal Germán que protagonizaba la película en su papel de Goya. En el mensaje le decía que no la esperara a comer, de lo que cabía deducir que la chica no había visto su nota y que no recordaba que tenía intención de mudarse ella a su piso esa misma tarde, por lo que consiguientemente no iba a tener oportunidad de despedirla.


  Pero no era extraño, se dijo, porque para Nieves solo era importante lo que le atañía directamente. Quizás esa noche, cuando regresara a su casa y la encontrara vacía, cayera en la cuenta de lo que le había advertido repetidamente. Aunque también era posible que volviera con el numeroso grupo de sus nuevos amigos y que ni tan siquiera notara su ausencia. Le dolió la desconsideración de la otra, que no parecía necesitarla más que cuando se encontraba en un apuro o tenía que pagar algún gasto y se dijo que también ella buscaría en adelante nuevas amistades que la valoraran. Nieves no era ya más que un recuerdo de los buenos años en los que habían compartido habitación, porque en el presente no tenía nada de común con la estudiante que había sido. Ni tan siquiera era capaz de apreciar lo mucho que le debía por la dedicación que le había prestado.


  Le había puesto de malhumor el whatsApp de la muy estúpida, pero cuando al mediodía salió de su oficina y llegó a Las Rozas casi lo había olvidado. Barajaba en su mente las reformas que introduciría en el mobiliario de su nuevo piso cuando dispusiese del dinero necesario, ya que la decoración de la vivienda dejaba mucho que desear, cuando desembocó en la calle de la urbanización donde se ubicaba el chalé del Nieves y lo vio, lo que le produjo un tremendo sobresalto. El vehículo estaba aparcado en la calle, cerca de la cancela del jardín y los dos agentes de la Guardia Civil a los que ya conocía se bajaron del vehículo al verla llegar y se le acercaron para entregarle un papel a través de la ventanilla que ella acababa de bajar.


  —Traemos una orden de registro —le dijo el más alto—. ¿Está en la casa Nieves Gómez?


  Sabía Patricia que ese era el verdadero apellido de la otra, pero el impacto que sintió al ver a las fuerzas de seguridad frente al chalé e intuir lo que pretendían la intimidó tanto que se les quedó mirando desorientada.


  —Pues…


  —¿Dónde está ella?


  Pensó que debería contestarle que probablemente en los estudios de cine, pero en su lugar replicó:


  —Pues no lo sé. Vengo de mi oficina y no la he visto hoy al salir de la casa ni tampoco ayer.


  Un hombre bajito que estaba dentro del coche y en el que no se había fijado se bajó en ese instante y se le acercó para presentarse.


  —Soy el secretario judicial. ¿Podemos esperar a su amiga usted y yo dentro de la casa? Tiene que estar presente cuando efectuemos el registro.


  —Sí, supongo que sí —admitió con un hilo de voz—. Pero es posible que no vuelva hasta esta noche. Me ha enviado un mensaje a mi móvil diciéndome que no la esperara a comer.


  —¿Y no tiene ni idea de dónde puede estar? 


  —Pues… puede… puede que en su trabajo. Es actriz y está rodando una película en los estudios Martíns-brother, que están…


  —Ya sabemos a qué se dedica ella y dónde están esos estudios —la interrumpió el secretario—. Irán a buscarla estos agentes y yo la esperaré en la casa con usted.


  Los otros dos hombres volvieron a subirse al automóvil y, cuando éste se perdió calle abajo, buscó ella el mando de la puerta de la entrada de coches en su bolso con unas manos tan temblorosas que le llevó un tiempo localizarlo. Condujo luego su vehículo hasta el lugar en el que lo estacionaba siempre y allí se le reunió el secretario, que había entrado al jardín caminando por el sendero que llevaba hasta el edificio y que sin duda pretendía que con su presencia en el chalé no pudiera ella ocultar cualquier prueba que comprometiera a Nieves mientras los agentes volvían con ésta.


  Aunque amable, el secretario era un hombre de pocas palabras y apenas si abrió la boca durante el tiempo en el que esperaron a que volvieran los dos agentes con Nieves. Patricia le había hecho pasar al saloncito que utilizaban como sala de estar y en el que solían ver la televisión y se rebulló inquieta en el sofá mientras duró la espera que se le hizo interminable. Al fin oyeron el motor del coche, que entró por el camino enlosado para aparcar al lado del suyo y poco después la llave en la cerradura de la puerta. Nieves venía en cabeza y entró en el saloncito con la rubia melena cayéndole sobre los ojos y el semblante demudado.


  —¿Puede aclararme qué es lo que creen que van a encontrar en esta casa? —le preguntó airadamente al secretario, que se limitó a escucharla impasible—. Me han importunado ustedes ya varias veces sin respetar mi dolor por la pérdida de una amiga entrañable que nunca olvidaré ni el horror que me ha producido su muerte a manos de un desalmado. ¿Y ahora vienen a revolver mis cosas? Deberían ponerse en mi lugar y dejarme que pueda llorarla a solas.


  Accionaba exageradamente mientras increpaba al pobre hombre, que, hundido en el sofá, la escuchaba sin pestañear con la cabeza levantada. Sin duda se sentía ella en su elemento interpretando una escena dramática, en la que reclamaba su derecho al duelo de   la muchacha asesinada sin inoportunas interferencias, pero a Patricia le pareció poco o nada verosímil su actuación. Sabía que la otra no había sido nunca amiga de Angélica, sino más bien al contrario, pero se limitó a permanecer sentada y en silencio, con la sensación de encontrarse en un teatro contemplando una escena protagonizada por una actriz aficionada, que no se sabía el papel y que sobreactuaba.


  El secretario sin embargo se levantó pausadamente y le hizo una seña a los dos agentes y a Nieves de que le siguieran escaleras arriba.


  —¿Quiere usted venir también? —le preguntó a Patricia—. Vamos a empezar por la planta de superior, donde tengo entendido que tiene la dueña de esta casa un despacho. Inspeccionaremos también los dormitorios y terminaremos aquí abajo. ¿Quiere venir?


  Se dirigía ya hacia el vestíbulo seguido de los otros tres y Patricia denegó el ofrecimiento.


  —No, no, les esperaré aquí.


  Al oírla, el agente más joven se dio media vuelta y tomó asiento en el otro sofá. Era evidente que no querían dejarla sola por si escondía algo que pudiera perjudicar a Nieves, lo que en el fondo y pese a que estaba asustada le resultó cómico. Ella no sabía nada. No tenía la menor idea de qué podía buscar el intruso al que la tarde anterior había sorprendido en la casa ni el motivo por el que hubieran asesinado a Angélica. Ni tan siquiera sospechaba quién pudiera haber sido el que había intentado matar a Nieves en el apartamento la tarde en la que llegó ella. Intentó sonsacar al agente que tenía sentado enfrente cuando los otros tres salieron de la habitación.


  —¿Qué es lo que están buscando? —le preguntó.


  El joven le sonrió y se encogió de hombros.


  —Respuesta a muchas incógnitas —repuso escuetamente.


  —Sí, ¿pero a qué incógnitas? Ni Nieves ni yo sabemos si Angélica Montes tenía algún enemigo ni tampoco si su muerte beneficiaba a alguien.


  Volvió el hombre a sonreír evasivamente y replicó:


  —El juez que instruye el caso ha decretado el secreto del sumario, por lo que no puedo ser más explícito. Solo puedo decirle que lo estamos investigando.


  —Sí, ¿pero no puede aclararme qué esperan encontrar? En su despacho solo guarda Nieves escrituras notariales, los contratos que formalizó en su día con productoras cinematográficas y con alguna televisión, recortes de periódicos y carteles publicitarios de las obras en las que ha trabajado. Nada que les pueda a ustedes servir.


  —En ese caso también guardará arriba el último contrato que acaba de suscribir —replicó el agente sin inmutarse—. Tenemos entendido que ella va a interpretar ahora el papel que le iba a contratar a la actriz fallecida, en la película cuyo rodaje acaba de comenzar. Entre los actores son frecuentes las rivalidades.


  —Pero no hasta el extremo de asesinarse unos a otros por ese motivo u otro similar —protestó acaloradamente Patricia—. ¿Es eso lo que piensan? Ya les dije cuando la otra tarde vinieron a preguntarnos lo que sabíamos, que yo debí regresar a esta casa minutos después de que mataran a Angélica y que Nieves estaba ya durmiendo. Fue otra persona la que estaba escondida en el jardín y la que, al confundirla con ella porque llevaba puesto su impermeable, le sacudió un golpe en la cabeza con el que, por lo que he oído, la mató.


  —Dice usted que había otra persona esperándola bajo la lluvia —objetó el agente socarronamente —¿Recuerda el chaparrón que caía del cielo?


  —Sí, pero eso no tiene nada que ver. Estaría a cubierto mientras la aguardaba. No sé si han olvidado que ya lo intentaron antes con Nieves y de la misma forma.


  —No lo hemos olvidado, no —replicó cachazudamente él—. Creemos que la línea de investigación que estamos siguiendo es la acertada y que el registro de esta casa nos va a ser de mucha utilidad.


  —Pero ¿qué esperan encontrar? —insistió impaciente.


  Meneó él displicentemente una mano.


  —Lo siento, pero ya le he dicho que no se lo puedo decir.


  Se oían las pisadas de los tres que habían subido arriba poco antes caminando de un lado para otro por la planta, pero tardaban en bajar y Patricia empezó a desesperarse. El Guardia Civil que estaba sentado enfrente de ella no parecía dispuesto a aclararle nada más y se preguntó si invertirían los otros dos toda la tarde en el registro. No había llegado ella a hacer la maleta. Todas sus pertenencias estaban en su dormitorio y había pensado recogerlas al llegar esa tarde a la casa, porque solo le llevaría unos pocos minutos, pero ahora no sabía qué hacer. Tal vez si se marcharan pronto pudiera poner en práctica sus planes, aunque suponía que Nieves pretendería ahora retenerla. Solo se acordaba de ella cuando tenía problemas y el registro de que estaba siendo objeto podía tener consecuencias imprevisibles para la chica.


  Al fin bajaron los tres que habían subido a la otra planta, imperturbables los dos hombres y desmelenada Nieves, que entró buscándola en el saloncito como si ella pudiera resolverle el contratiempo que el agente y el secretario judicial le acababan de ocasionar.


  —Me han requisado el móvil —le dijo en un tono de voz excesivamente agudo y accionando con ambas manos—. No sé cómo ha ido a parar ahí, pero estaba en mi cuarto de baño al lado del lavabo. Lo había perdido, ¿no lo recuerdas?


  Se había levantado Patricia al verla entrar, seguida por la mirada del agente que no se había levantado del sofá.


  —Sí, te he dejado esta mañana una nota, comunicándote donde estaba. Ya te dije ayer que te lo guardé en tu bolso cuando hicimos la mudanza y que anoche lo conecté a la red para cargar la batería.


  —Pues me lo han quitado —se quejó ella—. Me lo han quitado nada más verlo. No se han llevado nada más por el momento, aunque ahora van a poner patas arriba todos los muebles de esta planta. Tienes que llamar a la abogada con la que hablaste para que presente una queja y me indemnicen por las molestias que me están causando.


  —Con una orden judicial tienen derecho a efectuar este registro —replicó Patricia, incómoda ante la sonrisa guasona del agente, que continuaba sentado en el sofá—. Debía de estar pensando que Nieves era una rubia llamativa, teñida e ignorante, y quizás la incluyera a ella también, por lo que al aclarárselo a la otra su intención era manifestarle a ese hombre que estaba al cabo de la calle y que no era una indocumentada como la dueña de la casa.


  En la planta baja tardaron los agentes y el secretario no más de media hora. El que había permanecido con Patricia en el saloncito se unió al registro haciéndose acompañar por Nieves y cuando más tarde fueron a buscarla para despedirse, intuyó ella que algo había cambiado. Estaban serios y tanto por su expresión como por sus palabras comprendió Patricia que el problema no había terminado con el trámite que acababan de realizar.


  —Tendrán noticias nuestras —les dijo el más alto, en cuanto Nieves firmó un papel que le tendió el secretario y que esta suscribió sin leerlo.


  —¿Pero es que se van a llevar mi móvil? —protestó la chica con el rostro enrojecido y el cabello en desorden—. Lo necesito. Soy una actriz muy conocida con una vida profesional muy intensa. Tengo continuas llamadas informándome sobre cuáles son las escenas que vamos a rodar a los efectos de que me estudie el guion. No puedo prescindir de ese aparato.


  —Lo siento —replicó el secretario judicial levantando la cabeza hacia la chica, puesto que solo le llegaba a ella al hombro—. También lo necesitamos nosotros con una finalidad mucho más importante. Y como acaba de oír, no tardará en tener noticias nuestras.


  Se marcharon los tres y en cuanto salieron por la puerta Nieves se volvió hacia Patricia tratando de peinarse con los dedos su revuelta melena rubia.


  —¿Por qué crees que se lo han llevado? Lo había perdido, por lo que hacía tiempo que no lo había utilizado. No recuerdo desde cuándo, pero probablemente hará más de un mes.


  Asintió ella con la cabeza.


  —Sí, lo encontré debajo de tu cama en el apartamento el día en el que hice las maletas. ¿No sabes lo que contiene? Tal vez alguna conversación con Angélica en la que os tirarais los trastos a la cabeza.


  —Pues no lo sé, pero es posible, porque ya te he comentado que ella me tenía envidia e intentaba pisarme el terreno en todos los aspectos, por lo que supongo que nos pelearíamos más de una vez. ¿Crees que si la Guardia Civil escucha los insultos que probablemente nos dirigimos en esas ocasiones y que quizás grabé piense que éramos enemigas y que fui yo la que la maté?


  —Espero que no —repuso Patricia con la intención de tranquilizarla—. Ahora tienes que calmarte y llamar a los estudios por si todavía estás a tiempo de volver al plató a rodar alguna escena. Yo voy a subir a hacer la maleta, porque, como ya te dije ayer, me voy a marchar hoy a mi nuevo piso.


  —¿Que te vas a marchar? —rugió Nieves descompuesta—. ¿Que te vas a marchar ahora en que la Guardia Civil y ese hombre bajito, que no sé quién es, parece que me consideran sospechosa de haber matado a Angélica? No puedes irte ahora. Tienes que ayudarme.


  —¿A qué? —replicó pacientemente ella—. Puede que esos hombres no vuelvan nunca. Puede que escuchen las conversaciones que mantuviste con Angélica y con otras personas, se encojan de hombros y te devuelvan el móvil. ¿O es que archivaste en el aparato algo que pueda comprometerte?


  La escuchó Nieves como atontada, con el gesto vacuo que caracterizaba su semblante después de volver a la consciencia y que aún le afloraba de cuando en cuando.


  —No lo sé. ¿Cómo quieres que lo sepa si no me acuerdo?


  —¿Pero no te acuerdas tampoco de cómo obtenías por aquel entonces ingresos tan elevados? ¿Tuviste quizás relaciones con algún tipo pudiente que te mantenía a cuerpo de rey? 


  Frunció ella los labios con un mohín picaresco.


  —No lo sé. Es posible, porque no soy una ñoña como tú, pero te repito que no lo sé. De todas formas, no puedes irte hoy. Espera a mañana o a la semana que viene. Si dentro de unos días no aparecen esos hombres, me resignaré a que me abandones y me dejes sola. No imaginaba que pudieras ser tan egoísta.


  Y se lo dijo con una rotundidad sorprendente, plenamente convencida de que tenía razón. Estuvo tentada ella de soltarle un exabrupto, pero pensó luego que sería inútil porque no lo entendería. Poseía una autoestima tan infundada, tan carente de justificación.


  


  Capítulo 20


  Dos días más tarde, cuando al volver de su oficina enfiló la calle de la urbanización en la que se ubicaba el chalé de Nieves y vio delante de la cancela del jardín el coche de la Guardia Civil, adivinó que los agentes que habían efectuado el registro de la casa habían ido a buscar a la chica. Le había mandado ésta por el móvil de Germán un mensaje en el que le decía que no contara con ella para la comida porque tomaría algo en la cafetería de los estudios, por lo que frenó en seco. Pensó que debería avisarla para que saliese de las instalaciones donde se rodaba la película y se presentara en su vivienda, ya que, si la detenían los agentes allí, se publicaría el hecho en todos los medios, lo que no redundaría favorablemente en su carrera artística. Dio, por lo tanto, sigilosamente, marcha atrás a su vehículo, confiando en que no la hubieran visto llegar y tomó otra calle paralela hasta que dejó atrás los últimos chalés y salió a un descampado. Los estudios de cine eran un conglomerado blanco de edificios bajos que en una llanura sin un árbol se anexionaban en torno a uno central de cinco pisos. Supuso ella que en este último estarían instaladas las oficinas y aparcó cerca para entrar después apresuradamente en el acristalado vestíbulo de la planta baja y dirigirse a una joven de aire eficiente que se hallaba detrás de un mostrador. Tras escucharla, efectuó la muchacha unas llamadas telefónicas y le aclaró después que Nieves se hallaba en esos momentos en su camerino vistiéndose para la siguiente toma y le indicó el edificio al que tenía que dirigirse. Estaba a poca distancia, por lo que Patricia hizo el recorrido a pie y entró en una destartalada estancia que no tenía nada en común con el vestíbulo del edificio acristalado. Era pequeña y muy funcional, podría calificarse incluso de cochambrosa, y parecía estar llena de gente enloquecida que corría de un lado para otro. Los asistentes vestían de las formas más diversas y hablaban todos a la vez. A duras penas consiguió hacerse entender por otra joven, que le señaló el largo pasillo que comenzaba en esa especie de leonera.


  —El camerino de la señorita Navas es el número tres —le dijo señalándole con un dedo el corredor—. Pero tiene que darse prisa, porque está a punto de reanudarse el rodaje.


  La dejó Patricia con la palabra en la boca y se abrió paso a empujones entre los grupos que se aglomeraban delante de ella y que se lo impedían. Le llamó la atención un hombre bajito de aspecto estrafalario, que llevaba barba y el cabello muy largo, del que supo más tarde que era el director. Vestía un pantalón de talle bajo y una camiseta blanca con un letrero en la espalda que no tuvo tiempo de leer. Parecía darle lecciones a otro más alto y mejor parecido, con patillas y traje de época y a otro, también estrafalario, moreno, cejijunto, al que le apuntaba en las mejillas una barba muy negra de al menos tres días, y que llevaba una camiseta en cuya espalda podía leerse que era el ayudante de dirección. Echó Patricia a correr por el pasillo y cuando alcanzó el camerino número tres entró sin avisar. Nieves estaba sentada delante de un tocador y volvió sorprendida la cabeza hacia ella con las cejas enarcadas. En un primer momento no la reconoció. Llevaba una peluca negra llena de ricitos y la habían maquillado, caracterizándola para que  se asemejase a  la duquesa que inmortalizó Goya. No le sentaba bien la peluca ni el maquillaje. Estaba más guapa cuando se arreglaba ella emulando a las rubias vampiresas de las películas americanas de los años cincuenta, pero parecía estar satisfecha de su aspecto porque pestañeó al verla entrar para que pudiera apreciar la largura de sus pestañas, postizas, por supuesto.


  —¿Has venido a ver el rodaje?


  —No —jadeó Patricia.


  —¿A que me parezco a la maja de Goya? —insistió contemplándose en el espejo de medio lado y luego del otro medio. Al darse cuenta de que el gesto de Patricia no era precisamente placentero, se giró en la silla hacia ella.


  —¿Qué pasa?


  —Pasa, que la Guardia Civil está en la puerta de tu casa —replicó entrecortadamente ella—. Supongo que han venido a buscarte, así que invéntate cualquier excusa para salir de aquí, que sea creíble y que no dé que hablar.


  —¿Crees que habrán decidido detenerme? —se alarmó Nieves frunciendo los labios asustada.


  —Pues…


  —¿Y qué le digo a Moncho? —se preocupó, interrumpiéndola y dirigiendo un furtiva mirada al reloj de pulsera que había dejado sobre el tocador.


  —No sé, ¿quién es Moncho?


  —Es el ayudante de dirección. Debe de estar ya en el plató con el maquinista y los equipos de diseño eléctrico. Es un chico joven, al que en la pila le pusieron Ramón, pero todos le llamamos Moncho.


  Le identificó en su mente Patricia por el letrero que llevaba en el dorso de su camiseta y se apresuró a aclarárselo.


  —No, está en la entrada de este edificio con otro tipo más bajo que recuerda a un oso por lo peludo y con un galán con ropa de maño que lleva patillas.


  —¡Ah!, sí, con el director y con Germán. Es que íbamos a empezar a rodar la escena en la que Germán me maquilla.


  —¿Te maquilla? —se sorprendió Patricia—. Yo diría que ya estás maquillada.


  —Es que en el guion Goya maquilla a la duquesa con sus pinturas —le explicó Nieves con suficiencia—. Tengo entendido que es un hecho real y que sucedió así, porque mantuvieron los dos una relación muy especial. ¿Pero qué hago? —le preguntó ansiosamente a su amiga—. Si me detiene en el plató la Guardia Civil será el fin de mi carrera. ¿No podrías volver tú a la casa y decirles a los agentes que me he marchado de viaje y que volveré mañana por la mañana?


  Meneó dubitativamente Patricia la cabeza.


  —Podría decírselo, sí, pero no se lo iban a creer. Vendrían a continuación a buscarte aquí, así que lo mejor será que le digas al barbudo, a Moncho, o a los dos, que estás muy mareada y que te vas a tu casa a vomitar.


  Parpadeó la chica perpleja.


  —¿A vomitar?


  —O a echarte un rato si te parece más romántico —replicó ella—. Pero date prisa. No sé si los agentes me habrán visto llegar con el coche y se habrán dado cuenta de que he retrocedido marcha atrás y de que he salido corriendo para venir a avisarte. De un momento a otro pueden presentarse aquí.


  En ese preciso instante se abrió la puerta del camerino y entró precipitadamente una chica gordita que vestía pantalones vaqueros y un blusón blanco que le llegaba hasta media pierna y que llevaba una claqueta en la mano. Supo más tarde Patricia que era la asistente de cámara, cuyo cometido era grabar la información de la toma.


  —Vamos, vamos —le dijo ésta a Nieves—. Ya están los cámaras y el equipo de sonido en el plató. Estamos todos. Te están esperando.


  Durante unos segundos se quedó quieta ella, mirándola con las cejas enarcadas como si no hubiera entendido lo que la otra la decía, pero reaccionó al fin llevándose una mano al estómago.


  —Me ha sentado algo mal, Jacinta —le dijo con voz doliente—. Tengo unas ganas espantosas de vomitar.


  —¿Ahora? —se sorprendió la recién llegada, para quien parecía resultar inconcebible que la otra sufriera una dolencia que le impidiera acudir al plató, cuando estaba todo dispuesto para iniciar el rodaje de una escena.


  —Sí, sí, con seguridad vomitaré durante el rodaje. ¿Por qué no vas a decirle a Moncho que estoy indispuesta?  


  —Le va a sentar fatal —masculló la gordita por lo bajo—. ¿Por qué no te tumbas durante un ratito en el diván de este camerino? —le sugirió, señalándole el que estaba adosado junto a la pared de la derecha—. En unos minutos te encontrarás mejor y podrás venirte conmigo.


  Simuló Nieves una arcada y fingió tambalearse al levantarse de la silla en la que estaba sentada, con tanta verosimilitud que hasta Patricia corrió a sostenerla.


  —Estás fatal —sentenció la chica del blusón, evidentemente contrariada—. Será mejor que te vayas a tu casa y que te acuestes allí. Se lo diré a Moncho.


  Salió corriendo del camerino y Nieves se volvió de espaldas a Patricia indicándole con un ademán que la ayudara a toda prisa a quitarse el traje que llevaba puesto. Se puso después los pantalones vaqueros y la blusa que estaban colgados de la pared en una percha, se quitó la peluca y se ahuecó con coquetería su rubia melena para que le resbalara hasta los hombros, procurando que una onda le cayera sobre la frente, porque ni en los peores momentos renunciaba la chica a estar guapa, aunque para obtener ese resultado necesitara desperdiciar unos minutos cruciales. Luego salieron a toda prisa al pasillo, sorteando a los que venían en dirección contraria y ya en el exterior recuperaron sus respectivos automóviles en los que se dirigieron al chalé de Nieves.


  Llegó Patricia la primera. El coche de la Guardia Civil continuaba estacionado en el mismo lugar y se hizo ella de nuevas, bajando la ventanilla para saludarles.


  —¿Vienen otra vez a efectuar un registro? —les preguntó, disimulando la inquietud que sentía.


  —No, no exactamente —repuso el más joven.


  Ambos entraron a pie en el jardín mientras ella lo hacía con el coche y lo aparcaba junto al garaje para dirigirse luego hacia el porche donde los dos hombres la esperaban.


  —¿Está su amiga en casa? —le preguntó el más alto.


  —No, pero no tardará. Pasen ustedes.


  Apenas si tuvieran tiempo los tres de tomar asiento en el saloncito, porque un par de minutos más tarde llegó Nieves con su coche y lo introdujo en el garaje. Cuando entró en la casa y pasó al saloncito, les sonrió a los dos hombres con desenvoltura, como si no tuviera nada que ocultar y se alegrara de verlos. Patricia que observaba en silencio la escena se dijo que después de todo no era la otra tan mala actriz como había supuesto, porque el papel de chica inocente lo estaba bordando.


  Los agentes se pusieron en pie en el acto y el más alto se dirigió a ella.


  —Queda usted detenida por el asesinato de Ángeles López García. La conocería usted por su nombre artístico, que era Angélica Montes.


  —¿Cómo dice? —fingió extrañarse Nieves agitando exageradamente su melena y clavando en ellos unos ojos que traslucían la más absoluta ingenuidad.


  —Lo que ha oído. Tiene derecho a guardar silencio, a designar abogado y a que se informe de su privación de libertad a un familiar o a la persona que designe. Vamos   a llevarla a la comandancia de aquí, de Las Rozas. Está, en la Avenida de España 235.


  —¿Pero por qué? —protestó iracunda—. Yo no maté a Angélica ni sé quién lo hizo. Se lo he dicho ya a ustedes en todos los idiomas. Éramos amigas.


  —Unas amigas muy particulares —rezongó el más alto —Hemos escuchado varias conversaciones grabadas en el contestador automático de la casa de la víctima y usted la amenazó de muerte en varias ocasiones, aunque por razones distintas.


  —¿Y qué? —chilló ella furiosa—. Una cosa es la que se dice y otra la que se hace. Discutimos por el papel de una película que las dos queríamos interpretar y nos dijimos de todo, pero…


  —Un papel que al ser asesinada ella, le han contratado a usted —la interrumpió el agente más joven.


  —Cállate —le aconsejó Patricia en voz baja aproximándosele, al ver que la otra abría la boca dispuesta a seguir discutiendo con el Guardia Civil—. Voy a llamar ahora mismo a la abogada y tú no digas ni una sola palabra hasta que ella llegue a la comandancia. ¿Quieres que avise a alguien más?


  —Sí, a Germán, a Moncho, a Jacinta y… Diles que he cogido la gripe y que en unos días no podré ir a trabajar. Diles que…


  Se la llevaron esposada los dos agentes y Patricia se abalanzó sobre el teléfono fijo del saloncito para llamar a Noelia. Había apuntado su teléfono en un listín de piel que estaba sobre la mesita rinconera y no tardó en oír la voz de la muchachita rubia, que en el acto le pasó con la otra.


  —¿Y le han dado los agentes la dirección de la comandancia a la que la iban a llevar? —le preguntó la abogada sin alterarse lo más mínimo.


  —Sí, sí, a la de Las Rozas.


  Le dio la impresión a Patricia de que recibía a diario llamadas como la suya y que no le impactaban lo más mínimo, lo que le levantó el ánimo. Le suponía un inconmensurable alivio poder descargar el peso que sentía en su interlocutora para que se hiciera cargo de la situación. Estaba ella tan desorientada… tan necesitada de que la abogada tomara las riendas del caso…


  Llamó después al teléfono de los estudios que figuraba en el listín y reconoció la voz de la joven que la había atendido en el vestíbulo acristalado del edificio en el que se ubicaban las oficinas. Tomó esta nota de lo que ella le dijo sobre la gripe de Nieves y cuando ambas cortaron la comunicación se retrepó en el sofá y apoyó la cabeza en el respaldo preguntándose qué iba a pasar ahora. No conocía los trámites subsiguientes a la detención de una persona ni si podía hacer algo ella para ayudarla. Quizás la policía o el juez fijara una fianza y la dejaran en libertad. En las películas americanas que había visto, era la policía la que le abría la puerta del calabozo al detenido en cuanto aparecía en la comisaría un abogado gordo que se las sabía todas, pero no estaba segura de que en España los abogados consiguiesen por sí mismos esos milagros.


  Notó que le dolía la cabeza y estaba a punto de levantarse a buscar un analgésico cuando sonó el teléfono fijo por el que había hablado instantes antes y al descolgar el auricular reconoció la voz de Matías, el agente artístico de Nieves, que lo había sido también de Angélica.


  —¡Hola! —le dijo en un tono que denotaba que estaba muy alterado—. ¿Eres la amiga de Nieves?


  Evidentemente no recordaba su nombre, lo que a ella le fastidió en grado sumo, porque ya estaba harta de que las personas con las que se relacionaba la consideraran un apéndice de la otra, sin entidad suficiente para identificarla por su nombre ni tomarla en cuenta.


  —Sí —repuso adusta —Soy Patricia Arroyo.


  Al agente no pareció importarle lo más mínimo como pudiera llamarse y, además de no retenerlo, la interrumpió.


  —Me han dicho Moncho y Damián que no han podido rodar todas las escenas que tenían previstas hoy, porque Nieves se ha puesto enferma. ¿Puedes pasarle el teléfono para que me diga cómo se encuentra?


  —¿Y quién es Damián?


  —El director, ¿quién va a ser? —refunfuñó él con aspereza.


  Se preguntó Patricia si debería decirle la verdad a su interlocutor. Después de todo, era un aliado de su amiga, pero como no estaba segura y tampoco sabía si la detención de la otra duraría horas, días o meses, repuso:


  —Pues en este momento no se puede poner, porque se ha quedado dormida. Cuando despierte, le diré que ha llamado usted, pero ya sabe, la gripe suele durar al menos una semana.


  —Pero eso es una catástrofe —rugió él—. Iba todo como la seda y esa gripe es un contratiempo muy serio. Me ha dicho Damián que irán rodando en estos próximos días las escenas en las que no sale Nieves, pero una semana es mucho tiempo y la demora puede hacerle perder mucho dinero a la productora, por lo que es previsible que prescindan de contratarla en el futuro. Me ha costado mucho que le den el papel. Hay muchas actrices jóvenes y guapas y no contarán con Nieves en adelante si por su causa se entorpece el ritmo del rodaje.


  —Sí, pero ¿qué quiere? No ha cogido la gripe voluntariamente —alegó Patricia, diciéndose que el mundillo en el que se movía la otra, además de desconocido para ella, era bastante absurdo—. Son cosas que pasan.


  Le imaginó con el ceño fruncido y expresión de mal genio y debió de acertar, porque segundos más tarde le oyó decir:


  —¡Bah!, eso son bobadas. No hay catarro que no se remedie con un par de aspirinas. Iré esta misma tarde a verla y se lo aconsejaré. Incluso le llevaré yo mismo el medicamento y le haré comprender que no es el momento para dilaciones. Está en juego su carrera y mi prestigio, porque no sé si sabes que soy uno de los agentes artísticos más acreditados en nuestra profesión.


  No lo sabía Patricia, pero tampoco le escuchó cuando se lo dijo. Las neuronas de su mente habían interrumpido de golpe su función al oírle anunciar que iba a presentarse en la casa esa tarde y no había llegado a oír el resto de la frase. No podría impedirle que subiera a su dormitorio a visitarla y se daría cuenta en el acto de que en su cama no estaba la supuesta enferma y que tampoco se hallaba en la casa.  


  —No, no venga usted —le pidió con rotundidad.


  Le salió de la garganta la frase en un tono tan perentorio que extrañó a Matías.


  —¿Por qué? ¿Por qué no puedo ir a verla?


  Se aclaró Patricia la suya buscando alguna respuesta salvadora.


  —Porque la gripe que ha enganchado es muy contagiosa. Se trata de una cepa muy poco común contra la que no está vacunada la población. El médico que la ha reconocido nos ha aconsejado que no venga nadie a verla.


  Le pareció que el agente no acababa de creerse lo que le decía y refunfuñó durante un ratito más antes de colgar. Cuando al fin lo hizo, dejó escapar Patricia un suspiro de alivio.


  


  Capítulo 21


  Colgó Noelia el teléfono, después de hablar con la comandancia de la Guardia Civil y se levantó de la mesa tras la que estaba sentada con la evidente intención de salir de la oficina.


  —¿Vas a ir ahora a asistir a esa chica en su declaración? —le preguntó Miriam, que acababa de entrar en el despacho tras pasarle la llamada.


  Asintió ella con la cabeza.


  —Sí, claro. Me ha dicho el agente de la Guardia Civil que ha atendido el teléfono que la interrogarán en cuanto llegue yo. Al parecer la acusan del asesinato de la otra actriz, que se llamaba Angélica Montes y a la que encontraron en la piscina de su chalé el día siguiente al de la tormenta. Piensan que la mató para quitársela de en medio y que la contrataran a ella para el papel de una película que se disputaban las dos y para el que el director de reparto se había decidido por la fallecida.


  —¿Entonces…?


  —La víctima aprovechó el momento en el que la otra estaba en coma. Se lo hizo saber al director de reparto y que no estaba claro que volviera a recuperar la consciencia. Se ofreció a sustituirla y el hombre aceptó.


  —Una joya la víctima —masculló por lo bajo Miriam —Un modelo de lealtad hacia una compañera.


  —Bueno, sí.


  —Y entonces a Angélica la mataron


  —    Eso es.


   —¿Y cómo la mataron? ¿No sabía nadar?


  —No lo sé, supongo que sí. Según el informe de la autopsia, cuando el asesino la arrojó al agua había muerto ya a consecuencia del golpetazo que le había atizado en la cabeza y que la dejó en el sitio en el acto.


  Con un ademán le pidió Miriam que volviera a tomar asiento en la butaca de la que se había levantado y como si barajara en su mente algo que le preocupaba le preguntó intrigada:


  —¿Y crees que…?


  —¿Que si nuestra cliente es la culpable?


  —Sí


  —No lo sé, ¿cómo lo voy a saber? Las circunstancias en las que se desarrollaron los hechos parecen acusarla, pero eso no tiene nada que ver. Con seguridad, cuando llegue yo a la comandancia me dirá ella que, pese a que todas las pruebas están en su contra, es inocente. Que es cierto que se habían peleado, que Angélica era un mal bicho, pero que ella sería incapaz de matar a una mosca y mucho menos a la otra, así que tendremos por el momento que contentarnos con su palabra.


   —Pero nosotras vamos a defenderla.


  —Claro, aunque probablemente no lleguemos a saber nunca si nos ha dicho la verdad.


  La observó Miriam con sus ojos azules fijos en su rostro que traslucían preocupación.


  —¿Y tú cómo te encuentras?


  Le sonrió Noelia y se atusó su rizada melena que le caía hasta media espalda.


  —¿Yo?  Pues…


  —¿Estás mareada? —se preocupó su interlocutora.


  —No, ya no. Solo tengo calor, mucho calor. Cuando consigamos una buena clientela y podamos permitirnos el lujo de cobrarles unas minutas astronómicas, instalaremos aire acondicionado en esta oficina y no nos achicharraremos en verano, como este año.


  Le sonrió comprensivamente Miriam solidarizándose con ella.


  —Es que las embarazadas notan más el calor que las que no lo estamos, pero cuando llegue el invierno necesitarás menos el abrigo que yo, así que no te quejes. Y por lo demás, ¿te encuentras bien?


  —Desde luego que sí. Estoy como nunca —le aseguró Noelia poniéndose en pie y saliendo de detrás de la mesa para darse una vuelta sobre sí misma y demostrarle que seguía estando tan esbelta y tan ágil como antes —Si me viera ahora Daniela, se tragaría las estupideces que me dijo. No he engordado todavía ni un gramo y no noto ninguna molestia.


  —¿La echas de menos?


  Volvió ella a su mesa, tomó asiento y acodada sobre el tablero entrecerró sus ojos oscuros rememorando aquellos días. No había transcurrido más que un mes desde que se despidieran las dos del bufete de Daniela, pero se le había hecho muy largo. Le pareció que habían mediado siglos desde la mañana en la que se había despachado a gusto con la que entonces era su jefe y había salido de su despacho dando un portazo. Aún le producía el recordarlo una oscura satisfacción, pero había otras cosas que añoraba. El incesante sonido del teléfono en la antesala que oía a lo lejos desde su despacho, mediante el que los clientes pedían una cita, el cúmulo de asuntos que resolver y de escritos que redactar que se amontonaban sobre su mesa, así como sus frecuentes comparecencias ante los tribunales. Todo eso había quedado atrás. Los visitantes y los casos que tenían que defender se contaban ahora con los dedos y disfrutaban Miriam y ella de un tiempo más que sobrado para formalizar los escritos de demanda y de contestación, lo mismo que los de calificación y los de recurso contra los autos del procesamiento. Un relax excesivo al que no estaba acostumbrada y que le producía tedio y un desánimo que solo a ratos lograba superar.


  —A Daniela no, no la echo de menos en absoluto —murmuró rencorosamente sin molestarse en disimular el sentimiento que le inspiraba—. Era una tirana y una prepotente, que nos exprimía como a limones y que se apuntaba todos los méritos.


  —Pero aprendimos mucho mientras trabajamos a sus órdenes —objetó Miriam.


  —Sí, eso es cierto.


  —¿Volverías con ella si se arrepintiera de las cosas que te dijo y te lo pidiera?


  Se lo preguntó a sí mima Noelia. No resistía comparación posible el piso en el que se habían instalado ellas con la ostentosa oficina que regentaba Daniela. El bufete en el que se hallaban traslucía a ojos vistas su ausencia de renombre, acorde también con la juventud de las abogadas que ejercían en él su profesión, que no disponían ni tan siquiera de una secretaria que les cogiese el teléfono, pero su orgullo no le permitiría agachar la cabeza y volver como un manso corderito con la otra, tragándose los improperios con los que se había desahogado poniéndola de vuelta y media.


  —No, no volvería —replicó tras sopesar los pros y los contras—. Los comienzos son siempre duros, pero nos hemos liberado de la esclavitud que conllevaba trabajar bajo su yugo y conseguiremos despuntar y abrirnos camino nosotras dos solas. En cuanto lo logremos nos traeremos a Flor, a la que sí echo mucho en falta.


  —Nos llama por teléfono todas las tardes, a última hora, para saber cómo seguimos —comentó Miriam emocionada—. En cuanto Daniela se marcha a su casa, a eso de las siete, marca nuestro número y charlamos un ratito. Y a los que la llaman preguntando por nosotras, sobre todo por ti, les dice cómo localizarnos, aún a riesgo de que su jefa se entere y que la despida. Gracias a ella y a los clientes que nos llegan por su mediación, podemos pagar el alquiler de este piso y seguir tirando.


  No quiso admitirlo Noelia y objetó:              


  —Sí, pero también hay algún que otro cliente que nos llama directamente, como esta última actriz a la que han detenido y a la que voy a asistir en su declaración ante la Guardia Civil. Bueno, la que se presentó en mi despacho a pedirme que la defendiéramos si llegaba el caso no fue ella, sino una amiga suya que estaba muy preocupada. A nuestra cliente no la conozco—. Consultó fugazmente su reloj de pulsera y volvió a ponerse en pie—. Me marcho. Debería de haberme puesto ya en camino.


  —    ¿Quieres que te acompañe?


  —No, quiero que te quedes aquí y que atiendas el teléfono por si nos llama alguien. Ya te contaré.


  Salió apresuradamente del despacho y al llegar a la calle se encaminó al garaje en el que había alquilado una plaza para guardar su automóvil, ya que en esa zona resultaba muy difícil aparcar. Luego atravesó Madrid y por la carretera de La Coruña se dirigió hacia Las Rozas, donde estacionó su coche en la misma Avenida de España y a pocos pasos de la comandancia.


  La recibió el agente que estaba en la puerta y que la acompañó al despacho de un Guardia Civil que debía tener una graduación superior y que la recibió amablemente.


  —Tome asiento —le dijo señalándole una butaca de plástico gris, sumamente funcional, como todo el mobiliario de la estancia—. Ordenaré que suban inmediatamente a su cliente del calabozo y le tomaré declaración aquí.


  —Antes quiero mantener una entrevista con ella, a solas —le interrumpió Noelia, recalcando sus dos últimas palabras.


  —Está bien, pero no se demore mucho. Pase usted al despacho que verá al fondo del pasillo, donde no tardarán en subirla a ella. ¿La conoce usted?


  —No, aún no.


  —Pues es una actriz joven y muy guapa y la víctima también lo era. El trágico desenlace de esta última parece haber sido motivado por la rivalidad entre ellas. Querían conseguir el mismo papel. No tarde.


  Salió Noelia del despacho y siguiendo las instrucciones que había recibido se encaminó por un largo pasillo hasta la estancia que veía al final del mismo y que estaba en penumbra. Un agente subió la persiana de la única ventana. Estaba enrejada y a través de los cristales penetraba un sol ardoroso. Tomó asiento en una butaca de plástico gris idéntica a la que acababa de abandonar en el despacho en el que había estado anteriormente y unos minutos más tarde entraban dos agentes trayendo a Nieves. Vestía un pantalón vaquero y una arrugada blusa, pero, aunque su semblante estaba pálido y ojeroso, le pareció a Noelia que era extraordinariamente atractiva y que tenía una magnífica figura. Recordaba a las estrellas de cine de las películas de los años cincuenta del siglo veinte con su melena rubio platino que le caía sobre la frente con una onda pronunciada y sus movimientos cadenciosos. Cuando la chica tomó asiento a su lado salieron los agentes al pasillo cerrando la puerta a su espalda.


  —Es usted mi abogada, ¿verdad? —inquirió Nieves clavando sus grandes y asustados ojos azules en Noelia.


  —Sí, sí. Me llamo Noelia Villarroel y voy a asistirla en su declaración ante la Guardia Civil. La acusan del asesinato de una actriz, de Angélica Montes que, como recordará, la visitó a usted en su casa la tarde del día uno   de agosto, y que fue encontrada muerta en la piscina de su chalé a la mañana siguiente por una amiga que vive temporalmente con usted. ¿Qué puede decirme de lo que ocurrió esa noche?


  Se enjugó Nieves un lagrimón que le corría por la mejilla y levantó ambas manos en un ademán de impotencia.


  —Nada, no sé nada. No sé quién la mató. No era amiga mía. Nos habíamos peleado varias veces por asuntos de trabajo, pero cuando me atacaron en mi apartamento de Madrid y a consecuencia del golpe que recibí entré en coma, me visitó en la UVI del hospital de La Paz como si fuéramos íntimas. Me lo ha contado Patricia, que es una amiga que está pasando una temporada en mi casa y a la que usted conoce. Le hizo creer  Angélica a Patricia que había acudido al hospital para interesarse por mí y por mi estado de salud, pero lo que quería averiguar en realidad era si iba a estar yo hospitalizada e inconsciente el tiempo suficiente para que pudiera ella robarme el papel.


  —¿Qué papel?


  —El de duquesa de Alba en una película que iba a empezar a rodar la productora Martín-Brother.


  —¿Y ya había firmado usted el contrato con esa empresa para interpretar a ese personaje?


  —No, aún no, pero sí se habían puesto de acuerdo mi agente artístico y el director de reparto, después de que este realizara el casting. Cuando Angélica comprobó que yo no iba a poder levantarme de la cama en muchos días y que, además, si lo conseguía, lo probable era que no recordara ni cómo me llamaba, se lo dijo a Matías, que es el agente de las dos, y consiguió con malas artes que la contrataran a ella para el papel en lugar de a mí.


  —Ya. ¿Y qué pasó?


  Se retiró Nieves de la cara su rubia melena y levantó nuevamente ambas manos al tiempo que fruncía los labios compungida.


  —Perdí la memoria a consecuencia del golpe que recibí en la cabeza. Solo a ratos sabía quién era y donde me encontraba y en otros lo olvidaba todo y mi mente se quedaba como flotando en el vacío. Aún me pasa a veces y algunos episodios no he conseguido recordarlos. Es como si los hubiera borrado. No estoy segura de que hayan ocurrido en realidad. No sé si me entiende.


  —Sí, claro que la entiendo. Continúe.


  —Pues el caso es que ese día me enteré de que iba a ir Angélica a visitarme a mi casa. Me lo dijo Patricia y en un primer momento no supe quién era ella y la recibí como si fuera una amiga, ya que fue así como se presentó. Pero luego, cuando empezó a charlar y a referirme anécdotas que habíamos vivido las dos, me vinieron de pronto a la memoria los enfrentamientos que habíamos tenido desde que nos conocíamos. Me había quitado anteriormente el novio con el que salí durante una temporada, engatusó a mi agente y me robó el papel que tenía ya al alcance de la mano. Lo recordé de improviso. Fue como si una luz se encendiera en mi cerebro y la viera a ella con claridad. Como la arpía que era. Y encima me miraba sonriéndome.


  —¿Y qué hizo usted?


  —La eché de mi casa. Patricia se había ido a cenar con un amigo que la había llamado cuando empezaba a anochecer y yo le dije a Angélica que se largara y le enseñé la puerta. Fuera llovía a mares. Aunque ya estaba oscuro, el cielo se iluminaba de cuando en cuando con unos relámpagos atronadores y como se hizo la remolona le presté mi impermeable para que se esfumara de una vez. En cuanto salió por la puerta, la cerré con llave y me acosté.


  —¿Y qué hora sería?


  —¿Cuándo me fui a la cama?


  —    No, cuando salió ella de su casa.


  —Pues… las once y cuarto o las once y media de la noche aproximadamente.


  —Pero no lo sabe con exactitud.


  —¿Es importante?


  —Sí, claro que lo es. Como el juez ha decretado el secreto del sumario, no podemos conocer detalladamente el informe de la autopsia de la víctima.


  Se la quedó mirando Nieves con la boca abierta.


  —No, ¿y qué más da? Yo me fui a la cama y no tengo ningún testigo que pueda corroborar que no salí al jardín detrás de ella para darle su merecido. Cuando volvió Patricia, ya debían de haber matado a la muy estúpida, así que no sé cómo puedo probar que no fui yo.


  —Usted no tiene por qué probarlo —replicó Noelia—. Esa es una misión que compete al fiscal, la de acreditarlo en base a las pruebas que esté aportando la Guardia Civil, que es la que investiga el caso.


  —Entonces no tengo de qué preocuparme —dedujo optimistamente la chica—. Ni el fiscal ni nadie puede demostrar que la matara yo, porque en el jardín de mi casa no había nadie a esas  horas


  —Sí tenemos de qué preocuparnos —la corrigió Noelia—. Cabría deducir indiciariamente que fue usted la autora de su muerte, ya que tenía un motivo para querer hacer desaparecer a la víctima y al parecer fue la única persona que tuvo esa oportunidad.


  Otro lagrimón se desprendió de los ojos de Nieves y le rodó por la mejilla. Se lo enjugó ella con el dorso de la mano e inquirió:


  —¿Y entonces qué hago? Yo no fui, pero no tengo ninguna coartada. Podríamos convencer a Patricia para que afirmara que regresó a mi casa cuando todavía estaba Angélica conmigo y que la vio marcharse. Podría decir también que no se separó de mí hasta que subí a acostarme una hora más tarde. ¿Qué le parece? Con eso estaría todo solucionado.


  La observó Noelia preguntándose si sería cierto lo que le había referido. Parecía considerar a Patricia como una amiga incondicional, dispuesta a mentir y a arriesgarse por ella sin preocuparse por las consecuencias que pudieran acaecerle y meneó negativamente la cabeza.


  —No, podría meterla en un lío, porque hay que tener en cuenta la declaración del amigo con el que fue a cenar, si el fiscal le citara como testigo y le pidiera que precisara la hora en la que se despidió de Patricia. Si respondiera que estaban cenando los dos a la hora en la que mataron a la víctima, quedaría acreditado que era falso que estaba su amiga con usted cuando se produjo el óbito de Angélica.


  —¿Qué es eso del óbito? —inquirió Nieves parpadeando desorientada.


  —El óbito es la defunción, el fallecimiento de Angélica —le aclaró ella pacientemente—. Podrían acusar a su amiga de falso testimonio y caerle consecuentemente hasta tres años de cárcel, ¿comprende?


  —Sí, pero entonces ¿qué digo?


  Bruscamente tomó Noelia una resolución.


  —Nada, no va a decir nada. Se va a acoger a su derecho a no declarar cuando pasemos al despacho del Guardia Civil que la va a interrogar


  —¿Y qué ocurrirá entonces?


  —Que la volverán a bajar al calabozo y que en setenta y dos horas como máximo desde que la detuvieron los agentes la pondrán a disposición judicial.


  —¿Me volverán a meter en el calabozo? —se desesperó Nieves levantando dramáticamente los brazos—. Pero no puedo hacer eso. Me están esperando en los estudios para reanudar el rodaje de la película y para mí es muy importante. Es trascendental para mi carrera artística.


  —Pues van a tener que seguir esperándola unos días más —replicó tajantemente Noelia—. No podemos arriesgarnos a que usted declare lo que me ha dicho sin saber con exactitud a qué hora falleció la víctima.


  —Así que no voy a abrir la boca cuando me pregunte el agente del despacho al que usted ha aludido —resumió Nieves rumiándolo cabizbaja.


  —No, no va a decir nada en absoluto. Y tampoco va a declarar nada delante del juez dentro de unas horas. Antes de que nos citen para la Vista me darán traslado del sumario y de acuerdo con los datos que contenga prepararemos nuestra defensa. ¿Comprende?


  No le pareció a Noelia que Nieves entendiera nada.


  —Sí, ¿pero voy a tener que seguir mientras tanto encerrada en el calabozo?


  —Espero que no. Si el juez decreta su prisión provisional, pediremos que salga en libertad bajo fianza.


  —¿Y cómo la voy a pagar? —se preocupó la chica —Si la productora resuelve el contrato que ha formalizado conmigo, no dispondré de un solo euro. Estoy sin blanca y Patricia cobra un sueldo que solo le da para pagar el alquiler de un piso al que se ha empeñado en mudarse y la compra que hace en el supermercado.


  —Bueno, ya veremos. Pero dígame, ¿Cómo obtenía anteriormente los ingresos necesarios para vivir en el lujoso apartamento que tenía alquilado en la Castellana? ¿Y para adquirir el chalé que se compró al mismo tiempo?


  Se la quedó mirando Nieves con los ojos muy abiertos, pero no parecía verla. Por su rostro cruzó una sombra que atirantó sus facciones en una mueca vaga. Luego parpadeó confusa.


  —No lo sé.


  —¿No lo recuerda?


  Se llevó una mano a la cabeza. A la zona en la que había recibido el golpe que le había hecho perder el sentido y abrió la boca para decir algo, pero no llegó a emitir el menor sonido. Luego consiguió decir trabajosamente:


  —Me negué. Le dije que no volvería a hacerlo y entonces él… él…


  Se había llevado ahora las dos manos al cuello con una expresión  de terror infinito.


  —¿Qué hizo él? —insistió Noelia inclinándose  hacia Nieves y cogiéndole ambas manos para crear un clima que le inspirase confianza—. Estamos solas. A mí puede decírmelo.


  Se acentuó la expresión de pánico de Nieves al tiempo que su agraciado semblante palidecía.


  —No sé lo que me dijo, pero me apretó la garganta hasta asfixiarme —murmuró apenas—. Luego sentí un dolor muy agudo en la cabeza y después… después me desperté en el hospital. Vi a Patricia a mi lado, pero él no estaba.


  —¿Él? ¿Pero quién era él?


  Frunció Nieves los labios y esbozó un puchero, como si fuera una niña y estuviera a punto de echarse a llorar.


  —Yo le quería —susurró como si estuviera en trance y con una voz apenas audible —Le conocí una noche en la que llovía a mares y cogimos juntos un taxi. Estuvimos saliendo durante al  menos un mes, pero luego apareció Angélica y me lo quitó.


  —¿De quién me está hablando? —insistió Noelia a punto de perder la paciencia.


  —De Ricardo, de Ricardo Freyre. Me dijo esa tarde que no quería volver a verme más, que no teníamos nada en común y que no se me ocurriera presentarme nuevamente en su despacho, pero yo le quería —repitió—. No quiso escucharme y…


  —¿Y entonces intentó estrangularla?


  Pareció volver Nieves de la extraña dimensión por la que había deambulado sin saberlo para regresar al prosaico presente e intentó enfocar a Noelia, a la que resultaba evidente que tardó en distinguir bien. Luego se echó a llorar.


  —Vamos, vamos —se compadeció la otra propinándole unas palmaditas en las manos. Se sintió torpe al no acertar con las palabras consoladoras adecuadas, como le sucedía siempre que uno de sus clientes enganchaba una llantina—. Tranquilícese y acabe de contarme lo que sucedió esa tarde —le pidió persuasivamente—. Me estaba diciendo que ese hombre la agarró por el cuello y le apretó la garganta pretendiendo estrangularla. ¿Fue Ricardo Freyre ese hombre?


  Clavó ahora Nieves sus ojos en su rostro como si no la conociera. Luego se pintó en su rostro una expresión interrogante.


  —¿Qué hombre?


  —El que intentó matarla en el apartamento en el que vivía entonces. Fue la tarde en la que llegó su amiga, la que vive con usted.


  —No sé de qué me habla —protestó—. ¿No acaba de decirme que me niegue a declarar cuando me interrogue el mandamás de la Guardia Civil?


  Parecía haber borrado de su memoria lo que le había estado refiriendo incoherentemente, los recuerdos dispersos que habían aflorado a su mente durante unas décimas de segundo y que vagaban por el vacío de su cerebro, pero había vuelto al despacho en el que se hallaban las dos como si nunca hubiera recordado aquellos hechos.


  Dejó escapar Noelia un suspiro de resignación.


  —Sí, al que usted ha llamado el mandamás le diré yo que se va a acoger  al derecho que le asiste a no declarar y lo mismo haremos cuando la pase la Guardia Civil a disposición judicial.


  —¿Y me sacará usted del calabozo?


  —Lo intentaré, se lo aseguro.


  


  Capítulo 22


  El juez que le tomó declaración dos días más tarde decretó su libertad con cargos y bajo fianza, la que pudo depositar Noelia gracias a que Matías Ferrandiz, el agente de Nieves, le prestó a ésta el dinero. Se había presentado la tarde anterior en el despacho de las dos abogadas, después de que Miriam le diera cita por teléfono, y cabizbajo había tomado asiento frente a Noelia con una expresión que denotaba el interés que sentía porque la chica fuera puesta en libertad cuanto antes.


  —Comprenderá que para ella y para mí es un grave contratiempo que el juez o que la policía la retenga recluida en los calabozos de la comandancia, pero peor aún sería que la mandara a la cárcel hasta que se viera el juicio —le dijo, peinándose con los dedos  el cabello oscuro y liso, demasiado largo para el gusto de ella, que empezaba a retirársele de la frente. Se lo echó hacia atrás, a la par que le decía con una inquietud creciente—: Tiene por delante una prometedora carrera que puede verse truncada si la promotora decide resolver el contrato que ya hemos formalizado. Comprenderá que si no se presenta ella al rodaje en los próximos días puede demandarla por incumplimiento de contrato y exigirnos además una fuerte indemnización por los daños y perjuicios que considerará que le hemos ocasionado.


  Supuso Noelia acertadamente que percibiría él una comisión sobre el dinero que cobraría ella por representar el papel de duquesa en la película y que en parte era ese el motivo por el que manifestaba tanta inquietud. Pero tras unos minutos de observación, coligió que no era esa la única razón. Adivinó que sentía por la chica algo más de lo que pretendía manifestar y mientras hablaba y hablaba le analizó detenidamente. Le calculó una edad cercana a los cuarenta años. Era enjuto y de estatura mediana, por lo que le sacaría Nieves, que era muy alta y solía llevar zapatos de tacón, un par de centímetros. Tenía el lacio cabello y los ojos  muy oscuros, unas cejas demasiado tupidas y una barba negra que, aunque iba afeitado, le apuntaba bajo la piel de las mejillas. No era un hombre guapo, pero vestía bien. Llevaba un traje de color arena y unos zapatos relucientes y se expresaba con fluidez y con la seguridad del que está acostumbrado a moverse en las altas esferas y a concertar acuerdos de importancia. Entendía no obstante que Nieves, que debía de haber tenido oportunidad de optar entre él y Ricardo Freyre, hubiese preferido a este último, porque emanaba de él una atracción muy especial, además de poseer un físico que llamaba la atención por dondequiera que fuese.


  —¿Cree usted entonces que el juez la dejará en libertad mañana, después de tomarle declaración? —le preguntó él una vez más—. Ha sido idea de una amiga de Nieves, que vive en su casa, que alegáramos en los estudios que había cogido la gripe, pero esa enfermedad no dura eternamente.


  Al oírle, cayó en la cuenta Noelia de que Patricia le había hecho partícipe del verdadero motivo por el que la otra se había ausentado precipitadamente del camerino y advirtió también que seguía sin recordar el nombre de aquella, lo que no dejó de resultarle curioso. Quizás quedara eclipsada al lado de Nieves, que era una mujer de bandera, pero a ella le había parecido que Patricia era una chica mona, con una sonrisa encantadora que le iluminaba el rostro y una figura estilizada con la que lucía la ropa que llevaba, aunque fuera de poca o nula calidad. Merecía ser recordada con una identidad propia y no como un mero apéndice de la otra.


  —Sí, sí, sé que Patricia Arroyo fue a buscarla a los estudios para que la Guardia Civil no la detuviera durante el rodaje —convino Noelia—. Y también que fue a ella a la que se le ocurrió esa excusa para no perjudicarla en su trabajo.


  Asintió él con un gesto de contrariedad.


  —Pero Nieves salió de pira cuando en el plató número dos estaba todo dispuesto para grabar una de las escenas más trascendentes de la película y por lo visto Jacinta se quedó con la claqueta en el aire. El montaje del set y las iluminación pueden llevar varias horas e incluso días, por lo que se habían montado con anterioridad. Estaba todo ultimado y el director y su asistente se tomaron muy a mal que Nieves les dejara colgados. La productora Martín-Brother es una empresa muy importante y es un privilegio ser contratado por ellos. Disponen de seis platós en los estudios y ya se estaba preparando la grabación de la siguiente escena en el plató número cinco. Ha sido una verdadera contrariedad, ¿me entiende?


  —Sí, sí, claro.


  —¿Ha asistido usted al rodaje de alguna película? —inquirió estudiándola detenidamente. Debió de encontrar de su gusto a la joven que tenía enfrente, con su cabello largo y rizado aureolándole el rostro y cayéndole por la espalda y sus ojos grandes y oscuros que sostenían su mirada, porque le sonrió admirativamente como si la estuviera imaginando ya en ese plató del que le había hablado, en el momento crucial en el que el asistente de dirección ponía en marcha el engranaje de la grabación levantando la voz para anunciar: “Todo listo. Silencio. Se rueda”


  —No —repuso ella—. Voy al cine algunos fines de semana y veo alguna que otra película en la televisión, pero eso es todo.


  —Pues es un mundo muy especial. Yo empecé en los estudios Martín-brother trabajando en las oficinas llevando la contabilidad. Conocí de esa manera a muchos actores famosos y fue así como hace unos años se me presentó la oportunidad de representar como agente a una chica que tenía madera y a la que lancé a la fama. No le voy a decir su nombre, soy muy discreto. Después me llovieron las solicitudes de otros que aspiraban también al estrellato y cuando ya había adquirido mi despacho un gran prestigio se presentaron en él Angélica y Nieves. Entonces eran amigas. Me pidieron que las lanzara en su carrera de actrices y acepté. Estaban empezando las dos, pero le conseguí a Angélica un papel  en una serie televisiva y a Nieves otro de similar importancia.


  Hizo Noelia un gesto de asentimiento y Matías continuó:


  Nieves es una chica sumamente fotogénica y hace un par de meses logré que el director de reparto de la productora de la que le he hablado se fijara en ella y le hiciera una prueba. Habíamos acordado ya que le daría el papel de duquesa en la próxima película que iban a rodar cuando… Bueno, supongo que sabrá que a principios de julio mantuvo un altercado en su apartamento con un hombre con el que salía y que él estuvo a punto de matarla.


  Le extrañó que diera por hecho Matías que había sido Ricardo el autor de la tentativa de homicidio de la otra, máxime cuando el juez le había dejado en libertad sin cargos después de tomarle declaración y de que su secretaria corroborase su coartada, pero se limitó a manifestar:


  —Sí, estoy enterada. Y también sé que, a resultas de la agresión que sufrió esa tarde, entró en coma y que entonces la productora contrató a Angélica en su lugar para que representara el papel de duquesa.


  —Bueno, sí —admitió Matías manifestando cierta incomodidad—. El médico que la atendía en la Unidad de Cuidados Intensivos no nos pudo precisar cuánto tardaría en recuperarse ni si llegaría a despertar alguna vez. Me pregunto si esa circunstancia puede guardar alguna relación con el asesinato de Angélica.


  Le observó Noelia perpleja.


  —¿Quiere decir que cree posible que la matara Nieves en un arrebato de ira por haberle quitado un papel que podía ser determinante en su carrera?


  Le pareció que su interlocutor se escandalizaba al oírla.


  —¿Nieves? No, claro que no. Pienso que el asesino pudo ser el joven que intentó matarla esa tarde. Mantenía con ella una relación íntima, o eso creo, pero cuando conoció a Angélica la sustituyó por esta última. Él es un guaperas que la tenía embobada.


  —¿Se refiere a un individuo al que detuvo la policía a raíz de la agresión que sufrió ella en su casa? ¿A Ricardo Freyre?


  —Sí, ¿le conoce?


  —Sí.


  —¿Y qué le pareció? —inquirió Matías con evidente rencor—. No cabe duda de que podría hacer carrera como galán de cine, pero ese es todo su mérito. Como le he dicho, engatusó también a Angélica, a la que dejó igualmente cuando se cansó de ella. Angélica me dijo que podía denunciarle por algo que podía perjudicarle mucho. Me refiero a algo que había hecho él con anterioridad y que podía costarle la cárcel. La muy tonta le amenazó con ir a la policía y creo que ese fue el motivo de que esa noche fuera a buscarla al chalé de Nieves y que cuando se despidieron y ella salió al jardín bajo una tormenta espectacular agarrara la rama de un árbol que encontró en el suelo y la dejó en el sitio con un golpe en la cabeza.


  —¿Y cómo sabe que ocurrió así? —le preguntó Noelia perpleja de que estuviera al cabo de tanto detalle. 


  —Me lo contó Nieves cuando me enteré de lo que le había pasado a Angélica y fui a verla. Tuvo que ser él.


  —¿Se lo dijo Nieves?


  —No  que hubiera sido Ricardo. Lo que me dijo fue como creía ella que podían haberla matado y yo até cabos.


  Sabía Noelia que a la hora aproximada en la que la actriz había sido asesinada, Ricardo estaba en un mesón de Las Rozas cenando con Patricia, pero como no tenía por qué hacerle partícipe de esa circunstancia, se limitó a continuar mirándole impasible.


  —¿Cree usted que si la acusa el fiscal de la muerte de Angélica saldrá absuelta? —inquirió ansiosamente Matías.


  También le hubiera gustado a Noelia conocer la respuesta, pero como no la sabía hizo un gesto vago.


  —Tenemos que esperar a conocer la acusación y a que nos den traslado del sumario. De momento  no tenemos la menor idea de si la Guardia Civil ha encontrado alguna prueba que pueda incriminar a Nieves.


  —En el caso de que así fuera y de que la juzguen por el asesinato de Angélica, puede contar conmigo como testigo —se ofreció él.


  —¿Cómo testigo de qué? —trató de averiguar Noelia—. Usted no estaba con ellas esa noche ni presenció lo que ocurrió. ¿Qué podría decir?


  —Podría decir que Ricardo Freyre tenía algo importante que ocultar y que debe de ser investigado por ese posible delito, ya que casi con toda seguridad debería ser él quien sustituyera a Nieves en el banquillo. ¿No podría usted alegarlo ante el tribunal que vaya a juzgarla?


  No dejó de sorprenderle a Noelia que manifestara el hombre que tenía sentado enfrente tanto desconocimiento sobre las normas que regían el procedimiento judicial y las actuaciones policiales, pero procuró que a su rostro no aflorara lo que pasaba por su mente y le preguntó:


  —¿Qué es lo que quiere que alegue? ¿Qué Ricardo Freyre es culpable de algo que usted no sabe lo que es y que por esa razón mató a Angélica? Tengo entendido que ese joven dispone de una coartada bastante sólida para la hora en la que se cometió el asesinato.


  Se acarició Matías pensativamente la barbilla como si no se le hubiera ocurrido esa posibilidad.


  —¿Está segura? Usted es abogada y puede investigar las andanzas de ese hombre.


  Se dijo Noelia que sin duda estaba influenciado él por las películas americanas de juicios y de abogados que había visto, en las que estos últimos eran una especie de detectives con un cerebro superior al normal, que aventajaban a la policía en su cometido, lo que no tenía nada que ver con la realidad. Debió de adivinar Matías lo que ella estaba pensando, porque se rebulló inquieto en su butaca y cambió en el acto de tema.


   —Voy a darle el número de mi móvil —le dijo —y quiero que si el juez le fija a Nieves una fianza me llame, porque me presentaré donde usted me diga con el dinero.


  —De acuerdo. Va a ser usted una gran ayuda.


  Lo apuntó Noelia en el suyo y le despidió seguidamente. Miriam que estaba en el despacho contiguo con la puerta entreabierta acudió en el acto al suyo a preguntarle cómo le había ido.


  —Pues… me ha dado la impresión de que está tonto por Nieves, pero como el que le interesa  a ella es ese tal Ricardo Freyre, ha intentado cargarle a él con el asesinato de la otra.


  En los ojos de Miriam brilló una lucecita ilusionada.


  —Pero en ese caso, si pudiéramos probar que fue ese hombre, ese tal Ricardo, a Nieves la declararían inocente.


  —Sí, pero es que Ricardo Freyre estaba cenando con Patricia en un mesón cuando mataron a la actriz —alegó Noelia.


  —¿Y no puede haber alguna posibilidad…?  Quizás saliera en algún momento del local. Deberías preguntárselo a Patricia.


  Se echó a reír Noelia ante su sugerencia. Miriam se agarraba siempre a un clavo ardiendo cuando las cosas se les ponían difíciles.


  —Descuida que lo haré. Pero lo mejor que nos podía suceder es que ese hombre, el agente que se acaba de marchar, se ha ofrecido a pagar la fianza de Nieves en el caso de que la fije el juez para decretar su libertad. Es una noticia magnífica, ¿no te lo parece?


  —Desde luego que lo es. Lo importante es que no la manden a prisión provisional mientras se instruye el sumario. Con ella en su casa, nos ahorraremos muchos nervios y tendremos tiempo más que sobrado para preparar tranquilamente su defensa


  Efectivamente, al día siguiente y tal como le había aconsejado Noelia, se acogió Nieves a su derecho a no declarar ante el juez de instrucción de Majadahonda, el cual acordó dejarla en libertad con cargos si depositaba la fianza que cuantificó y que le adelantó Matías Ferrandiz, que se presentó en el juzgado en cuanto Noelia le llamó al móvil. Se presentó allí con un Porsche deportivo de color blanco, que aparcó en la calle en una plaza reservada a los minusválidos con evidente desprecio a la multa que le impondrían y luego realizó en compañía de la abogada la transferencia a la cuenta bancaria que le había sido indicada a ella por el importe de la fianza.


  También Patricia había acudido esa mañana al edificio de los juzgados y había permanecido aguardando en el pasillo con Matías, ya que el interrogatorio de los detenidos se celebraba a puerta cerrada. El agente la había saludado distraídamente antes de empezar a recorrer, despeinado y sudoroso. el largo corredor en un sentido y luego en el otro, como si no pudiera dominar sus nervios e intentara desahogarse con una agotadora caminata.


  Cuando al fin salieron las dos chicas de la sala y se reunieron con ellos en el corredor, Patricia intentó abrazar a Nieves, que le acogió sin su efusividad acostumbrada y que incluso la apartó como si le molestara su presencia. Dedicó en cambio toda su atención a Matías y ya en la calle se le colgó del cuello y escenificaron los dos una escena que no hubiera mejorado una película romántica, lo que a las otras dos las dejó perplejas y evidentemente incómodas, por lo que retiraron unos pasos para permitirles arrullarse a solas.


  Les hizo sentirse a Noelia y a Patricia que estaban de más y como se había ofrecido Matías a llevar a Nieves a su casa, en cuanto se les ocurrió una excusa, se despidieron.


  Se encaminó Patricia hacia su automóvil y en cuanto lo alcanzó se introdujo en el vehículo  y arrancó en dirección hacia Madrid para encaminarse hacia su oficina, preguntándose qué relación mantendría Nieves con su agente. Le había parecido sorprendente la actitud de la chica con él. Cualquiera diría al verles que eran algo más que una actriz con su representante, aunque al parecer y por lo que le había dado a entender a ella, seguía lloriqueando por Ricardo.


  Y quizás tampoco Klaus y Nieves hubieran sido solamente amigos, lo que explicaría las libertades que se tomaba él en la casa de ella.


  Aceleró con los ojos fijos en la carretera diciéndose que el mundillo del cine y de los actores que trabajaban en ese ambiente no tenía nada en común con el suyo propio, mucho más serio y en el que los seres humanos se emparejaban de dos en dos.  ¿O sería que ese mundo en el que ella había vivido y en el que se había forjado su carácter y su modo de pensar había quedado ya trasnochado?


  


  Capítulo 23


  Nieves le mandó minutos más tarde y por el móvil de Matías un whatsApp en el que le comunicaba escuetamente que iba a comer con su agente. No se despedía con los besos acostumbrados con los que suelen finalizar esos mensajes, por lo que Patricia se preguntó qué podía haber motivado el enfriamiento de la amistad que habían mantenido las dos durante tantos años. Desde la noche en la que mataron a Angélica había cambiado Nieves de actitud. Notaba con toda claridad que desde entonces le reprochaba algo que desconocía. En cualquier caso, lo consideraba injusto. Había hecho por Nieves todo lo que había estado en su mano desde el día, aciago a todas luces, en el que había llegado a su apartamento esperando ser recibida por su amiga. La había visitado todas las tardes en el hospital mientras estuvo en coma y después, cuando le dieron de alta, se había ocupado de ella en todos los sentidos, tanto económicos como emocionales, ya que a ratos ni tan siquiera la reconocía. Había ido a avisarla a los estudios Martín-Brother de la llegada de la Guardia Civil a su chalé con la probable intención de detenerla, para impedir que al no encontrarla en su casa interrumpieran los agentes en el rodaje y se la llevaran esposada, lo que además de un horrible revuelo en el plató habría llenado las páginas de los periódicos y de los informativos de las cadenas de televisión.


  ¿Por qué entonces?


  Conforme recorría kilómetros por la carretera fue afianzándose en la decisión que llevaba tiempo barajando y que había pospuesto cuando se la habían llevado detenida ya que en esas circunstancias necesitaría toda la ayuda que pudiera prestarle ella. Pero el presente era muy otro. Nieves la ignoraba desde que el juez había decretado su libertad. Incluso parecía molestarle su presencia. Pero es que, además, a partir de ese momento y de que reanudara su trabajo con la productora, sus compañeros de reparto y su agente constituirían sus amistades predilectas.  A ella no la necesitaba, sino al contrario.


  Y estaba más que harta de que se empeñara en mantenerla a su lado con la única finalidad de que le resolviera sus problemas. Había congeniado además con una compañera de trabajo que vivía cerca de la oficina y de su nuevo piso y con la que no se sentía utilizada, como con Nieves, por lo que pensó que lo más prudente sería despedirse de ella por teléfono en cuanto se instalara en su casa esa misma tarde. De otro modo, sería incluso posible que cambiara de actitud y que empezara a lloriquear para que no se marchara, ya que  no la estorbaba en el chalé, siempre vacío, y le resultaba cómodo encontrarse con las faenas domésticas resueltas cuando recalaba en la vivienda.


  Enfiló la calle en la que se ubicaba el chalé de Nieves al tiempo que un Citroën verde pálido adelantaba su coche y hacía sonar la bocina a su paso. La conductora detuvo el vehículo unos pasos más adelante y asomó la cabeza por la ventanilla. Era la vecina que había conocido en el mesón la noche en la que había cenado con Ricardo. Llevaba un pañuelo en la cabeza y unas gafas oscuras y cuando lo estacionó y se bajó con la evidente intención de hablar con ella, vio que vestía un arrugado pantalón y una blusa de lunares que ostentaba algunas manchas. A plena luz del día le pareció mayor y más regordeta que en el local en el que la había visto por primera y única vez.


  Pese a que el mes de agosto estaba más que mediado, hacía calor a esas horas y buscaron las dos la sombra de un árbol que crecía en un alcorque de la acera, bajo el que se guarecieron. El reseco semblante de Nuria reflejó lo mucho que le satisfacía que hubieran coincidido.


  —Cuanto me alegro de verte —le dijo—. He llamado por teléfono muchas veces a vuestra casa para quedar con vosotras, pero no os he localizado. Habríais salido.


  —Sí, es que las dos trabajamos mucho y Nieves, por su profesión, suele volver tarde por la noche.


  —Claro ya lo supongo —replicó la otra, que debía de acabar de hacer la compra, porque atisbó Patricia por la ventanilla de su coche y entre los dos asientos el carrito repleto de verduras —Es muy simpática, pero ya me dijo que estaba muy ocupadala otra y que no sabía cuándo podríamos tomar ese café en mi casa que os ofrecí. Y lo siento, porque estaba organizando ya una reunión con vosotras y con otros amigos de la urbanización. Como es natural, todos se alborotaron al enterarse de que teníamos a una actriz  como vecina y deseaban conocerla.


  La escuchó Patricia perpleja.


  —¿Has hablado con Nieves? ¿Cuándo? Ha estado unos días pachucha. Un gripazo sin demasiada importancia, pero que no le ha permitido levantarse de la cama.


  Le sonrió sarcásticamente Nuria.


  —¿De veras? No hace falta que finjas conmigo, porque he visto desde la ventana de mi dormitorio el trajín que se armó en vuestra casa a raíz de que apareciera la otra actriz en la piscina. Me refiero a Angélica Montes, tan guapa como era, tan llamativa. Para vosotras dos ha tenido que ser un palo terrible que la hayan asesinado en vuestro propio jardín.


  Al saber que Nuria estaba enterada de lo que había sucedido la noche de la tormenta, no se molestó Patricia en continuar manteniendo la historia que había inventado para dejar a Nieves en buen lugar y lo admitió.


  —Sí, sí que lo ha sido.


  Nuria otra le sonrió, encantada del clima de confianza que se había creado entre las dos y le comentó:


  —Pues yo hablé con tu amiga esa misma noche sin imaginar lo que le sucedería a Angélica. Me refiero a que la llamé poco después de que nos conociéramos tú yo en el mesón —le aclaró—. Recordarás que estabas tú con un joven muy guapo, con unos ojos increíbles, con aspecto de galán de cine, aunque me dijiste que no se dedicaba a eso. ¿No te acuerdas de que te pedí el teléfono de vuestra casa?


  Había olvidado por completo Patricia ese detalle, por lo que hizo un gesto ambiguo, pero lo recordó al oírselo decir a Nuria, así como que le había dado el número del aparato fijo con la intención de que no las molestara demasiado, ya que, como las dos permanecían la mayor parte del día fuera, lo más probable era que no lo oyeran y que consecuentemente no se vieran obligadas a atender la cháchara de la vecina.


  —Sí, claro —murmuró—. ¿Y la llamaste?


  —Sí, en cuanto llegué con mi marido a nuestra casa que, como sabes, está a unos metros de la vuestra. Tú seguirías en el mesón con ese chico que es tu novio, ¿no?


  —No, no es mi novio. Es solamente un amigo.


  —Ya, pues entonces metí la pata, supongo que no te importará. Le dije a tu amiga, a la actriz, que tenías un novio guapísimo, que se os veía muy amartelados, y hasta me referí  al color tan azul de sus ojos. Pero es curioso.


  —¿Qué es lo que es curioso? —trató de averiguar Patricia, que la escuchaba cada vez más inlquieta.


  —Que me dio la impresión que no le hacía ninguna gracia lo que le estaba contando. Insistió mucho en que le volviera a describir a tu novio e incluso quiso que le puntualizara algunos detalles de él, tales como su estatura, cómo era su pelo y… sí, sobre todo como eran sus ojos. En eso insistió mucho. Yo le dije que llamaban la atención, porque además de brillantes parecían transparentes.


  Imaginó Patricia la expresión de Nieves conforme Nuria iba contestando a sus preguntas. Debió de experimentar una rabia sorda contra ella. Habría pensado que había aprovechado el tiempo en el que había estado hospitalizada para quitarle el novio, lo mismo que había hecho Angélica, pero lo curioso era que no le había hecho el menor comentario a ese respecto, cuando se habían visto a la mañana siguiente.


  —¿Y qué dijo cuando se lo fuiste aclarando? —inquirió sintiéndose culpable, aunque sin saber por qué.


  —Pues… yo diría que se puso de malhumor, que se enfadó sin venir a cuento. Se quedó callada y luego, de improviso, la oí mascullar algo por lo bajo. Y para colmo, de repente me colgó sin tan siquiera despedirse. Fíjate. Habíamos estado hablando por lo menos un cuarto de hora. Mientras  estuve alabando su figura, su melena y ese glamour que derrocha, porque es una mujer que llama la atención, me escuchó ronroneando como una gatita satisfecha, pero en cuanto cambié de tema y elogié el físico de tu novio cambió repentinamente de actitud. Ya te he dicho que me colgó. Creo que farfulló que se iba a la cama y que soltó de golpe el auricular sobre su base como si por su gusto me lo hubiera arrojado a la cabeza.


  —¿Y qué hiciste?


  —Pues como no creí que fuera cierto que se fuera a acostar y que había sido la excusa que había inventado para colgarme el teléfono, subí al cuarto de mi hija y oteé su dormitorio por la ventana. Cae justamente enfrente del de ella. Llovía como si una catarata se estuviese desplomando del cielo entre truenos y relámpagos, pero vi la luz que iluminaba la escalera por el ojo de buey que se abre en el muro a media altura mientras subía ella y luego como se encendía la de su dormitorio. Pero bajó enseguida la persiana. Se oía repicar el agua en la terraza a la que se sale desde vuestras habitaciones y estaba formando ya un charco más que regular, pero pensé que no era asunto mío, que ya te darías cuenta tú cuando regresaras a la casa y que lo recogerías.


  Durante unos segundos estuvo Patricia pensando cómo debería hacerle a la otra la pregunta, pero como no se le ocurrió ninguna lo bastante sutil, terminó por inquirir con aire indiferente:


  —¿Llegaste a ver a Angélica Montes en nuestra casa la noche de la tormenta antes de que se marchara?


  El semblante de Nuria volvió a iluminarse al recordarlo.


  —La vi llegar en un coche rojo que dejó en la calle, pero luego se metió dentro del chalé y solo te vi a ti cuando saliste y te sentaste en un banco del jardín. Más tarde coincidimos contigo en el mesón y cuando volvimos mi marido y yo a nuestra casa llovía tanto que no se distinguía nada fuera. No, no la vi—. Disimuló como pudo la indescriptible emoción que había sentido al enterarse de la muerte de Angélica y al observar desde su casa el trasiego de los que habían acudido a la de Nieves por ese motivo, cuando le dijo, ocultándolo bajo una expresión doliente—: Habrá sido terrible para vosotras saber que aquella noche teníais a un asesino escondido en el jardín. Arremetió contra esa actriz, porque fue la primera que salió de la casa, porque de otra forma es posible que te hubiera matado a ti cuando regresaste a la casa después de cenar. Debe tratarse de uno de esos terribles psicópatas que odian a las mujeres.


  Sintió Patricia un escalofrío al oírla. Le pareció que un helado estremecimiento la recorría de arriba a abajo, pero desechó por improbable la conclusión a que había llegado su vecina diciéndose que no era posible que un desconocido hubiese elegido esa tempestuosa noche para aguardar bajo la lluvia a que saliese una mujer a la que no conocía para matarla, por muy psicópata y muy misógino que fuese. Tenía que tratarse por el contrario de un hombre que estuviese acechando a Nieves y que hubiese confundido a Angélica con ella.


  —Y luego habéis tenido que padecer la absurda detención de tu amiga, de la rubia, por la Guardia Civil —continuó Nuria manifestando que estaba al cabo de la calle. Le brillaban los ojos por la emoción de haber vivido tan de cerca un acontecimiento que la había sacado del sopor de su rutina diaria—. ¿Cómo habrán podido esos agentes, que suelen ser tan espabilados, cometer un error semejante? —continuó diciéndole—. Por fortuna el juez la ha dejado libre, según me he informado por el telediario, que ha tenido a bien omitir el nombre de ella ¿O no ha sido así?


  —Sí, claro que ha sido así —afirmó Patricia, obviando decirle que pendía sobre la aludida una acusación de asesinato que se dilucidaría próximamente en un juicio—. Y perdona, pero tengo un poco de prisa. Esta misma tarde voy a mudarme a mi piso, en Madrid, y aún tengo que preparar el equipaje.


  —¿Te vas a ir? —se interesó Nuria evidentemente decepcionada—. ¿Por qué te vas? ¿Vas a dejar sola a tu amiga antes de que la Guardia Civil averigüe lo que pasó?


  —No me necesita ya —replicó sintiendo a su pesar que Nieves hubiese valorado en tan escasa medida su presencia en el chalé y la ayuda que le había prestado—. Ha empezado ya el rodaje de la película en la que actúa como protagonista y vuelve a casa  de madrugada. Yo trabajo en Madrid en una biblioteca y tengo que levantarme al alba para, desde aquí, llegar puntualmente a la oficina. Por eso me voy a mi casa. Quedaremos para vernos las dos cuando nuestras respectivas ocupaciones nos lo permitan.


  Al semblante de Nuria afloró el desencanto que le había producido la noticia. Seguramente lamentaba su marcha porque la consideraba más asequible que  Nieves, pero finalmente se despidieron y Patricia entró con su automóvil en el jardín y en cuanto lo estacionó al lado de la pared exterior del garaje se dirigió a la puerta principal con la llave en la mano. La introdujo en la cerradura, pero no llegó a darle las dos vueltas acostumbradas. En contra de lo que le había aconsejado a Nieves, se había marchado ésta a media mañana a los estudios de cine sin cerrarla con llave, lo que le pareció un descuido imperdonable, máxime cuando le había advertido que un desconocido había asaltado la casa en ausencia de las dos y había estado revolviendo los papeles que guardaba la otra en su despacho.


  Entró en el vestíbulo diciéndose que era imposible hacer carrera de Nieves, pero que en adelante tendría que arreglárselas sola y quizás así se espabilara. Se lo estaba repitiendo cuando notó algo que la hizo detenerse en el vestíbulo como si hubiera echado raíces en el suelo. La casa estaba en completo silencio, pero olfateó algo que flotaba n el ambiente y vio las huellas de unas pisadas en el suelo que se dirigían hacia la escalera. Había pasado ella el aspirador la tarde anterior y cuando se  había marchado esa mañana el pavimento de esa estancia estaba limpio. Se veía con claridad por su tamaño que esas huellas respondían a los pies de un hombre que debía de haber recorrido andando el polvoriento sendero que desde la valla atravesaba el jardín. No se había cuidado de limpiarse los zapatos en el felpudo antes de entrar en el vestíbulo y había dejado a su paso sus marcas en el suelo.


  Levantó la cabeza y aguzó el oído. No se oía ni el más leve sonido, pero el perfume persistía. Aguardó unos segundos con el corazón golpeteante y empezó a subir la escalera, deteniéndose en cada peldaño para asegurarse de que no se percibía rumor alguno y comprobar por las huellas de esos pies que el intruso se había dirigido en línea recta a la planta superior.


  Silenciosamente alcanzó el rellano y se detuvo allí, asida al pasamanos durante una décima de segundo, preguntándose si no debería llamar a la Guardia Civil, a Klaus, o a Ricardo para que acudiesen inmediatamente a la casa o si, por el contrario, debería poner ella pies en polvorosa, marcharse a su piso y contratar a una casa de mudanzas para que recogiese su ropa del armario, la metiese en su maleta y se la llevara a su nueva vivienda.


  No tardó en llegar a la conclusión de que esa última posibilidad sería absurda y que lo que había pensado en primer término también lo era. El intruso debía de haberse marchado ya, porque poseía ella un oído finísimo y no escuchaba absolutamente nada. Pero por si acaso, extremó las precauciones, cuando, siguiendo el curso de las pisadas llegó frente a la puerta del despacho de Nieves que estaba cerrada.


  Conteniendo el aliento y con la sensación de que el corazón le iba a estallar dentro del pecho, asió el picaporte y lo hizo girar, empujando de golpe la puerta a continuación. Efectivamente la habitación estaba vacía, pero flotaba allí y con mayor intensidad el olor dulzón que impregnaba el vestíbulo y la escalera. Lo inspiró preguntándose donde lo había percibido antes. Era una colonia de hombre, no cabía duda, cara, pero demasiado fuerte para su gusto. Y conocía al individuo que se perfumaba tanto, aunque no caía en ese momento en quien pudiera ser.


  Pero no podía perder el tiempo, se dijo. Debía de pasar revista a la estancia y tratar de averiguar qué era lo que interesaba al desconocido que entraba de cuando en cuando a revolverle a Nieves los papeles y se marchaba luego sin hallar lo que buscaba. La prueba de que no lo encontraba residía en que esas visitas eran periódicas.


  Los cajones del mueble archivador estaban cerrados y los abrió. Los documentos que contenían estaban amontonados dentro, de lo que cabía deducir que los había estado revisando y que luego los había vuelto a meter en su sitio de cualquier manera. Los de la cómoda en cambio no los había tocado. Y tampoco había entrado en el dormitorio de Nieves ni en el suyo, porque las huellas de sus pisadas lo indicaban. El intruso había bajado nuevamente la escalera, ya con la suela de los zapatos menos polvorienta, y se había marchado por la puerta.  


  Ese descubrimiento acicateó su deseo de marcharse cuanto antes. Con una taquicardia creciente se dijo que no quería permanecer ni un segundo más en una casa en la que un extraño entraba cuando le parecía conveniente y se marchaba después de registrarla. Quería largarse en el acto y no volver nunca más.


  Como una exhalación echó a correr hacia su cuarto, se subió a una silla para bajar la maleta del maletero y descolgó su ropa de la barra del armario, con la que la fue llenando de cualquier manera. Como no tenía mucha no tardó más que unos pocos minutos en terminar de hacer el equipaje, por lo que tirando de ella bajó la escalera, atravesó el vestíbulo y salió al porche. El sol de la tarde le hirió en los ojos y para evitarlo, se colocó una mano como visera, pero no vio a nadie por los alrededores. Tal vez Nuria la estuviese oteando desde la ventana del dormitorio de su hija, pero no le importó. Bajó los tres escalones con la maleta a cuestas y ya en el sendero la hizo rodar para bordear el edificio y alcanzar su automóvil, donde la introdujo en el maletero. Luego arrancó y cuando llegó a la calle respiró hondo sintiéndose liberada. Iba a comenzar una nueva vida sin Nieves, sin sobresaltos. La existencia normal de una oficinista que madruga para llegar a la hora a su trabajo, que conecta y hace amistades con sus compañeros durante la jornada laboral y quizás también con alguno al término de la misma, y que por la noche en su casa ve la televisión, sin temor a que su vivienda sea asaltada. Una existencia corriente, sin sorpresas ni grandes emociones. Aunque tal vez… Sí, prefería incluir en la vida que iba a comenzar a uno de los hombres que había conocido a su llegada, ahora que Nieves no podría reprochárselo ni interferir en la relación que mantuviera con él. Le llamaría con cualquier excusa y… Sí, ya se le ocurriría cómo conseguirlo. 


  


  Capítulo 24


  Su nueva vivienda era un piso de pequeñas dimensiones. Constaba de un corto pasillo que hacía las veces de vestíbulo y desde el que se accedía al salón, que era la única habitación que daba a la calle. El pasillo doblaba haciendo ángulo y daba paso a una minúscula cocina, a un cuarto de baño no menos minúsculo, y a un dormitorio con una cama de matrimonio que ocupaba todo el espacio disponible y que en la pared de enfrente tenía un armario empotrado.


  Dejó Patricia sin abrir la maleta sobre la cama y bajó a la calle para dirigirse al supermercado y comprar lo más imprescindible para cenar esa noche y desayunar a la mañana siguiente. Atardecía ya cuando volvió a su casa y deshizo la maleta. Luego se dirigió al salón, dispuesta a llamar a Nieves por el teléfono fijo del chalé, aunque sin muchas esperanzas de encontrarla allí y de que lo atendiera. En contra de lo que suponía, se puso la chica en el acto al aparato.


  —Nieves, soy yo.


  —¡Ah! —fue la lacónica respuesta de su interlocutora.


  —No he podido despedirme de ti esta mañana, cuando hemos salido del juzgado, pero, como todo se ha resuelto satisfactoriamente y ya no me necesitas, he recogido mis cosas y estoy en Madrid, en el piso que he alquilado.


  —¡Ah! —repitió la actriz como si no se le ocurriera otra cosa que decir.


  Su tono era seco y poco amistoso, pero Patricia pensó que no debía darse por enterada, ya que debía tratar de averiguar si se había asustado sin motivo esa tarde al regresar de la oficina y advertir que un intruso se había estado paseando por el chalé con la evidente intención de buscar algo. Consecuentemente le preguntó:


  —Oye, he notado que, mientras hemos estado fuera las dos, ha entrado un tipo en la casa que ha subido a tu despacho y ha estado revolviendo tus papeles. ¿Le habías dado la llave a alguien?


  No le pareció que Nieves se alarmara al oírla. Se limitó a responderle bruscamente, con una negativa que sonó como un trallazo.


  —No.


  —¿No se la has dado a nadie? Pues en ese caso deberías cambiar la cerradura. No es la primera vez que sucede, aunque no sé qué es lo que busca.


  Se hizo un silencio al otro lado de la línea. Pensó Patricia que iba a cortar de golpe la comunicación, pero en ese instante oyó la voz de Matías que le preguntaba a la otra:


  —¿Quién es, Nieves? ¿Quién te ha llamado?


  De modo que a esas horas estaba con su agente en su casa, se dijo Patricia. Eso parecía indicar que se hubiera olvidado de Ricardo o al menos que de momento se estuviera contentando con Matías.


  —No es nadie —oyó que le contestaba ésta—. Una pesada que se ha equivocado de número.


  Esta vez sí le colgó y se quedó ella estupefacta mirando el auricular que tenía en la mano. ¿Había acabado así, por la equivocación de su vecina, la amistad que habían mantenido durante tantos años?


  Con una punzante añoranza se levantó del sofá en el que estaba sentada y se dirigió al dormitorio con la intención de acabar de vaciar la maleta. Su móvil estaba encima de la mesilla y al oír la musiquilla del aparato que indicaba que tenía una llamada pensó que era Nieves que lo había pensado mejor y había decidido disculparse, pero se equivocó. Era Klaus y su voz sonaba alegre.


  —Patricia, ¿Dónde estás? Tengo que darte una gran noticia.


  Arqueó ella las cejas, extrañada de que pudiera darle alguna que mereciera esa consideración, porque últimamente todo parecía salirle mal, y sosteniendo el aparato junto a su oído se encaminó nuevamente hacia el saloncito, donde se dejó caer en el sofá.


  —Estoy en mi casa, en la calle Cardenal Cisneros. Me he mudado esta tarde. ¿Qué noticia es esa?


  —¿Que te has mudado?


  Su voz denotaba la decepción que sentía al enterarse, lo que no dejó de sorprenderla. ¿Qué más le daría a él que continuara viviendo en el chalé de Las Rozas con Nieves o que se hubiera independizado al fin y se hubiera trasladado a su nueva casa?


  —Sí —repuso—. Ya te he dicho en más de una ocasión que iba a alquilar un piso y que la convivencia con Nieves era solo temporal. Pero dime, ¿Cuál es esa noticia tan fabulosa?


  Retardó Klaus el dársela durante unos segundos, sin duda para proporcionarle mayor emoción a lo que iba a decirle. Unos segundos tan largos que creyó Patricia que se había cortado la comunicación. Oyó sin embargo su respiración y se impacientó.


  —Pero bueno, ¿desembuchas o no?


  Oyó su risa antes de asentir.


  —Que sí, que sí voy a desembuchar antes de que te dé un soponcio. La noticia es que Nieves me ha pagado el alquiler. Me acaba de hacer una transferencia a mi cuenta corriente. ¿Qué te parece?


  —Pues… —fue todo lo que se le ocurrió decir.


  —Tengo entendido que esta misma mañana la ha dejado el juez en libertad con cargos. ¿Me equivoco?


  —No, no te equivocas. Su agente le ha adelantado el importe de la fianza, su abogada la ha depositado y para celebrarlo se han ido los dos a comer.


  —¿Los dos son Nieves y su agente?


  —Sí.


  —¿Y no te han invitado a ti?


  Sintió Patricia un resquemor absurdo. Pretender que Nieves tuviera un detalle con ella por lo mucho que se había desvivido por atenderla desde que había llegado a Madrid, era como pedir peras al olmo.


  —No, se han ido a pelar la pava ellos solitos.


  Su respuesta debió de descolocarle a él, porque se produjo un silencio al otro lado de la línea. Luego inquirió:


  —¿A pelar la pava esos dos?


  —Sí, ¿Conoces a Matías Ferrandiz?


  —Sí, claro que sí, era otro de los asiduos a las reuniones que organizaba Nieves en el apartamento de La Castellana.


  —¿Y qué pasa? ¿Qué entonces no pelaban la pava?


  —Pues no. Entonces Nieves perseguía a Ricardo Freyre y en los ratos que este le dejaba libre me perseguía a mí—le comentó con guasa.


  —Vaya —refunfuñó ella con acritud—. No sabía que fueras tan creído ni que te gustara tanto presumir de conquistador.


  Volvió a reír Klaus, en esa ocasión con ganas.


  —No me gusta presumir de nada, te estoy diciendo la verdad, lo que por otra parte no tiene nada de particular porque meterse a los hombres en el bolsillo era el deporte preferido de Nieves. No sé si lo sigue siendo, porque su personalidad ahora, desde que salió del coma es muy diferente. Y no considero tampoco que sea muy meritorio ocupar ese segundo puesto en su ranking particular, si es que era el segundo. Probablemente habría otros muchos, pero yo no los conocí.


  —Ya —rezongó ella malhumorada, rememorando la forma en la que le había colgado el teléfono.


  —¿Te has enfadado? —le preguntó él sorprendido.


  —No, que va —volvió a refunfuñar y como sintió de pronto que necesitaba desahogarse, continuó incoherentemente—: Es que estoy cansada. Harta de ella y de sus cosas. De que sea tan absurda, de que no se preocupe de cerrar la casa con llave y de que últimamente me haya cogido manía.


  Debió de entender él únicamente su última frase, porque le preguntó con la voz estrangulada por la sorpresa:


  —¿Es que te ha cogido manía?


  —Sí, por culpa de la vecina.


  —¿De qué vecina?


  —De la vecina de su casa.


  —Ya supongo que no será de la vecina del supermercado —apuntó irónicamente Klaus—. ¿De qué me estás hablando?


  —Pues de…


  —Espera un momento —la interrumpió—. ¿Qué estás haciendo?


  —Pues… nada. Iba a deshacer la maleta y a prepararme la cena.


  Le pareció que le producía una gran satisfacción enterarse de esto último, porque su voz lo dejaba entrever.


  —No has cenado aún, ¿verdad?


  —No, ya te he dicho que…


  —¿Y por qué no me invitas a tomar algo en tu casa y de paso me la enseñas? —le sugirió con toda frescura.


  —Porque no —le contestó con una contundencia que no admitía réplica, pese a que recordó lo mucho que se había divertido con él la noche en la que habían cenado los dos en el chalé de Nieves. Se habían reído tanto y las horas habían transcurrido tan deprisa…


  —En ese caso te invitaré yo —decidió condescendientemente él—. ¿Qué te parece si te recojo dentro de un cuarto de hora y tomamos algo en un establecimiento de la calle Eloy Gonzalo? Te lo sugiero, porque podemos ir andando.


  —Pero es que…


  —Así podrás aclararme el motivo por el que Nieves te ha cogido manía y yo te expondré mis dudas sobre la transferencia a mi cuenta corriente del importe de la renta que me debía. ¿Qué te parece?


  Aún dudó Patricia. No acababa de fiarse de él y se encontraba además tan baja de ánimos…


  —En quince minutos estaré ahí —le oyó decir a él—. Pero no sé aún cuál es el número de la casa en la que vives. ¿Tiene ascensor?


  —Sí, sí, vivo en un tercero, pero no hace falta que subas, bajaré yo.


  —¿Por qué? ¿tan horroroso es tu piso?


  Abarcó ella de una ojeada la habitación en la que se hallaba, una estancia de pequeñas dimensiones, ocupada casi por entero por un sofá y una butaca tapizadas con una tela oscura de color granate y adornados con tapetes de ganchillo, una mesa camilla con las faldas a juego con la tapicería del sofá y rodeada por dos sillas, y un mueble bajo de brillante formica sosteniendo un televisor. Le parecería horrible esa habitación a él y también el resto del piso. Sin parangón posible con la lujosa decoración de los apartamentos de la Castellana que alquilaba.


  —Es pequeño y anticuado, pero está muy bien situado, porque puedo ir caminando a la oficina. Aún no me he instalado y está todo manga por hombro, así que espérame en el portal. Hasta ahora.


  Cortaron ambos la comunicación y Patricia echó a correr hacia el cuarto de baño con la intención de acicalarse. El lavabo tenía manchas de óxido y el espejo estaba deslustrado, pero no había notado tanto esos desperfectos cuando había visitado el piso por primera vez como ahora, ante la perspectiva de que Klaus pudiera advertir que se había mudado a una vivienda con una decoración y un mobiliario propios del siglo diecinueve.


  Pero no tendría por qué verlo, porque no le dejaría subir, decidió. Tomaría algo con él y así se enteraría de qué anomalía presentaba la transferencia que le había hecho Nieves a su cuenta corriente. Se desahogaría también durante la cena si tenía ocasión y le referiría el susto que se había llevado esa misma tarde al llegar al chalé y notar que un extraño había estado registrando los papeles de Nieves. Quizás le diera alguna idea él sobre quién podía ser el autor. Sí, se lo contaría y le pediría opinión, pero en ningún caso le permitiría subir al piso.


  Se había comprado unos días antes un vestido blanco sin mangas, que pensaba que le favorecía porque ya había recuperado el color tostado de su piel. A la altura del mes en el que se hallaban hacía calor, pero como por las noches refrescaba sacó también de la maleta una chaqueta de punto de color rosa y se encaramó a unos zapatos de tacón. El espejo deslustrado del cuarto de baño le devolvió la imagen de una bonita muchacha de grandes ojos castaños que destacaban en su piel morena. Se ahuecó su melenita corta y le sonrió.


  Recogió luego su bolso y, temiendo que en el último instante subiera él en el ascensor y llamara al timbre, salió corriendo a la escalera y en cuanto cerró la puerta del piso con dos vueltas de llave, bajó al portal tan oscuro y tan decrépito como todo el edificio.


  Klaus la estaba esperando ya, paseando por la acera. Llevaba los pantalones vaqueros de costumbre y un polo de color amarillo que debía de ser de marca, porque tenía el logotipo de un animalito sobre el pecho. Le sentaba bien, entonaba con las mechas doradas de su cabello y se dijo en ese instante que era comprensible que Nieves le persiguiera cuando no tenía a tiro a Ricardo. Este último era mucho más apuesto, pero,  Klaus poseía también un innegable atractivo. Se dio cuenta observándole con disimulo mientras caminaban hacia la calle Eloy Gonzalo y llegó a la conclusión de que probablemente obedeciese al optimismo que traslucía. Parecía disfrutar de la vida intensamente y sin proponérselo transmitía esa sensación a los que tenía cerca.


  Mientras tomaban unos pinchos en una cervecería próxima, le refirió Patricia el motivo por el que Nieves se había enfadado con ella y que la vecina había sido la culpable por haberse ido de la lengua, lo que escuchó evidentemente interesado.


  —¿Esa vecina le dijo que te había visto en ese mesón con Ricardo y que él era tu novio?


  Afirmó pesarosamente Patricia tras asentir con la cabeza.


  —Sí, es una parlanchina, entusiasmada con los artistas de cine. Se confundió al vernos y también al creer que él era un actor, pero lo peor de todo es que se lo contó a Nieves cuando la llamó por teléfono. Fue la misma noche de la tormenta. Ya se había marchado Angélica y como Nuria la estuvo haciéndole la pelota, diciéndole lo guapísima que era, lo rubio que tenía el pelo y que sus andares eran idénticos a los de Marilyn Monroe, ella se dejó alabar y estuvieron un buen rato charlando. Lo malo es que, como colofón, terminó Nuria por aludir al encuentro que había tenido conmigo en el mesón y a cómo era mi acompañante. Para colmo, se lo describió con pelos y señales por lo que Nieves adivinó al instante de que con quien había quedado yo era con Ricardo y llegó a la conclusión de que me había aprovechado de su amistad para quitarle a su novio.


  —Pero él…. —empezó a objetar Klaus.


  —No, ya sé que Ricardo no ha sido nunca su novio, pero está obsesionada con él y lo cree. Fue por esa razón por la que se enfadó con Angélica esa misma noche y por la que la echó de la casa.


  —Y a continuación, cuando salió al jardín, la mataron —resumió Klaus como si se estuviera imaginando a la actriz recorriendo bajo la lluvia el sendero que mediaba entre el chalé y la calle, seguida silenciosamente por su asesino. ¿Y no sería posible…?


  —¿Qué? —inquirió Patricia animándole a continuar lo que había empezado a decir.


  —Me estaba preguntando si no sería posible que hubiese sido la propia Nieves la que en un arrebato de cólera corriera detrás de ella por ese camino y le asestara el golpe que la mató. Hasta es posible que lo olvidara después.


  Durante unos segundos se negó su cerebro a procesar la idea. Luego se quedó estática, con la boca abierta y sin conseguir reaccionar, con la sensación de que se había abierto un vacío a sus pies.


  —Pero… —balbuceó incrédulamente—. ¿Cómo ha podido ocurrírsete semejante barbaridad? Es una ególatra que solo piensa en ella y que no valora a los demás, pero una asesina… no, claro que no.


  —Es una mujer muy impulsiva —murmuró Klaus a media voz y como si estuviera hablando consigo mismo—. Si Angélica la enfureció, es muy posible que sucediera cómo te he dicho, aunque no creo que tuviera intención de matarla. Actuaría seguramente pensando que le estaba dando su merecido. Si corrió detrás de la otra para sacudirle un par de guantazos y encontró un palo a mano, no sería de extrañar que lo descargara sobre su cabeza sin medir el alcance de lo que estaba haciendo.


  —¿Y luego la arrojó a la piscina para que escarmentara con el remojón por haberle birlado a su chico? —protestó ella escépticamente—. No lo creo. Angélica era una chica delgada, más que delgada, delgadísima, porque se alimentaba de aire, pero pesaría lo suyo y supongo que la agredieron en la bifurcación del camino que atraviesa el jardín, porque encontré allí su bolso. Allí se divide en dos, un tramo de ese sendero continúa hasta la calle y el otro conduce hasta la piscina. No considero a Nieves lo suficientemente fuerte como para haber cargado con Angélica después de haberle asestado el estacazo, recorrer con ella a cuestas esos dos o tres metros, que es la distancia que media entre el cruce y la piscina, y arrojarla al agua. ¿Tú sí?


  Hizo él un gesto de duda.


  —No lo sé. Si sé que, antes de que sufriera el percance que motivó que entrara en coma, iba a un gimnasio.


  —¿A levantar pesas? —inquirió ella sarcásticamente.


  —No sé a qué iba, pero no me hagas mucho caso, porque probablemente lo que acabo de insinuar no tenga ninguna base. Lo más plausible es que el responsable de su muerte sea un amante despechado de Angélica, que fuera esa noche a buscarla a la casa de Nieves para cantarle las cuarenta y que al tropezársela en el jardín reaccionara violentamente.


  —A mí también me parece lo más probable.


  Se quedó mirándola preocupado y murmuró:


  —De todas formas, me alegro ahora de que no compartas la vivienda con Nieves.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque sus reacciones son imprevisibles y podría hacerte responsable a ti de que Ricardo la haya dejado. En tu nueva casa estás mucho más segura.


  Se lo comentaba en tono ligero, pero se adivinaba lo que estaba pensando y sintió Patricia un conato de inquietud. ¿Le estaría diciendo que había corrido peligro los últimos días en los que había permanecido en casa de Nieves, porque ésta podía haber tratado de quitarla de en medio a ella también por considerarla una peligrosa rival?


  —Eso es una tontería —protestó vacilante, deseando convencerse a sí misma de que lo era—. Ella sería incapaz de hacerme daño. Y tampoco se lo haría a Angélica —añadió—. Espero que cuando se vea el juicio en el que se la procesará como autora de su muerte, salga absuelta.


  —¿Conoces a su abogado?


  —Sí, y me produjo una buena impresión, aunque por su edad y por el piso en el que tiene instalado su despacho podría pensarse que es una chica que empieza. Es muy joven. No tiene secretaria y en la sala de espera no había nadie cuando otra compañera suya me hizo pasar allí. Estuve aguardando unos minutos a que me recibiera y durante ese lapso de tiempo no sonó el teléfono ni apareció ningún otro cliente.


  —¿Y por qué crees entonces que es una buena abogada?


  —Porque me lo dijo Ricardo. Trabajaba ella entonces en el bufete de Daniela Rivero, que, como sabrás, es uno de los más prestigiosos de Madrid, y cuando le detuvieron a raíz de la agresión que sufrió Nieves y llamó desde la comisaría al despacho de la Rivero, le mandaron a esa chica. Me la recomendó cuando le llamé. Nieves me pidió que la pusiera en contacto con uno que la defendiera en el caso de que la detuviera la Guardia Civil. Empezó a temerlo después de que mataran a Angélica.


  —¿Y sabes si el juicio se va a celebrar próximamente?


  —No, no lo sé, pero tengo entendido que la justicia es muy lenta y que suelen transcurrir varios años antes de que tenga lugar la Vista.


  Tomó él un sorbo de la cerveza que había pedido al camarero al mismo tiempo que los pinchos y se quedó callado con el ceño fruncido. Resultaba tan inusual verle embebido en sus pensamientos que Patricia se inclinó hacia él para preguntarle:


  —?Aún no me has dicho qué tiene de particular la transferencia que te ha hecho Nieves para satisfacerte el importe de la renta del apartamento en el que estuvo viviendo¿.


  Salió Klaus de su ensimismamiento y le sonrió alegremente.


  —No, si no es importante, es solo que me ha chocado que esta mañana, nada más salir del calabozo, haya encontrado el dinero para pagarme. Me has dicho que se ha ido a comer con su agente, ¿no?


  —Sí, con Matías Ferrandiz.


  —Pues ha sido a través del móvil de él como me ha hecho la transferencia, a eso de las tres de la tarde.


  —Se lo habrá prestado Matías —dedujo ella—. Supongo que a cuenta de lo que cobrará Nieves cuando termine el rodaje—. ¿Sabes qué relación tienen esos dos? Cualquiera que los viera pensaría que Nieves ha sustituido a Ricardo por Matías.


  —No lo creo —la rebatió él—. Al menos antes solo tonteaba con él, como con todos, cuando no tenía nada mejor que hacer, pero supongo que lo hacía para metérselo en el  bolsillo y que le consiguiera buenos contratos. Ahora no lo sé.


  Le refirió Patricia a continuación el susto que se había llevado esa tarde al volver de la oficina y entrar en el chalé de Nieves. Cómo se había dado cuenta de que había entrado en su ausencia un extraño y el estado en el que había dejado este los papeles de la otra en su despacho. La había escuchado él atentamente y cuando terminó de contárselo le dirigió nuevamente otra mirada de preocupación.


  —Te repito que me alegro ahora de que te hayas instalado por tu cuenta en un piso que espero que me enseñes.


  Pensó ella que lo mejor sería que no lo viera nunca, pero se limitó a asentir y pasaron a comentar anécdotas divertidas que habían vivido los dos. Las horas transcurrieron en un soplo y cuando se marcharon del local y caminando llegaron al portal de ella se detuvieron en la acera, bajo una farola que iluminaba tenuemente la calle con una luz amarillenta.


  —¿No me vas a invitar a tomar en tu casa una copa? —le insinuó Klaus.


  Evocó ella la tapicería morada del sofá y del único sillón del salón, así como la brillante mesa de formica que sostenía el televisor e imaginó la expresión de sorpresa de él al ver el lamentable mobiliario del salón y la no menos lamentable decoración del resto del piso, por lo que se apresuró a menear negativamente la cabeza.


  —No, no. No he comprado aún ninguna bebida alcohólica.


  —Pues en ese caso podemos tomar un refresco —sugirió tozudo.


  —Tampoco tengo refrescos. Me he limitado a adquirir en el supermercado lo más imprescindible.


  ¿Y un vaso de agua? Podemos… —empezó Klaus.


  No le dejó que terminara la frase. Alarmada ante el empeño que manifestaba por subir a lo que sin duda consideraría un antro, le dejó con la palabra en la boca y empujó la puerta de cristales del portal.


  —Me voy. Adiós. Ya nos veremos. 


  Luego se introdujo apresuradamente en el ascensor y cuando la puerta de este se cerró a su espalda y empezó a subir hacia la tercera planta respiró aliviada.


  


  Capítulo 25


  —¡Corten! —gritó el director con voz estentórea.


  Nieves, que estaba tumbada boca arriba en un diván con los brazos bajo la cabeza a modo de almohada y que, pese a la deslumbrante iluminación de los focos se había adormilado, abrió los ojos sobresaltada mientras el director se le aproximaba con gesto adusto.


  —No puedes dormirte en pleno rodaje —le riñó éste—. Te recuerdo que estamos grabando la escena en la que Goya pintó a la maja vestida y que ella tenía los ojos abiertos. Ya llevamos tres tomas y vamos a tener que tirar las tres a la basura. Si no puedes mantenerte despierta, será mejor que te marches y filmaremos ahora la muerte del  gran pintor, en la que afortunadamente la duquesa no estuvo presente porque había fallecido veintiséis años antes y eso nos permite prescindir de tí. Ya lo tenemos todo dispuesto en el set para esa secuencia. Vete y vuelve mañana temprano más espabilada.


  Se incorporó Nieves en el diván con la peluca bien encasquetada sobre su cabeza. Parecía otra con aquel cabello negro y rizado y el maquillaje que desfiguraba sus facciones para asemejarlas en lo posible a las de la duquesa que había vivido tres siglos antes. Se estiró el traje blanco que llevaba puesto y con una mano en la apretada banda dorada que llevaba en la cintura, se puso en  pie con dificultad.


  —Lo siento Damián —murmuró compungida—. Es que esta noche pasada he dormido mal.


  —Y cuando no duermes mal, te duele el estómago —refunfuñó el director—. El rodaje de una película es un trabajo serio, te lo repito todos los días. Tendré que hablar con Ferrandiz.


  —No volverá a repetirse —le aseguró Nieves a punto de llorar.


  —Vale, vale —masculló el otro con un ademán desdeñoso. Luego la ignoró para dirigirse hacia el actor que hacía el papel de Goya y que aguardaba en silencio, en pie y al lado del caballete que sostenía el lienzo en el que supuestamente estaba llevando a cabo unas de las obras más geniales del pintor.


  Murmuró unas palabras a su oído, que Nieves no llegó a escuchar. Alicaída y con la cabeza baja había salido mientras tanto del plató para encaminarse hacia su camerino. Allí se cambió  el vestido blanco por unos pantalones negros y un grueso jersey, se quitó del rostro el maquillaje y colocó cuidadosamente la peluca sobre el soporte que tenía sobre la mesa. Luego se dirigió hacia la entrada del edificio por el largo pasillo y cuando salió al exterior se dirigió hacia su automóvil, preguntándose si sería capaz el director de prescindir de ella a medio rodaje de la película y de buscar a otra actriz que la sustituyera. No lo creía factible, pero Damián estaba ya muy harto.


  [P2]No daba ella últimamente pie con bola, lo que tampoco acababa de entender, porque había luchado mucho por conseguir ese papel que podía suponerle por fin el lanzamiento al estrellato. Y también resolvería en parte sus problemas económicos, porque desde que Patricia se había largado de su casa había sobrevivido de milagro. El importe de las cuotas de la hipoteca se las había ido adelantando Matías, que también le había prestado lo indispensable para hacer la compra en el supermercado, pero notaba que él empezaba a cansarse también de no recibir más que agradecimiento por su parte. Si pudiera recordar cómo ganaba tanto dinero anteriormente…


  El mes de octubre estaba ya más que mediado y hacía frío cuando llegó a la casa en la que vivía, metió el coche en el garaje y bordeó el edificio para dirigirse hacia el porche. A las horas en las que finalizaba el rodaje solía haber anochecido ya y esa tarde, pese a que era más temprano que de costumbre, un cielo oscuro se cernía sobre el jardín, en el que los árboles se asemejaban a trazos negros e inmóviles que se elevaban hacia las alturas sin un solo rumor.


  Un silencio excesivo el que reinaba allí afuera, pero que también se había adueñado del interior de la casa. Lo notó cuando después de abrir la puerta entró en el vestíbulo. Estaba helado, porque con la intención de ahorrar lo más posible, no ponía en  marcha la calefacción hasta que regresaba por la noche. Hizo intención de dirigirse hacia la cocina para ponerla en funcionamiento, pero el sonido del teléfono en el saloncito donde tenía el aparato del televisor la obligó a cambiar de rumbo y a encaminarse en esa dirección para encender la lámpara que descansaba sobre la mesita rinconera entre los dos sofás y descolgar el auricular.


  La voz que oyó le sonó conocida, pertenecía a un hombre, pero en un primer momento no supo ponerle nombre a su interlocutor.


  —¿Nieves?


  —Sí, soy yo —repuso tomando asiento en el sofá.


  —Vaya, al fin te encuentro —masculló sarcásticamente su interlocutor con una inflexión que no sonaba precisamente amistosa.


  —¿Es que me has llamado? —inquirió ella intentando recordar a quien pertenecía la voz que estaba escuchando.


  —Sí, muy a menudo —siguió diciéndole él en un tono gélido y amenazador —pero no te he encontrado nunca en casa y quiero decirte algo que no te va a gustar.


  Parpadeó sorprendida, antes de apartar el aparato de su oído y mirarlo como si pudiera darle una respuesta a su muda pregunta.


  —¿Quién eres? —inquirió con voz temblona.


  —¿No lo sabes? Deberías imaginarlo. Soy Amadeo.


  Amadeo era el hermano mayor de Angélica, que tenía también otra hermana, que era melliza suya y que no se le parecía en absoluto. Antes de haber sufrido la agresión por la que tuvo que ser hospitalizada había mantenido con los dos bastante relación. Con Amadeo, porque aparecía de vez en cuando con Angélica, a la que sableaba cada vez que la veía, y con Anita, porque cosía para una firma de alta costura y le conseguía a ella los trajes que le interesaban con una importante rebaja.


  Hacía tiempo que no veía a ninguno de los dos. Él era un joven de mediana estatura, pero muy corpulento, moreno y con los ojos muy oscuros. Y también como Angélica, era vehemente e impulsivo, pero nunca hubiera imaginado Nieves que pudiera dirigirse a ella con esa voz, en la que latía el odio más profundo.


  No habían aparecido esos hermanos por el chalé para interesarse por las circunstancias en las que se había producido la muerte de su Angélica ni recordaba ella haberles visto en el cementerio durante el entierro de ésta, y como no había tenido ocasión de darles el pésame, murmuró con un hilo de voz:


  —Siento mucho lo que le ocurrió a Angélica. Yo… no sé cómo pudo suceder.


  Ya —replicó él en el mismo tono gélido e hiriente—. No hace falta que finjas conmigo. Sé lo que pasó y también por qué lo hiciste. Eres un mal bicho y te aseguro que lo vas a pagar. 


  —Pero…


  —No tardarás en tener noticias mías. Sé también cómo conseguíais Angélica y tú el dinero que os permitía vivir a cuerpo de rey y te he llamado para reclamarte mi parte.


  Enarcó sorprendida las cejas y musitó:


  —¿Tu parte?


  —Sí, claro. No solo no te denuncié entonces, sino que encima te ayudé. Quiero mi parte.


  Pasó Nieves la mano que le dejaba libre el teléfono por su frente, en un inútil ademán de despejar sus ideas. ¿De qué le estaría hablando?


  —No sé… no sé a qué te estás refiriendo —tartamudeó lamentablemente—. Yo vivo de mi trabajo en el cine y en el teatro y no te debo nada.


  Le oyó reír con una risa que le erizó el vello de los brazos.


  —¿Crees que no lo sé? Te cargaste a Angélica cuando ella te amenazó con denunciarte.


  —¿Que me amenazó?—. No lo recordaba. De la tarde de la tormenta solo podía entresacar de su memoria la charla incesante de la otra rememorando anécdotas graciosas que habían vivido las dos. Pero había dicho él algo que implicaba también a Angélica, por lo que no era posible que ésta se atreviera a denunciar un hecho en el que al parecer estaba igualmente involucrada.


  —Angélica no me amenazó —replicó procurando emular a la heroína de una película que había visto recientemente, que también era extorsionada por un facineroso del que se defendía valerosamente—. Y acabas de decir además que ella obtenía esas ganancias de la misma forma que yo, así que de haber acudido a la policía se hubiera visto en un aprieto.


  Volvió a reír Amadeo y Nieves se encogió como un conejo en el sofá en el que estaba sentada.


  —Sé que la mataste por esa razón y ya he buscado a un abogado para que intervenga como acusador particular en el juicio en el que te procesarán por asesinato y que está al caer. Vamos a pedir para ti la pena máxima y que nos indemnices a Anita y a mí como herederos de nuestra hermana. Vas a pasar en la cárcel el resto de tus días.


  —Pero… —intentó ella oponer.


  No la dejó él terminar.


  —Eso siempre, claro que está, de que no decidas convertirme en socio tuyo. Por la mitad de lo que me corresponde cerraré la boca e incluso te ayudaré para que no pueda detectar la policía, en su caso, el producto del botín. Pero eso sí, solo dispones de una semana para reunir el dinero que tendrás que darme en concepto de atrasos por los servicios que te presté en su día.


  Citó a continuación una cantidad astronómica y ella sintió que se tambaleaba al oírla. Por fortuna estaba sentada en el sofá, aunque con la mente tan espesa que apenas si conseguía entender lo que le decía. Y mucho menos recordar cómo obtenían Angélica y ella esos ingresos fabulosos.


  —No tengo dinero —balbuceó a punto de llorar—. Y no recuerdo esa etapa de mi vida. Recibí un golpe en la cabeza que me dejó la mente en blanco y aunque he ido recuperando retazos sueltos de aquellos días no he conseguido aún reconstruirlos en su totalidad.


  El tono de Amadeo se tornó más duro aún si cabe.


  —¿No te acuerdas? Te ayudaré entonces a hacer memoria. Angélica y tú os valíais de las personas famosas que conocíais en el mundillo en el que os movíais, pero sobre todo de las empresas importantes relacionadas con el cine, que son muchas. Hay que reconocer que eres guapa y mi hermana también lo era. Engatusabais a los directores, gerentes y apoderados de esas empresas y de una manera o de otra, no siempre muy ortodoxas, averiguabais el enlace para entrar en los archivos de la entidad y conseguíais que el pobre desgraciado al que seducíais lo abriera. De esa forma, el pirata con el que os habíais asociado podía infectar el sistema.


  —¿Que nosotras…? —articuló a duras penas ella.


  —Sí, no te hagas de nuevas. Ese hacker, a quien conoces bien, encriptaba los archivos a continuación y por e-mail les pedía una fuerte cantidad de dinero en bitcoin para eliminar el cifrado. Esa gente pagaba en esa moneda para poder volver a entrar en el sistema, con lo que no quedaba rastro de la operación, y vosotras recibíais del hacker una buena compensación.


  Notó Nieves al oírle que le pesaba la cabeza, Sentía un dolor punzante en la sien donde había recibido el golpe y la sensación de que su mente había sido invadida por una nube de algodón que le impedía fijar sus ideas, porque no acababa de entender lo que le decía.


  —Eso no es posible —musitó al fin.


  —Sí que lo es.


  —Y el hacker… ¿quién era el hacker? ¿Fue él el que me atacó aquella tarde en mi apartamento de La Castellana?


  —Eso no lo sé. Ni Angélica ni tú me dijisteis de quien se trataba, pero os ayudé durante un tiempo a las dos a esconder parte del dinero que recibíais por lo que tengo derecho a recibir una participación.


  —Pero… —intentó objetar ella de nuevo.


  La interrumpió Amadeo bruscamente.


  —No pretendas darme largas, porque no te las voy a admitir. El próximo sábado iré a tu casa a por el dinero. Lo quiero en billetes de curso legal, nada de transferencias ni de bitcoins, y si no lo tienes preparado, te arrepentirás.


  Había cortado la comunicación y Nieves colgó también el auricular con la sensación de que una apisonadora la había aplastado contra el sofá en el que estaba sentada y que por esa razón no conseguía ahora respirar. Hizo un intento de sentarse y cuando lo logró boqueó ansiosamente para que el aire entrara en sus pulmones. Luego se apartó la melena de su rostro y trató infructuosamente de anudar sus recuerdos.


  ¿Quién podía ser el hacker del que le había hablado Amadeo y por qué no había vuelto a tener noticias de él después de haber salido del hospital? No recordaba nada en absoluto de esos días, pero lo más acuciante era tratar de resolver la amenaza que para ella suponía Amadeo. Se presentaría en el chalé el próximo sábado a por el dinero que le había reclamado y ella no tenía forma de conseguirlo.


  ¿Y qué ocurriría si no se lo entregaba? Un sudor frío le corrió por la frente y le congeló todos sus miembros. ¿Qué podía hacer?, se preguntó. No podía acudir a la policía a denunciar que estaba siendo objeto de un chantaje, porque al parecer tenía algo importante que ocultar. Tampoco podía pedir ayuda a Patricia, a la que no había vuelto a ver desde que se marchara, porque era una pardilla empapada de literatura, que no sabía nada de la vida ni imaginaba siquiera en qué ambientes se habían tenido que mover Angélica y ella mientras la otra estudiaba apaciblemente en su pueblo.


  Tampoco podía pedir ayuda a Klaus ni a Matías. A este último sí podría decirle que estaban pretendiendo extorsionarla por si se decidía a darle el dinero que el otro le reclamaba, aunque dudaba que estuviera dispuesto a hacerlo. Se estaba cansando del jueguecito de ella con el que aparentaba prometer mucho, pero le impedía avanzar luego con cualquier excusa. El recuerdo de Ricardo, siempre presente, se interponía entre los dos y Matías ya se estaba hartando.


  De pronto tuvo una idea. ¿Y si le pidiera una cita a su abogada? No podía referirle la extorsión cibernética en la que, según le había informado Amadeo, había participado, pero sí que estaba siendo objeto de un chantaje. Esa chica sabría lo que convenía hacer en esos casos. Tal vez conociera a algún matón al que pudiera contratar ella por poco dinero para que esperara a Amadeo en su casa el próximo sábado y al que pudiera dar un susto de muerte o algo más. Lo importante era eliminar el peligro que suponía ese hombre para ella, que ni tenía dinero, ni sabía quién podía haber sido el hacker que, al parecer, había sido su compinche, ni tenía tampoco modo de averiguarlo.


  Era ya muy tarde para llamar al despacho de Noelia Villarroel, pero lo haría a la mañana siguiente, en cuanto se levantara. Antes de dirigirse a los estudios de cine para repetir la escena de la que habían filmado varias tomas, todas ellas fallidas. Tenía que procurar dormir bien para estar despejada durante el día y no quedarse traspuesta intempestivamente como lo estaba sucediendo en cuanto se tumbaba en el diván en el que la duquesa, a la que ella encarnaba, había posado como modelo del pintor más famoso de su época.  


  


  Capítulo 26


  Había llegado esa cliente a última hora de la tarde en la que, según le había dicho, había finalizado el rodaje de las escenas en las que ese día participaba, y le había referido entrecortadamente que estaba sufriendo un chantaje por cuenta de una desalmado que la había amenazado con denunciarla si no le entregaba el próximo sábado una importante cantidad de dinero. La chica parecía estar verdaderamente angustiada. Vestía un traje de chaqueta de color azul turquesa muy ceñido y había entrado en el despacho taconeando con aire aparentemente desenvuelto, pero que denotaba un claro nerviosismo.


  Noelia la había escuchado sin interrumpirla, pero cuando terminó su relato le preguntó:


  —¿Y cree usted que son ciertos los hechos con los que la amenaza?


  La muchacha clavó en ella sus grandes ojos azules, ribeteados de negro, que traslucían un miedo agudo y frunció sus labios, carnosos, bien dibujados  y pintados de un rojo intenso.


  —¿Yo? No lo sé. No lo recuerdo. No sé si es cierto que colaborara yo con un hacker para desplumar a las empresas que intervienen decisivamente en la industria cinematográfica. Como sabrá, su cometido guarda relación con la producción, la distribución y la exhibición de las películas y constituyen un entramado de gran importancia. Supongo que los ataques cibernéticos pueden suponer para esas empresas, como para casi todas, una catástrofe de gran trascendencia económica.


  —Y por medio de los empresarios o de los responsables de la seguridad de esas entidades usted averiguaba el enlace que necesitaba conocer el hacker con el colaboraba para extorsionarles y les animaba a abrirlos para que su cómplice les pudiera introducir el virus, ¿no es eso? —dedujo Noelia.


  Pestañeó ella compungida.


  —Ya le he dicho que no lo recuerdo. Supongo que puede ser cierto porque vivía entonces en un apartamento lujoso en La Castellana que tenía una renta elevada y porque me compré el chalé en el que vivo, aunque solo di una entrada, porque para el resto de su precio obtuve un préstamo hipotecario que en estos momentos no estoy en condiciones de ir amortizando. Supongo que sí.


  —¿Y cómo conseguía averiguar esos enlaces? —le preguntó Noelia con curiosidad.


  Nieves la analizó en silencio durante unos segundos. Debió de llegar a la conclusión de que la abogada que tenía enfrente ignoraba por completo la existencia del sórdido mundo en el que se había desenvuelto ella durante muchos años, porque sonrió con timidez.


  —No lo sé, pero supongo que coquetearía con esos hombres y me los metería en el bolsillo. Pasaría con ellos un fin de semana en algún lugar apartado al que les convencería de una manera o de otra para que llevaran su ordenador portátil y mantendría con ellos una relación íntima. No se me ocurre otra forma. Si es cierto lo que me aseguró anoche Amadeo, tuvo que ser así. Por esa razón nos elegiría el hacker a Angélica y a mí para que colaboráramos con él.


  —Ya —murmuró Noelia, dispuesta a demostrarle a la otra que era ella una mujer de  mundo y que estaba más que acostumbrada a escuchar todos los días revelaciones similares—. Y me ha dicho que el hombre que pretende chantajearla es el hermano de la víctima a la que mataron en el jardín de su casa y de cuyo homicidio la acusan a usted.


  —Sí —admitió ella bajando la vista para posarla en la falda de su traje, de la que sacudió una inexistente motita de polvo.


  Noelia cogió un bolígrafo y tabaleó con él sobre la mesa al tiempo que le preguntaba:


  —¿Y ese hombre dispone de alguna prueba de que efectivamente realizara usted ese cometido que le atribuye?


  Meneó Nieves la cabeza en sentido negativo y con ella su rubia melena que le resbalaba sobre los hombros y que describía una profunda curva sobre su frente.


  —No lo sé, ya le he dicho que no recuerdo bien esa etapa de mi vida. A veces vuelven a mi memoria retazos sueltos. Como cuando se despierta de un sueño y no se sabe con seguridad si es cierto lo que has creído vivir o si lo has imaginado subconscientemente. Pero Amadeo es un hombre peligroso al que no conviene tener como enemigo y yo… yo no sé qué hacer.


  —Lo único que puede hacer usted es ir a la policía y denunciarle. De otro modo la extorsionará toda su vida o algo peor si, como me ha dicho, no tiene el dinero que le exige.


  —Pero no puedo denunciarle —se lamentó Nieves levantando patéticamente ambas manos—. ¿No lo entiende? Si cometí los hechos de que me acusa, iría a la cárcel.


  Estuvo a punto de decirle Noelia que mejor estaría entre rejas que en un cementerio, pero le pareció demasiado melodramático y en su lugar adoptó un aire comprensivo.


  —En estos casos no hay más que dos soluciones posibles —repuso—. Denunciar al chantajista a la policía o desaparecer.


  Se quedó mirándola Nieves sin entenderla.


  —¿Cómo desaparecer?


  —Si, cambiar de domicilio, marcharse a vivir a otra ciudad donde ese tipo no pueda localizarla.


  —Pero yo no puedo marcharme —alegó angustiada—. Tengo un trabajo, estoy rodando una película, lo que me permitirá tirar económicamente durante una temporada. No es tan fácil conseguir un papel. ¿Y cómo me voy a marchar de mi casa?—. Se olvidó de la motita de su falda y levantó hacia ella una mirada esperanzada—: Yo había pensado… había pensado que quizás usted supiera de algún hombre que pudiera resolvérmelo, no sé si me entiende.


  Arqueó Noelia las cejas en una muda pregunta.


  —¿Qué quiere decir?


  —Pues eso. Le habrán consultado otros clientes problemas parecidos y, como sabrá, esto puede resolverse contratando a un mercenario que espere a Amadeo el sábado en mi casa. Él no lleva armas.


  Pese a la costumbre que tenía Noelia de oír en su despacho las más variadas clases de disparates, lo que acababa de sugerirle la actriz que tenía sentada enfrente superaba todos las que había escuchado hasta la fecha.


  —¿Me está preguntando si puedo proporcionarle un sicario para que el próximo sábado se las entienda con el chantajista? —le preguntó disimulando su estupefacción.


  —Bueno… sí. Es que no se me ocurre otra cosa.


  —Pues lo siento —replicó impasible sin que aflorara a su semblante la indignación que experimentaba—. Y le aconsejo que no haga tonterías de las que se arrepentiría después. Es importante que cuando se celebre el juicio en el que la acusarán a usted por la muerte de la actriz que mataron en su casa no pueda el fiscal presentar a un testigo, en este caso a ese sicario, que declare y acredite que llevó a cabo lo que me está insinuando. ¿Me entiende?


  Volvió a bajar la cabeza Nieves como si estuviera avergonzada por la regañina que acababa de recibir.


  —Sí, claro, pero es que también me ha amenazado él con acusarme de haber sido yo la autora del asesinato de Angélica. Me dijo que había contratado a un abogado para que ejercitara una acusación…


  —Una acusación particular —terminó Noelia por ella.


  —Sí, no sé lo que es, pero no me sonó bien. Me dijo que sabía que yo había matado a su hermana y que me atuviera a las consecuencias.


  —¿Y le aclaró por qué creía tal cosa?


  —No —reconoció Nieves—. No me lo dijo y no es lo más importante en este momento, porque para ese juicio aún tendrán que transcurrir algunos meses. Pero si el sábado no le entrego el dinero que me ha pedido… No sé, puede que me dé una paliza o algo peor.


  —Presente usted inmediatamente una denuncia contra él —insistió Noelia con rotundidad—. Si la policía le espera en su casa con usted, no podrá sucederle nada.


  —Usted no lo entiende —se quejó Nieves con un gesto de desesperación—. Puede que tenga razón en que esa noche no me pasará nada, pero sí otro día cualquiera. Amadeo es un matón y ningún agente puede convertirse en mi sombra para protegerme durante el resto de mi vida.


  —Lo siento —murmuró ella—. Podría entonces contratar a un guardaespaldas, pero yo no me ocupo de ese cometido, como sí hacen los abogados de las películas americanas, solamente resuelvo problemas legales.


  Hizo Nieves un gesto afirmativo y extrajo un pañuelo de su bolso con el que sonó la nariz. Luego le preguntó:


  —¿Y mi juicio? ¿Cómo lo ve usted?


  —Pues aún no ha dictado el juez que instruye su caso el Auto dando por concluido el sumario, por lo que no me han dado traslado del mismo, pero espero que todo salga bien. Si usted no tuvo nada que ver con la muerte de Angélica Montes el fiscal no podrá probar lo contrario.


  —Claro que no tuve nada que ver —replicó respingando indignada en su sillón —No salí de la casa para nada esa noche. Llovía a mares y los truenos retumbaban entre relámpago y relámpago. Solo a una loca se le hubiera ocurrido salir a pasear por el jardín. ¿Y por qué iba a haber seguido yo a Angélica cuando se marchó?


  La pregunta que acababa de formular se quedó flotando en el aire cuando se levantó para despedirse. Luego salió del despacho taconeando apresuradamente y cuando Miriam cerró a su espalda la puerta del piso, entró ésta a comentar con Noelia lo que opinaba sobre la visita de la actriz. Encontró a la otra cabizbaja, acodada con ambos brazos sobre la mesa y con la cabeza apoyada en las manos.


  —¿Qué? ¿Cómo ha ido la cosa?


  —Fatal —sentenció Noelia.


  —¿Por qué? —inquirió Miriam con curiosidad—. ¿Se ha reconocido culpable de la muerte de Angélica Montes?


  —No.


  —Entonces, ¿por qué? 


  Se lo refirió Noelia y Miriam fue abriendo paulatinamente los ojos y la boca mientras la escuchaba, manifestando así su estupefacción.


  —Así que ha venido a pedirte que le buscaras a un matón que liquidara al chantajista cuando se presentara en su casa a exigirle el dinero.


  —No con tanta precisión —admitió Noelia con una sonrisa con la que trataba de disimular el estupor que le había producido la proposición de la cliente que se acababa de marchar—. ¿Y sabes lo que te digo?


  —No, ¿qué?


  —Que es muy posible que fuera ella la que se cargara a la actriz que fue a visitarla la tarde de la tormenta. No me cuadra que pudiera cargar con el cuerpo de la víctima desde el sendero en el que la policía encontró el palo con el que la golpeó hasta la piscina en la que la arrojaran, pero puede que sea más fuerte de lo que aparenta.


  —Y si fue ella, el fiscal lo probará en el juicio —opinó Miriam preocupada—. Con lo que perderemos este caso.


  Meneó Noelia dubitativamente la cabeza.


  —Eso ya lo veremos. Aún no nos han dado traslado del sumario.


  ***


  Había anochecido ya cuando Amadeo estacionó su automóvil delante de la verja del jardín de Nieves. Solo la farola de la acera esparcía una claridad difusa en derredor, pero el resto de la calle estaba en sombras y también lo estaba el jardín. Había empujado la puertecilla por la que se accedía a éste y se detuvo en el sendero para observar el edificio de dos plantas que tenía ante sus ojos. Estaba a oscuras, con todas las persianas bajadas y sin una sola luz que alumbrara el camino que había empezado a recorrer. También el farol que colgaba del techo del porche estaba apagado y debería estar encendido para recibirle, ya que le había anunciado a Nieves su visita. ¿Habría tenido ella la desfachatez de largarse de la casa? Si era sí se arrepentiría.


  Un silencio absoluto se cernía a su alrededor. Solo el rumor del viento agitaba de cuando en cuando las ramas de los árboles con un murmullo acompasado, pero no se oía ni el piar de un pájaro. Tampoco transitaba nadie por la calle que había dejado a su espalda ni se escuchaba el rugido del motor de un automóvil por otra vía cercana. Le pareció que la naturaleza entera se había detenido mientras caminaba hacia el manchón oscuro que era la casa y que se destacaba contra un firmamento negro en el que no brillaba ni una sola estrella.


  Llegó a un punto en el que el sendero se bifurcaba en dos. El tramo que arrancaba a su derecha parecía avanzar apretujado entre los árboles que lo invadían con sus ramas. No había estado allí anteriormente, pero sabía que ese camino conducía a la piscina y que probablemente en el sitio en el que se hallaba había sido donde Angélica había sido golpeada. Apretó los dientes al imaginar la tormenta que habría escenificado como un telón de fondo la agresión que había sufrido y continuó luego caminando hacia la oscuridad del porche de la casa, que entreveía ya próximo en la oscuridad. Solo tres peldaños llevaban hasta la puerta de entrada y llamó al timbre. Resonó en el silencio que envolvía el entorno que le rodeaba y aguardó impaciente.


  No fue capaz de calcular los minutos que habían transcurrido hasta que, impaciente, volvió a oprimirlo con el mismo resultado infructuoso. Llamó otra vez y luego otra. Golpeó luego la puerta con los nudillos y cuando se convenció de que no había nadie dentro de la casa que estuviera dispuesto a abrirle, descendió de nuevo los escalones y se apartó unos metros del edificio para observarlo con una cierta perspectiva. Se dijo que no le resultaría difícil entrar dentro del chalé levantando la persiana y rompiendo los cristales de cualquier ventana, ¿pero para qué?


  Resultaba obvio que Nieves había decidido poner tierra por medio para que no pudiera exigirle que le pagara lo que le debía. Se habría escondido esa noche en un hotel o en la casa de algún amigo. Sabía muy bien ella como engatusar a los hombres que tenía cerca y habría convencido a algún estúpido para que la alojara y darle así plantón a él. Pero volvería. Volvería a la noche siguiente y a la otra, la buscaría en los estudios de cine donde se rodaba la película en la que ella trabajaba y cuando la encontrara se arrepentiría de haberle dado esquinazo.


  Mascullando imprecaciones se dio media vuelta y empezó a regresar por el camino. A la altura de la bifurcación se detuvo a girar la cabeza para observar nuevamente desde allí el edificio, pero nada. Seguía oscuro, callado, ajeno por completo a su presencia, al motivo que le había llevado hasta allí y a la rabia que sentía.


  Al alcanzar la cancela la traspuso y con la intención de dirigirse a su coche bajó de la acera para atravesar la calzada. Algo surgió de las sombras. La deslumbrante luz de unos faros que precedían a algo informe y oscuro que se le echó encima.


  


  Capítulo 27


  El cuerpo sin vida de Amadeo fue hallado a la madrugada siguiente por un camionero que regresaba a Murcia tras haber transportado hasta la frontera un cargamento de hortalizas. Estaba tirado de bruces sobre la calzada de la N-6  con evidentes signos de haber sido atropellado, por lo que el hombre avisó inmediatamente por su móvil a la Guardia Civil. El coche de la víctima estaba estacionado a pocos metros en el arcén con las llaves puestas en el encendido del motor, por lo que los agentes llegaron a la conclusión de que se había bajado de su vehículo en la autovía y que se lo había llevado por delante un automóvil, que no lo había visto y que después se había dado a la fuga.


  Noelia había escuchado la noticia por la radio dos días más tarde, mientras se arreglaba en el cuarto de baño de su casa para ir a la oficina. Estaba peinándose y se quedó con el brazo en el aire y la  mirada fija en el espejo en el que se veía reflejada. Alex, que se estaba afeitando, desconectó la maquinilla eléctrica al verla tan quieta y la preguntó:


  —¿Te pasa algo?


  —No, nada, me estaba preguntando…


  —¿Qué te estabas preguntando?


  —Pues… no sé. Me dijo ella que ese tipo se llamaba Amadeo, lo mismo que ese otro que ha sido atropellado, y, aunque sus apellidos son muy corrientes, coinciden con los de la mujer a la que mataron en el jardín de una cliente. Ella también se llamaba López García.


  Enarcó él las cejas interrogativamente al analizar la expresión intrigada que traslucía Noelia.


  —Sí, ¿y qué? ¿Eso es importante?


  Bajó ella el brazo para comenzar nuevamente a desenredarse su rizada melena y asintió.


  —Si. Si es el hermano de esa actriz, sí que lo es.


  —¿Podrías explicarte un poco mejor? —le pidió pacientemente Alex.


  —No, porque antes tengo que comprobarlo. Pero si el hombre atropellado es la persona que imagino… —frunció los labios dubitativamente antes de añadir—: En ese caso sería una increíble suerte para mi cliente que haya muerto—. Se contempló nuevamente en el espejo y repitió—: Sí, una suerte enorme.


  —¿Por qué? —quiso saber Alex, disponiéndose a poner nuevamente en funcionamiento su maquinilla.


  —Porque sí, porque eso le resolvería a mi cliente una parte importante de sus problemas. Más importante aún que el juicio que se avecina, en el que el fiscal la acusará de homicidio y hasta puede que de asesinato.


  —¿Y tienes muchas probabilidades de ganarlo? —se interesó él procediendo a rasurarse la barbilla.


  —Pues tampoco lo sé —replicó ella levantando la voz para que sobresaliera sobre el ruido de la maquinilla con la que se afeitaba—. Aún no ha terminado el juez de instruir el sumario, por lo que no sé de qué pruebas dispone el fiscal. Cuando me den traslado de las actuaciones y me las empolle, te podré contestar.


  Terminó Alex de afeitarse y mientras guardaba el aparato en una funda de piel dirigió una mirada al cuarto de baño en el que se hallaban los dos. Era amplio, con el techo alto, alicatado con  azulejos blancos y cuadrados y con una bañera adosada a la pared del fondo. Resultaba anticuado como todo el piso, propio de una época que había quedado atrás y se lo quedó mirando con disgusto. Luego se lo señaló, abarcándolo con una mano.


  —Oye, ¿no crees que deberíamos remozar este cuarto de baño? Convendría alicatarlo de nuevo y cambiar la bañera por una ducha. Cuanto nazca nuestro hijo vamos a tener muchos gastos, por lo que creo que debemos anticiparnos a ese momento y que este es el oportuno.


  Siguió ella la dirección de su mirada y lo recorrió también de una ojeada. Efectivamente el piso en el que vivían en el barrio de Salamanca, que era propiedad de él y que lo había heredado de una tía abuela, con sus techos demasiado altos con ornamentadas escayolas, sus puertas de madera oscura y el tristón color gris de la pintura de sus paredes, resultaba a toda luces pasado de moda. También lo estaba el cuarto de baño, lo mismo que el otro que se hallaba al final del pasillo y sobre todo la cocina, prototipo de la que era habitual en las viviendas acomodadas de principios del siglo veinte, pero, aunque estaba de acuerdo con él en que deberían acometer una reforma en una fecha más o menos próxima, meneó negativamente la cabeza y suspiró con desánimo.


  —No, no es el momento. Miriam y yo vamos teniendo algún que otro cliente, pero ni por asomo hemos conseguido aún reflotar del bache que nos ha supuesto arrancar las dos solas en nuestra profesión, acostumbradas como estábamos a que nos lo dieran todo resuelto. Cuando nos mudamos al piso en el que nos hemos instalado, estuvimos mano sobre mano durante muchos días, durante un tiempo interminable.


  —Pero ya os van encargando asuntos, ¿no es así?


  —Sí, cae alguno de cuando en cuando. Flor le da a veces nuestro teléfono a algunas de las personas a las que defendimos cuando trabajábamos en el bufete de Daniela y que llaman a ese despacho  preguntando por nosotras. Lo hace cuando la bruja no la oye, porque de otro modo le podría costar un disgusto, pero hoy por hoy, y tal como van las cosas, no podría colaborar contigo en pagar los gastos que conllevaría meternos en obras en este piso. Cuando prosperemos Miriam y yo, si es que prosperamos, lo primero que queremos hacer es llevarnos a Flor con nosotras. La echamos mucho de menos y su ayuda sería inestimable. Como podrás suponer, no sabe ni una palabra de Derecho, pero disfruta de enormes dosis de sentido común, aparte, claro está y eso es lo más importante, del cariño que le tenemos.


  —Esperaremos entonces a que mejore vuestra situación —decidió Alex, disponiéndose a salir del cuarto de baño.


  Le retuvo Noelia con un ademán.


  —Pero sí debemos empezar a pensar en el cuarto del bebé. Tenemos que pintar las paredes de un color clarito, comprar una cuna y… vas a tener que renunciar a tu despacho en su favor.


  Se volvió hacia ella para mirarla con guasa por encima del hombro.


  —De acuerdo, trasladaré entonces mi mesa de trabajo y mis libros al tuyo, así que ya puedes ir reduciendo el espacio que ocupas y haciéndome hueco. Y más adelante, cuando tengamos otro hijo, nos resignaremos los dos a no tener despacho en casa.


  —Vale —admitió ella—. ¿Y de qué color te parece que pintemos el cuarto?


  —El que prefieras —repuso Alex encogiéndose de hombros—. Soy bastante tradicional, así que ¿qué te parece si esperamos a saber el sexo del bebé? La semana que viene tenemos cita con tu ginecólogo y en cuanto lo averigüemos podemos poner manos a la obra. Mejor dicho, las pondré yo, que, con una buena escalera, pinto con brocha gorda admirablemente, Tú me mirarás desde el suelo.


  —¿Es que yo no voy a pintar nada? —se defendió Noelia—. Si no quieres que me suba a la escalera, puedes reservarme la parte baja de las paredes.


  —Pues no —decidió él—. En tu estado, te vas a estar quietecita, aunque sí puedes hacer punto. Ya sabes, los jerséis, las botitas…


  —Eres un carroza y un arcaico —protestó Noelia—. Además, aunque mi madre se empeñó en enseñarme, no sé hacer punto.


  —Es igual, compraremos entonces los jerséis y las botitas. Y sábanas para la cuna y mantas…


  Una sombra de preocupación veló el agraciado semblante de ella.


  —Nos va a costar una fortuna y en este momento gano yo lo justo para cubrir los gastos del despacho.


  —Bueno, bueno, ya hablaremos de eso. Voy a llegar tarde al hospital, así que luego hablaremos de ese tema y me contarás también lo que hayas averiguado sobre ese hombre que ha sido atropellado este fin de semana en la carretera de La Coruña.


  Se marchó él en cuanto acabó de vestirse y Noelia hizo lo mismo poco después y se dirigió en el metro al piso de la calle Ayala en el que habían abierto el bufete y en el que Miriam se encontraba ya en su despacho, con la puerta abierta, hablando por teléfono. En cuanto colgó el aparato fue a reunirse con la otra, que se había metido ya en el suyo, se había quitado el chaquetón y se disponía a sentarse en su mesa.


  —Ha llamado tu cliente, la actriz —le comunicó—. Estaba hablando con ella cuando has llegado. Ha preguntado por ti, pero tenía prisa porque iba a comenzar el rodaje de la película en la que está trabajando. Ha salido del plató y me ha llamado desde un pasillo, susurrándome para que no la oyeran y me ha dicho que te comunicara a ti la noticia. Aunque ha tratado de aparentar que estaba triste y que lamentaba lo que le ha sucedido a un conocido suyo, estaba loca de contento.


  —¿Y qué noticia era esa? —le preguntó Noelia mientras tomaba asiento en su butaca y se acodaba en la mesa.


  —Pues, al parecer han atropellado en la madrugada del domingo en la nacional seis a un hombre al que conocía mucho. Era el hermano de la mujer a que mataron en el jardín de tu cliente, de Angélica Montes.


  Aunque Noelia permaneció aparentemente impasible, con la mirada fija en su rostro y sin pestañear, se acababa de llevar un dedo al rizo que la resbalaba sobre la frente para anudárselo en él, señal inequívoca de que la información que acababa de darle tenía importancia y que le había impactado.


  —¿Qué pasa? —inquirió Miriam intrigada, ya que sabía que ese ademán de su compañera equivalía al de un perro de presa que levantara alertado las orejas—. ¿Tiene la muerte de ese hombre alguna trascendencia para el juicio de esa actriz?


  —Para el juicio no lo creo —repuso la otra, que continuaba imperturbable en apariencia, pero que buscaba ya otro rizo de su melena en el que repetir la operación, como si lo necesitara para aclarar sus ideas.


  —¿Para qué tiene trascendencia entonces? —trató de averiguar Miriam sin acabar de comprender la actitud de su compañera.


  Dejó escapar Noelia un inquieto suspiro.


  —Ese hombre, ese tal Amadeo, al que han encontrado atropellado esta madrugada, era el chantajista, el que había amenazado a Nieves con las penas del infierno si no le entregaba una buena suma de billetes el sábado pasado. Ya te conté que vino ella a pedirme que le aconsejara sobre lo que debía hacer y que le dije que le denunciara a la policía.


  —¿Y lo hizo?


  —Supongo que no. Esa actriz ha estado implicada en un asunto turbio. Colaboraba con un hacker consiguiéndole el enlace necesario y que él pudiera entrar en la red informática de empresas importantes relacionadas con la industria cinematográfica en la que se mueve, igual que Angélica Montes, que colaboraba también —añadió—. Las dos estuvieron compinchadas durante un tiempo con ese pirata utilizando para ello sus encantos. Hay que reconocer que nuestra cliente es muy guapa y que Angélica Montes también lo era. Le facilitaban la tarea al  hacker, que era su socio, y éste encriptaba los archivos de su víctima y por medio de su correo electrónico le exigía dinero en bitcoin. Si los empresarios se avenían a pagarlo, le restauraba el sistema informático a su estado anterior, y en caso contrario quedaban inutilizados esos archivos a todos los efectos.


  La había escuchado atentamente Miriam, pero cuando terminó Noelia su aclaración, hizo un gesto de extrañeza.


  —Pues no lo entiendo. ¿No tenían esas empresas un sistema de seguridad para defenderse de ataques cibernéticos?


  —Supongo que sí, pero ese hacker debía de ser un tipo muy hábil, porque conseguía burlarlos. Y para colmo, al pagarle en bitcoin no quedaba rastro de la operación.


  —Pues qué cara más dura —protestó Miriam —¿Y a eso se dedicaba nuestra cliente? Era un angelito entonces.


  —Sí, pero ese delito cibernético en grado de cooperación está mucho menos penado que el homicidio o que el asesinato y de momento es de este último delito del que está acusada.


  —Sí, eso es cierto.


  —El caso es que, como te he dicho, el chantajista, Amadeo López, le exigió su parte en el negocio a nuestra cliente y había quedado en ir el sábado pasado a reunirse con ella en la casa de esta para que le entregara el dinero.


  —Sí ¿Y qué?


  —Pues que, mira por donde, esa misma noche le atropellaron a él en la carretera de La Coruña, con lo que Nieves se ha librado del chantaje y de las posibles represalias con las que le había amenazado ese tipo si no le entregaba un dinero, que, para colmo. ella no tenía.


  Emitió Miriam un corto silbido.


  —Ya. ¿Entonces tú crees …?


  —No creo nada —se apresuró a negar Noelia—. No lo sé. Solo digo que ha sido una enorme casualidad. ¿Tú crees en las casualidades?


  Se quedó Miriam pensativa y luego se encogió de hombros.


  —No cabe duda de que existen. Hay muchas coincidencias que no tienen explicación.


  —Eso es cierto y es posible que Nieves Navas no haya tenido nada que ver con la muerte de ese hombre. Lo preferiría. Nuestra obligación es defender a nuestros clientes sean culpables o inocentes cuando se les acusa de un delito, pero es más satisfactorio, mucho más, conseguir la absolución de un inocente—. Cogió el bolígrafo que tenía sobre la mesa, al tiempo que añadía—: Claro que en la mayor parte de los casos no sabemos si lo son. Nos aseguran y hasta nos juran por sus muertos que no han tenido nada que ver con el delito del que se les acusa, que pasaban por allí y que se confundió la policía con ellos, pero en muchas ocasiones nos mienten. En casi todas —reconoció.


  Miriam se había quedado pensativa, con la mirada perdida en lo que podía ver a través del cristal de la ventana que Noelia tenía a su espalda, la casa de enfrente, con fachada de ladrillo rojo en la que las ramas de un árbol ocultaban parcialmente el balcón en el que su dueña salía de cuando en cuando a regar las plantas. Como si hablara consigo misma murmuró:


  —Y ese hacker… ¿Te ha hablado ella alguna vez de los individuos con los que se relacionaba? ¿Se ha referido a alguno que fuese experto en informática?


  Arrugó Noelia el ceño intentando hacer memoria.


  —Pues creo que no. Y lo peor es que ha olvidado esa etapa de su vida. Fue Amadeo el que aludió a la clase de “negocio” a la que se dedicaban las dos cuando le pidió su parte. Lo había borrado por completo de su mente y no sabe quién era el hacker. 


  —Pero probablemente mantendrá todavía relación con él —alegó Miriam —Seguramente será un hombre de su entorno.


  —No me ha hablado de muchos. Estaba, y está, tonta perdida por un tipo realmente guapo con el que había estado saliendo, y al que asistí yo en la comisaría cuando le detuvieron. Fue cuando la agredieron a ella y la dejaron en coma. Se llamaba Ricardo. Debía de ser inocente, porque su secretaria se presentó voluntariamente a declarar que estaba él con ella en la oficina cuando tuvo lugar ese hecho. A su agente le tiene sorbido el seso, aunque al parecer se está cansando de prestarle dinero y de no sacar nada en limpio. Y luego está también el dueño del apartamento en el que vivía antes. Puede que lleve las cuentas en su ordenador, pero no lo sé ni sé tampoco hasta donde llegan sus conocimientos en esa materia.


  —¿Y ninguno más?


  —Sí, claro que sí. Me ha hablado también de los productores, del director, del ayudante del director, los maquilladores, los técnicos de sonido, los cámaras etc. etc. que  intervienen en el rodaje de una película, pero no recuerdo en este momento a ninguno que pudiera tener los conocimientos informáticos necesarios para cometer la estafa cibernética a la que me he referido.


  —Pues es una lástima—  se lamentó Miriam.


  —Sí que lo es, pero vamos a trabajar. Tengo que contestar a una demanda que le han interpuesto al vecino del tercero de esta casa y que formular un escrito de calificación del caso de un antiguo cliente que nos ha mandado Flor. Tomás me ha traído los autos, pero le he notado raro. ¿No te has dado cuenta tú?


  Tomás era el procurador de los tribunales con el que trabajaba el bufete de Daniela y al que habían llamado ellas para que representara a sus clientes en los procedimientos judiciales en los que habían intervenido desde que habían comenzado a ejercer por su cuenta, lo que había ido aceptando hasta la fecha. Esbozó Miriam un gesto vago, con el que parecía querer decir que no había notado nada extraño en el procurador y luego salió del despacho para dirigirse al suyo.


  Fue una semana más tarde cuando la tranquilidad de que disfrutaban en su nuevo despacho se vio seriamente alterada.


  Acababa de marcharse la única cliente que Noelia había recibido esa mañana y unos segundos más tarde entró Miriam en su despacho con un papel en la mano.


  —Mira esto —le dijo acercándose a su mesa para tendérselo, aún de pie y con gesto preocupado—. Nos lo ha mandado Ramiro por e-mail.


  Ramiro era el procurador de los tribunales que representaba a Nieves en el procedimiento judicial que se seguía contra ella. Había sido compañero de estudios de Miriam y como habían mantenido la amistad cuando dejaron de serlo, habían acudido a él cuando Tomás, el procurador con el que trabajaban en el bufete de Daniela, se había negado a aceptar la representación de Nieves, aunque no les había aclarado el motivo. Noelia le cogió apresuradamente el fajo de papeles presintiendo de qué se trataba. Como imaginaba, era el Auto del juez de instrucción dando por concluido el sumario. Suponía la notificación que acababa de recibir que las actuaciones habían sido remitidas al tribunal que habría de juzgar a Nieves y consecuentemente que la Vista estaba próxima.


  Arrugó ella el entrecejo y luego levantó la cabeza para intercambiar una mirada de complicidad con Miriam.


  —¡Vaya! —masculló tan solo.


  —No esperábamos que se celebrara el juicio tan pronto, ¿verdad?


  Intentó Noelia sonreír, pero solo consiguió esbozar una mueca.


  —No, pero quizás sea mejor así, antes de que me ponga más gorda. ¿Cómo estoy?


  —Como un fideo —repuso humorísticamente Miriam—. Tu aspecto es el de una chica delgada con algo de tripita, pero con la toga no se notará, si es eso lo que te preocupa.


  —No me preocupa en absoluto —replicó Noelia—. Lo que sí me inquieta, cara al juicio de Nieves Navas, es el sueño que tengo. Duermo como un ceporro toda la noche y de día enlazo un bostezo con otro. Me pregunto si en el juicio me quedaré dormida sobre la mesa, si el fiscal prolonga mucho sus alegaciones en el trámite de las calificaciones definitivas.


  Se echó a reír con ganas Miriam.


  —Descuida, no te quedarás dormida. Me sentaré a tu lado en la sala y en el improbable supuesto de que te vea dar una cabezada, de atizaré un pellizco por lo bajo. Pero también puedes tomarte un café antes de entrar a la celebración de la Vista.


  —De eso nada —protestó Noelia—. Ya se me alteran bastante los nervios sin necesidad de tomar ningún excitante y aunque este juicio no va a ser ni mucho menos el más problemático que hemos tenido…


  —¿Crees entonces que lo ganaremos? —la interrumpió Miriam observándola admirativamente.


  —Espero que sí, aunque podré darte una opinión más documentada cuando nos den traslado de los autos y me los estudie. Por lo que sabemos, no parece que haya ninguna prueba concluyente contra ella. En el palo que encontró la Guardia Civil con manchas de sangre de la víctima no había huellas de Nieves y…


  —Ni de ninguna otra persona —volvió a interrumpirla su compañera —Y supongo que el fiscal aportará testigos que declararán que las dos actrices se llevaban mal, que la víctima le quitó el novio a Nieves con malas artes y con otras mucho peores le birló el papel de la película para el que la iban a contratar, con lo que esta consiguió, después de que mataran a Angélica, que se lo dieran nuevamente a ella. Motivos, lo que se dice motivos, sí tenía.


  —¡Bah! —refunfuñó Noelia retirándose de la cara con un gesto maquinal los rizos que le resbalaban por la frente—. No me cae especialmente bien nuestra cliente. Además de ser una presuntuosa me da la impresión de que nos oculta algo, pero tenemos muchos testigos posibles. Citaremos a esa amiga suya que se llama Patricia y a la que Nieves no se la merece. A su agente, que está tonto por ella o eso creo, a…


  —Ninguno de ellos fue testigo presencial del crimen —objetó Miriam—. Me parece que en esta ocasión derrochas un optimismo bastante infundado, aunque me alegro de que lo veas así.


  —Vale, vale —contemporizó la otra —Te daré una opinión objetiva en cuanto tu amigo Ramiro nos traiga los autos.


  La visita del procurador al que había aludido tuvo lugar dos días más tarde y lo recibió Miriam, que seguidamente se dirigió al despacho de Noelia para depositar el fajo de papeles sobre la mesa. Estaba ésta escribiendo una demanda en su ordenador e interrumpió la tarea para dirigirle una ojeada. Había comenzado por los últimos folios, pero fue pasando uno tras otro en sentido inverso, tranquilamente al principio y con inquietud creciente después. Miriam la veía hacer y le pareció que la otra había empalidecido cuando levantó la mirada hacia ella.


  —¿Pasa algo? —le preguntó.


  —Sí —repuso Noelia lacónicamente.


  —¿Y qué es lo que pasa?


  Levantó ella sus ojos oscuros hacia Miriam. En el fondo de los mismos pudo ver ésta algo que se asemejaba mucho al pánico.


  —Pasa, que no acusa a Nieves solamente el fiscal. La acusan también los hermanos de la víctima. El hermano era el chantajista que murió atropellado por un coche, pero queda la hermana, que se llama Anita.


  —Bueno, ya lo sabíamos ¿y qué? —inquirió Miriam sin acabar de entender dónde estaba el problema.


  —Que retiro todo lo que te dije optimistamente la otra tarde.


  —¿Pero por qué? ¿Consta en el sumario alguna prueba determinante que haya aportado la Guardia Civil?


  —No.


  —Pues entonces…


  —Es mucho peor. ¿Sabes quién es el abogado de la hermana de la víctima que ejerce la acusación particular? ¿De esa tal Anita?


  —No, ¿Quién es?


  —Es Daniela, Daniela Rivero, nuestra ex jefe. ¿Qué te parece?


  No le contestó Miriam, simplemente sintió que le temblaban las piernas. Se dejó caer en una de las dos butaquitas que Noelia tenía frente a su mesa y pasó una mano por su frente como si quisiera con ese ademán despejarse las ideas.


  —¿Daniela? —inquirió en apenas un susurro.


  —Sí.


  —Intentará machacarnos, se ensañará con nosotras.


  —Sobre todo, conmigo —murmuró desmayadamente Noelia—. Tú eres muy dulcecita y te limitaste a despedirte de ella, pero yo la llamé de todo. Prepotente, insoportable… y no sé cuántas cosas más. Disfrutará poniéndonos en ridículo. Aunque sea una cretina, como abogado es muy buena.


  —También lo somos nosotras —alegó Miriam con poca convicción.


  —Sí, pero casi todo lo que sabemos lo hemos aprendido de ella, de la muy estúpida.


  —Enredará a nuestros testigos, les hará decir lo contrario de lo que sepan, porque es una experta es tergiversar en su provecho las declaraciones de sus adversarios. ¿Qué vamos a hacer?


  Respiró hondo Noelia y se retrepó en la butaca llevándose una mano a la tripa.


  —¿Te encuentras mal? —se preocupó Miriam.


  —No, no.


  —¿Notas ya al bebé?


  —No, todavía no. Tenía pensado visitar al ginecólogo la semana que viene para averiguar mediante una ecografía cuál era su sexo.


  —¿Y no vas a ir?


  —Sí, pero en cuanto le entreguemos a Ramiro nuestro escrito de calificación. Solo tenemos cinco días y tenemos que aportar con ese escrito los medios de prueba con los que pretendamos valernos y la lista de nuestros testigos. Tenemos que hablar antes con todos ellos y…


  —¿Y qué? ¿Qué estás pensando?


  —Me estaba preguntando por el motivo por el que los jueces se toman todo el tiempo del mundo para instruir el sumario. En un gran número de casos decretan secreta la instrucción, con lo que no nos enteramos de nada hasta que levantan ese secreto y en cambio la ley nos concede a los abogados un plazo de tiempo bien exiguo para preparar la defensa. No me parece equitativo. Me temo que…


  —¿Qué es lo que temes?


  —Que tendré que posponer mi visita al ginecólogo hasta que resolvamos esto.


  


  Capítulo 28


  Patricia se encontró con Ricardo en la sala de espera del bufete de la abogada y tomó asiento a su lado en un sofá, que bailaba en la estancia y que había aportado Miriam para contribuir así a amueblar el nuevo despacho. Lo iba a desechar Adrián, con el que pronto esperaba casarse, y se lo pidió ella con la intención de que el gasto que les iba a suponer instalarse por su cuenta a las dos fuera lo menor posible. El sofá era oscuro y feo, con la tapicería ajada por algunos puntos que la chica había ocultado bajo unos cojines, pero también cómodo y Patricia se arrellanó en él, dispuesta a descansar de la caminata que se había dado para llegar a tiempo a la cita que tenía con Noelia. Había venido en el metro desde la biblioteca y después de haber subido las interminables escaleras de ese medio de transporte agradecía unos minutos de reposo.


  Ricardo iba vestido impecablemente como siempre con un traje gris oscuro, una camisa blanca y una corbata de seda natural, y al verla entrar en la estancia, en la que no había nadie más, le sonrió al tiempo que le decía:


  —Me alegro de verte. ¿Te ha citado también a ti Noelia?


  Le había apeado el tratamiento a la abogada, por lo que pensó Patricia que mantendría con ésta una relación más estrecha que la de ella, ya que solo la había visto en una ocasión.


  —Sí, supongo que para averiguar si puedo aportar algo útil en el caso de que me cite como testigo de lo que pasó aquella noche.


  —Pero tú no viste nada, ¿o sí?


  Meneó Patricia negativamente la cabeza e inconscientemente imitó a Nieves  que aprovechaba siempre que realizaba ese ademán para lucir su melena, agitándola más de lo necesario.


  —No, cuando llegué a la casa, ya se había marchado Angélica y Nieves se había acostado. ¿Se sabe a qué hora murió la víctima?


  —No, yo no lo sé al menos. Puede que ahora nos la diga Noelia, si es que el forense, en su informe de la autopsia ha podido determinarla con precisión.


  Apoyó Patricia la cabeza en el respaldo del sofá y durante unos segundos permaneció con los ojos cerrados. Los abrió de nuevo para comentarle:


  —Estoy preocupada.


  —¿Por Nieves?


  —Por ella también, aunque creo que saldrá absuelta. Es una de esas personas a las que todo suele salirle bien y estoy convencida de que no fue ella la que mató a Angélica. No me la imagino saliendo de la casa bajo el estruendo de los truenos y de la lluvia que caía, entre otras razones, porque se le habría mojado la cabeza y consiguientemente se le habría estropeado el peinado, lo que para ella es trascendental.


  —¿Qué es lo que te preocupa entonces?


  —Que una vez que la absuelvan a ella, me acusen a mí.


  —¿A ti? ¿Por qué?


  —Porque debí entrar en el jardín de su casa unos minutos después de que  mataran a Angélica, por lo que el fiscal opinará que tuve esa oportunidad y que no hubo ninguna otra persona en la casa esa noche. Tengo entendido que en los informes de las autopsias no suele determinarse la hora del fallecimiento de la víctima con exactitud, sino únicamente el intervalo en el que pudo producirse. Si a Angélica la arrojaron a la piscina cuando ya había fallecido, a eso de las once y pico de la noche, y estuvo sumergida en el agua hasta que la encontré yo a las siete y media de la mañana del día siguiente, el forense no podrá puntualizar el minuto concreto en el que le sacudieron en la cabeza con un palo. Su informe dirá que por el estado del cuerpo pudieron asesinarla entre las once de la noche y las dos o las tres de la mañana. Algo así.


  —Puede que tengas razón —convino él—. ¿Pero eso qué tiene que ver contigo?


  —Que tú me dejaste en la puerta del jardín de Nieves a eso de las once y media. Pude ser yo, por tanto, la que me la tropezara de frente por el camino que va desde la calle hasta la casa. No se me ocurre el motivo por el que habría de haber querido yo matarla, pero no cabe duda de que, con esos cálculos del forense, tuve oportunidad de haberlo.


  Se quedó él pensativo y luego se apresuró a rebatir lo que acababa de decir ella.


  —Si puedo servirte de coartada, lo haré. Noelia debe conocer ya el informe del forense y consecuentemente  la hora que ha fijado como probable del óbito. Declararé en ese caso que te dejé en casa de Nieves cuando más te convenga. Media hora más tarde, una hora… lo que sea necesario. Cuando hablemos ahora con la abogada, nos pondremos de acuerdo en ese punto.


  —Te lo agradezco mucho, Ricardo —le dijo ella con los ojos húmedos.


  —No tienes por qué. Tenemos también a otra testigo que puede corroborarlo. A la vecina de Nieves que se sentó en nuestra mesa y cotorreó de lo lindo. Pensé que no se iba a marchar nunca.


  Al recordar ese episodio, que le pareció cómico, se echó a reír Patricia.


  —Sí, se notó mucho que te había sentado fatal su intromisión. Te largaste a dar una vuelta y tardaste mucho en volver. Al menos un cuarto de hora. ¿A dónde fuiste? ¿Al cuarto de baño?


  —Sí —afirmó tajantemente él. 


  —Y luego, ¿nos estuviste observando desde lejos y no volviste hasta que estuviste seguro de que se había marchado?


  —Sí.


  —Pues me parece que eres poco comprensivo. La vecina es una buena  mujer a la que le deslumbra el cine y los actores que trabajan en las películas. Me la encontré la otra tarde enfrente de la casa de Nieves, precisamente cuando decidí hacer la maleta y trasladarme a mi piso de Madrid. Mientras estuviste tú en el baño del mesón, me pidió el teléfono de la casa de Nieves y le di el número del aparato fijo que está en el saloncito donde veíamos la televisión.


  —Sí ¿Y qué?


  —Que esa tarde me contó que había llamado a Nieves nada más llegar a su casa y que estuvo de cháchara con ella durante más de media hora. Nieves es muy sensible a los halagos y si Nuria le alabó la magnífica figura que tiene, su melena rubia que, aunque sea teñida, resulta muy espectacular, y sus muchos otros atributos, Nieves la escucharía encantada. Supongo que nuestra abogada la citará también como testigo.


  En ese momento entró Miriam en la sala de espera y le indicó a Ricardo que podía pasar al despacho de Noelia. Le interrumpió él para preguntarle si no podía ésta recibirles al mismo tiempo a los dos.


  —Pues… pues no lo sé —reconoció la muchacha—. Tengo entendido que pretende citarles como testigos y supongo que pensará hacerles unas preguntas que si entran juntos podrían resultarles embarazosas.


  —No nos preocupan en absoluto esas preguntas —replicó él—. Sino al contrario.


  —En ese caso… Si ella no está de acuerdo, ya les pedirá a uno de ustedes que salgan a la sala de espera durante unos minutos. Pasen.


  Les precedió hacia el despacho de la otra, que en ese momento revolvía frenéticamente los folios del sumario y les hizo pasar, aclarándole a Noelia el motivo por el que lo hacían los dos a la vez. No opuso ésta ninguna objeción. Les señaló las butacas que tenía enfrente de su mesa para que tomaran asiento y les preguntó si tenían algún inconveniente en que les citara como testigos en el juicio que se iba a seguir contra Nieves.


  Observó Patricia que, a diferencia de la vez anterior en la que la había visto, en la que la abogada vestía una blusa entallada, llevaba ahora un traje pantalón con la chaqueta amplia y se preguntó si estaría embarazada. Si era así, no se le notaba aún.


  —No tenemos ningún inconveniente, sino al contrario —replicó Ricardo por los dos, con el aire de seguridad que le caracterizaba—. Pero hay algunas cosas que nos gustaría saber antes de que nos llamen a testificar.


  Le analizó Noelia con sus grandes ojos oscuros fijos en él y se dijo que seguía siendo un hombre extraordinariamente atractivo por el que probablemente Nieves continuaría bebiendo los vientos. ¿Sabría ésta que ahora estaba saliendo con su amiga? ¿O no estarían saliendo y se habrían encontrado en el despacho por casualidad?


  —¿Qué es lo que quieren saber? —inquirió como respuesta a su pregunta.


  —La hora en la que considera el forense que pudo morir Angélica. Es importante para Patricia, que probablemente volvió a la casa unos minutos más tarde.


  Hizo Noelia un ademán afirmativo y revisó las últimas hojas del sumario que tenía sobre la mesa. Luego levantó la mirada hacia ellos.


  —No la fija el forense con exactitud, lo que para nosotros puede ser un problema. Dice que pudo tener lugar entre las once de la noche y  las dos o las tres de la madrugada.


  Torció Patricia el gesto al oírla.


  —O sea, que pudo ser Nieves la que la matara, pude ser yo, o cualquier otra persona.


  —¿Y por qué habría de haber sido usted? —le preguntó Noelia sonriéndole tranquilizadoramente—. Que yo sepa, no la ha inculpado nadie.


  La muchacha se alteró visiblemente.


  —No, todavía no, pero imagine que absuelven a Nieves. Considerarán que tuve yo la misma oportunidad, porque regresé de la cena a eso de las once y media y es muy posible que estuviera caminando por el sendero que lleva a la casa cuando el asesino estaba arrojando a Angélica a la piscina. No me tropecé con los dos de milagro.


  —De momento no tiene de qué preocuparse y, si llegara el caso, lo resolveríamos. No hay huellas suyas en el arma del crimen ni motivos aparentes. Usted apenas conocía a la víctima. 


  —No, solo la había visto dos veces —reconoció Patricia—. En el hospital, cuando visitamos las dos a Nieves  que estaba inconsciente, y la tarde en la que la mataron. No me cayó especialmente bien, pero…


  —Eso no lo debe decir en el juicio —la reconvino Noelia—. Declare lo que me acaba de decir y piense  bien su respuesta antes de dársela a la acusación particular. La abogada que va a ejercerla es muy hábil y tiene un enorme y merecido prestigio. Tratará de liarla, de tergiversar lo que diga. Limítese a decir que estuvo cenando esa noche con este señor —le aconsejó señalando a Ricardo—, que él la dejó frente  a la puerta del jardín, que estaba lloviendo con mucha intensidad y que corrió hacia la casa por ese camino, en el que no se detuvo ni un instante ni vio a nadie. Que cuando entró en la vivienda subió a su dormitorio y que vio que en el contiguo estaba su amiga durmiendo.


  —¿Y cuando me pregunte el fiscal y esa abogada a qué hora volví?


  —Diga la verdad. Diga que eran aproximadamente las once y media de la noche.


  —Pero eso no ayudará Nieves —objetó la chica preocupada.


  —Espero que sí —replicó Noelia sonriéndoles a los dos.


  Le formuló luego a Ricardo una serie de preguntas que él contestó sin vacilar y  les despidió más tarde informándoles de que no tardarían en recibir la citación del juicio. Miriam les acompañó hasta la puerta del piso y ya en la escalera se miraron los dos estupefactos.


  —No sé —murmuró escépticamente Patricia—. ¿Te ha dado la impresión a ti de que esa chica, me refiero a Noelia, sabe lo que lleva entre manos?


  Se mesó él pensativamente la barbilla.


  —Pues no sabría decirte. Debe de tener algún as en la manga del que no nos ha hecho partícipes, porque la he visto muy tranquila y sé que la abogada que ejerce la acusación particular ha sido su jefe y que además es un lince.


  —Sí, sí lo ha dicho—. Corroboró Patricia.


  —Pero lo importante es que tú no tienes de qué preocuparte —le recordó él—. Eso lo ha dejado claro, así que hazle caso. Iremos como testigos al juicio, declararemos la verdad de lo que sabemos y, como todo saldrá bien, lo celebraremos después yéndonos a comer. ¿Qué te parece?


  Sin saber por qué rememoró Patricia las dos noches en las que había cenado con Klaus y lo bien que lo había pasado con él. Ricardo estaba esperando su respuesta y se la dio distraídamente:


  —Que te anticipas un poco a los acontecimientos. Yo no las tengo todas conmigo.


  


  Capítulo 29


  En contra de lo que solía traslucir, la mañana del juicio estaba Noelia sorprendentemente tranquila, lo que no dejó de sorprender a Miriam. Habían llegado las dos a la Audiencia Provincial con mucha anticipación y se habían sentado en un banco del pasillo a esperar a que se hiciera la hora fijada para la Vista. Miriam observó detenidamente a su amiga. Con la amplia toga que envolvía su esbelta figura y la rizada melena que le caía hasta media espalda enmarcando un semblante muy atractivo, aparentaba ser una chica demasiado joven para ejercer la abogacía. Por la edad que podía calculársele, cualquiera que no la conociera podía pensar que era una chica recién salida de la facultad que consiguientemente no hubiera tenido tiempo de adquirir la experiencia imprescindible. Sabía Miriam que esto último no era cierto, pero no acababa de entender tampoco que la otra manifestase tanta calma en unos momentos en los que no tardaría en tener que enfrentarse con la que había sido su jefe, la cual, pese a lo insoportable de su carácter, era una magnífica abogada.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó por lo bajo.


  —Sí, aunque…


  —¿Aunque qué? No te irá a dar ahora un soponcio, un mareo, una vomitona ni te iras a poner de parto.


  Se echó a reír Noelia.


  —No, para el parto faltan aún cinco meses. Es muy pronto.


  —¿Qué es lo que notas entonces?


  —No lo sé, porque no lo había sentido antes. Algo así como unas burbujitas en la tripa.


  —¿No serán gases? ¿Qué has desayunado?


  La envolvió Noelia en una mirada guasona.


  —No, no son gases son burbujitas. Me pregunto si no será mi bebé que empieza a moverse.


  Se la quedó mirando Miriam emocionada imaginando lo que sentiría ella de encontrarse en el lugar de la otra. Se dijo que sentir por primera vez el aleteo de una nueva vida  en el interior de su cuerpo debía ser una experiencia única. Merecía disfrutar Noelia  de esa vivencia mágica con Alex en su propio hogar, no en aquel banco tan duro, a las puertas de la sala de Vistas de la Audiencia Provincial en la que probablemente Daniela se ensañaría con ellas en cuanto el presidente del tribunal le diera la palabra. Especialmente con Noelia.


  —Sería maravilloso si lo es —le dijo sinceramente—. Aunque creo que la situación en la que nos hallamos no es la más oportuna para que puedas saborearlo ¿No estás nerviosa?


  Parpadeó Noelia como si se lo estuviera preguntando a sí misma.


  —Me parece que no. Esta situación tenía que llegar. Antes o después tendríamos que enfrentarnos a ella en un juicio, puesto que las tres nos dedicamos a lo mismo, y dicen que los malos ratos conviene pasarlos pronto.


  —Sí, pero no tenía por qué ser precisamente hoy. ¿No te tiemblan las piernas?


  Se las palpó Noelia por encima de la toga.


  —Pues yo diría que no. Anoche, en el despacho, después de que te marcharas tú a tu casa, sí que me sentía mal, como una locomotora a punto de descarrilar, pero luego descubrí en el sumario el registro de llamadas que solicitó la Guardia Civil y que tuvieron lugar esa noche. Lo había visto antes y habíamos citado como testigo de la defensa al agente de ese Cuerpo, perteneciente a la Unidad especializada en la restauración de los móviles dañados, pero no había reparado en su importancia.  Me interesaba interrogarle sobre la llamada que había recibido Angélica cuando Nieves la echó de su casa. Pero anoche… Fue como si de pronto se me encendiera una bombilla en el cerebro.


  —¿De qué llamadas hablas?


  —De las que constan en ese registro y que tuvieron lugar la noche de autos. Ya te he dicho que están en el sumario. Angélica recibió una en su móvil y es trascendental para acreditar que a esa hora estaba viva.


  —¿De veras? —inquirió escépticamente Miriam. 


  —Sí, y también lo que es la que recibió Nieves de su vecina, de Nuria González casi al mismo tiempo.


  —¿Por qué?


  —Porque sí, no sé cómo no lo entiendes. El móvil de Angélica se estropeó al caer a la piscina, porque lo llevaba en el bolsillo, pero la Guardia Civil ha recuperado casi toda la información que contenía y espero que, si tenemos suerte, eso sea la salvación de Nieves.


  Con los ojos fijos en el rostro de la otra, parpadeó incrédulamente Miriam.


  —¿Por qué? ¿Es que fue su asesino el que llamó a Angélica y la amenazó con matarla? ¿Ha sido así como la Guardia Civil ha descubierto su identidad?


  La envolvió Noelia en una mirada confusa.


  —No, claro que no. No recibió ninguna llamada de su asesino. La Guardia Civil no sabe quién fue el que la mató ni yo tampoco, pero quizás podamos probar que no fue Nieves.


  Se mesó Miriam su rubia melena, absolutamente confundida.


  —No entiendo nada de lo que dices. ¿No me has repetido hasta el aburrimiento que no estabas segura de que no fuera nuestra cliente la autora del asesinato de Angélica?


  Le dirigió Noelia una distraída mirada.


  —¿Te lo he dicho? Pues estaba equivocada. No sé si fue Nieves la que la mató, pero espero poder suscitar en el tribunal una prudente duda. Dependerá de lo que declare el agente de la Guardia Civil que hemos citado.


  Ya comenzaban a aproximarse a ellas por el pasillo algunas personas a las que no conocían y Miriam consultó su reloj.


  —Solo faltan unos minutos —le susurró a la otra—. Estoy como un flan. ¿Crees que entenderá el tribunal esa historieta de las llamadas telefónicas que dices que son tan importantes?


  —Estoy segura de que sí, porque voy a pedirle al testigo que las explique. Espero que sí.


  En ese preciso instante distinguieron a Daniela entre la gente que avanzaba por el corredor. Con su flotante toga y su rubia melena resbalándole sobre los hombros, se desprendía de ella una indiscutible autoridad, una aureola de prestigio que la envolvía como un invisible halo y que los más cercanos debieron percibir porque se volvieron a mirarla e incluso le abrieron paso.


  Las distinguió a ellas desde lejos y conforme se les fue acercando fue trasluciendo su semblante una sarcástica complacencia que desapareció por completo cuando se detuvo a saludarlas. Exigían las normas profesionales el respeto y el trato correcto entre compañeros, por lo que también ellas se pusieron en pie para corresponder a su saludo.


  —¡Cuánto tiempo! —murmuró Daniela como si se alegrara de verlas, con aquella voz tan musical que creían haber olvidado —Y tú, Noelia, ¿cómo estás? Con la toga no se te nota lo que has engordado.


  Ningún espectador que hubiera asistido a la escena hubiera notado la inflexión irónica de su voz cuando pronunció las últimas palabras, pero su interlocutora sí. No obstante, se limitó a sonreírle con aire cándido, como si no le hubiera alcanzado en plena diana la puya que le había lanzado.


  —Estoy bien, muy bien, y no he engordado aún, pese a los bocadillos enormes que engullo a toda prisa para no perder tiempo, porque por el exceso de trabajo que tenemos no me puedo permitir el lujo de salir del despacho a comer —mintió con absoluta desfachatez—. ¿Y tú?, ¿cómo estás tú?  Te encuentro más llenita. ¿Sigues con tu régimen de adelgazar?


  Los fríos  ojos azules de Daniela relampaguearon indignados, porque su lucha contra los kilos era un secreto que solo conocía Flor a la que le encomendaba bajar al herbolario a comprarle las hierbas que le había recomendado un naturista y con las que esperaba rebajar peso. Lo cierto era que su ex jefe conservaba una figura espléndida, pero consideró Noelia que merecía recibir el dardo envenenado con el que la había obsequiado, ya que aún le dolían los corrosivos comentarios con los que la otra había acogido la noticia de su embarazo.


  El agresivo destelleo de sus ojos duró solo una décima de segundo. Luego sonrió mostrándoles su blanca y perfecta dentadura e hizo intención de alejarse de ellas.


  —Hasta luego, nos veremos dentro.


  Desapareció entre un grupo de personas que la rodearon respetuosamente y ellas volvieron a sentarse en el banco.


  —No le hagas caso —le susurró Miriam al oído—. No es más que una rencorosa y una cretina que no ha sabido valorarte. ¿Crees que la achantarás con esa historia de las llamadas telefónicas a que has aludido antes?


  —Esperémoslo —repuso Noelia con bastante menor convicción que la que había manifestado anteriormente.


  Vieron en ese momento a Nieves que venía taconeando hacia ellas por el pasillo. Con el traje de chaqueta blanco que vestía, la melena rubio platino suelta y sus andares cadenciosos, resultaba altamente llamativa. Todos los presentes se volvieron a mirarla, y aunque lo aceptó con naturalidad, como si no se hubiera dado cuenta, se le notaba que se sentía en su elemento cuando llamaba la atención.


  Se sentó en el mismo banco y se dirigió a Noelia con una expresión totalmente distinta.


  —Estoy muy nerviosa —admitió—. ¿Cree usted que el tribunal me creerá? Yo no maté a Angélica. ¿Me creerá cuando lo afirme?


  —Tiene que tranquilizarse y declarar exactamente lo que hemos ensayado en mi despacho —le recomendó persuasivamente Noelia—. Y, sobre todo, no se embarulle cuando le interrogue la acusación particular. Es una señora alta y rubia, bastante guapa y con mucha recámara. Inspire aire antes de contestarle y no permita que la haga desdecirse.


  —Pero…


  Ya venía corriendo por el pasillo el agente judicial. Unos segundos más tarde abrió éste la puerta de la sala y salió por ella un ruidoso gentío y un par de letrados con toga que fue desparramándose por el pasillo. Seguidamente voceó ese funcionario el procedimiento judicial que iba a celebrarse a continuación y Miriam agarró del brazo a Noelia obligándola a avanzar hacia la estancia en la que iba a celebrarse el juicio.


  —Es el nuestro. Suerte. La vamos a necesitar


  A su vez, Noelia empujó a Nieves delante de ella y las tres entraron al mismo tiempo en la sala. El tribunal, formado por tres magistrados estaba ya sentado al fondo, la acusada  tomó asiento en una silla delante de los bancos del público y ellas dos en la mesa lateral de la izquierda, enfrente de la que habían ocupado Daniela y el fiscal, que era un señor de unos sesenta años, más bajito que la famosa abogada y de cabello canoso.


  Tras las cuestiones preliminares, el presidente del tribunal le pidió a Nieves que declarara si se consideraba culpable o inocente del delito del que se le acusaba y del que había informado previamente el secretario del tribunal, a lo que la chica manifestó sin la menor vacilación:


  —Inocente. Soy inocente.


  Le pidió entonces el presidente que relatara lo que había sucedido en su casa la noche del día uno de agosto último, en la que doña Angélica López García, al marcharse del chalé en el que había estado esa tarde visitándola, había recibido en el jardín un fuerte golpe en la cabeza que le había producido la muerte y posteriormente había sido arrojada a la piscina, donde había sido encontrada a la mañana siguiente.


  El agente judicial le acercó el micrófono a Nieves y ésta carraspeó ligeramente antes de comenzar a hablar.


  —Sí, fue horrible, verá. Había anunciado el boletín informativo que ese día habría tormenta y al anochecer comenzaron los relámpagos y los truenos y a llover con mucha intensidad —empezó a exponer visiblemente nerviosa—. Por esa razón, cuando Angélica Montes decidió marcharse le presté mi impermeable. Había venido a visitarme y no había traído paraguas. No supe lo que le había pasado hasta la mañana siguiente, porque en cuanto salió al porche, cerré la puerta y me acosté, porque estaba muy cansada. Habíamos tomado las dos una quiche de queso que había traído ella y que nos sirvió de cena, por lo que me fui directamente a la cama. Estaba ya dormida, cuando una amiga que entonces vivía conmigo, Patricia Arroyo, me despertó. Había salido ella a cenar con un amigo y al regresar a mi casa había visto el coche de Angélica aparcado en la acera. Por esa razón me preguntó que si se había quedado a dormir. Cuando le contesté que no, que se había marchado una media hora antes, se fue también ella a la cama.


  —¿Y cuándo tuvo conocimiento de lo que le había sucedido a la víctima? —le preguntó el presidente.


  —A la mañana siguiente cuando, al marcharse Patricia a su trabajo vio que el coche de Angélica continuaba en el mismo lugar y encontró su bolso tirado en el camino que sale de la casa y lleva hasta la calle. Siguiendo las marcas de sus pisadas en el barro llegó hasta la piscina y la vio flotando con mi impermeable puesto. Patricia es una gran nadadora y se tiró al agua, la sacó e intentó infructuosamente reanimarla. Entonces llamó a la Guardia Civil, que a su vez avisó al juez y al forense. Se armó un lío de mil demonios.


  La última frase no estaba incluida en la declaración que había ensayado con Noelia en el despacho de ésta y como ella misma se dio cuenta de que había sonado mal, se mordió los labios.


  El presidente le dio la palabra al fiscal, que se inclinó sobre la mesa al dirigirse a la acusada y preguntarle:


  —¿Eran amigas la víctima y usted?


  Solía desarmar Nieves a los hombres con una estudiada y provocativa sonrisa, pero comprendió que no sería oportuno y en su lugar pestañeó modosamente.


  —Nos conocíamos desde muchos años antes —repuso con aire melancólico, acorde con su luctuoso desenlace—. Coincidimos por primera vez en un café teatro en el que nos contrataron a las dos para un espectáculo de variedades y después en varias ocasiones similares. Incluso llegamos a tener el mismo agente artístico, por lo que nos veíamos a menudo.


  —¿Y por qué fue esa tarde a visitarla a su casa? ¿La había invitado usted?


  Meneó Nieves la cabeza en sentido negativo y con ella su rubia melena a la que imprimió una oscilación mayor de la necesaria, arrancándole reflejos dorados.


  —No señor, no la había invitado. Se había invitado ella. Había estado yo hospitalizada durante un mes largo por una agresión, que sufrí que me ha dejado graves secuelas. Aún padezco una amnesia parcial que ha borrado de mi memoria algunas etapas de mi vida. El  caso es que no la recordaba a ella, pero estuvo refiriendo esa tarde anécdotas en las que habíamos participado las dos y conseguí rememorar cosas que hasta ese momento había olvidado. Nos reímos mucho, pero cuando anocheció y los relámpagos empezaron a sucederse unos tras otro y a llover con fuerza, dijo que ya era hora de volver a su casa. Vivía cerca, en la misma urbanización, pero el coche lo había dejado en la calle y para que no se mojara al realizar ese recorrido le presté un impermeable.


  —¿Y la acompañó al jardín cuando salió de la casa?


  —No, no señor Ya le he dicho que estaba lloviendo con mucha fuerza. A mí además siempre me han asustado los truenos, así que en cuanto salió al porche cerré la puerta y me acosté. Patricia, la amiga que entonces vivía conmigo, había salido y yo tenía miedo. Por esa razón subí a mi cuarto y me metí en la cama.


  —Así que estaba usted sola cuando despidió a la víctima —puntualizó el fiscal —Ningún testigo presenció su marcha ni puede corroborar que sea cierto lo que usted afirma.


  Tardó Nieves unos segundos en contestarle. Luego esbozó un mohín inocente.


  —Pues… no sé cuánto tiempo tardó en regresar Patricia, porque me dormí enseguida.


  —Sí, pero nadie puede ratificar lo que acaba de declarar —insistió él—. Ha dicho que se despidió de la víctima dentro del chalé, que ella se marchó sola y que no la volvió a ver con vida, pero lo cierto es que fue agredida a pocos metros de su casa recibiendo un golpe en la cabeza que le costó la vida y que posteriormente fue arrojada a su piscina. ¿Cómo lo explica?


  Se le quedó mirando Nieves y luego levantó ambas manos con un ademán de impotencia.


  —No lo sé, tampoco yo me lo puedo explicar. Sin duda había alguien en el jardín, algún indeseable que es posible que pretendiera asaltar mi casa y que la confundió conmigo.


  —¿Dice que pudo haber alguien oculto en el jardín en una noche de tormenta en la que, como ha reconocido, llovía con fuerza y los relámpagos y los truenos se sucedían sin interrupción?


  Se retiró Nieves de su frente la onda de su cabello que le resbalaba hasta las cejas y vaciló ostensiblemente.


  —Bueno, yo no sé lo que pasó, porque no lo vi, pero es probable que ese hombre confundiera a Angélica conmigo. Llevaba ella puesto mi impermeable y la cabeza tapada con una capucha. Si ese tipo había planeado asaltar mi casa para robar y pensó que ella era la dueña, puede que la atacara para que le dejara el campo libre y no le molestara para llevar a cabo su objetivo.


  Sonó como una explicación absurda y se expandió por la sala entre el silencio de los asistentes. Tanto Miriam como Noelia captaron la incredulidad que había suscitado en el tribunal, pese a que sus miembros continuaban impasibles tras su mesa.


  —¿Tiene usted objetos de valor en su casa? —le preguntó ahora el fiscal.


  —Pues… —Nieves pareció reflexionar sobre ello—. Pues no demasiados. Me he mudado recientemente. Algunas joyas, algunos aparatos electrónicos y… y poco más. Pero eso no tiene nada que ver. Soy actriz, una actriz bastante conocida, y el vulgo nos tiene por unos seres privilegiados que nadamos en la abundancia. El  tipo que mató a Angélica debió de creerlo.


  —Pero ese supuesto delincuente no asaltó después su casa, ¿no es así? —alegó el fiscal.


  —No —reconoció ella—. No instalamos rejas en las ventanas cuando compré el chalé, porque pensé que estropearían la estética de la fachada, pero las persianas son metálicas y blindadas, de modo que no pueden ser levantadas desde el exterior. También las dos puertas, la principal y la de la cocina lo son. Aunque no lo parece, mi casa es muy segura.


  —Pero la Guardia Civil no encontró señal alguna de que hubieran intentado ser forzadas —alegó el fiscal—. Esa hipótesis suya de la tentativa de un robo carece de toda base.


  —Es que yo no sé lo que pasó ni por qué mataron a Angélica —protestó Nieves levantando la voz—. Me pide que dé una explicación que desconozco. Lo que sí puedo decirle es que lo que he declarado es la verdad, que yo no la maté ni sé quién lo hizo. Quizás tuviera algún enemigo o algún enamorado despechado, a las actrices nos ocurre con frecuencia.


  También la última posibilidad que acababa de aducir con voz temblona sonó irreal, como la última secuencia de una película de miedo que solo provocara risa entre los espectadores. Le siguió otro silencio en la sala que acabó por romper el fiscal con un gesto efectista. Luego anunció dirigiéndose al presidente del tribunal:


  —He terminado señoría. No hay más preguntas.


  Le tocaba ahora el turno a Daniela y Noelia intercambió con Miriam una mirada de complicidad no exenta de alarma. A la vista de la lamentable impresión que había causado Nieves en el tribunal y en el público de la sala, lo previsible era que su ex jefe terminara de rematarla.


  Daniela se asemejaba a una rubia y decorativa esfinge cuando se acodó sobre su mesa al comenzar el interrogatorio.


  —Creo haberle entendido que la víctima y usted, además de compañeras de profesión, eran amigas desde hacía tiempo —comenzó a decirle.


  —Sí, desde aproximadamente unos seis años, que fue cuando nos conocimos.


  —¿Está segura de que efectivamente lo eran? —insistió Daniela impasible.


  Vaciló Nieves, pero acabó por admitirlo.


  —Bueno… sí, sí que éramos amigas.


  Clavó la otra sus ojos fríos como el hielo en el rostro de la acusada e inquirió con una voz tan gélida como las pupilas con las que la miraba.


  —¿Está segura? ¿No es más cierto que ustedes se odiaban y que la víctima le quitó el novio con el que usted llevaba unos meses saliendo?


  —Pues…


  —¿Y no es más cierto también que unos importantes estudios de cine le iban a contratar el papel de la protagonista de una película, antes de que la hospitalizaran a usted?    


  —Sí, pero…


  —Y también lo es que la víctima aprovechó que estaba usted en coma para robarle el papel, ¿o no?


  —Sí, pero cuando salí de ese coma…


  —Cuando recuperó la consciencia ya habían contratado a la víctima para ese papel y la única posibilidad que le quedaba a usted era la de aceptar un papel muy secundario en la misma película, con el que apenas si pronunciaría tres frases, ¿no es cierto?


  Creyó Noelia que había llegado el momento de intervenir y se dirigió al tribunal levantando la voz:


  —Con la venia de la sala, protesto. La acusación particular está acosando a mi defendida y no le permite explicarse.


  —Con la venia —intervino rápidamente Daniela—. Me estoy limitando a formularle concisamente unas preguntas a las que la acusada puede responder con toda claridad.


  —Se inadmite la protesta —dictaminó el presidente, que luego se dirigió a Nieves para decirle—: Conteste a la pregunta.


  Nieves desvió sus ojos hacia Noelia como pidiéndole ayuda. Luego parpadeó con los ojos llenos de lagrimones y repuso con una voz que temblaba ostensiblemente:


  —Sí, es cierto. Angélica se aprovechó de mi estado de inconsciencia para quitarme el papel.


  —Pero usted recuperó ese papel cuando la víctima murió —remachó acusadoramente Daniela—. La productora volvió a ofrecérselo a usted al enterarse del fallecimiento de la víctima, por lo que es evidente que su muerte la benefició a usted y mucho.


  Roja como un tomate, asintió Nieves.


  —Sí, mi agente se ocupó de conseguirlo y….


  —Y al desaparecer la víctima podía también usted recuperar al que había sido su  novio, ¿verdad? —insistió implacablemente Daniela.


  —Pues…


  —No ha contestado usted a mi pregunta. Le he pedido antes que confirmara que efectivamente la víctima le había quitado el novio.


  —Sí, también es cierto —admitió Nieves a punto de llorar—. Aunque….


  —Y la noche de autos se pelearon ustedes dos —continuó Daniela modulando su voz y levantándola como quien pronuncia una afirmación inapelable que resonó en la sala y levantó ecos en todos los rincones—. Le echó usted en cara su deslealtad y le señaló la puerta. Y no contenta con eso, cuando la víctima salió al exterior la siguió y cuando encontró el palo de un árbol que el viento había quebrado y arrojado en el camino le asestó un tremendo golpe en la cabeza con el que la mató. ¿No es cierto?


  —No, no.


  Sonó como una pobre excusa y Daniela continuó cada vez más envalentonada:


  —La bifurcación de los senderos donde la Guardia Civil encontró huellas de la agresión que sufrió la víctima se encuentra a un par de metros de la piscina. Arrastró hasta allí su cuerpo y luego lo arrojó al agua, seguramente para que pareciera que se había ahogado al haberse caído inadvertidamente, ¿no fue así?


  Ni siquiera le dio Daniela a Nieves oportunidad de negarlo. Se limitó a volverse hacia el tribunal para anunciarle:


  —He terminado, no hay más preguntas.   


  Le había llegado el turno a la defensa y el presidente le dio la palabra a Noelia que había asistido indignada al interrogatorio de la acusación particular, pese a que lo esperaba. Se dirigió ella a Nieves en tono deliberadamente monocorde con la intención de que la chica se tranquilizara:


  —Ha dicho usted que cuando terminaron de cenar, la víctima decidió marcharse a su casa, porque se le estaba haciendo tarde y que usted le prestó un impermeable y que la acompañó hasta la puerta. ¿Qué pasó entonces?


  Parpadeó Nieves sin entenderla.


  —Pues que salió ella al porche y que yo cerré la puerta y eché la llave.


  —No, no. Me refiero a unos instantes antes. ¿No recibió usted una llamada telefónica?


  Entrecerró la chica los ojos intentando hacer memoria.


  —Pues… sí, me parece que sí, que me llamó una vecina. Una señora que vive en el chalé contiguo al mío y que se llama Nuria no sé qué más. Le había dado el número del teléfono fijo de mi casa Patricia, a la que se la había encontrado cenando en un mesón de la urbanización. A esa señora le gustaba mucho el cine y me estuvo haciendo muchas preguntas.


  —¿Y cuánto tiempo estuvo hablando con ella?


  —Pues no lo sé, mucho, por lo menos veinte minutos.


  —¿Y mientras tanto se marchó la víctima?


  Se rascó dubitativamente Nieves el cogote.


  —Pues sí, yo diría que sí. Ella también recibió una llamada a su móvil y cuando salió de la casa continuó hablando en el porche.


  —Entonces no la acompañó usted hasta la puerta y la cerró a su espalda cuando se marchó, como nos ha dicho respondiendo a la acusación particular —intentó puntualizar Noelia.


  No habían ensayado en el despacho la respuesta a los detalles por los que ahora le estaba preguntando Noelia, porque había caído ella en su importancia después de que la otra se marchara, por lo que Nieves tardó en elegir la respuesta que debía darle.


  —No, es verdad. Me quedé sentada en el sofá hablando con la vecina cuando Angélica se marchó. Cuando terminé la conversación con esa señora fue cuando me levanté y cerré la puerta con llave.


  —¿Y qué hora sería cuando colgó el teléfono?


  Frunció Nieves dubitativamente los labios, pero se le anticipó Daniela antes de que pudiera contestarle:


  —Protesto señoría. No hace al caso la pregunta que la defensa acaba de formularle a la acusada, porque carece de virtualidad para esclarecer el crimen que aquí se enjuicia. No aclara ni acredita la hora a la que la víctima falleció.


  —Se admite —decidió el presidente, que luego se dirigió a Noelia—: La defensa puede continuar.


  Disimuló ella la contrariedad que le había producido la intervención de Daniela y ante la estupefacción de Nieves y de la propia Miriam desistió de continuar el interrogatorio.


  Llamó seguidamente el agente judicial como testigos de la acusación a los dos agentes de la Guardia Civil que habían realizado la investigación de los hechos y habían rastreado el lugar del crimen. Respondiendo a las preguntas del fiscal y a las de Daniela el de más edad declaró que su compañero y él habían encontrado en la bifurcación del sendero del jardín  sangre de la víctima y un palo con restos de la misma, así como el bolso de Angélica, de lo que cabía inferir que había sido golpeada en ese lugar. Y que igualmente habían hallado huellas de que su cuerpo había sido arrastrado por el suelo embarrado hasta el mismo borde de la piscina, a la que había sido arrojado después.


  Cuando a continuación el presidente de la sala le dio la palabra a Noelia, escogió esta cuidadosamente las palabras para evitar que Daniela volviera a impedir que el testigo respondiera a su pregunta.


  —Obra en las actuaciones el registro de las llamadas telefónicas que se produjeron esa noche y que recibieron tanto a la acusada como la víctima, y que solicitaron ustedes, ¿no es así?


  El agente, un hombre alto y fornido que rondaría los cincuenta años, asintió.


  —Sí, señora. Obtuvimos autorización judicial y solicitamos el registro de llamadas al que se ha referido usted de las correspondientes compañías telefónicas. La acusada solo recibió una esa noche, de una señora que se llama Nuria González Giménez y que vive en la misma urbanización, con la que estuvo hablando bastante rato.


  —¿Puede decirme la hora exacta a la que la llamó esa señora?


  —Sí, por supuesto que sí. Fue a las once y ocho minutos de la noche de autos.


  —¿Y a qué hora finalizó la conversación que mantuvieron?


  —A las once y  veinticinco minutos. Estuvieron hablando ininterrumpidamente durante diecisiete minutos exactamente.


  —¿Puede decirnos ahora cómo es el aparato del teléfono fijo de la acusada?


  Intervino en ese momento Daniela, antes de que el agente hubiera tenido tiempo de responderle a Noelia.


  —Con la venia de la sala, protesto. La pregunta que ha formulado la defensa carece de toda virtualidad para el esclarecimiento de los hechos y debe ser declarada inadmisible.


  —¿Qué pretende con ello, señora letrada? —le preguntó el presidente del tribunal que había asistido impasible al interrogatorio, pero que obviamente no había entendido la finalidad que perseguía ella.


  —Trato de determinar la hora en la que se produjo la agresión que sufrió la víctima y que le causó la muerte —replicó ella con una inquietud creciente, porque si no se le permitía puntualizar ese extremo su línea de defensa sufriria un duro revés.


  Aunque el presidente del tribunal continuó ignorando como pretendía averiguarlo ella, hizo un gesto de asentimiento.


  —Está bien, el testigo contestará a la pregunta.


  Se aprestó en el acto el agente a describirlo.


  —El teléfono fijo de la acusada es un aparato convencional de color blanco, con cable que se conecta a la red y utiliza una línea telefónica con alambre de cobre o fibra óptica para la transmisión.


  Noelia le interrumpió en el acto, antes de que siguiera explayándose sobre unos aspectos técnicos que no tenían el menor interés para lo que trataba de demostrar.


  —Bien, bien, solo quiero que me diga si sería posible que mientras hablaba por ese teléfono hubiera podido la acusada salir al jardín.


  Meneó negativamente el agente la cabeza.


  —No, porque el cable no es lo suficientemente largo. A lo sumo podría moverse a una corta distancia de la mesita sobre la que está el aparato.


  —O sea, que mientras la acusada estuvo hablando con su vecina no pudo salir de la casa.


  Efectivamente.


  —Imposible incluso que sin cortar la conversación hubiera salido al porche. ¿No es así? —insistió ella.


  —Con la venia de la sala, protesto —volvió a reclamar Daniela, que era la única que empezaba a comprender lo que Noelia pretendía y se estaba preocupando seriamente.


  —Está bien, no hay más preguntas —dijo Patricia anticipándose a lo que su ex jefe pudiera alegar.


  Como ya había conseguido aclarar lo que le interesaba, desistió ella de interrogar al otro agente de la Guardia Civil y el agente judicial llamó a Patricia, también a instancia de la acusación. Tanto el fiscal como Daniela se limitaron a preguntarle por la hora en la que se había reunido con el amigo con el que había quedado en ir a cenar, por la identidad de este y a qué hora había regresado, así como si era cierto que había encontrado a Nieves ya dormida cuando había vuelto a la casa. Cuando la chica pronunció el nombre de Ricardo procuró evitar la mirada de Nieves, segura de verse reflejada en ella como un asqueroso reptil, en lo que acertó plenamente.


  Ricardo corroboró seguidamente la versión de Patricia y desapareció después, en cuanto terminó su declaración. Temía sin duda encontrarse con Nieves, porque cuando el presidente del tribunal suspendió la Vista hasta la mañana siguiente no lo vieron entre el público.


  También fue llamado como testigo el agente artístico de Nieves que declaró que había tenido conocimiento de que el ayudante del director había llamado la noche de autos a Angélica, al móvil, para recordarle que debía presentarse a la mañana siguiente en el plató a las nueve de la mañana. Noelia le pidió que puntualizara la hora a la que habían llamado a la víctima de los estudios de cine, a lo que repuso que creía que aproximadamente había sido a las once y diez o a las once y quince y que no habían invertido en la conversación más de un par de minutos.


  Más tarde, cuando el presidente de la sala suspendió la Vista hasta la mañana siguiente, se reunió con ellas en el pasillo y le pasó un brazo sobre los hombros a Nieves cuando esta le preguntó a su abogada:


  —Ha ido fatal, ¿verdad?


  —Bueno, como cabía esperar —repuso Noelia tratando de minimizar la mala impresión que las respuestas de la chica al interrogatorio de Daniela habían producido en el tribunal—. Pero no ha ido mal del todo.


  Se marchó Nieves compungida con Matías y Noelia y Miriam bajaron a la calle a comer en una cafetería cercana. Aunque ésta última estaba bastante alicaída, lo disimuló como pudo para no contagiarle su desánimo a Noelia y mientras atacaban las dos los platos combinados que les habían servido, le comentó tímidamente:


  —Daniela ha estado muy convincente, ¿verdad?


  —Sí, en su línea. Tiene muchas tablas y sabe utilizar su voz. Tiene un timbre muy bonito.


  —¿Y crees… crees que mañana mejorará la cosa? Yo diría que el tribunal ha quedado convencido de que Nieves es culpable, ¿tú no?


  —Es posible que sí —repuso Noelia lacónicamente—. Puede que no haya entendido nada.


  —¿Y qué vas a hacer? —insistió Miriam empezando a impacientarse.


  La envolvió la otra en una mirada displicente.


  —Ya te lo he dicho, preguntarle por las llamadas telefónicas al agente al que hemos citado como testigo. Es de esperar que la tonta de Daniela le deje explicarse y podamos probar así que Nieves no mató a Angélica.


  


  Capítulo 30


  El agente de la Guardia Civil que había citado Noelia como testigo de la defensa era un muchacho joven, de rostro despierto, que se presentó en la sala vestido de uniforme. A instancia de ella dijo su nombre y su profesión y que dentro del cuerpo citado pertenecía a la Unidad especializada en la restauración de móviles dañados.


  —¿Se ocupó entonces usted de reparar el teléfono móvil de la víctima?


  —Sí, señora.


  —¿Puede decirnos qué clase de daño había sufrido?


  Asintió el joven con la cabeza y afirmó:


  —Había permanecido varias horas sumergido en el agua de la piscina de la acusada. Mis compañeros lo encontraron en el bolsillo del pantalón de la víctima cuando acudieron al lugar de autos y efectuaron el atestado. Trasladaron ese móvil a mi Unidad por si pudiéramos repararlo y obtener alguna información. El agua había provocado un cortocircuito en el sistema eléctrico del aparato, por lo que tuvimos que someterlo a un complicado proceso. Me ocupé yo personalmente.


  Lo decía con absoluta naturalidad, sin pretender apuntarse el tanto, y aunque a Noelia le pareció inconcebible que alguien pudiera entender el enrevesado entramado de cables que albergaban esos aparatos bajo la carcasa, no dejó traslucir la admiración que le producían los conocimientos del testigo. En su lugar, impasible y sin andarse por las ramas fue directamente al grano e inquirió: 


  —¿Y qué averiguó?


  —Entre otras cosas que no hacen al caso, que la víctima había recibido una llamada de otro móvil, que pertenece a don Ramón Pérez Santiago, ayudante de dirección de los estudios de cine Martín-Brother. Que estuvieron hablando un minuto y treinta y seis segundos y que él le recordó que debía presentarse en el plató a las nueve de la mañana del día siguiente.


  —Sí, ¿pero puede precisarnos la hora exacta en la que se produjo esa llamada?


  Consultó el agente un papel que llevaba en la mano y asintió:  


  —Sí, tuvo lugar a las once y nueve minutos y finalizó a las once, diez minutos y treinta y seis segundos.


  Aprobó ella lo que le decía con un movimiento de cabeza y apuntó el dato en un papel que tenía sobre la mesa. Luego levantó la cabeza para dirigirse nuevamente al joven.


  —Está claro entonces que a esa hora la víctima estaba viva. Ahora tenemos que precisar la hora en la que falleció y ha dicho usted hace unos instantes que el móvil de la víctima se averió al caer a la piscina por un cortocircuito producido por el contacto con el agua.


  —Efectivamente.


  —¿Y ha podido usted determinar el momento exacto en el que se produjo ese cortocircuito?


  Volvió a asentir el joven, encantado de poder poner así de manifiesto la amplitud de sus conocimientos al respecto.


  —El agua provocó ese cortocircuito exactamente a las once y dieciséis minutos de la noche.


  Experimentó Noelia una indescriptible sensación de triunfo y desvió su mirada del rostro del agente al de Nieves, esperando que hubiera captado la importancia de lo que el testigo acababa de decir. Podía significar su absolución, pero no parecía que la chica hubiera entendido lo que su abogada trataba de acreditar. Su expresión era vacua y mantenía los labios entreabiertos, como si se sintiera ajena al interrogatorio al que estaba sometiendo ella al joven. Daniela en cambio se había puesto alerta. Noelia la conocía bien y sabía que bajo su apariencia imperturbable se escondía en esos instantes un inmenso recelo. Adivinaba que la defensa iba a jugar en esos instantes una baza que podía desmontar su acusación. Lo denotaba la fijeza con la que la observaba y como sus cejas iban elevándose progresivamente sobre su frente conforme manifestaba ella con aplomo:


  —De lo que cabe inferir que fue a esa hora cuando la víctima fue arrojada a la piscina con el móvil en el bolsillo.


  —Sí, señora, de eso no cabe la menor duda.


  Se apoyó Noelia en la mesa con los dos brazos y levantó ligeramente la voz al afirmar con voz clara:


  —Y durante el lapso de tiempo que transcurrió desde que a la víctima la llamó el ayudante del director al móvil, lo que tuvo lugar a las once y nueve minutos de la noche, hasta que la tiraron al agua, a las once y dieciséis, la acusada estuvo hablando por teléfono por un aparato fijo, provisto de un cable conectado a la red y adosado a la pared, lo que ha quedado acreditado por el registro de llamadas obrante en las actuaciones. Esa conversación se inició a las once y ocho minutos y finalizó a las once y veinticinco minutos. Es obvio por tanto que no fue la acusada la que mató a la víctima, ya que el óbito de ésta tuvo lugar mientras ella charlaba con doña Nuria González por un aparato que no le permitía desplazarse fuera de ese salón de su casa ni seguir a la víctima al jardín.


  —Con la venia, protesto —gritó Daniela levantando la voz en demasía.


  —No se admite —decidió el presidente del tribunal—. La defensa puede continuar.


  Se inclinó Noelia sobre su mesa aparentemente tranquila y se dirigió al testigo:


  —El resultado de la autopsia que le fue practicada y cuyo informe obra también en las actuaciones acredita que la víctima falleció al menos unos segundos antes de que se produjera el cortocircuito del que nos ha hablado, ¿no es así?


  Sonrió el agente e hizo un ademán vago.


  —Yo solo puedo afirmar que el aparato quedó dañado en el instante en el que cayó al agua y que eso tuvo lugar a las once y dieciséis minutos de la noche. Cuando falleció la víctima es algo de lo que incumbe informar al forense.


  —Está bien. No hay más preguntas.


  Sin  permitir que aflorara a su rostro la euforia que estaba sintiendo, giró Noelia la cabeza hacia Miriam, cuyo semblante traslucía ahora lo mismo que la otra se esforzaba en disimular. También los miembros del tribunal comentaban algo por lo bajo. El joven que acababa de testificar se retiraba en ese momento y el agente judicial había llamado ya al forense. Finalmente se decidió ella a enfrentar la mirada de Daniela. Tenía ésta los ojos fijos en su rostro y su mirada reflejaba una incredulidad sin límites. Pero había algo más en aquello ojos tan fríos y tan azules. Algo que podría calificarse de sorpresa y… sí, quizás de un nuevo respeto por la chica que estaba siendo su contrincante en aquel juicio y de la que inesperadamente acababa de recibir un varapalo.


  El forense acababa de tomar asiento en la butaca destinada a los testigos y a instancia del presidente del tribunal se ratificó en el informe que figuraba en el sumario. Luego comenzó el fiscal su interrogatorio, que se circunscribió esencialmente a determinar si de la autopsia que le había practicado a la víctima podía inferirse sin género de dudas que ésta había fallecido a consecuencia del golpe que había recibido en la cabeza. Cuando el forense afirmó que Angélica no había muerto por ahogamiento y que  cuando fue tirada al  agua había fallecido ya, Daniela volvió a clavar su mirada en Noelia con una curiosidad nueva. Parecía analizarla como si la chica que tenía sentada enfrente fuera una desconocida para ella. Tal vez no la reconocía en la subordinada a la que había despedido con cajas destempladas o quizás se lamentara ahora por la estupidez que había cometido meses antes.


  Aún a riesgo de que el tribunal le llamara la atención por insistir en que el forense repitiera lo que ya había declarado, le efectuó ella un par de preguntas para que quedara claro que habían matado a Angélica antes de arrojarla a la piscina, dado que no había agua en sus pulmones Luego se retrepó en su asiento aparentemente impasible, pero con el orgullo de haber vencido en buena lid a un adversario temible. No consideraba que lo fuese el fiscal que tenía sentado enfrente, pero Daniela sí y aunque ella no era especialmente rencorosa, no podía olvidar la humillación a la que la había sometido su ex jefe la mañana en la que le había comunicado que estaba embarazada. Se merecía perder el juicio y que además fuese ella la que le hubiese hecho morder el polvo.


  El presidente del tribunal le había dado ya la palabra al fiscal para que formulase sus conclusiones definitivas y éste modificó las provisionales para, a la vista de las pruebas practicadas, retirar la acusación de Nieves. Daniela se adhirió a las conclusiones definitivas del fiscal, tras dirigirle a ella una mirada con la que pareció querer asesinarla,  y ella solicitó la libre absolución de su defendida.


  El presidente del tribunal formuló las palabras rituales: “visto para sentencia”, tras golpear con el mazo sobre la base que tenía sobre su mesa y el agente judicial se apresuró a abrir la puerta de la sala y el público salió al pasillo con un rumor sordo, seguido de los letrados y de la acusada.


  Nieves abrazó a Noelia, ya en el corredor, mientras unos lagrimones le corrían por las mejillas.


  —Me han absuelto, ¿verdad? —le preguntó llorosa.


  Era obvio que la chica no había entendido muy bien en qué había basado su abogada su defensa, pero se sentía liberada de un gran peso. Abrazó también a Miriam y a Matías Ferrandiz, que había estado sentado durante la sesión entre el público y que se les reunió en el pasillo. También se acercaron a Noelia dos hombres, que habían asistido a la Vista, para pedirle el número de teléfono de su despacho, y luego una señora que le preguntó si llevaba también divorcios, porque quería encargarle el suyo.


  Y finalmente salió Daniela de la sala. Venía acompañada de una chica bajita y regordeta, de la que más tarde tuvo Noelia conocimiento que era Anita, la hermana de Angélica, la que, de acuerdo con su hermano, había buscado a la prestigiosa abogada para que interviniera en el juicio como acusación particular. El decoro profesional exigía que Daniela la felicitara y fue abriéndose ésta paso entre la gente hasta que llegó a su lado. Se detuvo frente a Noelia, a un par de pasos, pero no le dio dos besos ni la rozó.


  —Enhorabuena —le dijo en un tono aparentemente cordial—. Y cuídate mucho. En tu estado no debes excederte en el trabajo.


  Sonó como si ella fuera un ser enfermizo aquejada de una dolencia incurable. Luego le dio la espalda y se encaminó por el pasillo hacia el ascensor con el aire de una reina, que no teme ser destronada por una jovencita inexperta que en los últimos minutos e incomprensiblemente hubiera gozado de una racha de buena suerte.


  Noelia la vio ir con una sensación extraña, difícil de desentrañar. Había mucho de rabia contenida en lo que sentía al verla alejarse con la cabeza alta, pero también, y aunque no consiguiera comprenderlo, una añoranza absurda de aquella etapa tan placentera de su vida en la que acudía al despacho de la otra con la seguridad de tener citada a una numerosa clientela y de que cobraría una cantidad nada despreciable a fin de mes. Allí, entre las paredes del bufete, había conocido a Flor, a la que consideraba una amiga entrañable, y también cuando ejercía la profesión en aquel despacho a Alex, cuando le  encomendó Daniela un caso peliagudo que resolvió bien. Él era lo mejor que le había sucedido en su vida y eso tenía que agradecérselo a aquella diosa engreída. Y también la experiencia que había adquirido a su lado, que era innegable, aunque también le hubiera hecho pasar muy malos ratos.


  En ese momento no supo discernir qué pesaba más, pero tampoco se lo permitió Miriam que acababa de abrazarla loca de contento y que le estaba susurrando unas palabras al oído:


  —Al fin, Noelia. Al menos cinco personas me han pedido el teléfono del despacho  Es posible que por fin consigamos despegar.


  


  Capítulo 31


  A la mañana siguiente y a los pocos minutos de haber llegado Noelia al despacho, sonó su móvil. La llamaba Ricardo Freyre, al que no había visto el día anterior al finalizar la Vista. Pensó que quizás la llamara para felicitarla y se llevó el aparato al oído. En la voz de él había un punto de alarma.


  —Noelia, ¿puede usted venir? Estoy en una comisaría.


  Sorprendida al escuchar una noticia que no esperaba, levantó ella interrogativamente las cejas.


  —¿En una comisaría? ¿Y qué hace ahí? ¿Está interponiendo una denuncia?


  —No, no. Se han presentado dos policías en mi oficina hace una media hora y me han pedido que les acompañara a esta comisaría para hacerme unas preguntas. Como no sabía de qué se trataba, he aceptado, pero al llegar aquí y tener conocimiento de que lo que pretenden es que les aclare dónde estaba yo la noche en la que mataron a Angélica Montes les he contestado que no pienso decir ni una sola palabra sin que esté usted presente. ¿Puede venir?


  —Sí, sí, claro, pero, si no le han detenido, no es imprescindible la presencia de un abogado.


  —Ya lo sé, pero me quedaría más tranquilo.


  —De acuerdo entonces. Deme la dirección e inmediatamente iré para allá.


  Cortó la comunicación en cuanto él le proporcionó ese dato y pasó al despacho de Miriam para informarla de que iba a salir para asistir a Ricardo Freyre en su declaración ante la policía. La escuchó  la chica sin interrumpirla, pero luego manifestó su extrañeza.


  —¿Han detenido a ese hombre? ¿Y por qué le han detenido?


  —No le han detenido. Supongo que la policía quiere descartar a los posibles sospechosos de la muerte de Angélica, que puedan aportar una coartada. No cabe duda de que la policía judicial, en coordinación con la Guardia Civil, ha iniciado una nueva línea de investigación, dado que ha quedado probado que no fue Nieves Navas la autora del crimen. Por esa razón querrá la policía que Ricardo puntualice dónde estaba cuando la asesinaron. Afortunadamente sí tiene coartada, porque a esa hora estaba cenando con Patricia Arroyo.


  Asintió Miriam pensativamente.


  —Tienes razón. Ayer, cuando durante el juicio fue llamado a declarar, comprendí que tanto Angélica como Nieves bebieran los vientos por él, porque creo que es uno de los hombres más guapos que he visto mi vida. Y tiene además un atractivo muy especial. ¿No te lo parece a ti?


  —Sí, sí, es muy guapo.


  Analizó la otra desconfiadamente su expresión.


  —¿En qué estás pensando? Me parece que me estás ocultando algo.


  Meneó Noelia negativamente la cabeza.


  —No, no tengo ningún motivo para sospechar de él. Estuvo cenando con Patricia a la hora en la que mataron a Angélica y tiene también otro testigo, la vecina de Nieves, la señora parlanchina que se llama Nuria González y que se sentó en la mesa con ellos. Es solo que me estaba preguntando…


  —¿Qué?


  —Me preguntaba por la identidad del hacker con el que cooperaban Angélica y Nieves y gracias al cual obtenían las dos unos ingresos nada despreciables. Tiene que tratarse de alguien del entorno de ellas, puesto que las utilizaba para que recabaran la información que necesitaba obtener.


  —Sí, claro, ¿pero por qué te interesa ahora ese hombre?


  —No sabemos si es un hombre —la corrigió Noelia.


  —Bueno, modificaré la pregunta. ¿Por qué te interesas ahora por esa persona? ¿Crees que pudo ser el mismo que mató a Angélica?


  No le contestó la otra. Se quedó mirando a un punto indefinido y Miriam se impacientó.


  —No me has contestado. Baja de las nubes y dime qué es lo que estás pensando.


  —Es que no lo sé. Pero es que me estaba preguntando…


  —¿Qué? —repitió su interlocutora.


  —Si no sería esa persona la que entró repetidamente a registrar en el apartamento que habitaba Nieves en Madrid  y también en el chalé de Las Rozas al que se trasladó después. Buscaba algo y ese algo podría ser la información de las empresas que había averiguado ella antes de recibir el golpe en la cabeza y olvidar esa etapa de su vida anterior. ¿No lo crees posible?


  —Sí, podría ser —consideró Miriam.


  —Y me estaba preguntando también si no sería Ricardo Freyre esa persona —continuó Noelia—. Me dijo Patricia que ni la cerradura del apartamento ni la del chalé habían sido forzadas. Lo estuvo comprobando ella cuando advirtió que había entrado alguien que había dejado marcadas las huellas de sus pisadas en el suelo y que había estado registrando el despacho de Nieves. Es muy posible que, si ésta y Ricardo habían mantenido una relación íntima, ella le hubiera dado una llave. Eso lo explicaría.


  —¿Pero por qué él? —la interrumpió la otra.


  —Porque creo recordar que hace unos meses, cuando le detuvo la policía como sospechoso de haber sido el autor de la agresión que había sufrido Nieves en su apartamento, le preguntaron cuál era su profesión y dijo que era ingeniero de telecomunicación.


  —Y esa profesión requiere grandes conocimientos de informática. ¿Es eso lo que estás pensando? No te devanes más los sesos —le aconsejó Miriam—. Podría ser él el hacker, pero no el asesino de Angélica, porque, como has dicho, estaba cenando con Patricia a esa hora.


  —Pero sí crees que podría ser el hacker —afirmó como ensimismada.


  —No lo sé, ¿cómo lo voy a saber? —protestó Miriam—. No soy adivina. Pero ya que vas a ir a asesorarle esta mañana lo que debe declarar, puedes aprovechar para obtener alguna información. Y no tengas prisa en volver. Atenderé el teléfono y recibiré yo a la señora que ayer nos pidió cita para encargarnos su divorcio. Los asuntos de familia se me dan de miedo. ¡Ah!, y espabílate, que vas a llegar tarde.


  —No, si Ricardo me ha dicho que no piensa abrir la boca hasta que llegue yo —objetó ella—. Pero sí, ya me marcho.  


  Se puso Noelia el abrigo sobre el traje pantalón gris oscuro que llevaba y que había constituido su uniforme de trabajo mientras había formado parte del bufete de Daniela. Por la fuerza de la costumbre y también porque opinaba que era la indumentaria más adecuada para inspirar confianza a los clientes, la llevaba también ahora y se alegró de que fuera así mientras se abrochaba los botones del abrigo y cogía su maletín. Solo llevaba dentro unos folios blancos y un par de bolígrafos, pero le confería prestancia y un indiscutible aire profesional del que de otro modo quizás hubiera carecido. Seguía aparentando menos años de los que había cumplido y eso constituía un serio inconveniente para que la tomaran en serio.


  Unas gotitas de lluvia le cayeron en la cara cuando salió a la calle y echó a andar hacia la boca del metro. El color del cielo era grisáceo y oscuro y soplaba un viento frío que agitaba las ramas de los árboles, sin una hoja ya. Se habían ido desprendiendo de ellas y alfombraban ahora la acera crujiendo bajo sus pies conforme caminaba. No podía ser más melancólico el paisaje que tenía ante su vista, pero se sentía feliz, tanto o más que si brillara un sol esplendoroso en el firmamento y la primavera comenzara a anunciar el cambio de estación, porque todo le había salido bien últimamente. El resultado del  juicio que se había seguido contra Nieves no podía haber sido más satisfactorio y además, y sobre todo, esa mañana al levantarse había vuelto a notar en su interior aquellas burbujitas tan especiales, que le habían producido una sensación que nunca había experimentado antes. Tenía que comentárselo a Alex en cuanto le viera esa noche al volver a su casa y tenía que ir con él a visitar al ginecólogo. Era éste un compañero suyo del hospital y si había pospuesto ella esa visita había sido porque la Vista que se avecinaba había ocupaba todo su tiempo. Pero afortunadamente había pasado ya y podría ahora dar prioridad a sus propios asuntos.


  Ricardo la esperaba en la entrada de la comisaría, en una amplia estancia, que disponía de un mostrador de recepción tras el que se hallaba un agente. En un banco adosado a la pared, frente a ese mostrador, estaba él sentado en el banco y se puso en pie para correr a su encuentro en cuanto la vio aparecer. Estaba muy alterado y le empujó Noelia para que tomara asiento en el mismo lugar, dejándose caer a su lado. No era fácil que les oyera el policía que tenían delante, pero por si acaso bajó ella la voz hasta convertirla en un susurro.


  —Me ha dicho que no le han detenido, ¿verdad?


  —No, solo quieren que les diga dónde estaba esa noche a la hora en la que, según ha quedado puntualizada en el juicio, mataron a Angélica.


  —Y estaba cenando con Patricia Arroyo en ese momento, ¿no es así?


  Afirmó Ricardo, pero notó Noelia la rigidez de los músculos de su barbilla mientras meneaba positivamente la cabeza.


  —Sí, pero me preocupa lo que pueda decir una vecina de Nieves que se nos sentó en la mesa sin que nadie la invitara.


  —¿Por qué?


  —Porque cuando me cansé de oírla, me levanté con la excusa de ir al baño.


  —Pero no fue al baño —afirmó más que preguntó Noelia.


  —No.


  —¿Y dónde estuvo? —inquirió ella con curiosidad—. Esa noche cayó una de esas estrepitosas tormentas de verano en las que se desploma una lluvia torrencial entre truenos y relámpagos. Nadie le creería si alegara usted que salió del mesón a dar una vuelta para tomar el fresco.


  Le sonrió Ricardo al oírla. Era un gesto en él poco frecuente y al ver cómo se distendían sus facciones se dijo ella que tenía razón Miriam cuando en el despacho le había comentado que era uno de los hombres más guapos que había visto en su vida. No parecía, sin embargo, ser consciente de ello. Sin duda hubiera hecho carrera en el cine de habérselo propuesto, pero, por lo que le había comentado él cuando le conoció en otra comisaría en la que le habían detenido como sospechoso, sus intereses iban por otros derroteros. Le había dicho entonces que vivía por y solo para su trabajo y se preguntó ahora Noelia si en esa actividad incluiría él la de entrar en los ordenadores de los incautos empresarios a los que Angélica y Nieves manipulaban para sonsacarles la información que necesitaba él. Lo consideraba muy posible. Les había sorbido el seso a las dos y probablemente se habrían desvivido por ayudarle y que él pudiera encriptarles los archivos relacionados con su actividad empresarial  para luego poder exigirles una buena suma de dinero por restaurárselos.


  Ajeno por completo a lo que pasaba por la mente de ella, replicó:


  —No, no salí del local. Soy un ermitaño, pero no un chiflado. Lo que sí hice fue jugar con una máquina que vi en una especie de almacén contiguo al baño, donde había amontonadas cajas de refrescos. Probablemente la habían arrinconado allí porque era vieja y pensaban sustituirla por otra, pero yo me distraje jugando con ella. Funcionaba y estuve introduciéndole  monedas y accionando después una palanca con la intención de acertar con el premio. Quise dar lugar a que la pesada de la vecina se marchara, pero la verdad es que no gané ni un solo euro.


  —¿Y le vio alguien, mientras jugaba? —le preguntó Noelia.


  —Pues… creo que no.


  —¿Y cuánto tiempo estuvo dándole a la maquinita?


  —No sabría decirle con exactitud, pero probablemente un cuarto de hora.


  —Ya —murmuró ella como para si—. De modo que, si la policía le preguntara a la vecina, podría recordar ella que se ausentó usted bastante tiempo y que no sabe dónde estuvo, ¿no es así?


  —Sí —reconoció cabizbajo.


  —Pero está seguro de que no salió del local.


  —Sí, sí, estoy seguro, y quería preguntarle si, en el caso de que la policía sospechara de mí y de que me inculpara por la muerte de Angélica, me defendería usted. Me pareció ayer muy competente. Me hubiera gustado felicitarla, pero salí de la sala a toda prisa para que no me viera Nieves. Ya conoce el motivo.


  Analizó Noelia su expresión. Parecía estar asustado por la posibilidad de ser  inculpado, pero consideró que eso era natural, aunque no tuviera nada que ocultar.


  —Le defendería sí, siempre que usted me diga la verdad.


  Le había exigido eso mismo en su momento a todas las personas que había defendido de la acusación de un delito y no estaba muy segura de que muchos de ellos no hubieran pretendido engañarla, inventando una historieta que favorecía sus intereses. Tampoco lo estaba de que Ricardo hubiera sido sincero con ella en esa ocasión ni tampoco en la anterior, pero pedirle a un delincuente que reconociera su culpabilidad era tan imposible como que ella obtuviera un billete para viajar a la luna en un cohete por el simple placer de hacer turismo.


  —Por supuesto —se apresuró Ricardo a asegurarle.


  —Está bien. Vamos a decirle ahora a ese policía, que está detrás del mostrador, que pueden proceder a interrogarle. Y no haga alusión alguna a que se ausentó de la mesa en la que estaba cenando durante unos  minutos ni les cuente tampoco que estuvo jugando con la maquinita. Si es necesario, llamaremos a Patricia Arroyo para que confirme lo que usted va a declarar.


  —Sí, sí, pero no permita usted que me acosen ni me hagan contradecirme.


  —Descuide, no lo permitiré.


  Le tomó declaración a Ricardo un policía de mediana edad en su despacho, mientras otro iba escribiendo sus respuestas en un ordenador. Se limitó el agente a preguntarle si tenía coartada para la hora en que había tenido lugar el óbito de Angélica y a pedirle el nombre de la persona que podía confirmarlo. Citó él exclusivamente a Patricia y tras tomar nota el policía de los datos de ésta les despidió amablemente.


  Ya en la calle le dio Ricardo a ella un caluroso apretón de manos.


  —Mil gracias por haber venido. Le voy a dar mi dirección de correo para que me envíe por e-mail su minuta y le haré una transferencia a la cuenta corriente que me indique.


  —De acuerdo.


  Hizo él intención de despedirse, pero le retuvo ella con un ademán.


  —Voy ahora a mi despacho y voy a incluir sus datos en mi ordenador, como hago con todos mis clientes. No recuerdo en este momento cuál es su profesión. ¿Me dijo cuando asistí a su declaración en aquella otra comisaría que era ingeniero de telecomunicación?


  —Sí, no sé si se lo dije, pero sí, es la verdad.


  —Sabrá mucho de informática, entonces —le dijo ella cautelosamente y como al desgaires.


  —Sí, bueno, sí, lo normal, ¿por qué lo dice?


  —Porque yo soy un desastre —mintió Noelia con la intención de dirigir la conversación a su terreno y sonsacarle—. Unas veces olvido archivar los escritos del caso que llevo entre manos y en otras simplemente no los vuelvo a encontrar, aunque los haya archivado. En una ocasión incluso abrí tontamente el correo de un desconocido y me encriptaron toda la información que contenía mi ordenador, por lo que tuve que contratar a una empresa especializada para que me la recuperara, lo que me costó una fortuna.


  No efectuó él el menor gesto. Se quedó mirándola impasible, pero no tardó en  aflorar a su bronceado semblante un asomo de interés y la observó de hito en hito con la cabeza ladeada.


  —No es muy difícil lo que debería hacer para evitarlo.


  —¿Y qué debería hacer?


  —Debería proteger su ordenador por medio de un potente software antivirus que se actualice constantemente. Si no sabe cómo hacerlo, me ofrezco a ayudarla. Mi jornada laboral finaliza a las siete de la tarde, pero a menudo me quedo hasta más tarde con dos compañeros, implicados también en un proyecto que nos ha encargado nuestro jefe y que nos apasiona. Podría no obstante salir un rato antes de mi oficina para acercarme a su despacho.


  Se preguntó Noelia si ese trabajo tan apasionante no habría consistido en infectarles virus a los ordenadores de los empresarios relacionados con la industria cinematográfica, valiéndose de la ayuda de las dos actrices, pero se dijo que en el presente eso no sería posible ya. Angélica había muerto y no parecía que Nieves hubiera recordado eso etapa de su pasado ni que hubiera vuelto a ponerse en contacto con el pirata informático con el que maquinaba anteriormente.


  Creyó oportuno mantener la incipiente relación con él que había surgido y le sonrió:


  —Pues le agradecería mucho que me ayudara a instalar ese antivirus, de modo que, si no le importa, llámeme cualquier tarde en la que pueda hacer un hueco para venir a mi despacho a echarle una ojeada a mi ordenador.


  —Por supuesto —se animó él—. Será un placer para mí echarle una mano y resolverle una cosa tan simple.


  De nuevo intentó Ricardo alejarse, pero lo pensó mejor y volvió sobre sus pasos para decirle:


  —¡Ah! y quiero pedirle que asista también a Patricia cuando la llamen a declarar y que incluya ese servicio suyo en mi minuta. Lamento tener que causarle esa molestia a esa chica, pero es que en otro caso me vería en un aprieto.


  —Descuide. Me presentaré en la comisaría con ella cuando la citen.


  Se alejó Ricardo apresuradamente hacia el aparcamiento subterráneo donde al parecer había estacionado su automóvil y Noelia llamó a un taxi. No había engordado en absoluto y apenas si se le notaba el embarazo con la indumentaria que vestía, pero no se sentía tan ágil como antes y le costaba subir las escaleras del metro.


  Poco después llegaba a su oficina, donde Miriam estaba en su despacho atendiendo a la señora que se había presentado a pedirle que se ocupara de su divorcio, por lo que se metió en el suyo y trató de concentrase en una demanda de desahucio que tenía que formalizar. Media hora más tarde oyó el taconeo de la visitante de la otra en la antesala y luego el ruido de la puerta del piso al cerrarse.


  Unos segundos más tarde entró Miriam sonriente en su despacho.


  —Han llamado seis futuros clientes esta mañana pidiendo una cita. ¿No es fantástico? El juicio de Nieves ha despertado un gran revuelo mediático y esa es la mejor propaganda que nos han podido hacer a nosotras—. Observó la expresión de la otra e inquirió—: ¿Y a ti cómo te ha ido?


  —Bien, aunque no he sacado nada en limpio. Efectivamente tiene Ricardo muchos conocimientos de informática y probablemente sabe cómo infectarle virus a los ordenadores de la gente que la caiga mal o de la que desee obtener algún provecho. Podría ser el hacker, compinche de las chicas, pero no sé si fue él. De todas formas, le he pedido que venga al despacho a instalarme un sistema de seguridad en el mío.


  —Pero si ya lo tienes instalado —objetó Miriam.


  —Pues tendremos que desinstalarlo antes de que venga —decidió ella—. Es que me ha chocado bastante lo que me ha contado. No dispone de coartada para la noche del crimen. Me ha dicho que durante un cuarto de hora estuvo jugando en la trastienda del mesón con una máquina, porque le aburría la conversación de la vecina de Nieves, pero puede que no sea cierto, y que en lugar de jugar con la máquina saliera del establecimiento y fuera con su coche hasta la casa de Nieves.


  —¿A qué?


  —Pues no lo sé a ciencia cierta. Puede que fuera a matarla y la confundiera con Angélica porque esta llevaba puesto el impermeable de la otra, porque también es posible que fuera él el hombre que vio Patricia salir del apartamento de la otra la tarde en la que llegó a Madrid. Podría ser que la noche de la tormenta se equivocara de chica.


  —Pero en ese caso… —empezó Miriam con el ceño fruncido.


  —¿Qué?, ¿qué ibas a decir?


  —Que si era a Nieves a la que quería matar, es muy posible que lo intente de nuevo.


  


  Capítulo 32


  Dos días más tarde fue Patricia la que llamó a Noelia para pedirle que la acompañara a la comisaría para que estuviera presente cuando la interrogaran. Le dijo que Ricardo se había puesto en contacto con ella para informarla de que podía contar con la asistencia legal de Noelia y quedaran en verse unos minutos más tarde en la misma comisaría.


  Era otro el agente que estaba detrás del mostrador esa mañana, pero fue en el mismo banco en el que había estado con Ricardo en el que se sentaron las dos y donde Noelia le recomendó a Patricia que corroborara la versión de él y que no aludiera a que este se había levantado de la mesa en la que cenaban cuando se abrió de escuchar a la vecina de Nieves ni que había tardado en regresar más de un cuarto de hora. Patricia manifestó cierta desconfianza al oírla.


  —¿Por qué no lo puedo decir? Él no salió del mesón. Cuando volvió a aparecer al cabo de un rato, no tenía el pelo mojado y en la calle estaban cayendo chuzos de punta.


  —¿Está segura de que no lo tenía mojado?


  —Sí, estoy segura.


  —¿Y cómo iba vestido?


  —Pues… —vaciló la chica y frunció el ceño intentando hacer memoria—. Era verano entonces y… no sé. Yo diría que llevaba un pantalón azul marino y un polo blanco de manga corta, pero no estoy segura, porque ha pasado mucho tiempo desde esa tarde.


  —¿Y no vio usted que llevara un impermeable con capucha, pongo por ejemplo?


  Volvió a arrugar el entrecejo Patricia.


  —Pues… yo diría que no, ¿pero por qué me lo pregunta?


  Había clavado sus ojos dorados en Noelia y parecía estarla sometiendo a un atento escrutinio, del que sin duda  llegó a una conclusión, porque afirmó seguidamente—: Usted sospecha de él, ¿verdad?


  —No, claro que no.


  —Si no pensara que pudo él aprovechar ese lapso de tiempo para acercarse a la casa de Nieves y matar a aquella tonta actriz que se creía la reina del mundo, no me lo preguntaría.


  —Solo trato de comprobar si efectivamente me ha dicho la verdad —se defendió ella.


  —Porque no está segura —insistió Patricia.


  Esbozó Noelia un ademán vago.


  —Verá, en los años que llevo de profesión, que ya van siendo unos cuantos, podría contar con los dedos de la mano a los clientes que han sido completamente sinceros conmigo. La mayoría de la gente piensa que, si le refiere a su abogado los hechos tal y como ocurrieron, él no les defendería. Y no es así, sino al contrario. Podría defenderle con mayor conocimiento de causa. Alguna de las personas que estaban en el mesón esa noche o incluso la propia vecina de Nieves, podría recordar que se ausentó durante un buen rato del local y ponerle en una situación muy comprometida, porque supongo que usted no mentiría en un juicio por ayudarle.


  —Supone bien. Le conozco poco. Le he visto tres o cuatro veces en mi vida y aunque me parece un hombre agradable, además de muy atractivo, he llegado a la conclusión de que no es mi tipo. Solo vive para trabajar y yo diría que ese dichoso proyecto informático que lleva entre manos es lo único que le interesa. Y no vaya a creer que yo soy una juerguista —le aclaró como disculpándose—. También soy una aburrida. Bailo mal, no bebo y mi afición preferida son los libros. Soy capaz de leer ininterrumpidamente durante un día entero tumbada en un sofá, pero aspiro a encontrar algún día a mi media naranja, y creo que por la ley de las compensaciones tendría que ser un hombre más divertido que yo. Y también menos maniáticamente responsable—añadió reflexivamente, como si fuera enumerando los requisitos que debería reunir conforme se le iban ocurriendo —¿comprende?


  —Sí, claro que la comprendo. Lo que me está diciendo es que Ricardo no le interesa como pareja y que no mentiría por él.


  —Eso es. Tengo que reconocer que cuando le conocí en el hospital donde  estuvo ingresada Nieves, si me impactó. Comprendí que Angélica y Nieves se hubieran peleado por su causa cuando ésta última me lo contó, pero después le he visto de otra manera. Creo que fue la noche en la que cené con él en el mesón, cuando pensé que a su lado me aburriría mortalmente. Pero no me haga mucho caso —le aconsejó, al caer en la cuenta de que estaba contándole sus intimidades a una chica que era poco más que una desconocida—. Probablemente yo también le tenga sin cuidado  y sienta exclusivamente simpatía por mí por parecerme a él en lo aburrida.


  —A mí no me parece que usted lo sea —replicó amablemente Noelia.


  —¿De verdad? Pues a Nieves sí y me lo ha repetido a menudo en los últimos tiempos. Y Angélica no me lo dijo nunca, pero se notaba que lo pensaba.


  Se echó Noelia a reír.


  —Olvídelo entonces. Y vamos al grano. Diga usted la verdad cuanto le interrogue el policía para comprobar si es cierta la coartada que ha alegado Ricardo y a ser posible no aluda a la vecina de Nieves, que se sentó en la mesa un rato con ustedes. Trato de evitar tan solo que le compliquen la vida a él más de lo imprescindible.


  —De acuerdo —admitió ella—. Sería injusto que le detuvieran por un crimen que no cometió, porque como ya le he dicho, no salió del mesón esa noche hasta que nos marchamos y entonces había transcurrido al menos media hora de que mataron a Angélica.


  Bajó la cabeza hacia las manos que mantenía sobre el regazo y pareció estar reflexionando sobre algo que la mantenía preocupada. Cuando levantó nuevamente la mirada hacia ella, pudo leer Noelia en sus ojos una curiosidad mal reprimida.


  —¿Puedo preguntarle una cosa?


  —Sí, claro.


  —¿Puedo preguntarle si está segura de que no fue Nieves la que mató a Angélica?


  Parpadeó ella sorprendida.


  —Claro que estoy segura. El secreto profesional me obligaría a no revelarle a usted lo que ella hubiera podido contarme, pero en este caso han sido los hechos por sí solos los que han acreditado su inocencia. La vi a usted entre el público cuando finalizó la Vista, por lo que oiría testificar al agente de la Unidad de reparación de móviles sobre las llamadas de los teléfonos que se registraron esa noche en las respectivas centrales y lo que alegué en mis conclusiones definitivas. ¿Por qué lo pregunta?


  —Por nada, no me haga caso. Es que… —Había desviado su mirada hacia lo lejos con un rictus amargo en su semblante—. Es que ella es ahora tan distinta a la chica que recordaba —musitó—. Y no sé si es que no lo recuerda o es que finge haberlo olvidado, pero yo diría que oculta algo.


  —¡Bah! —todos tenemos secretos.


  —Sí, pero no es eso. Y le voy a contar una cosa que me ha extrañado también.


  —¿Sí?, dígame.


  —Nieves se enfadó conmigo cuando se enteró de que había salido a cenar con Ricardo la noche en la que mataron a Angélica. Las dos me ignoraron toda la tarde. Hablaban y hablaban de sus cosas como si yo no estuviera presente y aunque no soy una persona creída ni pretenciosa, me molesta que me hagan de menos. Por eso acepté irme a cenar con él. Me hubiera marchado con cualquiera que me hubiera llamado y no se me ocurrió que si Nieves llegara a enterarse eso pudiera ser el fin de nuestra amistad, como así ha sido.


  —Ya se le pasará —aventuró Noelia—. Cuando se convenza de que ella no tiene nada que hacer con Ricardo y que usted no siente por él ningún interés…


  —No, si es que ya se le ha pasado el enfado —la interrumpió Patricia—. Me ha llamado esta mañana al móvil antes de salir de la oficina para venir aquí y me ha dicho que hacía mucho tiempo que no nos veíamos y que le gustaría que fuera el próximo sábado a cenar a su casa para que recordáramos los viejos tiempos.


  —¿Para hacer las paces?


  —Sí, ¿qué le parece?


  —Pues no lo sé. Supongo que habrá  caído en la cuenta de lo mucho que le debe a usted y de lo absurdo que ha sido su comportamiento. ¿Y va a aceptar su invitación?


  Asintió Patricia con un movimiento de cabeza.


  —Sí, ya lo he hecho y no crea que me apetece demasiado. Iré esa noche, pero no tengo intención de verla a menudo. He hecho nuevas amistades en la biblioteca, personas con las que me encuentro a gusto. Porque tengo que reconocer que con la Nieves actual me siento como en visita. Ella se considera una persona famosa y se pavonea constantemente de sus dotes dramáticas y a mí me trata como si fuera una pueblerina palurda sin atractivo alguno. Y me molesta.


  —La comprendo.


  —Pues eso. Que iré el próximo sábado a su casa por no desairarla y llevaré algo comestible, porque es muy capaz Nieves de haber comprado exclusivamente en el supermercado un par de rábanos para cenar, porque no engordan y lo que más le preocupa a ella es mantener la línea. O quizás en lugar de rábanos haya comprado un bote de pepinillos en vinagre.


  Se echaron las dos a reír y se levantaron seguidamente del banco para anunciarle al agente del mostrador que estaban listas para que le tomaran declaración a Patricia.


  El interrogatorio se desarrolló sin incidentes dignos de mención. Afirmó ella que efectivamente había cenado Ricardo con ella esa noche y que la dejó luego en la calle, delante de la puertecilla del jardín del chalé de Nieves a las doce menos cuarto de la noche. Comprobó el agente que esa hora coincidía con la que Ricardo había declarado y en cuanto firmó el papel que otro agente le tendió y que contenía sus respuestas al interrogatorio que le habían formulado, les dijeron que podían marcharse y salieron a la calle las dos.


  Se despidieron allí mismo. Noelia regresó al despacho en un taxi y Patricia se encaminó hacia la boca del metro. Estaba a punto de empezar a bajar las escaleras cuando sonó su móvil y lo extrajo de su bolso para llevárselo al oído. Reconoció en el acto la voz de Klaus, lo que le alegró hasta extremos inconcebibles. Hacía tanto tiempo que no sabía nada de él.


  —Patricia, ¿te llamo en un buen momento?


  —Sí, sí, dime.


  —Es que necesito hablar contigo. ¿Te vendría bien que quedáramos hoy a comer?


  Por supuesto que le apetecía, pero, intrigada, se apartó el aparato del oído para mirarlo, como si pudiera darle una respuesta a su muda pregunta.


  —¿De qué es lo que quieres hablar?


  —Ya te lo diré. Estoy en la calle y aquí hay mucho ruido. Te recogeré a las dos en la puerta de tu oficina. Porque sales a las dos, ¿verdad?


  —Sí afirmó—. ¿Pero es que pasa algo?


  —No te oigo —gritó Klaus para que su voz sobresaliera sobre el estruendo de la circulación. Hasta luego.


  Cortó Patricia la comunicación preguntándose qué podría haber ocurrido que tuviera él que comunicarle. No había vuelto a verle desde que coincidieran en la Audiencia Provincial la mañana del juicio y ese día apenas si habían intercambiado unas palabras. Sentía curiosidad por lo que tuviera que decirle, pero se reconoció a sí misma también que en cualquier caso deseaba volver a verle. Era tan animado y disfrutaba tan intensamente con todo, hasta con las cosas más nimias, que constituía un estímulo para su manera de ser, demasiado formal.


  El resto de la mañana se le hizo larga. La llamó su jefe a su despacho para que le informara sobre cómo llevaba la catalogación de la última remesa de libros que le había sido enviada a la biblioteca y le preguntó si había introducidos ya los datos en la red. Cuando ella le contestó afirmativamente, la felicitó:


  —Estoy muy contento con tu trabajo. Los jóvenes nacéis ahora con grandes aptitudes para practicar las nuevas tecnologías. Hasta los niños saben manejar los ordenadores y los móviles antes de aprender a sumar y tú eres un claro ejemplo. En muy poco tiempo te has puesto al día.


  Su jefe estaba en una edad próxima a la de la jubilación, por lo que no le pareció raro a ella que le costara manejar el programa informático que utilizaban en la biblioteca y que era realmente sencillo o al menos a ella se lo había parecido desde el primer día. Le dio las gracias y volvió a su despacho donde continuó introduciendo en su ordenador los datos de la lista que tenía sobre la mesa. Era un trabajo mecánico que poco o nada tenía que ver con la literatura, que era su afición predilecta, pero también le interesaba la informática por lo que simplificaba cualquier actividad.


  Se reunió con Klaus cuando un par de horas más tarde finalizó su jornada laboral y salió a la calle. Estaba esperándola en la acera de enfrente y no parecía notar el viento helado que recorría la calle de Felipe el Hermoso cuando ella se le acercó taconeando.


  —¿Ha pasado algo? ¿Qué es lo que tenías que decirme? —le preguntó en cuanto llegó a su lado.


  —No, no ha pasado nada importante.


  —¿Entonces…?


  —Quería saber cómo estabas y si se sabía algo nuevo sobre el autor de la muerte de Angélica.


  Le miró desconcertada, porque esperaba algo completamente distinto.


  —Pues absolvieron a Nieves, ya te habrás enterado.


  —Sí, sí, estuve en la sala y me he alegrado por ella. Vi  también como testificaste en el juicio.


  —Sí, y esta mañana me ha interrogado también la policía en una comisaría sobre lo que hicimos Ricardo y yo la noche en la que la mataron. Supongo que lo que les interesaba saber era si era cierta la coartada que había alegado él, a lo que he contestado afirmativamente, pero me ha dado la impresión de que también querían saber dónde estaba yo esa noche a la hora del crimen.


  Habían desembocado en la calle de Eloy Gonzalo y se cruzaron con un grupo de peatones que venían en dirección contraria, por lo que no volvieron a intercambiar ningún otro comentario hasta que llegaron a un restaurante de comida casera y tomaron asiento en una mesa. Entonces le preguntó Klaus:


  —¿Crees que te ha incluido la policía entre los sospechosos?


  —Pues hasta ahora era Nieves la única inculpada, pero supongo que una vez que ha sido absuelta están realizando la policía y la Guardia Civil nuevas investigaciones. ¿A ti no te han llamado?


  Meneó él negativamente la cabeza y un mechón de cabello más claro  que el resto le resbaló sobre las cejas al tiempo que replicaba:


  —No, desde que dejasteis el apartamento de La Castellana y os marchasteis el chalé de Las Rozas apenas si la he visto. Y a Angélica hacía mucho más tiempo aún que le había perdido la pista. ¿Habéis recuperado Nieves y tú la amistad que teníais?


  Esbozó Patricia un gesto evasivo mientras replicaba:


  —Sabes que se enfadó conmigo y no la había vuelto a ver hasta que coincidimos ayer en la Audiencia Provincial. Cuando acabó el juicio y salimos todos al pasillo intenté acercarme a saludarla, pero me volvió la espalda, con lo que decidí mandarla a freír espárragos.


  —O a la mismísima porra —corroboró él divertido—. ¿Y qué pasa? ¿Las has echado de menos?


  —No, y eso es lo más raro.


  —¿Es raro que no la hayas echado de menos?


  —No, es raro que me haya llamado esta mañana para decirme que hace mucho que no nos vemos y para invitarme a cenar el sábado en su casa. ¿No te parece absolutamente ilógico?


  Lo consideró él acodado en la mesa y con la barbilla apoyada en una mano. En ese momento se les acercó el camarero a preguntarles qué querían comer y cuando eligieron dos platos y el postre del menú del día y el chico se alejó camino de la cocina, insistió Patricia:


  —No me has contestado, ¿no te parece raro que ayer me diera la espalda en el pasillo de la Audiencia Provincial y que esta mañana me invite a cenar en su casa? Ella no come para no engordar, tampoco sabe guisar y solo han transcurrido veinticuatro horas desde que me negó el saludo.


  —Nieves no ha sido nunca una chica razonable —opinó Klaus pensativo—. Pero yo me atrevería a pensar que quiere pedirte algo.


  —¿Algo cómo qué? Si es que vuelva a su casa, puede ir olvidándose de mí. Le resultaba muy cómodo que le resolviera yo todas las cuestiones domésticas, porque como no tenía un euro, no podía contratar a una criada y yo le hacía el trabajo gratis, pero que no sueñe con que yo vuelva a hacer semejante estupidez. Me encuentro muy a gusto en mi piso y…


  —Ese piso que no has querido enseñarme… —la interrumpió él.


  —No te iba a gustar. Es pequeño, antiguo y provinciano, pero me encuentro allí a mis anchas, sin nadie que me haga sentir que soy una chica de segunda categoría.


  —¿Era eso lo que te hacía sentir Nieves?


  —Sí, y la tonta de su amiga Angélica también. Presumían cómo dos pavos reales, porque consideraban que por ser actrices pertenecían a una clase superior. Le deseo lo mejor del mundo a Nieves, pero me siento mucho más feliz desde que la he perdido de vista.


  —Entonces habrás rechazado su invitación —insinuó Klaus.


  —No, porque no se me ha ocurrido oportunamente ninguna excusa. Iré a las nueve de la noche, me tomaré lo que haya preparado como cena, que será un rábano o una hoja de lechuga, y a las once me marcharé a mi casa donde me comeré una tortilla de patata entera, porque llegaré muerta de hambre.


  Se echó a reír él con ganas.


  —No, haremos otra cosa.


  —¿Qué otra cosa?


  —Cenaremos tú yo en el mesón en el que estuviste aquella noche con Ricardo, cuando te despidas de Nieves. Si empezáis a comer rábanos a las nueve, a las diez y media podéis haber acabado con todos los que haya comprado e incluso haber hecho la digestión. Te esperaré con mi coche en la calle y cuando salgas nos iremos a ese mesón a ponernos morados. ¿Qué te parece?


  Le ilusionó su proposición, pero trató de disimularlo, porque temió que se hubiera sentido obligado a hacérsela para ayudarla a salir del trance en el que la había puesto la otra. Le observó intrigada, pero no vio en sus ojos que brillaban divertidos que quisiera con ello hacerle un favor. Simplemente parecía manifestar que le apetecía cenar con ella.


  —Por mí no te preocupes —repuso, por si no hubiera acertado con la intención que le guiaba a él—. Ya te he dicho que puedo cenar en casa en cuanto vuelva de Las Rozas. La tortilla de patata me sale estupendamente y…


  —Y yo te he dicho que quiero cenar contigo —la interrumpió serio—. No sé por qué te extraña. No hay ninguna otra persona con la que lo pase tan bien como contigo.


  Le sorprendió tanto su respuesta que dejó escapar la primera tontería que le pasó por la cabeza.


  —Pues no se te ha notado mucho, porque hace tiempo que no nos veíamos.


  Hizo él un ademán displicente.


  —No me gusta molestar y se te veía muy entretenida con Ricardo.


  —¿Con Ricardo? No sé por qué dices eso.


  —Bueno, vamos a dejarlo. Quedamos en que el sábado te estaré esperando con el coche en la puerta del jardín de la casa de Nieves. Si en lugar de un platito de rábanos te hubiera preparado una cena opípara, tomaremos un café, una copa o las dos cosas.


  


  Capítulo 33


  Chispeaba ligeramente cuando Patricia estacionó su automóvil junto a la cerca del jardín de la casa de Nieves y cogió el paraguas que previsoramente había llevado y que había colocado dentro del coche entre su asiento y el del copiloto. La tarde en la que se marchó del chalé había dejado sobre la mesita del vestíbulo el mando de la puerta de la valla que llevaba al garaje y las llaves de la casa, por lo que tendría que recorrer el jardín andando y no quería mojarse. Lo abrió en cuanto bajó del coche y cubriéndose la cabeza con él, empujó la puertecilla.


  Vio a lo lejos que Nieves había encendido el farol que colgaba del techo del porche, lo que, aunque disipaba parcialmente la oscuridad del pórtico de entrada, sumía el chalé en la más absoluta oscuridad. A esas horas y en invierno era ya completamente de noche por lo que había bajado la chica todas las persianas del edificio, que se fundía como un todo con la negrura del firmamento. No era ella especialmente miedosa, pero le sobrecogió el silencio que reinaba a su alrededor y caminó deprisa hacia la puerta de la casa salvando los charcos que ya empezaban a formarse en el suelo. Al llegar al punto en el que el sendero se dividía en dos, apretó el paso. Arrancaba en ese lugar el tramo que conducía a la piscina y allí, en ese mismo sitio, había surgido alguien de entre los árboles que orillaban el camino para golpear a Angélica en la cabeza con un palo. ¿Pero por qué?, se preguntó. ¿Y cuál podía ser el motivo de que ese intruso anduviera escondido por el jardín en una noche de tormenta?


  Trató de no pensarlo y echó a correr. Con la intención de impresionar a Klaus cuando más tarde fuera a cenar con él, se había puesto un traje negro de corte recto que se había comprado recientemente y que le sentaba bien. El abrigo azul marino con botones plateados también era nuevo, lo mismo que los zapatos de tacón que calzaba, idóneos para asistir a una fiesta en un lugar cerrado, pero no para caminar bajo la lluvia por un terreno mojado, por lo que no tardó en desistir de la carrera que había emprendido por miedo a resbalar. Sobre el paraguas goteaba el agua con un sonido rítmico y cadencioso que fue incrementándose conforme avanzaba por el sendero y cuando alcanzó los escalones del porche se había convertido ya en un chaparrón que goteaba por las varillas del paraguas. Dio por esa razón un suspiro de alivio cuando se guareció bajo el tejadillo del porche y llamó al timbre.


  No tardó Nieves en abrirle. Llevaba un mono de fiesta blanco, zapatos de tacón y la melena suelta y artísticamente peinada. Le caía ondulada sobre los hombros, describiendo también una profunda curva sobre su frente. Se notaba que se había arreglado especialmente para recibirla, pero bordeaban sus ojos unos círculos violáceos que el maquillaje no alcanzaba a disimular y su gesto reflejaba que estaba inquieta. No obstante, le sonrió al verla en el umbral con su paraguas chorreante.


  —Pasa, pasa. Vaya una nochecita que hace. Y no se me había ocurrido que tuvieras que atravesar todo el jardín bajo la lluvia. Como yo entro con el coche hasta el garaje…


  Era muy propio de Nieves no haberlo pensado, porque no solía fijarse en los inconvenientes que tenían que soportar los demás si no le atañían a ella, pero Patricia le devolvió la sonrisa y en cuanto se quitó el abrigo que colgó en el gabanero del vestíbulo y metió el paraguas en el paragüero, la siguió hasta el saloncito que acostumbraba a utilizar como sala de estar. Allí tomaron asiento las dos en el sofá, como habían hecho a menudo cuando compartían la vivienda.


  —Te he echado mucho de menos y quiero pedirte disculpas por cómo me he comportado contigo desde la noche en la que mataron a Angélica —le comentó compungida—. Soy una estúpida y hasta hace muy poco no he caído en la cuenta de que siempre has sido la mejor amiga que he tenido.


  Aunque estaba totalmente de acuerdo con lo que le acababa de decir, Patricia trató de quitarle importancia.


  —No hace falta que te disculpes. Todos reaccionamos mal a veces y la muerte de Angélica ha tenido que ser un duro golpe para ti. ¿Tienes algún trabajo nuevo a la vista?


  Había oído ella que la película en la que había actuado Nieves como protagonista, encarnando a la duquesa de Alba, había sido un fracaso de taquilla y el semblante ensombrecido de la chica se lo confirmó.


  —No, aún no.


  Había bajado la cabeza y parecía observar atentamente una mota de polvo de su pantalón. Sin levantarla murmuró:


  —No tengo trabajo. La acusación que pesaba sobre mí me ha perjudicado mucho profesionalmente.


  —Pero eso se solucionará ahora que se ha celebrado el juicio y has salido absuelta —adujo Patricia con la intención de animarla.


  —No lo sé, Matías me ha dado pocas esperanzas. Mejor dicho, ninguna.


  Contuvo Patricia el aliento diciéndose que de un momento a otro le pediría Nieves dinero y que sin duda era ese el motivo de que hubiera decidido hacer las paces con ella, pero en su lugar le dijo:


  —He pensado vender este chalé. No puedo pagar la hipoteca y además aquí me siento muy sola. En Madrid tenía el apartamento lleno de gente siempre y en las escasas ocasiones en las que no me visitaba nadie, bajaba yo al piso de Klaus. ¿Sabes algo de él? —le preguntó con curiosidad.


  Hizo Patricia un gesto vago para no tener que contestarle. Probablemente no esperaba Nieves que lo hiciera, porque continuó diciendo:


  —Es un gran tipo y aunque fingía no estar interesado por mí, creo que lo hacía para que diera yo el primer paso, porque estaba claro que le tenía en el bolsillo. Y también Ricardo me perseguía, o eso creo, pero aquella tarde…


  Había desviado la mirada hacia un punto indefinido que parecía contemplar absorta y se quedó callada, como ensimismada. La lluvia repiqueteaba contra las persianas de las ventanas con un sonido sordo, que acentuaba la sensación de soledad que se respiraba en aquella estancia y Patricia se rebulló inquieta en el sofá. Olía a humedad y sintió frío. Al cabo de unos segundos creyó oportuno hacer volver a Nieves al lugar en el que se hallaban y le preguntó:


  —¿Te refieres a la tarde en la que llegué yo a Madrid? ¿Qué pasó aquella tarde, lo has recordado?


  Se llevó Nieves una mano a la cabeza y se acarició pensativamente la cicatriz que tenía bajo el cabello. Luego clavó en Patricia sus ojos azules como si acabara de hacer un viaje por una dimensión desconocida y acabara de regresar al saloncito. Parecía que se hubiera dado cuenta en ese momento de la presencia de su amiga.


  —Tengo que contarte una cosa —le dijo como si fuera a hacerle partícipe de un secreto.


  —Sí, dime.


  —¿Te acuerdas de que los dos agentes de la Guardia Civil se llevaron mi móvil?


  —Sí, sí me acuerdo.


  —Pues me lo han devuelto esta mañana. Seguramente porque ya no soy sospechosa de haber matado a Angélica ni a nadie. Y he estado repasando lo que contenía. Esperaba encontrar llamadas perdidas de Ricardo y de Klaus, pero no.


  —¿No te han llamado durante estos últimos meses?


  —No, pero sí tenía una llamada de Amadeo.


  Se armó Patricia de paciencia. Como siempre, Nieves daba por supuesto que sus amigos lo eran también del resto de los mortales o que al menos conocían su identidad. Y solo hablaba de las cosas que le importaban a ella. Ni tan siquiera había tenido el detalle de preguntarle como le iba en su trabajo ni tampoco cómo era su nuevo piso. Hizo un esfuerzo por seguir el tema de conversación que la otra había iniciado y le preguntó:


  —¿Y quién es Amadeo?


  —Era el hermano mayor de Angélica, pero murió hace poco.


  —¿Murió?


  —Sí, le atropelló un coche. Aunque esté mal que lo diga, para mí fue una suerte porque era un chantajista. No tenía oficio ni beneficio y vivía a costa de Angélica a la que le sacaba dinero cada vez que la veía, pero luego, cuando ella murió…


  —Sí, ¿qué pasó?


  —Que me llamó a mí por teléfono, al móvil. Como no lo cogí porque se lo había llevado la Guardia Civil, me dejó un mensaje en el que me reclamaba lo que él decía que era su parte en el botín.


  Enarcó Patricia las cejas estupefacta.


  —¿Y qué botín era ese?


  —No lo decía. Debió de hacer esa llamada antes de marcar el número de esta casa, el del teléfono fijo, para contarme una historia similar. Esa vez sí le cogí el teléfono. Me exigió que le entregara al sábado siguiente una cantidad exorbitante de dinero que, según él, era lo que le correspondía por no habernos denunciado a Angélica ni a mí.


  —¿Y no te explicó en qué consistía lo que habíais hecho las dos?


  —Pues… sí. Me dijo que las dos cooperábamos con un pirata informático para estafar cibernéticamente a empresarios importantes relacionados con la industria cinematográfica. Según Amadeo, nosotras averiguábamos los enlaces y convencíamos al empresario para que lo abriera y el pirata entrara en el sistema informático de esas entidades e infectara sus archivos con un virus.


  Sintió Patricia al oírla que se le paralizaba el ritmo cardíaco.


  —¿Y eso es verdad?


  —No lo sé, pero es posible que sí, porque en el móvil que me ha devuelto la Guardia Civil he encontrado una relación bastante larga de e-mail de esas empresas y no recuerdo haberles enviado nunca un correo. Si lo que me dijo Amadeo es verdad, puede que los averiguara yo pasando la noche con el empresario de turno en un hotel y lo apuntara en el móvil para comunicárselo luego al pirata.


  Rememoró Patricia las intrusiones que había detectado en el apartamento de la Castellana cuando regresaba después de haber visitado a Nieves en el hospital. Sin duda esa persona buscaba algo en el despacho de Nieves, que debía ser la lista que ella había archivado en su móvil. Y también las que habían tenido lugar más tarde en el chalé en el que se encontraban las dos en ese momento. Probablemente ese extraño buscaba esos datos y por esa razón había estado revolviendo los papeles que Nieves guardaba en el mueble de su despacho, sin imaginar donde los había archivado antes de perder la memoria. Y que no hubiera encontrado ese aparato era natural. Primero lo había guardado ella en el bolso de verano de Nieves y más tarde se lo había llevado la Guardia Civil.


  —¿Tienes el móvil a mano? —le pidió.


  Se levantó Nieves del sofá y salió de la habitación. Regresaba poco después con él en la mano y se lo entregó.


  No tardó Patricia más que unos pocos segundos en comprobar que las amenazas del tal Amadeo tenían una base real. Explicaba también el alto nivel de vida del que habían disfrutado Angélica y Nieves mientras habían estado cooperando con el pirata informático pese a que apenas habían despuntado como actrices. Le devolvió el móvil con los ojos dilatados por la estupefacción.


  —Pero entonces… ¿Me has dicho que ese Amadeo murió atropellado? ¿Cuándo le atropellaron?


  —Pues debió ser en la madrugada siguiente al sábado que había quedado aquí, conmigo.


  Una horrible sospecha se fue abriendo paso en la mente de Patricia. Observó a Nieves detenidamente. Escrutó su rostro y su expresión apesadumbrada y finalmente inquirió:


  —¿Y sabes quién fue? ¿Sabes quién le atropelló?


  Meneó la otra la cabeza negativamente agitando exageradamente su rubia melena.


  —No, ¿cómo lo voy a saber? Quedó él en venir a esta casa esa noche y para que no me encontrara aquí me fui con mis compañeros de rodaje a cenar y a tomar unas copas hasta bien avanzada la madrugada. Cuando volví, no vi ningún coche en la calle y entonces entré con el mío en el garaje, cerré las dos puertas con todos los cerrojos, comprobé que las persianas estaban echadas y me acosté. Pasé mucho miedo.


  —Claro, claro —musitó Patricia anonadada, sin que se le ocurriera otra cosa que decir.


  Sentía la mente torpe, como si la hubiera invadido una nube de algodón que le impidiera razonar con claridad. De lo único que estaba segura era que deseaba marcharse de esa casa cuanto antes. Encontrarse con Klaus era un indiscutible aliciente, pero, si no hubiera quedado con él, también lo habría sido regresar a Madrid para encerrarse en la soledad de su piso, a salvo de Nieves y de la azarosa existencia que había llevado ésta. ¿Sería consciente de que en cualquier momento ataría cabos la Guardia Civil y se presentaría en el chalé a detenerla?


  Disimuladamente consultó su reloj de pulsera. Eran ya las diez de la noche y   había quedado en reunirse con Klaus en la calle media hora más tarde, por lo que no podía demorarse demasiado si quería ser puntual. Consecuentemente le dijo a Nieves:


  —¿Por qué no cenamos ya? No me gusta llegar muy tarde a casa. En mi barrio es imposible estacionar en la calle y he alquilado una plaza en un aparcamiento subterráneo para dejar mi coche, por lo que tengo que andar un buen trecho hasta mi portal. Me preocupa encontrarme con algún borracho en una noche tan oscura.


  —Puedes quedarte a dormir aquí —le aconsejó Nieves—. Tu cuarto está tal y como lo dejaste.


  —No, gracias. Tengo cosas que hacer mañana temprano, así que vamos a cenar. Si no has preparado nada, puedo hacerlo yo.


  —Claro que he preparado la cena —protestó la otra—. Sé que lo que más te gusta es la tortilla de patata, así que he comprado una, toda para ti. Yo tomaré una ensalada, que podemos compartir también.


  Se había puesto de pie y salvando el sofá de esquina pasó al espacio contiguo, amueblado con una mesa alargada y seis sillas de diseño modernista. Sobre la mesa estaba efectivamente el menú que le había anunciado y tomaron asiento las dos, no sin que Patricia dirigiera frecuentes miradas al reloj.  


  Hablaron poco mientras cenaron y con el postre, consistente en dos manzanas, una para cada una, trajo Nieves una botella de vino y llenó dos copas.


  —Vamos a brindar ahora por nuestro futuro. Porque nuestra amistad sea eterna y porque…


  No llegó a terminar lo que iba a decir. El timbrazo de la puerta resonó estrepitoso y ríspido en el comedor en el que se hallaban y se quedó flotando en el aire como una imprecisa amenaza. Presagiaba algo a lo que no supieron darle nombre pero que a Patricia le hizo temblar las rodillas. Nieves había levantado la cabeza y se mantenía alerta con la melena ocultándole parte de la cara, como si husmeara un peligro y no acabara de acertar con la actitud que debería tomar.


  —¿Esperas a alguien? —le preguntó Patricia en un susurro.


  Meneó la otra negativamente la cabeza con la misma expresión de pánico.


  —No, y no vamos a abrir.


  Consultó Patricia el reloj. Marcaba las diez y veinticinco. ¿Sería Klaus el que había llamado a la puerta? ¿Se habría anticipado a la hora en la que habían quedado y se había cansado de esperarla en el coche?


  Vacilante se puso en pie.


  —¿Quieres que vaya a ver por la mirilla quién es?


  —No —se opuso Nieves con voz temblorosa—. Puede ser… cualquiera.


  Se preguntó Patricia si debería informarla de que había quedado con Klaus esa noche y que era posible que fuera el que acaba de llamar a la puerta, pero decidió que no. Se molestaría nuevamente con ella ya que al parecer creía que él era uno de sus admiradores. Buscó una excusa para llamarle al móvil sin que la otra la oyera.


  —Está bien, pues entonces iré al baño —le dijo.


  Cautelosamente y caminando de puntillas salió al vestíbulo con su bolso en una mano y entró en el cuarto de baño destinado a las visitas. Estaba al fondo de la estancia, bajo el hueco de la escalera. Alicatado en mármol de color rosa, solo disponía de un inodoro y de un lavabo. Se sentó sobre la tapa del inodoro y en cuanto extrajo su móvil del bolso buscó en la agenda el número de Klaus. No tardó en oír su voz.


  —Patricia, ¿va todo bien?


  —Sí, sí, te llamo para preguntarte si eres tú el que has llamado a la puerta.


  —¿Yo?, no, claro que no —replicó extrañado—. Estoy esperándote en la calle, donde acordamos. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque han llamado al timbre y Nieves no esperaba a nadie.


  —Aquí, junto a la acera, había otro coche cuando he llegado, pero no sé a quién pertenece. Será de algún amigo de Nieves.


  —No, no, ella dice que no esperaba a nadie, ¿no lo entiendes?


  No llegó a saber lo que le había contestado él, porque otro timbrazo, más sonoro si cabe que el anterior, retumbó en el interior de la casa sobresaltándola. Le erizó el vello de los brazos y le produjo un frío intenso. La sensación de que un malhechor estaba a punto de asaltar la casa la inmovilizó como si se hubiera convertido de improviso en una estatua de hielo. Estaba haciendo intención de salir de la estancia cuando había atronado la casa esa llamada disonante, y se quedó con la mano en el pomo de la puerta. Al entreabrirla  había oído además con toda claridad el ruido de una llave en la cerradura. Se quedó quieta, aguzando el oído y con la sensación de que las piernas no le obedecían y que no conseguía por esa razón realizar el menor movimiento. Apagó la luz del cuarto de baño e inmóvil, percibió el sonido de la puerta al abrirse y luego las pisadas de alguien que había entrado en el vestíbulo y que sin encender la luz se había detenido a pocos pasos de la puerta.


  Se preguntó si debería salir para hacer un frente común con Nieves frente al recién llegado, pero un sexto sentido la detuvo antes de que iniciara el primer movimiento. Si esa persona tenía una llave de la casa tenía que ser un amigo de Nieves, por lo que debería esperar a comprobar cómo reaccionaba ésta. Quizás no le gustara que se inmiscuyera ella en sus asuntos y podía tratarse de alguno de los múltiples amigos íntimos, por no llamarles de otra forma, que tenía la otra.


  No tardó Nieves en salir del comedor, atravesar el saloncito y pasar al vestíbulo. Al entrar en esa habitación encendió la luz y dejó escapar una exclamación de sorpresa.


  —¡Ah!, ¿eres tú? No te esperaba.


  La voz de la otra había sonado trémula y Patricia se agarró al lavabo como quien se agarra a un asidero de salvación.


  —No, ya lo imagino —le oyó decir a él.


  Era una voz de hombre la que le llegó a los oídos de Patricia y pertenecía a alguien que conocía, pero en ese momento no logró identificar a su dueño.


  —Me he cansado de esperar a que te dignes darme lo que acordamos —siguió diciendo él—. No sé si es que verdaderamente has olvidado esa etapa de tu vida o es que lo finges. Como actriz eres muy floja, pero mientes bastante bien.


  —Pero…


  —Quiero que me des los enlaces que obtuviste y quiero que me los des ahora —siguió exigiendo él—. He ido tirando durante los últimos meses con los que me facilitó Angélica, pero ya los he agotado y mi bolsillo se resiente.


  Entreabrió Patricia un centímetro más la puerta del cuarto de baño. Veía a Nieves de frente con su elegante mono blanco. Ese traje realzaba su figura y con su rubia melena resbalándole sobre el rostro se asemejaba a la heroína de una película de gánster. Su visitante estaba de espaldas a la puerta del cuarto de baño. Llevaba un abrigo marrón y un pañuelo al cuello, pero le reconoció y estuvo a punto de dejar escapar una exclamación de sorpresa. Era Matías, el agente artístico de la otra.


  —No sé de qué me estás hablando —protestó Nieves dando un paso hacia atrás —Ya te dije aquel día que Amadeo me amenazó con lo mismo que me estás diciendo tú ahora. No sé a qué enlaces te refieres y te recuerdo que ésta es mi casa y que no has sido invitado esta noche.


  Le oyó Patricia reír.


  —No, claro, solo me invitas cuando te interesa para que pague tus cuentas o que me cargue a los que te chantajean, ¿verdad?


  Desde su observatorio vio ella como Nieves abría desmesuradamente los ojos, asiéndose a una silla que tenía cerca. Sin duda necesitaba también donde aferrarse para no caerse. 


  —¿De qué estás hablando? —le preguntó casi sin voz.


  —¿De qué imaginas? —replicó él en tono bravucón.


  —¿Le mataste tú?, ¿Mataste tú a Amadeo?


  —Claro. No supondrías que había sido cosa de la providencia. Te iba a denunciar a ti si no le pagabas aquella cifra de dinero tan escandalosa que te reclamaba y tirando del hilo no tardaría la policía en dar conmigo. Pero fue muy fácil. Le esperé en la calle con mi coche y, en cuanto le vi salir, arranqué y le atropellé.


  —Pero apareció su cuerpo en la carretera de la Coruña con su automóvil en el arcén —objetó ella horrorizada y con voz temblorosa.


  —Sí, pero porque lo llevé yo en el maletero de ese coche y en la carretera, a la altura del Plantío, lo tiré al suelo, sobre la calzada. Luego tomé un taxi en el pueblo y volví a tu calle a recoger mi coche. Fue muy sencillo.


  Le pareció a Patricia que al oírle había estado a punto la otra de desplomarse en el suelo. Trastabilló de espaldas y luego se dejó caer sentada en la silla a la que había estado agarrada.


  —Que lo mataste tú —musitó incrédulamente con un hilo de voz. Se había quedado mirándole fijamente como si no le conociera y luego inquirió desmayadamente—: ¿Y Angélica? ¿También fuiste tú?


  —Sí, también.


  —¿Y por qué?


  —Porque nos habíamos peleado y me había amenazado con denunciarme.


  —¿Y estabas en al jardín esa noche bajo la tormenta, aguantando el chaparrón y los truenos y los relámpagos?


  —No, lo recorrí bajo un paraguas. Había venido a reclamarte a ti los enlaces, pero no llegué hasta el porche de esta casa, porque me la tropecé por el sendero. Lo demás ya lo sabes.


  Vio Patricia como Nieves se apoyaba en el respaldo de la silla como si le faltaran las fuerzas y como se retiraba la melena del rostro. Absolutamente desconcertada contemplaba con horror al hombre que tenía enfrente.


  —¿Cómo pudiste? —gimió levantando la voz—. Eres un monstruo, un asesino. ¿Y…? —No se atrevió a continuar y se encogió sobre sí misma en la silla. Debió reunir nuevos ánimos porque terminó de hacerle la pregunta con una voz que no era la suya—: ¿Y aquella tarde en mi apartamento? ¿Fuiste también tú el que intentó matarme?                          


   [P3]Echó él la cabeza hacia atrás jactanciosamente y se echó a reír.


  —No cabe duda de que ha sido una ventaja para mí que no te acuerdes de nada. Al menos de lo que pasó ese día.


  —Así que fuiste tú. ¿Y por qué?


  —Porque también nos peleamos tú y yo y reaccionaste lo mismo que Angélica. Me dijiste que no querías volver a verme ni colaborar en adelante con el negocio que teníamos montado.


  —¿Te dije eso? —inquirió casi inaudiblemente.


  —Sí y que me ibas a denunciar. Podías haber dado al traste con ese negocio, que nos reportaba a los tres pingües beneficios.


  Dos lagrimones se desprendieron de los ojos de Nieves y le resbalaron por las mejillas.


  —Y entonces trataste de estrangularme y luego pensaste que era mejor y más rápido atizarme un golpe en la cabeza con una estatuilla que tenía yo sobre una consola —musitó.


  —Sí —reconoció él con toda naturalidad.


  —Pero después… —Le analizaba ella con los ojos húmedos—. Pero después, cuando recuperé la consciencia no has intentado nada contra mí, ¿por qué?


  —Porque no te acordabas de nada, lo que era una solución magnífica, ya que podíamos así reanudar nuestra sociedad. Traté de recordártela un par de veces, pero cómo te quedaste mirándome con cara de boba llegué a la conclusión de que no solo lo habías olvidado. Incluso es posible que te hubiera quedado espantada si te lo hubiera aclarado, porque desde que llegó a Madrid esa ñoña amiga tuya has cambiado mucho.


  Se levantó Nieves dificultosamente de la silla al tiempo que daba él un paso hacia ella.


  —Y ahora vas a darme todos los datos que conseguiste antes de que te hospitalizaran y de que se te contagiara la cortedad de espíritu de esa amiga. No los he encontrado, pero en alguna parte de esta casa tienes que haberlos guardado. Luego tendrás que conseguir que los responsables de la contabilidad de esas empresas los abran.


  —Los tiré —mintió Nieves—. Los tiré a la basura y quiero que te marches inmediatamente y que no vuelvas a esta casa nunca más. Eres un hombre aborrecible y ahora mismo voy a llamar a la policía. Les diré que mataste a Angélica y a Amadeo, que has estafado a decenas de empresas, que intentaste matarme a mí y que…


  No la dejó terminar. Bruscamente se abalanzó sobre ella y la agarró por el cuello, Nieves se cayó al suelo de espaldas y Matías se le arrojó encima. Patricia no llegó a ver otra cosa que la espalda de él, pero no se lo pensó dos veces. Como una exhalación salió de su escondite, agarró uno de los soldados de la colección de la otra que marcaban el paso sobre la consola adosada a la pared, al pie de la escalera, con la intención de estampárselo a él en la cabeza, pero tropezó en la alfombra y se cayó encima de él. Soltó Matías a Nieves y se revolvió contra Patricia dándose la vuelta sobre ella y sujetándola boca arriba bajo su peso. Con el abrigo puesto, los movimientos de él carecían de la necesaria agilidad para inmovilizarla y logró ella atizarle un mordisco en la mano con la que la había agarrado por el cuello.


  Dejó escapar Matías un alarido, al tiempo que Nieves conseguía ponerse de rodillas y gateando alcanzaba la figura del soldado que se le había caído a Patricia de las manos al tropezar y estaba unos pasos más allá sobre la alfombra. No dudó la chica ni un segundo. La enarboló y la descargó después sobre la cabeza de él, que durante una décima de segundo se quedó inmóvil. Luego soltó a Patricia y se cayó de lado derrengado, liberándola de su peso. Con el soldado en alto se situó Nieves en pie junto a su cuerpo, pero no hizo él intención de levantarse, aunque no había perdido la consciencia.


  Y en ese momento sonó de nuevo el timbre de la puerta. Un timbrazo largo y estruendoso que recorrió la casa entera y que las sobresaltó a las dos. Matías yacía sobre la alfombra con los ojos abiertos y con un hilillo de sangre que le manaba de la frente y que le corría por la mejilla. Patricia había conseguido ya sentarse y las dos intercambiaron una mirada interrogante. Fue Nieves la que lo decidió.


  —Ve a ver por la mirilla quién es.


  Con la mano en la garganta para mitigar el dolor que le había producido los dedos de Matías, echó a correr ella hacia la puerta y, en cuanto distinguió por la mirilla al hombre que estaba en el porche al otro lado de la hoja de madera, le abrió con un suspiro de alivio. Era Klaus, que  entró con el cabello empapado y que observó estupefacto el cuadro que tenía ante sus ojos dentro del vestíbulo.


  —¿Pero ¿qué ha pasado aquí? —inquirió sin acabar de creer lo que veía.


  Patricia le había seguido dentro del vestíbulo y estaba desgreñada, con el enmarañado cabello cayéndole sobre el rostro. Se le había corrido además el rímel y un círculo negro bordeaba sus ojos. Pero aún le sorprendió más el resto de la escena, porque el aspecto de Nieves no desmerecía. No solo su enfrentamiento con Matías le había hecho saltar el botón del pantalón que se lo sujetaba a la cintura. Como consecuencia, le había resbalado este hasta los tobillos y de esa guisa estaba en pie manteniendo amenazadoramente en alto la estatuilla de un soldado como si estuviera dispuesta a descargarlo sobre un hombre, que a su lado yacía en el suelo  y hacía esfuerzos por levantarse.


  —¿Qué ha ocurrido aquí? —inquirió desconcertado—. ¿Y por qué le habéis zurrado a Matías? —quiso saber al reparar al hilillo de sangre que desde la cabeza le resbalaba a este por la mejilla.


  La Guardia Civil se llevó detenido a Matías después de que la llamara Patricia, porque Klaus tardó en entender lo que había sucedido allí. Se quedaron los dos con Nieves hasta que se recuperó ésta de la crisis de ansiedad que sufrió cuando ya se lo habían llevado. Se dejó caer en una silla llorando a lágrima viva y gimiendo a gritos por el miedo que le había hecho sentir Matías. Le costó trabajo también asimilar lo que le había confesado él y no dejó de lamentarse hasta que le hizo efecto el tranquilizante que le hizo tomar Patricia. Cuando le fue entrando sueño, la acompañó Patricia a su dormitorio y la dejó durmiendo en su cama.


  Después volvieron los dos a Madrid, cada uno en su coche, pero quedaron en verse para despedirse en el edificio donde vivía ella. Seguía lloviendo pausadamente, pero se guarecieron en el portal, estrecho y con las paredes pintadas de verde, que Klaus observó con curiosidad. Olía a humedad y hacía frío, por lo que Patricia se subió el cuello del abrigo y luego se volvió hacia él con la intención de decirle adiós.


  —Siento que no hayamos podido ir a cenar como teníamos planeado —le dijo—. ¿Pero quién se podía imaginar que Matías fuera un indeseable?


  —A mí tampoco se me hubiera ocurrido. Es un tipo bastante fatuo que presume de las relaciones que tiene y del mundo en el que se mueve. Esa era la opinión que tenía de él. Os habréis llevado una sorpresa, además de un susto monumental. ¿Cómo estás? —le preguntó.


  Su voz sonaba preocupada, pero, aunque aún le temblaban a ella las rodillas, trató de quitarle importancia.


  —Ya se me ha pasado.


  —Entonces no importa. Cenaremos mañana y pasado mañana y al otro y al otro —¿Te parece bien?


  No le contestó Patricia, porque no estaba segura de que se lo estuviera diciendo en serio. En la oscuridad del portal apenas si distinguía sus facciones y pensó que debería desearle las buenas noches y tomar el ascensor, pero en su lugar comentó:


  —A mí no me caía simpático, pero nunca se me hubiera ocurrido que hubiera organizado él ese contubernio con Angélica y con Nieves, pese a que el nivel de vida de las dos no se correspondía con los exiguos ingresos que obtenían por su trabajo en el teatro y en el cine. ¿Y qué crees que va a ocurrir ahora? —se inquietó—. Cuando la Guardia Civil interrogue a Matías sobre las estafas cibernéticas que cometió, las involucrará él a las dos y detendrán también a Nieves. Lo que no me explico es cómo los agentes que le confiscaron el móvil a ella no se dieron cuenta de lo que significaban las largas relaciones de enlaces que contenía.


  Se encogió Klaus de hombros.


  —Puede que sí, que sí se dieran cuenta y que le devolvieran el móvil a Nieves para que les llevara hasta el pirata informático.


  —Pero tendremos que hacer algo por ayudarla —insistió ella.


  —¿Algo como qué?


  —Pues no lo sé. Esta noche me he dado cuenta de que a pesar de lo distintas que somos las dos y de lo dispares que han sido nuestras vidas desde que dejamos de vernos, sentimos un gran cariño la una por la otra. Y hasta soy capaz de disculparla por haberse metido a colaborar con un delincuente. La vida de una artista debe de ser mucho más complicada que la de una oficinista, que es lo que soy yo. Además, y aunque esté feo que lo diga, ella no ha sido nunca muy lista.


  —No —admitió Klaus—. Supongo que mientras fuisteis compañeras de cuarto en el colegio mayor serías tú la que llevarías la voz cantante. Ella, con maquillarse la cara y pintarse los ojos habría agotado ya todo lo que le diera de sí su cerebro.


  Intentó escudriñar Patricia su rostro en aquella oscuridad. Aunque no llegaba a distinguirle parecía estar diciéndole la verdad de lo que pensaba.


  —Pero… Creía que te gustaba ella y que competías con Ricardo en ese terreno.


  —¿Qué yo competía con Ricardo? —se escandalizó él —Ricardo se la quitaba de encima cómo podía y, en menor medida, yo también. A mí me interesan las mujeres de otro tipo.


  —¿De qué tipo? —le preguntó ella con curiosidad.


  —Pues desde luego que sean cultas, eso es fundamental, y también muy responsables. Y me gustan delgadas, con el pelo más bien corto y castaño, con los ojos de color dorado y sobre todo que sean bibliotecarias. A decir verdad, me gusta solo una y creo que desde el día en que la conocí. Era ya bastante tarde y la tarde siguiente, en la que subí al apartamento en el que estaba viviendo, me echó una reprimenda cuando me serví una copa en el bar que tenía Nieves en el salón.  Creo que fue en ese momento cuando sentí el flechazo.


  —Pues a mí ese día me pareciste un tipo bastante frívolo —replicó Patricia—. Un juerguista de esos que van de fiesta en fiesta y que no hacen nada útil.


  —¿De verdad? —se sorprendió él fingiendo estar desconcertado —Y yo que creía ser un tipo encantador…. No sé si podré reponerme del disgusto. ¿Y ahora? —le preguntó serio—. ¿Sigues manteniendo la misma opinión?


  Le sonrió ella con un mohín pícaro, que él tampoco vio.


  —Ahora he llegado a la conclusión de que a mí me gustan los hombres con el pelo desteñido y…


  —¿Cómo desteñido? —la interrumpió él.


  —Sí, con mechones rubios desteñidos por el sol. Y que tengan un nombre raro de origen griego, que traducido al español signifique Nicolás. ¿Te suena?


  —Puede —murmuró en voz muy baja, como si hablara consigo mismo.


  Se quedó luego callado y a Patricia no se le ocurrió tampoco nada más que decir. En el silencio del portal solo se oía el sonido de la lluvia repiqueteando sobre los adoquines de la acera.


  —Oye —le dijo él al cabo de un rato que se le hizo a ella interminable—. ¿Por qué no subimos a tu casa y me invitas a cenar?


  —Es que yo ya he cenado —alegó dudosa.


  —Tú sí, pero yo no y estoy muerto de hambre.


  


  Capítulo 34


  Estaban Noelia y Miriam en el despacho de la primera redactando una demanda, cuando sonó el timbre de la puerta del piso y las dos consultaron sus relojes de pulsera al mismo tiempo.


  —¿No es demasiado temprano? —se extrañó Noelia desviando su mirada de la pantalla del ordenador para fijarla interrogativamente en el semblante de la otra—. Creía que la primera visita de esta tarde no llegaría hasta las cinco.


  —Sí, es a esa hora en la que la cité hace unos días, pero se habrá adelantado.


  —Pues recíbela tú —sugirió ella—. Tengo que terminar esta demanda para que se la entregues a Ramiro cuando venga a recogerla con los documentos con los que vamos a acompañarla. Es que yo he quedado con Alex en ir a la consulta del ginecólogo. Es un amigo suyo y nos va a recibir hoy en el hospital en el que trabajan los dos. Me va a hacer  una ecografía. Es posible que pueda decirnos ya cuál es el sexo del bebé que esperamos y estoy impaciente.


  —¿Prefieres que sea un niño o una niña?


  —Me da igual. Solo quiero que venga bien. Que esté bien y que se parezca a Alex.


  —¿Que se parezca físicamente?


  —Que sea igual que él, una copia, pero en pequeñito.


  El timbre de la puerta volvió a dejarse oír y Miriam se levantó de la silla para dirigirse al vestíbulo y abrir. Desde el despacho en el que se hallaba, Noelia solo oyó su exclamación de sorpresa y luego la risa de ella entremezclada con la de otra mujer, ésta última sobradamente conocida de ella y a la que había echado mucho de menos desde que se despidiera del bufete de Daniela. Se olvidó de la demanda que redactaba y salió corriendo  a su encuentro para abrazarla.


  —Qué alegría, Flor. ¿Cómo has conseguido escaquearte para venir a veros?


  La recién llegada se echó a reír.


  —No me he escaqueado. He venido a quedarme.


  —¿Cómo a quedarte? —replicaron las dos a dúo


   —Sí, voy a despedirme de doña Daniela, si acierto en lo que vais a decidir vosotras en cuanto os cuente la novedad.


  —¿A qué te refieres?


  Paseó la recién llegada sus ojos castaños por las dos, en los que podía leerse la alegría que sentía al verlas y se recogió el mechón de pelo que acababa de escapársele del moño.


  —A lo que decidáis después de hablar con ella. Ayer me dijo que os llamara esta tarde y que os citara, porque quería hablar con vosotras. Creo que os va a sugerir que volváis. En lugar de llamaros por teléfono, he venido a decíroslo.


  Se miraron Noelia y Miriam interrogativamente.


  —¿Tú crees?


  —Sí. Últimamente está como desazonada y le grita a todos los miembros del bufete en cuanto se le ponen a tiro. Se nota que os echa de menos y que lamenta lo que pasó. ¿Qué pensáis hacer, si os lo propone?


  Volvieron a mirarse las dos. Era obvio que Miriam esperaba que lo decidiera Noelia, pero esta tardó en contestarle a Flor. Había añorado mucho la etapa en la que había formado parte del prestigioso despacho de Daniela, la sensación de que entre sus paredes estaba protegida y la seguridad de que cobraría un sueldo a fin de mes. No había tenido durante ese tiempo más preocupación que la de realizar bien su trabajo, porque la clientela la tenía asegurada, pero no estaba dispuesta a que la que había sido su jefe  rigiera nuevamente sus destinos.


  —En lo que a mí respecta, le daré las gracias y denegaré su invitación —replicó tajantemente—. Sigo estando felizmente embarazada. Pienso tener este hijo y unos cuantos más y no voy a permitir que sea ella ni nadie la que decida por mí si los puedo o no compatibilizar con mi trabajo.


  Había permanecido Flor en silencio, aguardando su respuesta sin hacer un solo gesto, pero al oírla su semblante se distendió en una sonrisa con la que parecía querer decir que era eso lo que esperaba escuchar.


  —Pues entonces, podéis contar con que desde este momento tenéis una secretaria —les comunicó muy satisfecha—. Sé que ahora os llueve el trabajo y que me podéis pagar, así que no pienso moverme de aquí. ¿Dónde está mi mesa?


  Miriam abarcó el pequeño vestíbulo en el que se hallaban con un ademán.


  —Ya la ves. La antesala de este piso es pequeña, estrecha y oscura—. Colocamos hace meses una mesa aquí con un ordenador encima, pero solo tendrás que utilizarla unos pocos días, porque nos vamos a mudar en cuanto encontremos un piso más grande y más lucido. Desde que Noelia defendió a esa chica a la que habían acusado de matar a una actriz, nos llueven los clientes.


  El teléfono que estaba sobre esa mesa sonó en ese momento y Flor se aprestó en el acto a atenderlo como si tuviera prisa en acometer su nueva tarea de secretaria de las dos. Luego se volvió hacia Noelia con el auricular en la mano.


  —Te llama una chica que dice que la ha detenido la Guardia Civil y que se encuentra en la comandancia de Las Rozas. Se llama Nieves Navas y quiere que estés presente cuando la interroguen. Me ha contado que la acusan de haber cooperado en la comisión de un delito continuado cibernético y… No sé qué más me ha dicho. Estaba muy nerviosa.


  —Iré yo —decidió Miriam—. En el bufete de Daniela me ocupaba yo de asistir a nuestros clientes en las comisarías cuando los detenían, así que voy a reclamar ese cometido desde este mismo momento. Tú Flor te quedarás atendiendo el teléfono. Te dejaremos sola porque Noelia ha quedado con Alex en visitar a su ginecólogo.


  No dejó de extrañarle a Noelia que la otra hubiera asumido el mando tan repentinamente, pero se alegró de no tener que ser ella la que tuviera que tomar siempre las decisiones y se lo agradeció.


  —Estupendo. Os llamaré luego a las dos y ya os contaré lo que nos dice Gerardo, que es un amigo de Alex. Eso y la cara que ponga éste cuando vea al niño en la ecografía. Tengo entendido que a veces puede saberse a quién se parece.


  Flor, que tenía dos hijos, se echó a reír.


  —Eso más adelante—. A los cuatro meses de embarazo, podrá ese amigo vuestro detectar el sexo que tiene el bebé y poco más, pero que tengas mucha suerte y que vaya bien.


  Se le hacía tarde a Noelia, por lo que salió precipitadamente del piso y cogió un taxi para dirigirse al hospital donde trabajaba Alex. La esperaban ya y la recibió una enfermera que les hizo pasar a los dos a una especie de oscura sala de consulta donde Gerardo le efectuó la prueba radiológica para la que la había citado. Tanto Alex y como ella miraron emocionados la pantalla, en la que apenas se distinguía nada. Nada al menos que se pareciese a un niño. Cuando se levantó ella de la camilla, levantó los ojos hacia Gerardo esperando ansiosamente sus palabras.


  —¿Qué? ¿Cómo está?


  Le sonrió él.


  —Es una niña y está todo bien. ¿Teníais preferencia por uno u otro sexo? 


  —No, claro que no —le aseguró Alex, que más que un médico experimentado, se asemejaba en esos instantes a un padre novato que estuviera viviendo ilusionado esa experiencia—. Es la mejor noticia que podías darnos


  Cuando salieron de la consulta notó Noelia que él parecía abstraído y le preguntó:


  —¿Qué estás pensando? ¿No estás contento?


  —Claro que sí —repuso él —Solo me estaba preguntando si la niña querría ser médico cuando sea mayor.


  —También podría ser abogado —consideró ella—. ¿Preferirías que fuera médico?


  Meneó él negativamente la cabeza con los ojos fijos en su rostro.


  —No, solo quiero que nazca sana y que se parezca a ti.
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  [P2]


  [P3]
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